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  “...Huir no es manera de resolver un problema.


  Puedes correr tan rápido y lejos como quieras,


  Pero lo cierto es que por más que corras,


  el problema seguirá ahí...”


  Cecelia Ahern


  


  


  Dedicatoria


  


  


  A mis abuelos “Chako y Luisa” y a mi madre, los extraño.


  


  A mi ángel, no te conocí ni te pude cargar pero habitarás siempre en mi corazón.


  


  


  Agradecimientos


  


  Primero que todo a Dios, sin él en mi vida no soy nada.


  


  A todas aquellas lectoras y lectores, que creyeron en mí y hoy, me dan la oportunidad de llegar hasta cada uno de sus corazones a través de esta historia, me dieron el ánimo, coraje para no desfallecer cuando creí que ya no podría más.


  


  A mis queridas amigas y primeras lectoras betas con quienes inicié esta travesía Lidia Benítez Crisaldo y Luz M. Meza, cantinfleamos bastante, pero sobre todo y ante todo está nuestra amistad y hermandad, no de sangre sino de corazón.


  


  Graciela Jiménez y Ann Annicchiarico, mis Mosqueteras. Yessy Membreño, Candis Benítez, Roldan Di, Kira Santana, Natt J. Pérez, Lizyet Flores, Marilyn Mora, y a las integrantes del staff de administradoras de los grupos Traficantes de Sueños y Atrapadas en sus Ojos, que me motivaron e impulsaron a seguir mi sueño.


  


  Todas esas personas que me brindaron sus consejos con los que hoy logro alcanzar una meta, Ana Coello y Niky Moliviatis, gracias por inspirarme; A.G Keller, Lina Perozo Altamar, Lee Vincent, Rotze Mardini, Flor M. Urdaneta y tantas otras más, que no acabaría, atesoro cada una de sus enseñanzas.


  


  Un especial agradecimiento a Lily Perozo, quien me autorizó a utilizar un extracto de su novela “Dulces Mentiras Amargas Verdades”; ese párrafo fue el complemento perfecto, lleno de picardía y humor.


  


  Francini Mora, Nanda Carmesí y Ruth Bastardo, muchas gracias por su valioso aporte a que esta historia saliera a la luz.


  


  “Gracias Totales” (sic Gustavo Cerati).


  


  


  Tabla de Contenido


  


  Proemio


  Ximena


  Arthur


  Zendaya


  Ximena


  Damián


  Andrés


  Damián


  Damián


  Patricia


  Vivian


  Damián


  "Lo último de mí"


  
    “Celos Fraternales”
  


  
    “Castillos de Cristal Rotos”
  


  
    “Harvard y Arthur”
  


  
    “Mi Primer Apartamento”
  


  
    “El Principio del Fin”
  


  
    “La Despedida”
  


  
    “La Aliada”
  


  
    “Jonathan”
  


  
    “Las Mosqueteras”
  


  
    “El Primer Encuentro Jonathan y Arthur”
  


  
    “El Último Adiós”
  


  
    “Las Enseñanzas de mi Abuela”
  


  
    “Mi Abuela me Enseñó”
  


  
    “Una Atracción Peligrosa”
  


  
    “Pretendiendo”
  


  
    "Somos Novios”
  


  
    “Crazy For You”
  


  
    “Llegando al Éxtasis”
  


  
    “Las Indiscreciones de Virginia”
  


  
    “Primera Confesión"
  


  
    “Segunda Confesión”
  


  
    “Cosas pequeñas e insignificantes"
  


  
    “Roommate”
  


  
    “El Novio de la Niña Ximena”
  


  
    “Melissa y Pilar”
  


  
    “Nuestra Primera Vez”
  


  
    “Decisiones Importantes”
  


  
    “Un Nuevo Despertar”
  


  
    “Resultados”
  


  
    “La Propuesta”
  


  
    “Planes y más planes”
  


  
    “Un encuentro incómodo”
  


  
    “Say Yes, to the Dress”
  


  
    “Cumpleaniversario ¿feliz?”
  


  
    “Despedida de Soltera”
  


  
    “Jonathan Conoce a los Gemelos”
  


  
    “¿Acepto?”
  


  
    “Síntomas”
  


  
    “Diagnóstico”
  


  
    “La Verdad”
  


  
    “Verdades a medias”
  


  
    “El Primer Control”
  


  
    “Escondido”
  


  
    “La Verdad Salió a la Luz”
  


  
    “Cerrando capitulo”
  


  
    “Distancia de por Medio”
  


  
    “Mike”
  


  
    “Noticias inesperadas”
  


  
    “La Confesión de Mathew”
  


  
    “Yanira”
  


  
    “Presente”
  


  
    “Nos Encontraremos de Nuevo”
  


  
    “Flacucha”
  


  
    “No Más”
  


  
    “Una Segunda Oportunidad”
  


  
    “La Entrevista”
  


  
    “De Vuelta a Harvard”
  


  
    Karaoke”
  


  
    “Te Esperaré”
  


  
    “Las Condiciones”
  


  Damián


  Damián


  Playlist


  


  


  


  


  Proemio


  Sentada al lado de a quienes más he amado es que puedo sentir un poco de paz, liberar mi alma ante los únicos que no me juzgarían tan fuerte como lo han hecho los demás, que me conocieron tantos años atrás. Aquellos que por tantos años caminaron a mi lado y ahora lo hacen de lejos, observando, señalando y criticando mi estilo de vida y cada una de mis decisiones.


  —Abuelos, todo esto ha sido una locura desde el primer día que volvieron a estar juntos. —Hablo con ellos como siempre lo hice—. No todo ha sido malo, ahora soy abogada y no una del montón, fui reconocida en el gremio como una de las mejores del estado y me siento orgullosa de ello, en especial por todo lo que tuve que pasar para lograrlo, realmente lo estoy, aunque no fue fácil. Las cosas no han sido color rosa, sé que me he descarrilado del camino correcto, el que anhelaron para mi futuro. Pero mi realidad es otra y moriría de la vergüenza si se enteraran de todo.


  Recordar cada una de las adversidades que día a día se interpusieron en mi camino, me lastima. Pensé que ya nada más me causaría dolor, pero traer a mi mente cada uno de ellas, sigue abriendo grietas a mi corazón.


  —¡Necesito su consejo! Por favor, díganme qué es lo correcto, ya no sé discernir si estoy bien o mal y no quiero lastimar a nadie, ya no más. De esta decisión depende mi felicidad.


  Lo he pensado tantas veces y me doy cuenta de que hay un momento en que debí autoevaluar lo que el paso del tiempo, las experiencias buenas y malas, trataron de enseñarme. Hacer el recuento de los daños. Ser joven no me liberó del sufrimiento ni del dolor de la traición de las personas que jamás creí serían capaces, de ese primer amor al cual le entregué no solo mi cuerpo, también mi alma. Que sin esperarlo, me rompió el corazón y las ilusiones por vivir.


  Las penas y amarguras me sobrepasaron y traté de alejarme de todo aquello que me llevó a tomar decisiones equivocadas, una y otra vez, convirtiéndome en la sombra de lo que fui, asediándome, llenándome de dudas, inseguridades y más aún, de una tristeza de la que creo que nunca lograré salir.


  Huir, desaparecer de la faz de la tierra se convirtió en mi premisa. Esconderme de todas las personas con quienes cometí el error de buscar la forma de encontrarle sentido a la vida; algo que me llevara a reconstruir mi corazón roto y tratar de volver a creer en el amor, pero ¿qué tan alta es la factura que debo pagar?


  Fui una víctima del destino, la venganza de otros, nos despojaron de lo que por derecho nos correspondía a mi primo Mathew y a mí. Aun así, las cosas materiales no importan, lo que no me deja en paz y me atormenta constantemente son mis propios pecados.


  ¿Lograré redimirme antes de terminar mi paso por esta vida? ¿Podré aspirar a tener un poco de paz, tranquilidad, pero sobre todo, a tener un amor verdadero?


  


  


  


  Ximena


  “...Huir no es manera de resolver un problema.


  Puedes correr tan rápido y lejos como quieras,


  pero lo cierto es que por más que corras,


  el problema seguirá ahí...” Cecelia Ahern


  San José, Costa Rica, 13 de enero 2014.


  Es casi mediodía, bajé del avión hace unos quince minutos. La Provincia de Alajuela en la que está el Aeropuerto Juan Santamaría tiene un clima caluroso; me abanico con mi pasaporte mientras espero en la fila para que le estampen el sello de entrada al país.


  ¿Por qué escogí venir a Costa Rica? Muy simple, este era el destino de luna de miel si me hubiera casado, ya casi seis años de eso.


  Sí, como lo escuchan, estuve a punto de casarme pero nunca llegué al altar. Lo que pasó un día antes de mi matrimonio civil, fue el motivo por el que dejé o pensé había dejado de creer en ese sentimiento llamado amor.


  No suelo huir, y hacerlo de esta manera fue casi infantil, pero era lo mejor. Sentía que me asfixiaba, me frustraba el darme cuenta que perdía el control sobre las cosas. Necesitaba poner distancia de todo y todos. Escapar a un lugar en el que nadie me buscaría ni me conociera, donde no juzgarían mis aciertos o desaciertos.


  Bradford, Inglaterra, ayer...


  Salgo de la cama en silencio y recojo mi ropa que quedó dispersa por el piso de la habitación al lado de la de Yannick, después de un ataque de lujuria, pasión y deseo, cuando fue arrancada de mi cuerpo. Al levantar mis bragas y verlas hechas trizas, una sonrisa triste se dibuja en mi rostro.


  Veo sobre mi hombro, y a través del dosel de lino blanco casi transparente de su cama, en aquel enorme somier que fue testigo de nuestros encuentros clandestinos está esa figura masculina, tosca y varonil; duerme tranquilo, su respiración es pausada, ha dejado atrás todas las pesadillas que lo acompañaron las primeras noches que pasamos juntos.


  Desde esta distancia, logro admirar el tatuaje que recorre su antebrazo, subiendo por su hombro y hasta la mitad de su espalda. He memorizado cada trazo, cada una de las líneas y figuras de esa tinta tallada en su piel.


  «¿Quién diría que posees esos sentimientos? Que tienes la capacidad de demostrar cariño sin exigirlo a cambio…realmente la gente a tu alrededor no te conoce ni dejas que conozcan lo que ocultas bajo esa máscara que disfraza tu verdadero ser y que resguarda lo más hermoso que tienes, tú corazón».


  Detrás de todas esas caricias y besos que compartimos bajo las sábanas, era como si me viera en un espejo, preguntándome qué o quién era el causante de tu dolor. «¿Qué te que hicieron? ¿Quién dañó tan bellos sentimientos? Tú también estás marcado por el desamor».


  En silencio, me acerco, quiero grabar su imagen en mi memoria. Es tan alto que sus pies salen del colchón donde duerme boca abajo abrazando la almohada en la que esconde su cara. Deslizo el dosel y me reclino hasta su rostro para besarle por última vez y, antes de alcanzar su piel me detengo, contengo mi respiración al ver que se mueve, gira sobre sí y ahora su brazo tatuado cubre sus ojos dejando solo al descubierto su boca entreabierta. Sus labios invitan a ser besados. «No debo despertarlo, si se da cuenta de mis intenciones no dejará que me vaya. Lo siento tanto, esto no debió ser. Llegar tan lejos no estaba en mis planes. Involucrarnos era hacernos daño y peor aún, hacerle daño a terceros».


  Me despido desde mi mente, mientras mi mano sigue el contorno de su cuerpo. Siento el calor que desprende su piel, me quema y me gusta la sensación. Finalmente, beso mis dedos y los coloco en su mejilla, apenas un roce… «Perdóname, Yannick».


  Me visto en el pasillo fuera de la habitación y una lágrima traicionera baja por mi mejilla, pero no es suficiente para que se lleve con ella el dolor que siento.


  Salgo de su apartamento y camino hasta mi coche, mi equipaje está en la cajuela desde ayer cuando registré mi salida del hotel. Nada ni nadie me harán cambiar de parecer; fijo mi destino al Aeropuerto de Leeds en West Yorkshire, a tan solo unos kilómetros del apartamento de Yannick.


  Cierro los ojos al meter la llave en el arrancador, esperando que no haga ruido al momento de encender el motor del todo terreno que arrendé hace casi seis meses, cuando arribé a Inglaterra. Mi vuelo sale en dos horas y ruego por tener el tiempo suficiente antes de que se den cuenta de que hui.


  Durante el trayecto, las lágrimas me ganan y no puedo ni quiero contenerlas. Dejar atrás todo es más doloroso de lo que imaginé. Pensar y hacer son dos cosas distintas; cuando orquesté cada detalle, lo hice con la mente fría, o eso creía, todo se vino al traste con la confesión de Yannick. Estamos marcados por nuestro pasado, somos un desastre y no sé qué hubiera sido de ambos, si continuamos juntos.


  «¿Qué es lo que siento por él?» Ni yo misma lo sé.


  Recién nos presentaron, fue odio a primera vista. Ahora, todo es tan confuso, el tiempo hizo que conociera su otra cara y sus atenciones y mimos, hizo que me sintiera bien a su lado. Sin embargo, al distanciarnos los recuerdos salían a la luz, a pesar de haberme propuesto olvidarlos, llegaban a mí como un torrente que lograba sacarme de mi centro, de mi punto de equilibrio.


  Además, estaba Blaine de por medio. «¿En qué pensábamos?» es su compañero de equipo, su mejor amigo y casi hermano, su confidente. «No debí dejar que las cosas se escaparan de mis manos, pero pasó».


  Con Yannick todo era lujuria y pasión; Blaine era la otra cara de la moneda, con él había ternura, cariño, y de su parte, había amor.


  «Hubo un tiempo en el que creí en el amor a primera vista», pero nunca más caeré de nuevo en las telarañas de ese animal ponzoñoso llamado amor. Era en algo que creía de niña y que pasaba solo a las mujeres, pero Blaine dice que me amó en el momento en el que puso sus ojos en mí. Lo confesó el día que me entregué a él, la primera noche que hicimos el amor.


  Lo único bueno que me queda es el regalo que alguno de los dos me ha dado. Aún no estoy segura y tampoco quiero saber cuál fue, ya lo descubriré en unos cuantos meses y, si esto es un error, no me interesa. Solo espero sea la oportunidad, para retomar mi vida, volver a ser quien era cuando era novia de Jonathan, mi ex prometido, con quién planeé mi vida, mi futuro y con quien creía era feliz; el mismo que me engañó y traicionó.


  Pero he de ser sincera conmigo misma, al traer del pasado estos recuerdos, solo hay alguien a quien debí haberle dado la oportunidad de estar en mi corazón… Arthur, él lo merecía. Estuvo a mi lado en las buenas y en las malas; su amistad, cariño, apoyo y amor fue y es incondicional. Pero él merece que le dé lo mejor de mí y no solo mi gratitud.


  «Arthur, por ti logré alcanzar mi sueño de ser abogada, y si tan solo fuera capaz de volver a amar»… niego con mi cabeza ante ese pensamiento… «Ya no sé cómo hacerlo y tampoco me atrevería ahora, después de este traspié. Tú menos que nadie mereces que arruine tu vida y tus sentimientos. La dañada soy yo».


  El caos en el que me he convertido no tiene pies ni cabeza, soy un total desastre. Ni siquiera se asoma a lo que imaginé sería mi vida una vez que me graduara, cuando se suponía que Arthur y yo estaríamos juntos. Esa fue la condición que nos pusieron para permitir nuestra relación, pero todos mienten, ellos también faltaron a su palabra.


  Arthur no lo sabe, pero renuncié a mi trabajo hace mucho tiempo, lo único que me tiene atada son los juicios en los que me exigieron debía ser parte del proceso. Uno tras uno, he cumplido con esos compromisos y mi último caso sería el que me permitiría por fin estar en sus brazos.


  Pero lo eché a perder al dejarme llevar por un momento de debilidad. Cuando la atención y el cariño que me profesaron dos chicos especiales, cada uno a su manera, hicieron que me olvidara del más espectacular de todos los hombres sobre este planeta y, al único que realmente quería en mi vida.


  Por eso me voy lejos, para escapar de todo esto y empezar de nuevo, cerrar cada brecha, cada capítulo de mi pasado y poder mirar al futuro. Culminar con este libro que hasta ahora se ha escrito de mi vida y que solo dolor ha causado, no solo a mí, también a las personas que quiero.


  Al único que necesito en este momento a mi lado es a la única persona que, sin importar mis pecados y malas decisiones, nunca me criticó y siempre ha estado conmigo, mi primo. «Te necesito a mi lado, Mathew».


  **********


  Media hora después y guiada por el GPS llego al Hotel Real Intercontinental, mi nuevo hogar hasta que encuentre una casa o un apartamento. Radicaré en este país por algunos meses, los necesarios para reorganizar mi vida, y lo primero que haré será decirle a Mathew que venga con nosotros, sea donde sea que esté.


  Acaricio mi vientre y le hablo al ser diminuto que puede estar creciendo en él. «Verás que será la mejor compañía, será el mejor “tío y papá” que puedas tener. Se volverá loco con la idea, pero antes de seguir haciéndome ilusiones, debo confirmar que estás aquí, pequeño».


  —Buenos días, mi nombre es Sofía, ¿le puedo ayudar en algo? La voz de la chica encargada de las reservaciones en el hotel corta mis pensamientos. Su sonrisa es algo exagerada pero imagino que es parte de su trabajo.


  —Sí, gracias. Busco una habitación, aunque no pude hacer la reservación por la premura de mi viaje ¿hay algún problema?


  —Ninguno, revisaré en el sistema la disponibilidad de habitaciones y confirmaré su estadía. Si gusta, puede esperar en el bar o el restaurante o si lo prefiere, en el centro de convenciones. El equipaje puede dejarlo con nosotros.


  —Muchas gracias, estaré en el centro de convenciones. —Tomo mi bolso y el maletín de mi laptop.


  —Señorita, ¿a nombre de quién hago la reservación?


  —¡Ximena Altamirano! ¿Puedo tener acceso a internet y hacer algunas llamadas?


  —Por supuesto. Infórmele a la compañera encargada del salón para que le active una línea, solo debe dar su nombre para realizar el cargo a la habitación.


  Me instalo en el salón y solicito un refrigerio a la mesera. Tenía más de doce horas sin comer y el hambre no es una buena consejera, cuando se trata de organizar y tomar decisiones para enderezar tu camino.


  **********


  Logro conectarme al servidor de la oficina y puedo accesar mi correo y a los expedientes digitales. Es de las pocas veces que el VPN funciona; desde Inglaterra fue imposible hacerlo.


  Uno a uno, reviso mis correos, pero una idea fija en mi cabeza no me deja concentrar y sonrío al recordar “Lo último de mí”, la novela que empecé a escribir inspirada en mi propia historia. Contiene hasta el último detalle, incluso mis últimas experiencias en la madre patria; durante mi vuelo tuve mucho tiempo para escribir. Seis meses para ser exactos. Lejos de mi rutinaria vida, en ocasiones leyendo, otras escribiendo o viendo Netflix alguna de esas comedias románticas que te hacen reír, suspirar o incluso llorar.


  «No inventes excusas, tú lloras por todo» se burla de mí la dichosa vocecita que, por más que lo nieguen, sí existe y me atormenta constantemente, pero es cierto, lloré hasta con la muerte de Mufasa[1] . «Ok, lo reconozco, me gustan las películas infantiles».


  Volviendo al tema, los últimos meses estuve de un lado al otro, de ciudad en ciudad, todo por los contratos de la publicidad y por el capricho de un ególatra y de su mejor amigo, quien también sacó provecho. «Sí esos mismos que piensan Yannick y Blaine», al final fueron los causantes de la locura que dejé atrás. Pero era eso o perder la cuenta; muchos ceros de por medio para anteponer mi orgullo; fue mi decisión y no puedo quejarme, fue una experiencia increíble de la que disfruté como nunca.


  Aquel mundo de fantasía hizo que todo fuera más tolerable, por algunas horas lograba olvidar mi pasado, pero como todo a mí alrededor, era algo efímero; en las noches, la realidad me azotaba.


  Ok, los bombardeé con el nombre de, no uno, sino de cuatro hombres con los que tengo un pasado. No me juzguen aún, hay una historia detrás de todo y, cuando la conozcan, comprenderán los motivos de cada una de mis decisiones sin importar si fueron las correctas o no, prometo que así será.


  Ahora bien, después de haberles contado todo esto, creo que pueden preguntarse si en algún momento dejé de pensar en Arthur. Mi respuesta es que nunca dejé de hacerlo. Parecerá irónico que haya compartido intimidad con Blaine y Yannick, pero era a Arthur a quien deseaba a mi lado en esos momentos, ser suya y que su rostro fuera el último que viera al acostarme y el primero al levantarme.


  Arthur además de ser mi amigo, también era mi jefe y después de que me gradué, mi colega. Tenerlo cerca en el día a día era tan difícil de llevar, cuando lo único que deseaba era brincar a sus brazos, besarle hasta el cansancio, saciar mis deseos por sus caricias, sentir su piel en mi interior, dormir entre sus brazos y quedarme ahí por siempre, pero la realidad era otra, me limitaba a tan solo saludarlo, la lucha era ardua y constante, al estar bajo la lupa de los demás.


  Una sonrisa fabricada de años atrás me ayudaba a disfrazar mis sentimientos y, si de algo me arrepiento es reprimir a que la pasión hiciera de las suyas el día que, por culpa de otros, tuvimos que separarnos.


  Mis sentimientos y mi corazón fueron marcados por el pasado y fue Arthur quien me hizo volver a sentir las mariposas en el estómago, y cuando creía que al fin volvería a ser feliz, mi ayer volvía para burlarse de mí y de mis ilusas ideas.


  Cada vez que creí sería nuestro momento, mis fantasmas y demonios de antaño aparecían en el camino.


  «¿Por qué la vida se empeña en poner obstáculos entre los dos?» No lo entiendo y ya me cansé de buscar una respuesta.


  **********


  Abro la aplicación de Skype para contactar a mi secretaria. Zendaya o “Zendy” como yo la llamo. Ha trabajado a mi lado alrededor de dos años. Me recuerda cuando inicié en “Anderson & Peterson”, uno de las mejores firmas legales de Boston y de varios estados en el país. Ambas empezamos en la misma posición como recepcionista. Zendy lo hizo para reemplazarme cuando ascendí al puesto de secretaria del nuevo socio junior de la firma y ¿quién cree que era? Pues nada más y nada menos que Arthur Peterson III, mi Arthur.


  Regresando a Zendy, es una luchadora nata y tiene las mismas ganas de salir adelante como las tenía yo. Maneja la oficina y a mis clientes como si yo misma lo hiciera. Puedo estar segura que todo este tiempo ella ha cuidado mi espalda y mis intereses; al estar yo bien, ella lo estará también. Es mis ojos y oídos en los pasillos de la oficina y no es que sea cotilla, simplemente me mantiene al tanto de cualquier comentario que nos pueda perjudicar, ya saben “trabajo en equipo”.


  Aquí les cuento un chisme y quienes han trabajado en puestos como recepcionistas o secretarias, pueden confirmar lo que les digo… en esas posiciones, se entera uno de más cosas de las que debe, principalmente de nuestros jefes.


  A pesar de toda esa camaradería, siempre he tratado de mantenerla al margen de mi pasado. Lo poco que sabe es porque me he visto en la necesidad de que se entere, como por ejemplo de la existencia de mi primo Mathew y las formas en que nos comunicamos en caso de emergencia, tan solo dejando “breadcrums[2]” como Gretel hizo con Hansel[3].


  Ambas somos recelosas de nuestra privacidad; por eso, cuando me confesó que ella es el sustento de sus padres y un hermano menor, me asombró y conmovió. En ese instante se ganó mi admiración y por supuesto la de Arthur, quien financió el fondo de la beca que misteriosamente la universidad le otorgó, para el pago de matrícula y materias; cuando un día hablando de ella, se me escapó su secreto.


  Por mi parte, apoyo sus estudios comprándole los libros de leyes y reglamentos, además, de darle tutorías. El tema de la beca, Arthur me mataría si algún día se entera que es él quien la paga; ella solo sabe que le fue otorgada por su excelente rendimiento académico. Tiene el potencial para ser uno de los tres mejores abogados, porque los primeros seguimos siendo Arthur y yo (modestia aparte), somos un excelente equipo legal, a pesar de nuestra juventud.


  **********


  Entre los cientos de mensajes sin leer, encuentro varios que solo requieren una certificación de personería o algún trámite rápido, se los reenvío a Zendy para que ella se encargue.


  Los casos más complicados y que requiere de más experticia legal, siempre recurro a Arthur. Nuestro sistema de trabajo es sencillo, le hago un resumen del caso y le reenvío junto a la cadena de correos que el cliente y yo hemos cruzado hasta el momento, y adjunto cualquier archivo que exista del tema. «Simple ¿no?»


  Como si la llamara con el pensamiento, entra la alerta de que Zendy, me quiere contactar.


  —¿Se puede saber dónde estás metida? Vas a disculparme jefa, pero estoy a punto de manicomio con la cantidad exagerada de mensajes que esperan una respuesta tuya, y algunos no son llamadas de trabajo.


  Siento que los oídos me silban y por el tono de la última frase, sé que estoy a punto de darme cuenta de algo que no me gustará; lo peor de todo es que ya me lo esperaba. Estoy casi segura de quién o quiénes son los dichosos mensajes.


  —El licenciado Peterson pasa preguntado por ti. Está muy preocupado por no tener noticia tuya, podrás imaginar el “genio” que se gasta.


  La preocupación por los mensajes se esfuma por unos segundos, tomo una bocanada de aire y sonrío de solo imaginar la versión de Arthur en plan “insoportable”, «pobre Zendy, lo que tiene que aguantarse por mi culpa».


  —¡Hola, Zendy! Estoy muy bien. ¿Qué tal andas tú? —trato de parecer tranquila y hasta un poco burlona, aligerar el ambiente, me parece lo mejor, vaticinando lo que me provocará una vez que lea los mensajes.


  —¡Eyyyy, no te burles! Por favor dime qué hacer con los mensajes.


  —Bueno, bueno... ya sabes que hacer; no quiero dejar rastro de nada en los servidores de la oficina.


  Recibo el dichoso correo y es peor de lo que pensaba. «Trágame tierra y escúpeme en la China». Las palabras se me atoran en la garganta; lo peor de todo, es que Zendy se enterara. Como dije antes, soy muy reservada con mi vida privada; ni Mathew, que lo sabe casi todo de mí, ha llegado a conocer este tipo de cosas.


  Aunque no es culpa de Zendy, considero que pudo manejar mejor la situación, aunque es la primera vez que pasa. Me armo de paciencia, respiro profundo. «Inhala oscuro, exhala rosa» me repito como mantra.


  —Veamos, primero que todo, no vuelvas atender llamadas de índole personal. Cuando sientas que el contexto no es de trabajo, educadamente, interrumpes a la persona y le dices que por instrucciones mías no recibirás su mensaje y que me escriban a mi correo personal y se lo das.


  Ella solo asiente sin emitir sonido alguno. Se ha colocado los audífonos y capto de inmediato; alguien ronda por su escritorio y no es conveniente que se enteren de esta llamada.


  Al ver que no la reto, una sonrisa tímida se asoma en su rostro.


  —Cambiando el tema, necesito que canceles mi número de celular y saques una nueva. El roaming debe seguir activo y solo Mathew, tú y yo, conoceremos el número, así que avísale, por favor. Si preguntan por mí, les dices que la única forma de contactarme es por correo o Skype, y que sigo fuera del país.


  —¡Listo! Y a todo esto, ¿dónde andas ahora? —Pongo mis ojos en blanco y creo que entendió que no le voy a revelar mi paradero—. Ok, no es mi asunto. —Levanta los hombros como una niña pequeña, causando que riamos al mismo tiempo.


  —Ya hablando en serio ¿estás bien?


  —Sí, no te preocupes, a partir de ahora todo estará bien. ¿Arthur está en la oficina? —Le cambio de tema abruptamente.


  Mueve su cabeza de afirmando y luego me pregunta—: ¿Quieres que le avise para que se conecte en Skype?


  —¡Sí, por favor! Ya te contesté el correo, ponte en contacto con los clientes, ayúdalos con la documentación que necesitan y, en el momento que tengas alguna duda pídele ayuda a Arthur, que te revise la documentación y la firme… Y Zendy ¡Gracias por todo!


  —Cuenta conmigo para lo que sea, jefa. —Sonríe al estilo “Zendy” y levanta sus pulgares y terminamos la comunicación.


  Sigo revisando mis correos y unos minutos después llega el aviso de la llamada de Arthur.


  


  


  


  Arthur


  “…Son mis ilusiones infantiles las que todavía me hacen decir


  si percibo una fisura en la coraza de un hombre:


  no todo está perdido, hace falta poco para hacer palpitar


  a ese corazón detenido…” Elías Canetti


  


  No lo podía creer cuando Zendaya me avisó que Ximena quería hablar conmigo. «Apareció… finalmente». Estoy ansioso por hablarle y saber qué es lo que ha pasado, ya debería de haber regresado.


  “Así o más despacio”, le hablo a mi laptop, comenzando a desesperarme por la ineficiente velocidad del internet que tiene la oficina. Tamborileo mis dedos contra el teclado, esperando por la dichosa conexión de Skype que me parece eterna.


  Cuando al fin logro ver su hermoso rostro al otro lado de la pantalla, me siento como un adolescente, las manos me sudan y las seco en la tela del pantalón. Mi estómago revolotea como la primera vez que la vi en aquella guía dirigida en Harvard, cuando tan solo éramos estudiantes en el Highschool[4].


  —¿¡Cielo, estás bien!? ¿Por dónde andas? ¿Por qué no has regresado aún? Se supone que lo harías después de haber firmado los contratos. Tus clientes están como locos, llamando y tratando de localizarte.


  Le lanzo pregunta tras pregunta, mientras no la sofoque, sé que no le importará. Los últimos meses había desarrollado una intolerancia al romanticismo y las palabras cariñosas solo la alejarían de nuevo. Tiento a mi suerte con mimos de vez en cuando como “cariño o cielo”.


  —¡Estoy bien, Arthur! Regresar me tomará más tiempo del que planeaba. ¿Puedo pedirte que me ayudes con mis clientes? Ya sabes que Zendy está al tanto de la documentación, expedientes y…


  —Sabes que no tienes que pedirlo, pero dime, ¿realmente, estás bien? Algunas de tus llamadas, me han sorprendido y preocupado a la vez… Sabes que puedes confiar en mí, siempre estaré para ti. —No la dejo terminar.


  —Siempre he confiado en ti, lo sabes. Con excepción de Mathew eres el único que conoce mi pasado y de cómo aún me persigue...


  Se queda en silencio por unos minutos que parecen eternos. Muerde su labio inferior por nervios, pero verla hacerlo, me excita. Pacientemente, espero a que vuelva a hablar.


  —¡Siento mucho que te enteraras de ese tipo de cosas! Querrás hablar de eso, pero no es el momento, pero lo haremos, si se da la oportunidad. Arthur, mi vida no sería la misma sin tu amistad, tu apoyo y comprensión. Me aceptaste tal cual era sin importarte mi historia…


  Las palabras están por demás, para entender que todo lo que escuché al teléfono, es cierto. Esperaba que fuera tan solo un rumor, pero escucharla justificarse solo lo confirma.


  Cierro mis puños y escucho mis dientes rechinar, al apretar mi mandíbula. Mi cuerpo se adormecerse y la furia empieza a bullir por mis venas. «Debía ser yo». La testosterona es la que provoca ese pensamiento; pero no puedo reprocharle su comportamiento, después de todo, también he estado con otras mujeres, pero en una escala del uno al diez de que tan celoso puedo sentirme, el quince se queda corto. En este momento, es mejor que nadie se me ponga al frente.


  Ambos nos observamos, a la expectativa de “¿Quién será el primero en hablar?” y es ella quien lo hace, tras un largo suspiro.


  —Arthur, en cuanto al litigio, te haré llegar mis acotaciones de las pruebas y pesquisas que tenemos hasta el momento. Tengo copia digital de lo que se ha recopilado; si aparece alguna cosa nueva, pídele a Zendaya que lo suba a la nube y me avise; recuerda, el apersonamiento debe presentarse a más tardar el catorce de febrero.


  Un nuevo silencio sobreviene «Que fechas se les ocurre para un apersonamiento. Si por mi fuera que se refunda en la cárcel esa indeseable». Sacudo mi cabeza y su voz me trae de vuelta a la conversación.


  —Sabes por qué no quiero estar presente durante la etapa de conciliación o el juicio...


  Sé perfectamente sus razones y no tiene que explicarse, al menos no conmigo; la interrumpo antes que diga algo más—: ¡No te preocupes, cariño! Conozco tus motivos, pero a pesar de todo te necesito. Tu capacidad, profesionalismo son inigualables. Tienes un sexto sentido para ver más allá, detalles que a veces otros no podemos notar y que, sin el mínimo esfuerzo, llegas a ellos. —Hago una pausa y sostengo el aire en mis pulmones, es ahora o nunca. No sé si tendré la oportunidad en otro momento.


  »Ximena, mi amor, perdón por cambiar el tema, pero como no sé si tendré la oportunidad de nuevo y te conozco lo suficiente… —siento mi corazón latir tan rápido que pareciera me voy a infartar; sonrío nervioso y vuelvo a hablarle—, sabes lo que siento por ti, mis sentimientos, siguen siendo los mismos o más fuertes a pesar del tiempo, —vuelvo a respirar profundo, «en mi mente era más fácil»—. Podrías darme la oportunidad de estar a tu lado y amarte como lo merece… como lo merecemos. Constantemente, te niegas a creer que alguien pueda amarte y yo te amo con locura. Déjame ser no solo tu amigo, quiero ser tuyo en cuerpo y alma; ese apoyo en quien te escudes cuando necesites llorar, discutir, despotricar y reír. Demostrarte que puedes volver a amar; déjame habitar en tu corazón y quedarme ahí por la eternidad, porque tú ya lo haces en el mío. —Cierro mis ojos por un segundo, implorando que esta vez diga que “si, lo intentaremos”.


  —Arthur, te respeto por el grandioso ser humano que eres. El tiempo ha sido injusto con nosotros al no permitirnos amarnos cuando se dio el momento y por eso mismo, creo que esos sentimientos deberían ser para otra persona, la correcta...


  —No te das cuenta que ¡TÚ ERES LA CORRECTA! —lo digo con desesperación.


  —Arthur, mi dulce Arthur, mereces alguien mejor que yo. Una mujer que te ame, tanto o más de lo que tú dices que me amas —titubea por unos segundos y me mira directo a los ojos—, no creo ser la persona adecuada para ti, no me siento capaz de amarte de la misma manera que esperas. No debes conformarte con ser el premio de consuelo, cuando deberías ser el premio mayor. Estoy rota y mi corazón ya no sabe amar. Quisiera poder corresponder a tus sentimientos, pero no debo.


  —Ximena, crees que no lo mereces, pero por eso y más, sé que eres la indicada. Solo permíteme demostrártelo, seré paciente, déjame conquistarte de nuevo. Eres la misma chica especial que conocí en la universidad, con la que en una noche de karaoke canté a dúo y le declaré mi amor… corrijo, nos declaramos nuestro amor. Sé que ahí sigue esa dulce chica, solo que ahora anda extraviada, pero déjame encontrarla, para enseñarle a amar de nuevo.


  A sus espaldas una mujer con uniforme se acerca a ella. Ximena me observa por un segundo antes de ver por encima de su hombro; creo verla palidecer, no entendía el por qué, hasta que escucho que le habla.


  “Señorita su habitación ya está disponible, puede ocuparla en el momento que desee. Su equipaje ya se encuentra en su cuarto”.


  «¿Es en serio? ¿Español? ¿Qué demonios está ocurriendo? ¿En dónde está? ¿Por qué le habló en ese idioma? ¿No se supone que está en Inglaterra? Entonces, ¿en dónde diablos se encuentra ahora?»


  Recibe la tarjeta y se gira hacia la pantalla aún más pálida; siento que la sangre me hierve.


  —A ver Ximena ¿por qué esa mujer te habló en ese idioma? Se supone que estas en Inglaterra ¿no? ¿Dónde diablos estás metida? —mi tono no es el más educado y si alguien me hablara así, le partiría la cara en dos, pero en este preciso instante me siento burlado.


  —¿Qué demonios te pasa? ¿Qué te estás creyendo para hablarme de esa manera? Nunca, escúchame bien, te atrevas a volver a levantarme la voz. Nadie me va a hablar en un tono que no sea de mi agrado… Nunca más.


  Reacciono ante el odio en su voz, no hacia mí, sino a mi comportamiento.


  —Ximena, cariño, ¡discúlpame! No tengo como justificarme, pero entiéndeme, te estoy hablando de mis sentimientos, de nuestro futuro y no te importa en lo más mínimo, te niegas a darnos una oportunidad. —Con todo el resentimiento del mundo y el corazón a punto de partirse en miles de moléculas, remato con la peor estupidez que mi cabeza es capaz de decir—. Parece ser que lo único que te interesa son las “aventuras pasajeras y revolcones con cualquiera”. Mi error ha sido el respetarte, tal vez, solo tal vez, debí haberte propuesto que fueras “mi amante” para que al menos me dejaras hacerte mía.


  —¡Suficiente! No te atrevas a insultarme. ¿Qué te pasa? ¿Cómo me dices semejante barrabasada? Te prohíbo que me vuelvas a hablar de esa forma, mucho menos ofenderme.


  Siento que el piso se mueve y le ruego a la providencia que se abra y me trague; mi pecho y mi cabeza giran y siento un dolor punzante en ambos «¿Qué hice?»


  —No creas que por la confianza que he tenido contigo puedes tomarte esas atribuciones. Una vez más que me hables en ese tono o me trates como a una cualquiera, perderé el poco respeto que aún siento. Es la primera y la última vez que lo haces.


  Su rostro se transfiguró, denotando como la ira la dominaba, aun así, se contenía para no hacer evidente la indignación a través de gritos.


  —El que seas socio de la firma en la cual trabajo y, por ende mi jefe, no te da autoridad alguna para que opines sobre mi estilo de vida, abstente de volverlo a hacer.


  —Por favor ¡Lo siento tanto! No fue mi intención, no quería ofenderte, mucho menos herirte. En mi defensa, los celos me cegaron. Sabes que lo que siento es sincero, pero sobre todo real. Nunca me ha importado tu pasado, ni antes ni ahora. Te amo, con todo y tus “esqueletos en el armario[5]”, eres mi vida. Luchar por ti ha sido mi mayor reto y poderte amar libremente, será mi recompensa.


  —Arthur, no insistas, no tienes por qué sentir celos. Entre tú y yo solo existe o existía una amistad. Lo que tratamos de vivir años atrás, fue una revelación de un día con su noche, algo que no logró ser, ya no quiero lastimarte. De una vez por todas, debes convencerte y desistir de lo que crees sentir por mí.


  —No me hagas esto, Ximena, por favor. No te lo hagas a ti misma.


  —No insistas, debes sacarte esas ideas, tú no estás enamorado, solo soy un capricho.


  —Pero si lo estoy, te amo. Sin ti mi vida no tiene sentido...


  —Por última vez te lo pido, no sigas y por favor no vuelvas a hablar de tus sentimientos por mí; antes de terminar y para que lo sepas de primera mano, mi celular dejará de funcionar en una hora aproximadamente. Mi nuevo número será privado. Si necesitas algo será a través de correos o Skype, estaremos en contacto. Buenas tardes.


  Su imagen en la pantalla se esfuma y el cuadro del chat se cierra; un sentimiento de impotencia me embarga y mata a la vez. Me dejé llevar por un impulso de celos ciego, y ahora pagaré el precio de mi imprudencia. No puedo creer lo torpe que fui insinuando semejante estupidez. «¿Estás loco? Eso fue todo menos una insinuación», me reclama mi consciencia, y antes que digan algo, principalmente las mujeres, los hombres sí tenemos conciencia, solo que no le hacemos tanto caso como deberíamos.


  Jamás debí decir lo que dije, ni siquiera sé de dónde salió. Si estuviera ante un jurado me declararía inocente alegando “locura temporal a causa de una descontrolada reacción post-celos”. De lo que sí estoy seguro, es que más bajo no pude llegar y siento vergüenza de mí mismo.


  «La perdí». Y si aún queda alguna oportunidad de recuperarla, me costará esta vida y dos reencarnaciones más, poder obtener su perdón. «La pregunta del millón es... ¿Alguna vez fue tuya?».


  Hemos esperado tanto tiempo para estar juntos y vine a arruinarlo por una estupidez. Ella es libre de hacer lo que desee, después de todo es una mujer soltera y sin compromisos; yo tan solo quería ser su nueva primera y última vez. Al que le permitiera besarla, y con cada una de mis caricias trasportarla a un nirvana de placer, escuchar mi nombre en su boca con cada una de mis embestidas cuando hiciéramos el amor y alcanzar juntos los más placenteros y dulces orgasmos. Así es como debió ser y cómo será algún día, porque no me rendiré hasta tenerla a mi lado.


  He luchado contra el deseo por más de dos años, anhelando abrazarla, besarla y hacerla mi mujer. Cada vez se me hacía más difícil cumplir aquella promesa que hicimos años atrás.


  Para Ximena no era un secreto mis aventuras, y no es que sea un mujeriego, una que otra cena o juerga con mis amigos de la universidad, y cada una de esas salidas fue por insistencia de ella. Quería demostrarles a quienes nos presionaron y amenazaron, que cada quien tenía una vida propia e independiente del otro. Fue algo tan estúpido de aceptar, por mí vestiría santos esperando estar a su lado. Pero a quién engaño, siempre haré lo que ella me pida.


  Soy celoso por naturaleza y he tratado de cambiar, pero cómo le cambias las rayas a un tigre. Cada vez que se despedía de mí para ir a estudiar, deseaba volver a mi época de estudiante, cuando fuimos compañeros solo para estar a su lado.


  «Necesito encontrarla».


  **********


  —¡Zendaya! —grito el nombre de la única persona que puede saber su paradero.


  Respiro profundo, necesito estar en calma, no debo evidenciar lo ocurrido en los últimos minutos, mucho menos desquitarme con quien no debo.


  —¡Dígame, licenciado! —Habla de forma agitada, parece que colapsará en cualquier momento—. ¿Le puedo ayudar en algo?


  —Pasa, cierra la puerta y siéntate.


  Obedece y cuando está frente a mi escritorio, luce inquieta y necesito que esté tranquila de lo contrario no podrá ayudarme en mi cometido.


  —¿Usted me dirá? —su voz tiembla.


  —No tienes por qué estar nerviosa, no voy a llamarte la atención ni nada por el estilo —mejor le aclaro de una vez, para que se calme.


  —¡No lo estoy! —su voz suena un poco más segura, aunque me parece que activó el botón de alerta.


  —¿Sabes en qué país está Ximena? Obviamente ya no sigue en Inglaterra.


  Durante mis interrogatorios, suelo causar presión psicológica mirando al testigo de cierta forma, intimidando, y decido usar la misma técnica con Zendaya.


  —No lo dijo, señor.


  Esa no era la respuesta que esperaba, y puedo darme cuenta de que no está mintiendo.


  —¿Te pidió hacer los arreglos para cambiar su número de celular?


  Solo asiente y empieza a palidecer.


  —¿Y?


  —No pude hacerlo. Solo el propietario de la línea puede y si lo solicita un tercero debe estar autorizado por medio de un poder, que debe constar en la base de datos de la empresa del servicio de telecomunicaciones o, llevarlo en físico a sus oficinas.


  —Comunícame con el primo lo antes posible. Creo que es el único que puede saber dónde se esconde.


  Baja la cabeza y contesta—: Ya lo intenté, pero el número de celular que tengo está fuera de servicio.


  Era de suponerse, estos primos parecen cortados con la misma tijera, como si de gemelos ser tratase con ese vínculo que existe o definitivamente son telepates, es tan frustrante.


  Giro hacia el ventanal que da al exterior. Mi oficina está en un piso diez y la vista desde ella es impresionante, en primer plano se admira el New England Holocaust Memorial. Un paisaje que siempre me da paz, pero esta vez ni eso logra. Al darme cuenta de que la única opción que tenía para dar con el paradero del amor de mi vida no existe, sin más, golpeo con mi puño el vidrio para luego apoyar mi frente en él.


  Percibo el sobresalto de Zendaya a mi reacción y resignado me giro hacia ella y le hablo—: Parece que estos primos tienen la manía de desaparecerse de la faz de la tierra, sin dejar rastro alguno. —Trato de hacer un chiste, pero es inútil.


  —Trataré de comunicarme con Ximena. De todas maneras, ella debe saber que no pude cambiar su número.


  —¡Déjalo así, Zendy, al menos por hoy! Pásame la documentación que te pidió que revisara para firmarla. No podemos dejar que el mundo se detenga solo porque ella no quiere ser encontrada.


  Zendy se levanta y camina hacia la puerta. Antes de salir, se gira y me da esa mirada, de soslayo la noto…


  —¡Licenciado!


  —Dime —contesto presionando mí tabique. Me siento agotado y me empieza a dar migraña.


  —¡No la busque más, deje que ella sea quien se acerque!


  Su comentario llama poderosamente mi atención y me giro hacia la puerta, donde está ubicada en mi oficina «¿Qué tanto sabe Zendy?» Y como si leyera mi pensamiento, sigue hablando.


  —Perdón si estoy siendo indiscreta, pero creo que la amistad que existe entre ustedes es más fuerte que cualquier otra cosa. Son un gran equipo legal y, dentro de pocos días, se debe entregar el apersonamiento en la querella contra la sobrina del licenciado Anderson; ella debe estar en contacto con usted o conmigo, no la presione con temas personales, usted sabe cómo es ella respecto a su privacidad; no sea tan evidente con sus sentimientos y si puede, solo hable temas de trabajo.


  «¿Es en serio? ¿Tan patético soy? Zendy sabe que estoy enamorado de Ximena». Siempre tratamos de ser discretos, bueno al menos yo lo trato.


  —Imagino que debe pensar que soy una atrevida y una gran cotilla; pero por favor no me despida. La verdad es que ustedes no saben disimular, cualquiera que vea más allá de su nariz lo notaria. Pero sí le puedo asegurar algo, los dos se aman, pero Ximena tiene miedo. No conozco la historia, pero sí puedo ver lo que pasa ahora. Como mujer se lo digo, si ya aguantó hasta ahora, pues aguante un poquito más, no le demuestre tanto. Ya verá que tanto hombres como mujeres, tenemos la misma reacción al sentirnos ignorados.


  —¡Wow!... Eres buena, brutalmente ruda, pero buena. Jamás nadie me ha hablado así. —Zendy palidece con mis palabras. —¡Tranquila, no te voy a despedir! —un esbozo de sonrisa se asoma de forma tímida—. Tienes razón, cuando más nos ignoran peor actuamos, seguiré tu consejo. Ahora regresa a tu trabajo.


  Camina un poco rápido hasta la puerta, pero antes de salir necesito aclarar una duda más.


  —¡Zendy! —Gira medio cuerpo antes de tomar el pomo de la puerta—, ¿tan patético soy?


  —¿Me va a despedir?


  Niego con la cabeza y me preparo para escuchar la “Cruda Verdad[6]”.


  Junta sus dedos índice y pulgar, los observa y luego los entreabre haciéndome ver un espacio que metafóricamente hablando, sería el equivalente a mi pregunta.


  —¡Así tantito!


  Mi carcajada retumba, aligerando el ambiente; y con la risa aún un poco nerviosa de Zendy, damos por concluido el tema.


  Una vez más estoy frente al ventanal y trato de hacer memoria, trato de encontrar algo que me diga en qué país de habla hispana puede estar Ximena, le sigo dando vuelta a los recuerdos, pero la respuesta no llega.


  Sé que daré con ella, pero no me quedaré esperando tanto tiempo para tener noticias, si es del caso intervendré el teléfono de Zendy, cualquier día de estos se hablarán incluso antes de hacerlo conmigo.


  Con ese idea, me siento nuevamente frente a mi laptop y trato de concentrarme en los casos que me envió por correo; después de todo, a los clientes no les importa si tenemos o no una vida propia.


  


  


  


  Zendaya


  “…Nada en el mundo es más peligroso que la ignorancia sincera


  y la estupidez concienzuda…” Martin Luther King


  


  ¡Zendaya!


  Escucho al licenciado Peterson gritar mi nombre y debo correr hasta su oficina antes de que vuelva a llamarme. Con lo chismosos que son mis compañeros de oficina, no quiero darles pie a que hablen de más.


  Cuando llego me hace sentar frente a él; me siento nerviosa, mi pulso se altera. Un escalofrío me recorre desde la nuca hasta el final de mi espalda, y podría apostar mi salario, que sé por qué me llamó. Estaba en la oficina de mi jefa cuando escuché parte de la conversación entre ellos.


  No vayan a creer que estaba espiando, pero estaba usando el teléfono de Ximena, para tener privacidad, por lo del cambio de la línea celular y, pues las oficinas están una al lado de la otra.


  «¡Ya tenía mis sospechas!» Pero escuchar la propuesta en vivo y a todo color fue mejor de lo que creí. Era como estar tras bastidores de una novela como las que ve mi mamá, esa en la que sale el guaperas de William Levy y Maite Perroni, “Triunfo del amor”.


  Todo iba bien a pesar de las negativas de Ximena, hasta que Arthur la “embarró”. Hay que ver lo que un hombre celoso hace o dice. «Bien bruticos y sin una pizca de neuronas, en lugar de pensar con la cabeza de arriba, lo hacen con la de abajo». Solo un cabeza de chorlito, y medio neandertal, hace un comentario como “debí haberte propuesto que fueras mi amante" «no se supone que está enamorado, entonces ¿cómo dice semejante estupidez?»


  Casi me destornillo de la risa frente a él con el pensamiento de la cabeza de arriba y la de abajo. Me tuve que regañar a mí misma por ser tan dispersa, por un instante olvidé, que estaba frente a mi jefe y uno de los socios de la oficina para la que trabajo, la que me paga un salario con el que subsistimos mi familia y yo.


  «Mmm... Ahora que lo pienso, ¿a quién debería de tenerle lealtad? ¿A Ximena o a Arthur? Lo que menos necesito es perder mi fuente de ingresos, pero tampoco puedo traicionar la confianza de quien hasta ahora es mi "jefa"».


  Pero algo que me puso a temblar de verdad y me trajo de vuelta de mi pequeño y disperso discurso mental fue esa mirada. Experimenté en carne propia lo que varias personas, me comentaban de mi jefe “es capaz con solo una mirada de escrutarle el alma a cualquiera".


  Cuando al fin iba a salir de toda esa inquisición, me giro y lo observo de espaldas, viendo al vacío a través de ese ventanal que minutos antes golpeó «me da pena el hombre» y como mantener la lengua quedita dentro de mi boca no está en mi naturaleza, tuve que decirle lo que pensaba, pero lo hice con la mejor intensión “Perdón si estoy siendo indiscreta...”


  Por suerte lo tomó mejor de lo que creía. Hasta hice que se riera, ambos necesitábamos bajarle dos rayitas a la intensidad, él por estrés y yo por el susto de ser despedida. En este momento, no es algo que quisiera, realmente necesito este trabajo.


  Una vez en mi escritorio, empiezo a unir los cabos... las miradas, cuando no era él era ella quien lo veía de esa manera, en la que sin decir nada se entienden sin más y solo hay una razón para eso, amor. Lo que no llego a entender es la negativa en Ximena «Creo que alguien debe hacer de cupido con estos dos».


  El timbre del teléfono me despierta de mi trance y me regresa a mi realidad “secretaria sentada detrás de un escritorio”.


  —¡Oficina de la licenciada Altamirano!


  —¡Buenas tardes! ¿Puedo hablar con Ximena, por favor?


  Han escuchado esas voces de hombres que hacen que sientas que se te mueve el piso... pues esta es una de esas.


  Mi interlocutor tiene la voz más sexy y varonil que he escuchado en mi vida. Ese acento me deja sin palabras. «Eso sí es un milagro», me digo mentalmente. Vuelvo en sí y contesto—. La licenciada Altamirano está fuera del país ¿puedo tomar su mensaje?


  —¿Es usted su secretaria?


  —Zendaya Pierce —contesto coqueta—, su asistente, ¿con quién hablo yo?


  —Me llamo Blaine Lucchetti, me urge hablar con ella ¿Puede decirme cómo la puedo contactar?


  —No puedo decirle eso, señor Lucchetti, puede dejarle la razón de su llamada o contactarse con ella por medio de su correo personal.


  Un suspiro y sin más dice—: ¡Solo quiero una explicación de su huida!


  Algo me hace clic “en la de pensar” y mejor paro esto de una vez.


  —Perdón de nuevo, pero su llamada es de índole personal y no estoy autorizada para tomar estos mensajes.


  —Disculpe usted mi atrevimiento, me dejé llevar por el momento, olvide lo que le comenté.


  —No se preocupe, pero como le dije antes, puede contactarla por medio de su correo, ella lo está revisando constantemente—. Y sin más, le doy el email de Ximena.


  —¡Sí, gracias! Lo haré como dijo.


  —¡Buenas tardes, señor Lucchetti!


  —¡Buenas tardes, Zendaya!


  «Me gusta el acento entre británico e italiano de este hombre. Al menos este es más educado que el otro inglesito ese... Peiten». Patán, mal educado. No le importó siquiera saber con quién hablaba para haber rebajado tanto a mi jefa, sin ninguna educación, criterio o inteligencia. «¿Con quién te involucraste, jefa?»


  “NO SER METICHE” debería ser uno de los mandamientos de Dios, pero como hasta ahora no lo es, busco en internet los nombres del cavernícola y el de la voz sexy.


  El primero es un hombre muy atractivo, de buen tamaño, cabello rizado oscuro, con unos ojos color miel y un tatuaje realmente llamativo que le da un encanto especial; el otro fuera de ser educado está hecho un bombón, cabello castaño claro, ese rostro y esos labios, ni qué decir del color de sus ojos. «Jefa, si no quieres a éste, me lo dejo yo... ¡Dios sí que está buenote! Pero… ¿Será cierto que salía con ambos?»


  El teléfono suena de nuevo, contesto y ¡oh, sorpresa! esta vez es la voz del retrógrado. De primera, me da coraje y estoy a microsegundos de mandarlo al cuerno y cortarle la llamada, cuando lo escucho con un tono de voz que más que cansado suena deprimido.


  —¡Señorita, por favor! ¿Se encuentra Ximena?


  —Es el señor Peiten ¿cierto?


  —¿Cómo se llama usted?


  —Zendaya Pierce, soy la asistente de Ximena y ella sigue fuera del país, ya le comuniqué sus mensajes y me pidió que no le dejara más razones en la oficina, que si necesita decirle algo, lo haga a través de su correo personal.


  —No quería meterla en problemas ¡lo siento! Actué sin pensarlo, soy demasiado impulsivo a veces, se me pasa la mano.


  «¿A veces? Sí, claro».


  —Puedo hacerle una consulta, ¿conoce al señor Blaine Lucchetti? —Y ya me estoy mordiendo la lengua por metiche, cierro mis ojos y espero gritos o insultos.


  —Es mi compañeros de equipo, mi mejor amigo y también alguien con quien estuvo saliendo Ximena, durante su estadía en Inglaterra —su voz es ahogada—, por favor, no saque conclusiones apresuradas ni de mí ni de su jefa; esto es algo que jamás aceptaré delante de alguien más, pero me enamoré de ella cuando salía con mi amigo y cargo encima ese conflicto moral.


  —No lo conozco lo suficiente como para juzgarlo, ya eso lo hace usted, y bastante fuerte.


  —Le repito, disculpe si la metí en algún problema, no volveré a molestar en el trabajo a Ximena, mucho menos a usted—. Y cuelga la llamada.


  «Ok, ahora sí me jodí yo sola».


  Me dará una embolia un día de estos con todo este conflicto en mi cabeza, mi jefe, el rubio y el tatuado, los tres enamorados de mi jefa. Lo correcto sería mantenerme al margen, pero todos tienen algo que me hacen el corazón un puño.


  «¿Qué hacer? ¿Me meto de cupido? Y si hago del enano ese que anda en pañales, con alas y tirando flechas a los corazones... ¿A quién ayudo?»


  


  


  


  Ximena


  “…Quien sabe de dolor, todo lo sabe…”


  Dante Alighieri


  


  ¿Han escuchado con atención el ruido que hacen las cosas cuando se rompen o quiebran? Algo parecido a cuando desgarras papel o una tela. ¿Y qué tal el dolor que se siente en el pecho después de hacer mucho ejercicio y te falta el aire? Como si tuvieras un peso enorme encima y te cuesta respirar. Junta todas esas sensaciones y descubrirás que algo así es lo que se siente cuando te rompen el corazón. ¿Cómo lo sé? Porque ya me pasó una vez, y estoy segura de que se lo acabo de romper a Arthur.


  Nunca ha sido mi intención dañar a las personas, menos a las que quiero, y en este caso, a la que amo; pero además de haber roto su corazón, volví a destrozar el mío.


  Es bonito escuchar de la persona que quieres, mimos cariñosos. Provocan una ilusión que te hace suspirar, ante la idea de los dos juntos hasta que la muerte nos separe, como siempre quisimos. Saber que hay alguien que se preocupa por ti, que te cuidará y que tú también lo harás por él; pero no nos engañemos, Arthur no merece a alguien como yo. No soy digna de que él me ame.


  Mi pasado siempre será el causante de problemas y en la primera discordia, saldrá a la luz algún reclamo, dudas, una palabra hiriente en un momento de ira, cosas que no creo poder superar si llegase a suceder, no de mi Arthur. Ambos somos impulsivos y apasionados, las emociones nos dominan y aunque eso es una cualidad, también es un defecto.


  Prueba de ello fue su cara, triste y con vestigios de desilusión por mi desliz. Hoy dice que no le importa, pero algún día saldrá a colación ¡por Dios, somos humanos, está en nuestra naturaleza! Y eso es precisamente lo que temo, siempre habrá un instante en el que, por más que digamos que no, sacaremos a relucir lo peor del otro y será algo que no podré soportar.


  Destruí sus anhelos y esperanzas. Habíamos esperado tanto, él más que nadie ha esperado tanto tiempo y de la noche a la mañana todo se esfuma frente a su propia nariz.


  Siempre me dijo que sería el siguiente hombre en mi vida y así lo deseaba yo también, pero cometí el error de entregarme a alguien que apenas conocía, o tal vez, ese fue el motivo, que nada sabía de mí y mi vida anterior.


  «¡Debió haber sido él!» me recrimino. «Es quien te ha esperado todo este tiempo para poder estar juntos…» ¡Ya lo sé! Me contesto, molesta conmigo misma.


  Aquel sentimiento de culpa hizo que ni siquiera a través de una pantalla pudiera verle a los ojos, el miedo me superó. Y se preguntarán ¿miedo a qué? La respuesta es sencilla, a que deje de quererme. Algo contradictorio y egoísta de mi parte, lo sé; pero es algo con lo que no sabría lidiar en este momento y por eso cambié de tema, al hablar del juicio que se nos avecina y tomándome por sorpresa, escucho su declaración. Una razón más de que mi decisión de desaparecer por un tiempo es lo mejor.


  Arthur es un alma pura, un ser humano tan transparente como el agua, por lo menos conmigo, lo conozco como a mí sombra, incluso sus gestos y el significado de cada uno, si muerde sus labios está nervioso por algo que quiere decir; si se toca el rostro, está a punto de explotar; si rasca su cuello, está frustrado; y si hala su cabello, es porque piensa en una travesura o tiene un pensamiento pícaro. Reconozco sus posturas, sus miradas, hasta el modo en que respira; pero esta vez todos sus gestos se manifestaron a la vez, despertando una sensación de temor en mi pecho y un nudo de lágrimas se arremolinó en mi garganta.


  Aquella confesión encerrada en una promesa, similar a la que tanto tiempo atrás hicimos; y que las circunstancias han impedido que se cumpla. Siempre hubo un “pero” de por medio, lo que nunca imaginé es que en esta ocasión el “pero” fuera yo.


  Me negué a escucharle su proposición, en la que se encerraba la esperanza de oírme decir “sí, acepto ser tu novia” y continuar lo que en una alocada noche, en un karaoke descubrimos, sentimientos reprimidos, pero que eran y son reales.


  Tragué grueso el nudo de lágrimas. Aquellas palabras, y el sentimiento en ellas, eran tan ciertas como que el fuego quema. Ni una sola vez me ha recriminado o juzgado, ni siquiera la tarde que me vio salir de la oficina de asistencia social y que, aunque juró que nunca se dio cuenta de ello, sé que sí lo hizo.


  Pero sin importar todo el amor que me profesa, hay algo que jamás le permitiré ni a él ni a nadie y es una falta de respeto o un insulto. Mi orgullo fue herido, porque aunque todos sus reclamos tenía fundamento, no debió haber dicho esas cosas, pero cómo dicen por ahí “la lengua es un arma mortal, tira un golpe certero con cada palabra y una vez que las dejas salir, ya no hay forma de traerlas de vuelta y hacen el mismo daño que un arma de fuego o un cuchillo, porque dejan cicatrices más profundas, imposibles de borrar”.


  Mis sentimientos estaban en un sube y baja. Estoy segura que me ama y que luego de darse cuenta de su error, su arrepentimiento era sincero y sus ojos tristes hizo que me perdiera, muy a pesar de mi enojo; pero aquella voz en mi cabeza repitiendo una y otra vez «No eres digna de él ni de su amor», hizo que tomara fuerzas de mi enojo para convencerme de ello.


  Y si ya había decidido iniciar desde cero, lo ocurrido minutos atrás me terminan de convencer que es justo lo que necesito y, si para lograrlo debo ser una bruja desgraciada, una verdadera “maldita” sin alma, lo seré.


  «Debe acostumbrarse a verte solo como su empleada…» esa voz, juro que la quiero estrangular, pero al final de cuentas he de reconocer que tiene razón.


  ¿Quieren que les confiese algo? Moría de las ganas por decirle que “SÍ”. Después de Jonathan y su traición, Arthur es el único que logró que olvidara todo aquello y que volviera a sentir amor. Amo a Arthur y por eso hago este sacrificio más por él, que por mí, él merece lo mejor y yo no lo soy.


  Acaricio la pantalla oscura donde segundos antes estaba su reflejo y ya no quise contener las lágrimas, las dejé fluir abiertamente. «Lo siento tanto. Si tan solo supieras que mi amor es tan fuerte como mi temor de hacerte más daño que bien; debes desistir de la idea de amarme; que te desilusiones de mí y que dejes de tener esperanza en algo que nunca podrá ser, no debemos estar juntos».


  Subí a mi habitación con ese pensamiento rondando en mi mente. Tomé una ducha y traté de dormir al menos unas horas, pero las lágrimas no me lo permitían.


  «Te quiero, Arthur, y te extrañaré. Quiero estar contigo libremente, sin ninguna duda ni temor de por medio, pero no vale la pena si al “amarte” te hundo en mi infierno personal, y menos, después de lo que hice en Inglaterra. No puedo regresar el pasado y si tan solo pudiera, regresaría al momento preciso en que te conocí, aquella tarde en que me robaste un beso».


  ¿Hay algo peor que saber que perdiste lo mejor que la vida te ha dado, solo por dejarte llevar por tus emociones en un momento de debilidad, cuando te sentías como un cachorro extraviado?


  Sentía temor ante la cercanía de otros hombres; pero acepté una primera muestra de cariño y no fue tan malo, me hizo sentir especial. Al lado de Blaine y Yannick tenía todo eso. Lograron hacerme olvidar; fueron mi linterna durante esos días; pero Arthur era mi faro en la oscuridad, la luz que seguí cuando estuve perdida.


  «Contigo no quería solo vivir un momento, contigo quiero vivir el resto de mi vida… pero ya no hay nada bueno que te pueda ofrecer, mi corazón sigue destrozado y si tan solo pudiera juntar todas las piezas, serían para ti».


  **********


  Llevo dos días encerrada entre una marejada de sentimientos y lágrimas. Necesito salir, este lugar y estas paredes me asfixian, y por más que pasa el tiempo, el dolor no merma.


  Volví a fallarles a todos, ni siquiera revisé mi correo o el celular. Al final no tengo idea si Zendy logró cambiar el número de mi línea “solo desaparecí”.


  La idea que me trajo a este país “hacer un cambio a mi vida” me llega como un balde de agua helada. Camino hasta la pequeña sala en el dormitorio, mi bolso está en el mismo sitio que lo dejé dos días atrás. Lo tomo junto con las llaves de mi auto y el paquete que compré en la farmacia del hotel. Ya confirmaré si crece dentro de mí esa pequeña luz de esperanza; lo haré cuando llegue a mi nuevo destino. Salgo con apenas lo necesario. Ajusto la dirección en el GPS y la oscuridad de la noche es mi compañera, junto con la voz en la radio de Cher cantando “You haven’t seen the last of me”.


  Lloro mientras conduzco. El dolor sigue presente y me siento tan sola. Golpeo el volante con los puños y grito con todo el coraje que tengo reprimido en mi pecho.


  “¡Maldito seas, Jonathan! Arruinaste mi vida. Me destruiste, te odio tanto como en algún momento te llegué a amar. Me arrebataste lo único puro que tenía, “el amor”; me dejaste sin nada, ya no confió ni en mis propios sentimientos...”


  De un momento a otro, veo pasar mi vida frente a mis ojos, como en una película. El coche gira sin control y por mi mente solo una idea ronda... ¡voy a morir!


  


  


  


  Damián


  “…Lo importante no es lo que nos hace el destino,


  sino lo que nosotros hacemos de él…” Florence Nightingale


  


  Diez de la noche y en la Interamericana Sur no se vislumbra ni un solo vehículo. Conducir a estas horas es más fácil, sin tener que lidiar con otros conductores y llegar a la playa es más rápido. Voy camino a Jaco, Herradura y Manuel Antonio, algunas de las mejores playas en Costa Rica para hacer surf y acampar.


  Me concentro en el camino mientras escucho la música electrónica de David Guetta en un arreglo con la cantante Sia, "Titanium" está a todo volumen para lograr mantenerme despierto. Al llegar al coro de la canción, acompaño a la cantante a todo lo que mi garganta da… You shoot me down but I won't fall; I am titanium…


  Planeé dos semanas de vacaciones alejado de la ciudad. Según Vivian, mi hermana, las tengo muy bien merecidas y ésta es una de las pocas veces en las que coincidimos.


  Desde que abrí Santamaría Engineers, hace tres años, no he tomado un descanso verdadero; dediqué toda la semana a sacar los pendientes, trabajando de sol a sol, para desligarme por completo durante estos días.


  Sigo cantando y manejando, cuando a lo lejos diviso algo que despierta todas mis alertas. Una columna gris degradándose a tonos blanquecinos en su parte más alta, se levanta a pocos metros de donde me encuentro, el olor a humo se siente en el ambiente.


  Al aproximarme, me doy cuenta que es por un vehículo y, por las condiciones de la carrocería, diría que giró varias veces antes de quedar con las ruedas dando vueltas al cielo. Un accidente bastante aparatoso y, por la cantidad de humo, parece que arderá en llamas en cualquier momento.


  Aparco a un lado de la carretera, para verificar si hay heridos, reviso los alrededores y me doy cuenta de que “siguen adentro”. Por unos segundos, dudo en acercarme, hay aceite y diésel por todo el lugar, el peligro es inminente. Me armo de valor y me aproximo con sigilo «hombre prevenido vale por dos».


  En el asiento del conductor hay una mujer atrapada contra el volante y el cinturón de seguridad. El techo tiene un enorme charco de sangre, por el hilo de ese líquido viscoso que sale de su cabeza mezclándose con su cabello. Su piel y labios han perdido color, están pálidos como papel.


  —¿Me escucha? —Me desespero por tratar de soltar su cinturón y el temor de una explosión me dificulta la tarea de liberarla.


  «¿Y si los golpes la han dejado mal herida? ¿Si está muerta?»


  Con los nervios de punta, trato de mantenerme alerta, en caso de que deba de salir corriendo. No me gustaría abandonarla, pero tampoco puedo exponerme a que sean dos los heridos o muertos.


  Está visto que no podré liberarla y sigo tratando de reanimarla. La posición es incómoda, mi ropa se impregna del combustible y la piel me arde, creo que una de las latas se llevó un pedazo de piel con la tela, pero mi dolor pasa a segundo plano cuando noto un leve movimiento de la joven y suspiro aliviado… «¡Está viva!»


  No quiero repetir la experiencia de estar cerca de un muerto, menos si es por accidente de tránsito, no desde aquella noche hace ya tantos años, cuando era un adolescente.


  —Mmm... ¡Ayúdeme!


  Sí, escuché bien. Fue ella pidiendo ayuda y creo que es una "gringa", por el acento que le detecté; me levanto y llamo al servicio de emergencias.


  Necesito reportar un accidente de tránsito..., por favor, envíe una ambulancia y bomberos, urgente..., Me llamo Damián Santamaría..., sí señores, es una mujer y está prensada contra el volante..., no, no la puedo mover..., ¡está sangrando!..., ¡es extranjera!.., en este momento se encuentra en estado letárgico..., no, no veo más personas en el sitio..., sí, esperaré hasta que la ambulancia llegue ¡Pero apresúrense, el coche puede explotar en cualquier momento, hay combustible derramado!


  Termino la llamada y me acerco de nuevo, me meto por la ventana y sujeto su mano, al estar tan cerca, logro verla mejor y le hablo en su idioma.


  — Please hold on, help shall be come soon. My name is Damián and am going to be here with you until the medical support arrives[7].


  Hace un gesto de dolor tratando de hablar, gira un poco su rostro hacia mi dirección pero no logra abrir los ojos que se mueven vacilantes bajo los párpados cerrados. Deja de esforzarse para luego darme un leve apretón en mi mano, creo que me entendió y me lo hace saber de esa forma.


  A los pocos minutos de haber llamado, se escuchan las sirenas, cada vez más cerca y, se logra divisar las luces de las ambulancias y bomberos. Cuando finalmente llegan, siento que la mano de la joven está más ligera, y espero que sea solo un desmayó. Tiemblo de solo pensar que sea por otra causa.


  Tienen que cortar parte de la carrocería por lo retorcido de las latas. Usan un equipo especial que hace un ruido chillante además de levantar chispas. Estoy bajo una manta impermeable acompañándola, para evitar que el calor, las esquirlas y el combustible alcancen su piel. La esmeriladora sigue cortando y me siento como en un sauna, pero me concentro en ver el rostro de la chica y me doy cuenta que es muy linda, normalmente no sería mi tipo, pero algo en ella me llama la atención.


  Media hora después la logran liberar, y estoy dando nuevamente mi declaración, y mientras lo hago, estoy al pendiente de los paramédicos y lo que hacen con ella. Lo único que difiere a mi llamada al 911, es que ella solo pronunció una palabra y que al hablarle, apretaba mi mano, luego se desmayó.


  Los paramédicos están por subirla a la ambulancia y doy por terminada mi declaración. Me acerco hasta donde están trabajando con ella y para saber a dónde la llevarán.


  —Disculpe, joven, ¿a cuál hospital la trasladarán?


  —Joven, manténgase a un lado, estamos haciendo nuestro trabajo. —Contesta el paramédico, que está bastante atareado el pobre. Guarda en la ambulancia los equipos portátiles que ahora están conectados al cuerpo de la joven. El beep en el monitor cardíaco es molesto pero escuchar el latido de su corazón resulta tranquilizante.


  —No quiero interrumpir, solo quiero saber ¿a dónde la llevarán? —vuelvo a consultar, tratando de no importunar.


  —¿Es usted familiar o algo de la paciente? Una pregunta es la respuesta por parte del paramédico mientras batalla junto con su compañero para subir la camilla.


  El suelo del lugar del accidente es bastante escabroso y las ruedas de la camilla se traban con la tierra y las rocas, por lo que termino ayudándoles a empujar hasta lograr subirla a la ambulancia. Los paramédicos me observan y con un gesto de cabeza me agradecen.


  Ya dentro de la ambulancia, uno de ellos me mira; está esperando mi respuesta y es ahora que me doy cuenta que al no ser pariente o algo que me relacione con ella, no me darán la información, así que sin más les digo—: ¡Soy su novio!


  El paramédico que está ya sentado tras el volante me mira dudoso, aun así solo contesta "CIMA", para luego arrancar la ambulancia, mientras que el segundo paramédico cierra la puerta, alejando a la chica que por más de una hora le sujeté su mano.


  Una sensación de vacío se instala en mi pecho cuando me doy cuenta de que ya no está a mi lado. Miro a mi alrededor, para darme cuenta que los únicos que quedan son los de la grúa de la Rent a Car, que se lleva lo que queda de un lujosísimo Lexus LC 500H, el último modelo de esa línea.


  Por un instante, analizo la información del paramédico y me doy cuenta de que esas arrendadoras cuentan con la mejor cobertura en pólizas de seguro sobre sus vehículos, así que los gastos que se incurran para la atención de la chica estarán más que a la altura y me quitan un peso de encima, estará bien cuidada.


  «Seguro solo estaba de paso, de lo contrario tendría auto propio y no uno arrendado; es lamentable que ahora, por causa fatídica del destino, deba quedarse aquí más de lo que había planeado... ¿o no?»


  **********


  ¡Listo! A retomar el camino a mis muy merecidas vacaciones o al menos esas son mis intenciones, ya luego llamaré al hospital para preguntar por ella, «quizás hasta su nombre pueda que averigüe», por ahora lo que me urge es quitarme esta ropa sucia y olorosa a diésel.


  Camino hasta la cajuela para sacar una camisa limpia y, cerca de la compuerta, tirado en el suelo, encuentro un bolso de mujer, lo recojo y lo observo «de seguro es de la joven». Al abrirlo me encuentro su pasaporte, tarjetas de presentación, de crédito, licencia de conducir, un celular, una Tablet, maquillaje, perfumes, cremas, unos medicamentos y otro poco de cosas que al verlas me vuelvo a preguntar uno de los misterios de la vida… «¿Para qué usan tantas cosas las mujeres?»


  Una bolsa de papel llama mi atención, aún está cerrada y con el tiquete de compra, leo la inscripción y dice "ACIERTO, prueba de embarazo". «¡Diablos! ¿Será que está embarazada?» Cómo podía haberlo adivinado, si al parecer ella misma no lo sabía.


  Tomo su pasaporte y descubro su nombre, Ximena Altamirano, oriunda de Boston, Massachusetts; es abogada, según sus identificaciones y tarjetas de presentación.


  Trato de encender el celular y está sin carga, «es igual al mío, puedo ponerlo a cargar en mi carro»; con la Tablet tuve más suerte, enciende a la primera y, al no tener clave de seguridad, me da acceso de inmediato; busco entre los contactos y correos electrónicos alguno que parezca personal, pero todos en su bandeja de entrada hablan de trabajo; quiero avisarle a alguien de su accidente.


  Entre pantalla y pantalla, ingreso a la galería de fotos y hay varias carpetas… si lo sé, soy demasiado “curioso” para ser un hombre, mi hermana diría “doña Vina[8]”. Varias imágenes son de ella «está guapa, ¿será casada? Por lo bajo, tiene novio».


  —Siendo tan linda, no puedo imaginarte sola; y ese rostro, haberlo tocado... pensé que no te volvería a ver y aquí estás otra vez, frente a mí. —le hablo a la imagen en la Tablet. «Definitivo, ocupo un loquero, esto no es de cuerdos. Me van a tachar de "demente"».


  Y aquí estoy de “vino” una vez más, hay varias fotos de ella mucho más joven al lado de un chico, parecen de la misma edad pero por la forma como la abraza, imagino es su pareja... «¡Qué suerte tienen algunos! ¿Será este su novio o tal vez su esposo? Lucen enamorados».


  Sigo inspeccionando y encuentro unas que parecen más recientes. En estas, sale en traje de baño en compañía de un hombre bastante alto, moreno… «Que buen tatuaje el del compa» es lo primero que pienso al ver el arte en su piel; hay más pero ahora sale con un rubio, parecen fotos profesionales, pero «¿No es que ella es abogada? ¿Por qué sale posando como modelo?» Y esas miradas entre ellos, hay complicidad, picardía y timidez, como si algo más se estuviera dando ahí. «¿Será que alguno de los dos es su pareja?»


  Sigo viendo fotos, aunque trato de solo concentrarme en ella, todas son en traje de baño y, válgame Dios, que bien se ve… «Le luce más el azul y el negro... en serio, ¡está guapa!», me rio de mí mismo al verme como un adolescente viendo revistas porno a escondidas.


  Hay personas que piensan que las mujeres son las chismosas o curiosas… ¡pues, no señor! los hombres somos peores, solo que no somos tan evidentes como ellas.


  Varios minutos después, apago la bendita Tablet y la hago tirada con enojo dentro del bolso. «¡Qué estupidez! Nadie me tiene viendo lo que no debo. Soy un tonto». No sé porque siento celos... «Si lo sé, ni siquiera la conozco y ella no es nada mío para sentirme así»; pero verla en esa última foto en medio de esos dos, abrazándolos por la cintura y ellos dándole un beso en cada mejilla. Sentí la sangre hervir.


  «Bueno, Damián, ¡basta ya! Te toca manejar de vuelta hasta el hospital, entregas las pertenencias de la "señora Ximena", informas del posible embarazo, y listo, será solo un pequeño desvío de tus planes, tus "vacaciones" siguen en pie, das media vuelta y te vas…».


  Tiro el bolso en el asiento del copiloto, el celular lo pongo a cargar; asumo que de aquí al hospital tendrá suficiente batería y así poder revisar los contactos y avisarle a alguien. Al final de cuentas, no debe de andar sola en Costa Rica; y si lo está, por lo menos alguno de sus conocidos ser hará cargo de ella y de cuidarla.


  Lo dicho, cuando el celular se enciende, las alertas de mensajes y de llamadas perdidas entran una tras otra. Todas de números internacionales, cuatro números en particular se repiten, casi cien llamadas en total, sumado a eso los mensajes de texto y de WhatsApp.


  Manejar con la ventana abierta hizo su trabajo, mermó mi mal humor. Salgo del camino y me detengo en el espaldón y reviso los mensajes, algunos tienen más de dos días y los más nuevos están aún sin leer. Necesito confirmar si alguno tiene connotación familiar, pero lejos de eso, lo que me dejan es con la boca abierta... paso la mano por mi rostro y hasta vergüenza ajena siento. No puedo creer lo que leí, demasiado explícito y pasado de tono para mi gusto.


  «¿En qué andarás metida? Aunque no pareces ser de las que se quedan calladas... esa es "mi chica"…».


  Definitivo, necesito el loquero. Tengo un caso serio de bipolaridad. Hace un momento estaba molesto y de la nada estoy sonriendo como un tonto por una simple expresión como «"mi chica"; brincos diera porque una mujer así fuese mi chica».


  Retomo mi camino y por fin llego al hospital. Estaciono cerca de la entrada de emergencias y me dirijo a la isla de información.


  —¡Disculpen! Un paramédico atendió un accidente de tránsito y dijo que traerían a la paciente a este hospital. —Trato que alguna de las enfermeras que se encuentran en el mostrador me atienda, pero me ignoran. Necesito que alguna de estas personas me preste atención.


  Después de quince minutos, ya hastiado, porque ni siquiera se dignan a verme, uso un tono más fuerte. —¡Mire, señora! ¿Me va a atender o qué? Llevo más de quince minutos esperando a que alguien me conteste...


  —¡Mire, joven! —Contesta una enfermera que estaba en la parte trasera del mostrador, usando un tono autoritario, y prácticamente me grita—. Con esa actitud no va a obtener nada. Deje de comportarse como un energúmeno.


  «¡Dios, dame paz!» Me repetía de mantra. La forma en la que me contestó esa mujer era de mentarle todos los santos y los no tan santos. «¡Qué forma de tratar a una persona!»


  Es una mujer entrada en años que me mira por encima de sus gafas y me hace un escrutinio de arriba abajo, y con un movimiento de cabeza desaprueba mi apariencia; no me he cambiado la ropa sucia y olorosa a diésel, imagino cómo puedo lucir, y obviamente no estoy acorde al tipo de visitantes "finolis[9]" que deben venir a este tipo de hospital. «¡Ey! Se supone que iba camino a la playa, no voy a ir en traje y corbata ¿cierto?»


  De reojo, veo a un médico que se acerca. Minutos antes estaba en el pasillo, tal vez en algún receso porque lo vi sacar un café de la máquina dispensadora, y por su expresión, creo que se dio cuenta de la discusión e interviene.


  —¡Enfermera Rosales, me parece que el joven merece un poco más de respeto! Su trato y comportamiento está bastante fuera de los lineamientos del hospital. No puede dejar de atender a los pacientes ni a sus visitantes. Si me doy cuenta de que usted está discriminando al joven, me veré en la obligación de reportarla a Recursos Humanos.


  Este hombre se convirtió en mi héroe y salvador, al haber puesto en su lugar a esa bruja. Por supuesto, la enfermera hace que se sobresalta ante la reprimenda, se gira y lo mira por encima de sus lentes «parece ser que es una maña la de ver a las personas de esa forma».


  Coloca una de sus manos en el pecho y como si se hubiera asustado le habla al médico—: Doctor Saenz, me va a provocar un infarto y terminará atendiéndome en el pasillo.


  «And the Oscar goes to[10] … Esta mujer es toda una actriz». Ahora viene de santa paloma blanca, pero se nota en su mirada que no le ha simpatizado el regaño del doctor, quien entorna los ojos y camina hasta mí.


  —¡Buenas noches, joven! —Me extiende la mano y le correspondo el saludo—. Me llamo Andrés Sáenz, soy el médico de guardia, según vi tiene una urgencia, ¿le puedo ayudar en algo?


  —¡Sí, por favor! —respiro profundo—. Hace unos minutos atendieron un accidente de tránsito y trajeron a la mujer involucrada a este hospital. Existe la gran posibilidad de que esté embarazada y necesitaba informarles al respecto, porque los paramédicos no contaban con esa información.


  El ceño fruncido del doctor Sáenz no es buena señal. Le exige a la dichosa enfermera Rosales que verifique si alguien registró el ingreso de una mujer por accidente de tránsito y la susodicha palidece, ha escuchado cada palabra, y confirma que aproximadamente hace treinta minutos la registraron y, según el sistema, la llevaron a Rayos X.


  Ver correr al doctor Sáenz por el pasillo me alerta y corro tras él. No entiendo su reacción, hasta que llego a la puerta del salón y hay un enorme rótulo que advierte “Toda mujer que crea estar embarazada, debe comunicarlo previamente”. No soy doctor, pero obvio que la noticia no era buena.


  No puedo seguir al doctor más allá de la puerta del salón y regreso hasta la sala de espera en emergencias. Al pasar por el mostrador, veo a la enfermera Rosales sola, y para serles franco, tengo una imperiosa necesidad de aclarar algunos puntos. Cuando me acerco, evita el contacto visual y sigue con el papeleo.


  —Enfermera Rosales ¿cierto? —ella asiente—. Parece ser que a usted le importa más el tema de la clase social que su trabajo, el cual consiste en ayudar al que viene, sea paciente o visita. No debería tener a menos a las personas por su apariencia o su origen, su proceder pudo causar problemas tanto a este hospital como su trabajo en él. —Siento que me estoy molestando y no quiero que ella vea que me afectó lo que hizo, respiro profundo, y más tranquilo, remato con mi estocada—. Ruegue porque nada malo le ocurra a esa joven mientras esté siendo atendida en este Hospital, porque en la demanda por negligencia, téngalo por seguro que su nombre será el que encabece la lista.


  Dicho esto, la enfermera palidece y boquea tratando de formular algo coherente que decir, pero la dejo con la palabra en la boca «de esta te quedas con las ganas, bruja».


  Camino a la sala de espera, donde decido aguardar por noticias del doctor Sáenz y, para matar el tiempo, sigo revisando el celular y la Tablet, debería de tener algún contacto “AA” para avisar en caso de accidente.


  Los mensajes en el celular no cesaban y tuve que silenciarlo porque estaba a punto de volverme loco, al final descarto la idea de seguir buscando ahí y me concentro en la Tablet. Esta vez omito la galería de fotos, no quiero más sorpresas que me haga desistir de la loca idea que se está maquinando en mi cabeza.


  Abro los documentos y el nombre de una de las carpetas llama mi atención "Lo último de mí", y como la curiosidad me mueve por naturaleza, leo las primeras páginas.


  El documento es una novela escrita por ella, inspirada en su vida; además de abogada, modelo, también es escritora, «¿alguna otra sorpresa de parte de esta chica?».


  Ximena me cautivó incluso inconsciente y sus palabras en esas primeras líneas revelan a una chica inocente, con una transparencia que deja ver una personalidad encantadora, dulce y cariñosa; no la chica sarcástica e irónica que contestaba los mensajes que vi en su celular.


  Algo en mi interior me dice que debo conocer a la mujer dueña de ese hermoso rostro y de esas dulces palabras escritas, de la misma por la que estoy aquí esperando noticias. No encuentro cómo justificar esta sensación, solo que una fuerza superior me seduce a hacerlo… «Serán tus propias palabras, señorita Altamirano, las que me harán saber quién eres».


  La idea sigue rondando en mi cabeza y esbozo una sonrisa al verme como el niño travieso que fui, cuando leí el diario de mi hermana, y es que esto es precisamente lo que hago a través de este documento, conocer cada uno de sus secretos.


  De la nada, me encuentro hablándole otra vez al aparato entre mis manos, «¿por qué no puedo sacar tu rostro de mi cabeza? ¿Realmente quiero conocer a la verdadera dueña de esa "cara de ángel"?»


  


  


  


  Andrés


  “…La naturaleza ha puesto en nuestras mentes


  un insaciable deseo de verdad…” Cicerón


  


  Hoy es una de esas guardias en que las emergencias nos invaden. Con la última que nos llegó, tuve que pedirle al doctor Marx que me cubriera y se hiciera cargo de ella; me urgía un descanso pero sobre todo un café.


  Un cappuccino humeante, espumoso y con olor a canela, invade mis fosas nasales; no será el mejor del lugar, pero al menos me mantendrá despierto las siguientes horas. Degusto su sabor y el escozor que produce la canela en mi paladar, cuando percibo una discusión entre la “Buldog” Rosales y un joven, quien está por perder la paciencia.


  Me acerco lentamente y escucho como le menosprecia, cuando lo único que ha hecho el joven es pedir ayuda; a la Buldog se le está pasando la mano y me veo en la obligación de intervenir. En principio, porque soy el doctor en guardia y jefe de emergencias; y segundo, porque no es la primera vez que esta señora me causa problemas en mi turno… “¡Me parece que el joven merece un poco más de respeto!, enfermera Rosales…”


  Corro por el pasillo del primer piso, hasta la sala de Rayos X, después de escuchar al joven, necesito evitar que realicen cualquier radiografía a la paciente. En el camino, maldigo en mis adentros a la Buldog «esta me las paga», si es cierto que está embarazada, nos veríamos llenos de demandas por mal praxis si algo le llega a pasar al bebé, «bueno al supuesto bebé, aún no estamos seguros de eso».


  —¡¡¡ALTO!!! —grito apenas entro a la sala. Lo hago tan fuerte que el personal se impresiona y Juan Diego el técnico de la unidad, se cae de la silla, logrando que todos riamos—. Perdona, amigo —aun riendo, ayudo a levantarse al chico, quien me ve con mala cara—. Oye, no te molestes, pero te hubieras reído igual si le pasa a otro.


  Los demás presentes siguen riendo, y el chico termina riendo con todos.


  Les explico del porqué tuve que entrar de esta forma y detenerlos. Ellos mismos saben el daño que le hace los rayos ultravioleta a un feto, desde malformaciones, o incluso la muerte de éste.


  **********


  —Doctor Sáenz, la paciente muestra una contusión cerebral en la región posterolateral del lóbulo temporal.


  —Doctor Marx, no entiendo aún por qué no podemos hacer una ecografía antes del procedimiento, deberíamos conocer si está o no embarazada. Es relevante saberlo antes de hacer estudios más exhaustivos y determinar la gravedad del daño sufrido por la laceración y si llegó hasta el tejido neuronal.


  —Andrés, sé que su especialidad será Neurocirugía, pero los años que llevo trabajando para este hospital y mi experiencia profesional y personal, no es la primera vez que me encuentro con un caso así, este tipo de golpes producen la ruptura de arterías y venas en el cerebelo, tenemos a favor que hubo sangrado. Sin embargo, se está formando edema y debemos drenarlo a toda costa, de lo contrario, la inflamación que se presenta en el lóbulo parietal, puede causar un daño irreversible.


  —Entiendo, Richard. Pero ¿es lo mejor? la inducción a un coma barbitúrico durante el proceso de la cirugía; ¿cuánto tiempo la tendrás en esa condición?


  —En este momento, ella está sedada. Los golpes que recibió fueron muy fuertes. El cinturón de seguridad evitó que sufriera traumas en las otras partes de su cuerpo, pero el efecto latigazo causó daño en las cervicales y presión en los nervios, lo que implica que puede darse una parálisis temporal o inclusive puede llegar a ser permanente. Todo esto puede causar un gran dolor físico. Mi recomendación es que se mantenga en ese estado al menos hasta la desaparición total de la tonalidad de los hematomas que se ven en su cuerpo y eso puede demorar de una o dos semanas.


  **********


  Casi tres horas después, salgo de la sala de operaciones. Asistí a Richard en la cirugía. El estado de la paciente es reservado aunque mantenemos la fe de que todo sea para bien. Seguirá sumida en un sueño, por decirlo de forma “bonita”, ya que el coma barbitúrico es a través de elevadas cantidades de lorazepan en el torrente sanguíneo que la mantendrá dormida.


  «Ufff, que nochecita... el cansancio me está ganando y aún me faltan varias horas para terminar mi guardia».


  Camino por el pasillo hasta la sala de emergencias, solo me queda informarle al joven el estado de la chica, pero algo no me cuadra muy bien en todo esto «¿qué relación existe entre ellos?» Por políticas del hospital, solo a los parientes se les puede dar razón del estado de los pacientes.


  Me acerco a la estación de enfermeras, donde está la buldog Rosales muy fresca conversando con las otras enfermeras, y me siento en la obligación moral de quitar su estúpida sonrisa de su rostro.


  —Enfermera Rosales, le comunico que reportaré al comité de ética y al Departamento de Recursos Humanos su comportamiento y su negligencia al no atender debidamente al pariente de uno de los pacientes internados. Su falta de profesionalismo pudo habernos hecho incurrir en una mala praxis, costándole el puesto a varios de nosotros, incluido el suyo.


  —Pero doctor…


  —Pero nada, ahora dígame si ha visto al joven que vino.


  Con la mano señala la sala de espera y le dejo hablando sola. Esta señora aprenderá de una vez por todas, cómo debe ser el trato a las demás personas y que no puede estar haciendo las cosas como se le venga en gana.


  Me acerco poco a poco al joven y este al verme se levanta y camina hasta mí. Se le nota bastante preocupado, pero ni modo, las reglas son las reglas. A medio camino, nos observamos y creo que ambos pensamos exactamente lo mismo.


  —Señor Santamaría, antes de informarle del estado de la paciente, debemos aclarar algunas cosas.


  —Adelante, ¿qué necesita saber?


  —En primer lugar, ¿qué relación mantiene con la paciente? ¿Es usted pariente?


  —Están hablando de la chica del accidente de tránsito ¿cierto?, el joven es el novio de la paciente —contesta mi amigo Pablo, quien es paramédico y hoy está de turno.


  —¡Muchas gracias, joven, por todo lo que hizo por mi novia! —contesta ahora el joven, mientras le extiende la mano.


  Pablo es uno de mis mejores amigos y colaboradores, no tengo por qué dudar de él. Sin embargo, algo aún no me hace clic. Ya veremos si descubro qué es lo que pasa. Palmeo el hombro de mi amigo en forma de saludo.


  —Estamos para mañana en la noche, ¿cierto?


  —¡Te toca llevar los snacks! —me advierte.


  —¿Pizza? Averigua con los demás qué sabor quieren y me mandas un mensaje.


  Nos despedimos y me disculpo por la interrupción.


  —Bueno, señor Santamaría…


  —¡Dígame Damián!


  —Ok, Damián, a la señorita Altamirano se le ha practicado una cirugía de emergencia. Se debía drenar el edema que se acumuló en el cerebro, —empiezo a explicarle paso a paso todo el proceso quirúrgico—, cuando ocurre un golpe como el que se dio en su cabeza, por la inflamación que se produce por esta causa, hemos decidido inducirla en un coma a través de barbitúricos, el que se mantendrá hasta que determinemos el grado de avance y recuperación de sus habilidades psicomotoras.


  —Ok. Y tiene un estimado de ese tiempo…


  —Consideramos que un mínimo de dos semanas, aunque espero que ella evolucione de la mejor manera y podamos ir reduciendo la medicación. Para que su despertar sea el más natural.


  —Dos semanas es mucho tiempo ¿no? ¿Será usted quien esté a cargo del post—operatorio?


  —Correcto. Tal vez le parezca que soy muy joven, pero me especializo en Neurocirugía. Tengo un año de estar en el departamento de neurología de este hospital, pero a todos los médicos nos toca rotar en la parte de emergencias, de la cual también soy el jefe; para suerte suya y de su novia, hoy me tocó hacer guardia.


  Le hablé con la mayor sinceridad que pude, con propiedad por la experiencia y seguridad en la misma, quiero que se tranquilice y confíe que su novia, tendrá el mejor tratamiento.


  Analiza cada una de las palabras que le he dicho y asiente. Hace una que otra pregunta y al final, queda satisfecho con la explicación y con el tratamiento que le planteo.


  —Andrés, ¿con quién debo de hablar para arreglar el tema de los gastos hospitalarios?


  —Entiendo que la póliza del vehículo cubrirá todos los gastos. En todo caso, tendría que ser en horario de oficina, en el Departamento Financiero, ellos le confeccionarán los documentos y le harán el estimado de los gastos. Debe ir a la isla de enfermeras, para que asocien su nombre a la habitación que será asignada a la paciente, con eso evita cualquier contratiempo, incluso puede pasar la noche ahí, mientras ella todavía se encuentra en cuidados intensivos.


  —Una última pregunta… ¿Está embarazada?


  —No lo sé… No le realizaron la ecografía y por los barbitúricos no es recomendable hacer la prueba de sangre para comprobarlo.


  —Entiendo… ¡Muchas gracias! —me dice y parece sincero. Pero vuelven a nacer mis dudas, no hay esa ilusión o temor, como tienen los padres primerizos, aquí hay gato encerrado.


  


  


  


  Damián


  “... ¿Tú crees que nuestras vidas chocan y se entrelazan sin orden ni concierto?


  Si no hubiera ninguna razón, ¿Para qué serviría todo?


  ¿Por qué crees que pasan las cosas?..." Cecelia Ahern


  


  Deambulo por los pasillos del hospital. La espera se me hace eterna, esta zozobra acabará conmigo y la paciencia no es una de mis mejores virtudes; de hecho, creo que ni siquiera es una de ellas.


  El doctor Sáez lleva más de una hora dentro y nadie sabe decirme qué es lo que está pasando. Necesito descansar un poco, al menos hoy, no será el día que inicie mis vacaciones.


  Entro en un salón con las luces apagadas, distingo unas bancas y cuando mis ojos se adaptan a la oscuridad, me doy cuenta de que estoy en una capilla. El silencio invade el lugar y fijo mi vista al frente, donde unas luces casi imperceptibles iluminan varias imágenes que parecen que se burlan de mí.


  Algunos años atrás, en otro hospital, en una capilla muy parecida a esta le rogué con ahínco y devoción a las mismas imágenes que hoy veo aquí, para que salvaran a mis padres. Y precisamente hoy que es el aniversario de sus muertes, una vez más me encuentro frente a ellas. «Ironías de la vida».


  Comúnmente para esta fecha me desaparezco o me enclaustro, trabajando para ignorar que este día existe. Este año ni siquiera lo pensé y para desvanecerme de la faz de la tierra, tomé vacaciones.


  Sacudo mi cabeza, para alejar esos recuerdos. Cierro los ojos y ahí están, igual que en mis pesadillas; no quiero pensar ni volver a sentir aquello, tan solo éramos unos niños. A Vivian le tocó la peor parte, nadie a sus dieciocho años debería de haberse convertido en la tutora de alguien, y menos la mía.


  Yo era un niño introvertido, aislado de todo lo que me rodeaba, vivía en mi propio mundo. Mi mamá era mi mejor amiga, la única que me entendía. Mi padre siempre fue más dado a vernos a los dos igual, sin distinciones, aunque Vivian era más apegada a él. Ella era su princesita.


  Eran los mejores papás que dos adolescentes podían tener. Los amaba por igual y su ausencia fue algo que marcó nuestras vidas.


  **********


  Las circunstancias que me llevan a estar en este lugar dista mucho de mis recuerdos y, por si valiera la pena esta vez, me encuentro pidiendo a un ser supremo que vele por la vida de Ximena.


  Bajo mi cabeza y un nudo en mi garganta se asoma, nadie debe dejar de existir y menos en circunstancias como éstas. Ella es tan joven, con toda la vida por delante; y si está embarazada, tiene un motivo por el cual vivir.


  Limpio mis ojos con el dorso de mi mano. Al hacerlo recuerdo que tengo la Tablet en mi poder y respiro profundo; no entiendo aún por qué me siento tan vinculado a esta chica, si apenas tengo unas horas de haberla visto. Busco una de sus fotos y dibujo el contorno de su rostro con mi dedo. Realmente es muy hermosa, no lo puedo negar.


  Nuevamente, algo llama mi atención y saco de nuevo el celular, me doy cuenta de que esos hombres son los mismos de las imágenes en los WhatsApp. Jonathan Stuart, el nombre no lo conozco, pero sé que su rostro lo he visto en otra parte. Pero ¿dónde? «Mmm, ya sé, donde te vi, en la foto de Ximena y el chico, de adolescentes, creo que tenemos cierto parecido "compa"... »; Arthur Peterson, Blaine Lucchetti y Yannick Peiten.


  A los dos últimos los reconozco, son el Right wing[11] y el Full Back[12] del North West Crusaders, un equipo de Rugby de las grandes ligas de Europa.


  No soy un gran fanático, pero los últimos meses mis socios han insistido en que los acompañe a varios partidos, donde se suponía que ellos participaban. «Aquí entre nos, lo que hicieron fue permanecer sentados en la banca».


  Durante el juego, trataron de explicarme las reglas, y como fanáticos que son, mencionaron a los "mejores jugadores de Rugby" de Inglaterra, hablando de ellos como si fueran sus conocidos.


  Por otra parte estás mi querida hermana y el tema universal en su repertorio, “los hombres más hermoso de la galaxia”; una lista interminable que tiene con nombres y datos de modelos, “gente hermosa” le dice ella, y creo que esos dos están incluidos.


  Amo a mi hermana, pero debería encontrar otro tema de conversación; cuando empieza parece el conejito de Duracell y sin botón de apagado. Se pasa todo el tiempo que puede en el internet y cuantas revistas de cotilleo, según ella; investigando. «Sí claro, lo que anda viendo es que salgan en "pelotas"».


  Me parece estarla escuchando "Gandy aquí Gandy allá", cuando empieza, me quiere volver loco y más cuando se refiere a ese narizón. «¿Quién entiende a las mujeres? Si hasta bien “pirateado[13]” está, todo arrugado para la edad que tiene». Aun así, es su amor platónico "David Gandy", sonrío y en mi mente empiezo a arremedarla... "es el hombre más hermoso, varonil y un verdadero caballero inglés. El sueño de cualquier mujer, y te juro que en algún momento de mi vida lo iré a conocer.".


  «¡Sí, claro! Sigue durmiendo de ese lado hermanita que el golpe de cuando te caigas de la cama será duro».


  **********


  Había avanzado unas pocas líneas, me detuve ante la una sensación extraña que me abrumó, nunca había experimentado algo así, sentir tanta empatía por alguien, así de la nada. Una combinación entre ternura, cariño, tristeza, incluso hasta pena.


  Leer su historia me dejará conocer a la verdadera Ximena, ya iba a continuar mi lectura cuando al fin veo al doctor Sáenz caminar hacia mí. Su cara es de desconcierto y se detiene en el pasillo, me vuelve a ver y duda en acercarse. Las alertas se encienden, creo saber qué piensa; estará sopesando si tendré algo que ver con Ximena y si llegó a darse cuenta de mi situación real, en cualquier momento me mandará a sacar del hospital.


  —Señor Santamaría, antes de informarle del estado de la paciente, debemos aclarar algunas cosas.


  —Adelante, ¿qué necesita saber?


  —¿Qué relación mantiene con la paciente? ¿Es usted pariente?


  Y ahí está la pregunta del millón, la veía venir. Sin embargo, cuando voy a contestar, el mismo paramédico que atendió antes a Ximena fue quien contestó por mí.


  —Están hablando de la chica del accidente de tránsito ¿cierto?, el joven es el novio de la paciente.


  Al instante, asiento al paramédico, quien en esta oportunidad me ofrece su mano y le correspondo el saludo.


  —¡Muchas gracias, joven, por todo lo que hizo por mi novia!


  El doctor Sáenz observa en silencio el intercambio de palabras, y luego, palmotea el hombro del paramédico. Este le devuelve el saludo y agrega. —¿Estamos para mañana en la noche?


  Conversan entre ellos sobre una noche de chicos y cosas de esas.


  —Bueno, señor Santamaría...


  —¡Dígame Damián! —le pido.


  Luego se toma el tiempo del mundo para explicarme lo que le ocurrió a Ximena y el tratamiento a seguir. Al final le pregunto si está embarazada, y me contesta que no le hicieron la ecografía por la sedación que le aplicaron.


  Saber que superó la cirugía me tranquiliza. Ahora tiene que superar las veinticuatro horas bajo monitoreo, después de eso la trasladarán a una de las habitaciones del Hospital.


  ¿Ahora qué hago? A estas horas ya no iré a la playa. Tampoco creo que sea lo correcto, me involucré más de lo que debía. En el hospital, todos piensan que soy el novio y si me voy, dirán que la abandoné a su suerte, en su recuperación, mientras yo gozo de la vida.


  Al final me registro con las enfermeras y voy hasta la habitación que le asignaron, parece de hotel. El cansancio y el bajonazo de toda la adrenalina por las emociones del día, me están pasando la factura y me siento en el sofá cerrando los ojos por unos segundos, pero me sobresalto al recordar que tenía la Tablet en mis manos hace unos segundos y ahora no. «¿En dónde metí ese aparato?»


  Cuando lo encuentro vuelvo a la página que leía, «eres tan transparente en tus pensamientos, Ximena, cada recuerdo es como si estuviera en el lugar preciso... En realidad, sería una muy buena novela».


  Veo la hora en el reloj en la pared y es cuando me doy cuenta que faltan pocas horas para el amanecer.


  «¡Vivian me va a matar!»


  Quedé de avisarle apenas llegara a la cabina[14] y a estas horas debe estar pensando quién sabe qué. Busco mi celular y me doy cuenta que el que traigo es el de Ximena. Busco en mi maleta que bajé del coche después de registrarme como familiar.


  Me siento en el borde de la cama y antes de llamar me replanteo: «¿Tomo mis vacaciones y me aparto de todo este meollo? ¿O las cancelo y me quedo al lado de esta chica? Definitivamente, me va a matar, no solo por haber cancelado las vacaciones sino cuando le diga el motivo».


  **********


  —¡No insistas, Vivian, no voy a dejarla sola!


  —Pero ni la conoces. —Contesta mi hermana a gritos y bastante molesta. Está a pocos segundos de estallar.


  —Eso que tiene que ver ahora. Es un ser humano que está solo en este país. Yo la encontré y me siento en la obligación de acompañarla hasta que supere todo esto.


  —A ver entonces, el que la encuentra se la deja. ¿Eso es lo que me estás queriendo decir? —Su comentario hace que me ría—. Muy bonito, también soy tu payasa, ¿qué papel juegas en todo esto? ¿Qué estás haciendo en el hospital? Que yo sepa, solo dejan a los parientes permanecer en las habitaciones del paciente.


  Respiro y suelto el aire, sé que debo decirle la verdad... pero cuando se lo diga, empezará la tercera y la cuarta guerra mundial.


  —¡Me dejaron quedar porque dije que soy el "novio"!


  —¿TÚ QUEEEEEÉ? —Grita y tengo que alejar el teléfono de mi oído—. ¿Te has vuelto loco o qué? Y ni creas que me vas a salir con una larga y una corta con tu locuacidad[15] . Me conozco de memoria todos tus ardides[16] para tratar de convencerme de cualquiera de tus imprudencias y tus relajitos.


  Coloco el celular a varios centímetros de mi oído, es tan alto su tono que ni altavoz necesito.


  —Y eso de estar leyendo sus cosas es un abuso. Eso es privado, es su vida. Te estás aprovechando de una confianza que no te han dado; y si realmente está embarazada, van a creer que es tú hijo. ¡Bonita broma te gastas! hacerte pasar por el novio, ahora también serás el "padre de la criatura".


  Para este momento, mejor me tapo la boca para contener la risa que me provoca, eso solo haría que coja las llaves de su auto y venga a dejarme a mí en coma inducido, pero a puros golpes...


  «Ok, no me regañen. Se me pasó la mano con este último comentario, no debería hacer bromas de ese tema, al menos no en este momento».


  —No se sabe si está o no embarazada. Los médicos consideraron más importante salvar su vida primero, ya verán lo otro después. Y solo te llamé para informarte que no voy a llegar a la casa de la playa, cancelé mis vacaciones y me quedaré con ella. —Empiezo a molestarme con Vivian y cuando lo hago soy bastante impertinente—. Por qué no entiendes de una vez por todas, que ya no soy un niño y no te estoy pidiendo permiso, vivo solo, me mantengo solo. Además, ¿no te gustaría ser tía? —cierro los ojos esperando su respuesta.


  —Damián, solo a ti se te ocurre asumir semejante responsabilidad, ¿sabes el problema en que te puedes meter si el hospital se da cuenta de que no eres nada de esa chica?


  —No tienen porqué enterarse, a menos que seas tú, quien le cuente mi secreto. Y no creo que exista algún problema, siendo yo quien se haga cargo de los gastos médicos en que se incurra.


  Vivian comienza a reír de forma sarcástica y se deja decir—: ¡Ahora sí te volviste loco!


  —Mira, hermanita, no es tu problema. No te estoy pidiendo dinero, para eso tengo el mío y hago con él lo que se me venga en gana. Ya me cansé de tratar siempre de justificarme y que me estés juzgando. Podrás ser mi hermana mayor, pero cuando nuestros padres murieron, un juzgado te nombró mi tutora, no mi madre.


  Y es después que suelto todo el veneno cuando me doy cuenta que la regué y con ganas. Ambos guardamos silencio. Es una jugada sucia recordar que nuestros padres ya no están, no solo ella sale herida, también yo.


  Siempre que pierdo los estribos digo cosas que ni siquiera pienso. Pero, cuando lo hago con ella, mi conciencia me empieza a patear desde la parte trasera de mi cabeza y no me deja en paz. Cada vez que discutimos, siempre salgo con la misma «"...no eres mi madre ni mucho menos quién para corregirme..." parece que aún traigo conmigo al chico rebelde y dolido».


  Escucho a mi hermana que esnifa, y no es justo, «soy un imbécil». Ella siendo tan joven tuvo la tarea de sacar adelante a un adolecente de quince años, que pasó de ser introvertido a un insurrecto malcriado y rebelde desde el accidente.


  Vivian sacrificó su tiempo y sus estudios en arquitectura, la carrera que siempre soñó, para lograr que yo tuviera una carrera de provecho.


  Viv ha logrado enseñarme a extrañar y no olvidar, que las pérdidas se deben sobrellevar y no dejarse abatir por ellas, que no todo en la vida es gratis. Con la muerte de nuestros padres, heredamos los negocios y el dinero suficiente para tener una posición económica estable, aun así, nunca hemos despilfarrado nuestro peculio[17].


  Con su apoyo y empuje, logré graduarme como Ingeniero Civil. Gracias a ese título, y junto a unos ex compañeros de la universidad, abrí Santamaría Engineers, una empresa de consultoría en obras civiles, de telecomunicaciones y eléctricas. Soy el presidente y representante legal; gracias a las adjudicaciones en las que concursamos, hemos ganado prestigio y renombre, como una de las mejores empresas de Ingeniería en Costa Rica. Los trabajos que he realizado, han generado ingresos rentables de los que vivo, sin la necesidad de tocar mi herencia. Ese dinero está en un fideicomiso que me proporciona buenos dividendos.


  Junto a Vivian, quien por cierto ya se graduó de arquitecta, hemos conformado un consorcio entre obras civiles y decoración de interiores, que ella administra, y que fue el legado de nuestros padres. Por lo que, además de ser hermanos, tenemos relación profesional.


  Vivian es mi mejor amiga, mi cómplice y mi consejera. Siempre peleamos, le cuesta aceptar mi punto de vista, pero al fin y al cabo, termino aceptando que ella tiene razón y que yo siempre me dejo llevar por impulso.


  —¡Lo siento tanto! ¡Perdóname, Vivian!


  —¡Déjalo ser! —me contesta dolida, el tono que usa lo denota—. No quiero que salgas mal parado, que te vuelvas a ilusionar, menos por alguien de quien apenas sabes su nombre, no puedes asegurar que te recordará cuando se despierte, solo te escuchó por unos segundos antes de desmayarse. Además, alguno de esos hombres puede ser su pareja y hasta el padre de ese bebé.


  Entiendo los motivos de mi hermana. Dos años atrás, tuve una novia de la cual me enamoré perdidamente. Cuando le pedí que se casara conmigo, solo desapareció de mi vida. Al parecer, yo me enamoré de ella, pero ella no de mí.


  Vivian vivió conmigo todo el dolor, la desesperación, pero sobre todo la desilusión. Después de ella, no he vuelto a tener novia, algún encuentro casual con ciertas "amigas con derecho a roce".


  Antes de volver a involucrarme con alguien, prefiero usar mi tiempo en mis pasiones “sol, arena, mar y surf; acampar en la playa sobre la arena con una fogata al frente”, escapar por días sin que nadie de con mi paradero. O con mis personas favoritas, para las que siempre tengo tiempo, sin importar la hora o el día, mis pequeños cómplices que me dicen que debo o no hacer; me programan citas a ciegas con sus hermanas o con las doctoras, enfermeras del ala de Oncología del Hospital Nacional de Niños, donde están internados.


  Dejo de divagar y le contesto—: No te preocupes, aún no hay nadie así en mi vida —suspiro nostálgico—. Sinceramente no sé por qué hago esto. Solo siento que debo hacerlo. Algo dentro de mí y no sé qué es, si es en mi cabeza, en mi corazón o en mis pies, me dice que es lo correcto. Tendrías que verla, Viv, lucía tan frágil y realmente es hermosa. Nunca he conocido a alguien así, su vida es demasiado complicada y algo de todo ese dilema me atrae tanto que lo único que deseo es descubrirla. Llámalo como quieras, pero de aquí no me moveré hasta que ella lo decida.


  Conversamos por unos minutos más y después de la advertencia de Vivian para que me mantenga al margen, nos despedimos. «Hay que ver que me conoce a la perfección».


  **********


  Me ubico en uno de los sofás que tiene vista hacia la autopista Próspero Fernández. Veo el paso de los vehículos y al otro lado de la carretera hay unos lotes vacíos, una zona verde bien cuidada. El paisaje de noche desde ese lugar es increíble; las luces de Alajuela y Heredia, así como del aeropuerto Juan Santamaría, hacen que el panorama luzca como un cielo estrellado a mis pies.


  Me siento agotado y me urge cambiar de ropa; pero primero lo primero, una larga ducha con agua caliente, de pronto el gruñido de mi estómago me recuerda que no he comido. Una vez vestido, bajo a la cafetería por algo para cenar.


  Al pasar por la isla de información, me encuentro con la mirada azorada de la enfermera Rosales al verme limpio y con ropa casual. «¡Bien... ahora sí, trata de volver a menospreciarme... bruja!»


  Compro algo para llevar y regreso a la habitación, trataré de dormir un poco antes de que suban a Ximena al cuarto, deseo verla fuera de la Unidad de Cuidados Intensivos; y una vez instalada, iré a mi casa a descansar otro rato, después de todo estoy de "vacaciones".


  Por más que lo intento, no logro conciliar el sueño. Me acerco al ventanal y veo el amanecer. Me dejo llevar por las tonalidades del cielo, que justo en ese momento antes del amanecer se vuelve más oscuro, como dice la canción de Florence + The Machine "Shake it Out", logrando relajarme.


  Las ideas parecen acomodarse en mi cabeza, con todo lo que he leído hasta ahora y no logro entender aún cómo alguien tan dulce puede guardar tanto resentimiento y dolor. Recordar ese hermoso rostro que a pesar de estar golpeado y sangrando hace que vuelva a experimentar la misma sensación que le comenté a Viv. Es extraña y no sé cómo explicarla, pero cada vez que pienso en ella, siento la necesidad de reír y llorar a la vez. Aunque suene cursi, pero nunca sentí algo tan intenso, ni siquiera cuando creía estar enamorado de Micaela.


  «Prometo que te ayudaré en todo lo que necesites, me quedaré contigo y superaremos todo esto juntos. No seré como las personas que mencionas. No te dejaré sola ni te daré la espalda. No seré uno de ellos».


  Prendo la Tablet y busco en la galería una foto en la que ella esté sola y la envío a mi celular. «Esta será solo para mí, para mirarte cada vez que quiera. (Suspiro) ¿Qué me ocurre? ¿Por qué esta necesidad de saber de ti?»


  


  


  


  Damián


  "...Si el presente trata de juzgar el pasado,


  perderá el futuro..." Winston Churchill


  


  No recuerdo el momento en que me dormí. Todo el trajín de la noche me agotó. Me remuevo y entro en conciencia de que estoy en un sofá. Giro mi rostro y abro los ojos, pero de inmediato los vuelvo a cerrar «demasiada luz para mi gusto». 


  Me estiro como hacen los gatos. Mis músculos están adoloridos, dormir en esa posición hace que mi cuerpo me reclame y suenen las vértebras, llevo la mano hasta mi cuello y le doy un masaje para aliviar el dolor y la tensión. 


  El reloj en la pared señala las siete de la mañana. Al levantarme, la Tablet cae al suelo, vuelvo a estirarme antes de agacharme a recogerla. La conecto a una toma de corriente cerca de la mesa de noche y decido darme una ducha antes de ir por información del estado de Ximena.


  Antes de abrir la llave del agua, creo escuchar unos golpes en la entrada de la habitación, abro la puerta corrediza de la ducha y saco medio cuerpo para cerciorarme y vuelven a tocar. Tomo una toalla y la envuelvo a mi cintura, mientras camino hasta la puerta para ver quién llama. Al abrir, me encuentro con el doctor Sáenz.


  —¡Buenos días, Damián! —Lo dice en un tono cansado.


  —¡Buenos días, Andrés! —Me hago a un lado para que pase a la habitación—. Estaba por ducharme y bajar para preguntar por Ximena, pero ya que estás por acá, ¿cómo sigue?


  —Por eso vine, hasta ahora el post-operatorio no presenta complicaciones, no hay indicios de reacción adversa al tratamiento; los signos vitales están normales y muestra reacción favorable a los estímulos musculares. Lo que nos lleva a esperar un diagnóstico favorable.


  Escucharle me tranquiliza y a la vez hace que mi corazón se acelere al darme cuenta de que pronto estará instalada en la habitación y, una vez aquí, podré estar más al pendiente de ella.


  La voz de Andrés me saca de mis pensamientos, quien continúa con la explicación.


  —He dejado instrucciones para que la trasladen en unas horas si se mantiene estable como hasta ahora; en caso de alguna complicación, me llamarán de inmediato y de forma remota podré dirigir al personal para que procedan con cualquier emergencia. 


  Habla con tanta propiedad que me siento confiado, al saber que Ximena está bien atendida y que su recuperación avanza a paso acelerado. Por otro lado, me deja el tiempo suficiente para realizar algunas diligencias. Ir a casa y cambiar las cosas de playa por unas más acordes.


  «Flores... quiero traer flores a la habitación, alegrarla con un poco de color y que no se sienta tan fría, aunque ahora no la vea. Que al despertar lo haga en un lugar agradable y se sienta a gusto mientras le dan el alta médica. Definitivamente, hablaré con Vivian para que me ayude con esos detalles».


  —Muchas gracias, Andrés, esas son excelentes noticias; por cierto ¿puedo traerle flores a la habitación o está prohibido? No quisiera que algún factor externo afecte su recuperación. 


  —No hay problema, en tanto no llene la habitación con ellas, y debe ser cuidadoso por si existe alguna reacción alérgica.


  «Mmm… creo que aún tiene dudas respecto a mi relación con Ximena y quiere hacerme caer en alguna trampa, debo tener cuidado de lo que hablo».


  —No padece de alergias y solo serán algunas rosas, sus favoritas —contesté tan seguro como que me llamo Damián. Además, recuerdo haber visto una foto de ella con un ramo de rosas. «Si fuera alérgica, ni siquiera las tocaría ¿cierto? Ok, sé que hice trampa, pero no puedo caer en mi propio juego».


  —¡Perfecto! Dejaré la autorización para que no tengas problemas de ingresarlas.


  —Nuevamente, ¡muchas gracias!


  Cuando Andrés se retira, llamo a Vivian y le pidió su ayuda.  Al principio se niega, pero como la curiosidad es cosa de familia, termina aceptando.


  **********


  Estoy en mi habitación preparando una nueva maleta con las cosas que creo necesitaré para los siguientes días que acompañaré a Ximena en el hospital, de la nada un celular suena y no es el mío. Cuando lo tengo en mi mano, aparece en la pantalla el nombre de "Mosquetera 1”, sin saber por qué o más bien por pura curiosidad, atiendo la llamada.


  —¡Good morning![18] —siendo alguna conocida de Ximena, imagino que habla en ese idioma.


  —What the hell, who are you? Why do you have my friend cell phone? [19]


  La voz exigente, altanera y mal educada al otro lado de la línea me desconcierta por unos segundos, luego reacciono.


  «¿Qué estos gringos no tienen modales?»


  —Hold on, in my country when someone greets you, usually and by courtesy the people returns back the greeting, at least. Regarding your question, I have this phone because Ximena allowed me.[20]


  Ok, una mentira más a las que ya he dicho «¡Me convertí en un mitómano profesional!...»[21]. “En qué momento se me ocurrió contestarle a esta malcriada sin modales". Y es cuando me doy cuenta que lo dije en voz alta… «¡Ops! espero que no entienda español».


  —Disculpe, pero esta malcriada sin modales entiende el español.


  «Maldita costumbre de pensar en voz alta, no es la primera vez que me meto en problemas con esta manía, ni modo, a lo hecho pecho».


  —Pues es cierto, usted contestó de muy mala forma. ¿Acaso no sabe modales? —esta qué se cree, no le aguanto a mi hermana menos a una desconocida; además, ella empezó. Levanto lo hombros como si me pudiera ver.


  —Óyeme ¿quién te crees para cuestionar mi educación o mis modales? Tan siquiera me conoces.


  Ahora está más molesta y actúa como la más ofendida; y como si nos pusiéramos de acuerdo, ella en inglés y yo en español, hablamos al mismo tiempo. —¡Look!; ¡Mire! —resoplamos en sincronía, luego un silencio por unos segundos y otra vez, al intentar hablar cada uno lo hace al mismo tiempo, pero esta vez las risas de ambos se dejan escuchar.


  —¡Usted primero! —la dejo que hable, después de todo soy un caballero.


  —¡Gracias! —dice de forma educada—. Tiene razón, disculpe por mi reacción, siempre me precipito, solo espero que comprenda mi sorpresa, resulta… damn, I forget how to say “wierd” in spanish.[22]


  —Ok, tiempo... tiempo... primero, está hablando "Spanglish", y la palabra en español es "raro".


  —¡Ooohhh! Cierto. ¡Gracias!... La cosa es que tiene razón, siempre me precipito y es que me resulta extraño escuchar un hombre contestar el celular de mi amiga. —Ok, la chica cuando agarra confianza es simpática al menos—. El caso es que llevo varios meses tratando de contactar a mi amiga. Se desapareció de la faz de la tierra y cada vez que descubro un número de celular y la llamo, ella lo cambia. Me tomó una vida dar con este número y resulta que es usted quien atiende, a ver ¿cómo reaccionaría? 


  —Imagino que estaría intrigado, pero al menos tendría la educación suficiente para no atacar de buenas a primeras —contesto defendiendo mi posición—. Aunque... creo que cometí un error al contestar su llamada.


  «Ahora que lo pienso. ¿Por qué Ximena no le contesta? ¿Por qué cambia su número cada vez que pasa algo como esto? Creo que no debí contestar y no estoy tan seguro que deba seguir en la línea».


  Y como si me estuviera leyendo el pensamiento...


  —Por favor, no me cuelgue —su voz suena quebrada—, solo quiero saber si mi amiga está bien, aunque sea a través suyo; si quiere no le diga que llamé, no quisiera tener que rastrear el número de nuevo, ha sido mucho tiempo sin saber de ella.


  Me conmueve escucharla casi llorando. En lo personal, soy un blandengue cuando una mujer llora, por eso trato de consolarla.


  —¡Por favor, no llore! Trate de comprenderme, necesito saber por qué Ximena no le contestaba antes, además, ¿cómo puedo estar seguro que son o fueron amigas?


  La línea se queda en silencio, «¿será que cortó la llamada?» y antes de cerrar la línea, vuelvo a hablar.


  —¿Aún está ahí? Acto seguido, un ringtone distinto suena anunciando un mensaje. Una imagen se descarga, dejando ver el rostro de Ximena «Igual de bella que siempre», pero más joven, al lado de otras dos chicas. La foto está etiquetada como "Las Mosqueteras".


  Detallo cada una de las líneas del bello rostro de la mujer que me tiene cautivado, cuando la pantalla anuncia una videollamada y el rostro de una mujer aparece, ella también está en la foto. La chica al otro lado de la pantalla me observa con detenimiento. Me pone nervioso su escrutinio.


  —¿Sabes que tienes cierto parecido con el ex novio de Ximena? —cuando lo dice, está sonriendo.


  No sé si eso es bueno o malo. Pero tampoco puedo hacerme el sorprendido con esa apreciación, al final de cuentas, ya lo había notado, además, se supone que conozco a Ximena, después de todo "soy el novio". Sonrío al pensarlo.


  Ahora con una sonrisa la chica al otro lado de la pantalla me saluda. Por mi parte, solo hago un gesto con mi cabeza. Aún con la foto, no creo que deba confiar en todo lo que dice, por más que quiera hacerse la simpática en este momento.


  —Espero que no le moleste, solo eso se me ocurrió para demostrarle que si conozco a Ximena y que somos amigas o solíamos serlo.


  «Ok, ¡solían serlo! Ahí está la clave de todo esto».


  —No sé qué pasó entre ustedes y tampoco sé si a Ximena le gustará que hable de sus cosas. Le propongo algo, yo no diré nada de su llamada y solo si pasa algo que crea que tiene que saberlo, la llamo; después de todo, ya sé quién es usted. ¿Le parece? 


  Espero su respuesta, al final no le queda otra que aceptar; es esto o nada.


  —¡De acuerdo! ¿Al menos puedo saber si ella está bien? 


  Y ahora qué le digo... «¿La verdad?» Trago grueso «¿Debería decirle lo del accidente?»... creo que mejor no hasta no saber más de que pasó entre ellas.


  —¡Estamos bien! A mi lado nada le pasará —yo mismo me sorprendo, pero es una realidad, no dejaré que le pase nada de ahora en adelante. 


  —¿Están juntos? ¿Son novios?


  Esta chica parece bastante desconfiada y debo irme con cuidado, porque al parecer conoce muy bien a Ximena.


  —¿De qué la duda? Si no fuera así ¿tendría yo su celular? ¿Me cree tan torpe como para atender una llamada, si lo hubiera robado? —necesito ponerle un alto, de lo contrario, seguirá con su interrogatorio; veo que lo piensa—. Le reitero mi propuesta, si algo pasa, le avisaré de primera, ella está bien aquí conmigo.


  —¿Y dónde es "aquí"?


  «Chica lista».


  —¡Eso es trampa! —Contesto—. Pero veámoslo así, Ximena y tú son de la misma ciudad, ¿no? —asiente—, entonces te puedo confirmar que estamos en el mismo continente.


  —¿Y puedo saber el nombre del "chico" que conquistó el corazón de mi amiga?


  No puedo más que sonreír y veo que ella también lo hace.


  —Las damas primero.


  Tuerce la boca y dice—: Yo pregunté primero.


  Esta chica es un hueso duro de roer. Ni siquiera siendo amable y cortés dejará de estar a la defensiva.


  Los segundos pasan y esto parece un pulso para ver quien cede primero. Pero ser cabeza dura es lo mío y en terco nadie me gana; al final ella es quien habla.


  —Ya he cedido a sus condiciones, creo que merezco ganar una al menos. —Hace un puchero y no puedo evitar reír.


  El comentario tiene la respuesta más infantil e ingenua o mejor dicho, la más ingeniosa, por lo que cedo a su petición.


  —Mi nombre es Damián Santamaría. 


  —¡Mucho gusto, señor Santamaría! Eres un digno rival y mi nombre es Patricia Kenyon. 


  Una vez que la llamada termina, me invaden las inquietudes «¿Por qué Ximena ha desaparecido por tanto tiempo? ¿Por qué cambia de número cada vez que la encontraban? ¿De qué o quién se esconde? ¿Qué la trajo hasta Costa Rica? ¿Qué pasó que provocara que ella se accidentara?» 


  Agarro la Tablet y le vuelvo a hablar—: Serás mi mejor amiga a partir de este momento. Estoy seguro que en ti encontraré muchas de las respuestas que busco.


  **********


  He perdido mucho tiempo con la llamada de la amiga de Ximena. Vuelvo a ver el reloj de mi mesa de noche y me doy cuenta de que han pasado casi dos horas cuando lo que haría no tomaría más de treinta minutos.


  Necesito, entre otras cosas, encontrar dónde se aloja Ximena. No tiene sentido que pague por un lugar mientras está en el hospital. Reviso su bolso con cuidado, cada papel, cada tarjeta, algo que me indique dónde se hospeda, hasta que localizo una tarjeta de acceso con el logo del Hotel Real Intercontinental.


  «La suerte me sonríe, tan solo diez minutos de distancia nos separaban ¿era el destino que nos conociéramos?»


  Llamo al gerente del hotel y le aviso del accidente y le explico, que me estoy haciendo cargo de las cosas de Ximena, y al igual que en el hospital, me hago pasar por el novio. Luego de insistir por bastante tiempo, logro que acepte cancelar la cuenta; sin embargo, deberé pagar un plus por incumplimiento del tiempo que se requiere para hacer el "Check Out"[23].


  Ya en el hotel y después de firmar miles de papeles que los relevan de cualquier responsabilidad por lo que ocurra de ahora en adelante, así como de pagar la diferencia, me permiten subir a la habitación, acompañado de una mucama, quien me ayuda a empacar. No es mucho lo que hay que guardar. Sus maletas aún estaban sin acomodar. Diez maletas en total, trajo ropa como para un año; bueno con excepción de las cuatro que son de solo zapatos.


  Al entrar al baño, me encuentro con cualquier cantidad de botellas, desde productos para el cabello, cuerpo, y otro poco de cosas que no sé para qué sirven. Vuelvo a ver a la mucama y le pregunto: —¿Qué tanto utilizan ustedes encima?


  Ella sonríe y solo levanta los hombros... «ok, los secretos de belleza son eso, "secretos", pero hay que ver que Ximena tiene miles de secretos aunados a los que ya he descubierto de su vida».


  Mi teléfono suena y el timbre es el que Vivian puso para identificar sus llamadas, solo activo el altavoz y le contesto.


  —¿Dime que conseguiste lo que te pedí? 


  —¿Cuándo te he quedado mal?


  —¡Siempre puedo contar contigo, hermanita!


  —¿“Hermanita”?


  —Siempre lo has sido... 


  —A ver ¿qué quieres ahora? Que seas tan condescendiente y que me des la razón en todo, es solo por interés nada más.


  —Definitivamente, no puedo tratar de engañarte, me conoces mejor que yo mismo. —No pude evitar sonreír al decirlo.


  Quedamos en vernos en el hospital, no fue tan difícil de convencer una vez que le pedí que me ayudara a decorar la habitación.


  —Al menos no tendré que inventar una excusa para conocer a la famosa Ximena. —Dice antes de colgar.


  Ya ven es algo de familia... la curiosidad nos gana.


  



  


   


  Patricia


  “…Hay que buscar la verdad y no la razón de las cosas.


  Y la verdad se busca con humildad…” Miguel de Unamuno


   


  Esto sí que fue una sorpresa, no me esperaba que un hombre contestara el celular de mi amiga y mucho menos que fuera alguien tan parecido a Jonathan.


  «¿Que estaría pensando Ximena al involucrarse con alguien que parece ser el hermano mayor de su antiguo novio?»


  Bueno, debo reconocer que el chico tiene su carácter, pero es muy caballeroso y, además, de eso ¡está guapo!


  Ojo, esto no quiere decir que me gustara Jonathan, pero en este hay algo que lo hace diferente.


  A Ximena siempre se le pegan los hombres atractivos como "las abejas a la miel" y ni siquiera se percataba de ello. Sus prioridades siempre fueron otras, así es mi amiga.


  Cuando me cuestiono mi amistad con Xime, me vi acorralada. ¿Cómo demostrarle que en realidad si era quien decía ser? que la conocía, y saz, como un rayo me llegó la idea y le envié la foto en que salíamos las tres. En ella, estábamos Ximena, Virginia y yo. La habíamos titulado "Las Mosqueteras, una para todas y todas para una”. Así fue siempre. Éramos como hermanas, pero esta vez, la hermandad no fue suficientemente fuerte. Esta vez se había ido todo al cuerno.


  Esa foto fue antes de la despedida de soltera de Ximena en Miami y, unos días después, todo salió a luz, los primeros indicios de la traición de Jonathan.


  Ese engaño nos involucró a todos en una red de mentiras que al final nos separó. Y ahora no me queda otra que aceptar las condiciones que me ha propuesto este hombre. Se ve que al menos está interesado en ella, en cuidarla. Eso es bueno, que alguien esté al pendiente y que se deje cuidar.


  Necesito contarle a Virginia lo que pasó. Tenemos que volver a ser quienes éramos, que la fuerza de una fuera la de la otra, más ahora que Virg necesita todo nuestro apoyo. Ese rencor debe dejar de existir, desaparecer de una vez por todas. No podemos vivir del pasado. Debemos dar la vuelta a la página, mejorar nuestro presente y prepararnos para lo que el futuro nos depare.


  Pensar en el futuro, sin alguna de mis hermanas, hace que un frío baje por mi espalda. Alejo mis pensamientos negativos e inhalo profundo. «Quítate esas ideas de la cabeza».


  **********


  —¡La encontré! —siento que mi voz refleja la esperanza de que en esta ocasión todo pueda ser olvidado y seguir con nuestras vidas.


  —¿A quién? —pregunta Virginia, incrédula, arqueando la ceja.


  Desde hace varios meses que nos comunicamos solo por Skype, por la distancia que existe entre nosotras. Virginia vive en Los Ángeles y yo, me quedé en Massachusetts.


  —¿Cómo que a quién? A quién más, a Ximena.


  —¿Y hablaste con ella? —Su rostro se ilumina y ya era hora de que volviera a tener esperanza.


  —No, me atendió su pareja. Pero ya di con el número de su celular y será más fácil ahora.


  —¿Pareja? Me estás jodiendo, Ximena con pareja, eso no te lo crees ni tú misma.


  —También lo pensé, pero cómo explicas que sepa quién es y que atienda su celular. Ya sabes que en otras ocasiones, a la hora de haber llamado a sus otros números, la línea dejaba de funcionar.


  —Bueno, bueno, está bien, la encontraste. Pero y este chico, ¿quién es? Y sobre todo ¿en dónde está?


  —Se llama Damián Santamaría, pero no me quiso decir dónde están.


  —Al menos eso sí suena al estilo de Ximena.


  Al decirlo, hace un gesto de dolor y su semblante palidece, luciendo su rostro aún más demacrado. Poco a poco, las fuerzas la van abandonando, pero lo que más temo es que pierda su voluntad y no quiera luchar más.


  —Virg, no te desanimes. Ya al menos es un punto a nuestro favor. Ya verás que apenas se entere de lo que ocurre, cambiará todo. Ella no nos dará la espalda. Nunca lo hizo y no lo hará ahora. Esto es algo que supera más allá del orgullo.


  —Si tú lo dices. La verdad ya no espero nada. Lo mejor será dejarlo así, ya no insistas. Lo que tiene que pasar, pasará, con ella o sin ella.


  —No, me niego a que sigas pensando de esa forma. Ten fe. Todo será diferente. No desistas, no dejes de luchar.


  —Sabes que solo lo hago por ti, eres mi hermana.


  —Somos tus hermanas, las tres. Unas hermanas peleonas pero hermanas al final de todo.


  Su sonrisa es más una mueca y la veo más desanimada que nunca. «¿Qué le digo?»...


  —¡Se parecen!


  Y cómo siempre, la intriga de un chisme nuevo, mueve hasta las más sensibles de sus neuronas y me vuelve a ver con curiosidad.


  —¿Quiénes se parecen?


  —El nuevo novio… Damián y Jonathan.


  Y como puede, se sienta en su cama y se reacomoda el cabello; y ahí está esa chispa en sus ojos… sabía que el chisme le encantaría.


  —Cuenta, cuenta —aplaude con emoción.


  —Las facciones son muy parecidas, ojos verdes o creo que son grises, pero la cosa es que tienen los ojos claros y achinados, cabello más oscuro que el de Jonathan, dientes sumamente blancos y una bella sonrisa, piel bronceada y habla en español. Te digo, parece el hermano mayor, porque si luce mayor que ambos.


  —WOW… ¿tanto así? —muevo la cabeza afirmando—. Siempre es lo mismo. Qué suerte tiene con los hombres.


  —Mmm... ¿Qué piensas de buscarlo en internet?


  —Para luego es tarde.


  Digitamos, ella en su computadora y yo en la mía, el nombre de Damián Santamaría. De pronto el silencio se instala. Cuando la risa me invade luego de escuchar a Virginia con una expresión que hace rato no decía. “Sweet holy moly”[24].


  Luego de unos minutos de reír hasta las lágrimas, leemos lo que sale en internet del novio de Ximena. Pero nada de lo que se dice nos da un indicio de dónde están.


  —Pues vaya guapo, y realmente se parece a Jonathan. —Dice mi amiga, quien aún sigue tratando de asimilar el parecido—. ¿Recuerdas a Arthur? —Vuelvo asentir—, ese bombón también era un divino. Aunque siendo sincera, creo que entre ellos pasó algo, siempre me dio esa sensación.


  —A mí también. ¿Qué crees que haya sido?


  —Eso es algo que solo ellos saben, ni siquiera Mathew me quiso contar.


  —¿Has hablado con él? —ahora es ella quien niega.


  —También desapareció del mapa. Son de la misma cepa[25]. 


  —Tú te lo buscaste.


  —Lo sé y siempre me arrepentiré de esa torpeza de mi parte. Aunque, viéndolo bien, mejor que no fuera a más. No quisiera que estuviera a mi lado en este momento, con un futuro incierto.


  —No lo digas ni lo pienses, nada está escrito aún.


  —Para mí sí, el tiempo se acaba y lo sabes.


  Al final solo nos quedamos viendo a través de la pantalla y trato de tragar el nudo de lágrimas en mi garganta «¡Por favor, Ximena, no nos falles, no ahora que ya te encontramos, sólo tú puedes ayudarnos!»


  



  


  


  Vivian


  “…La curiosidad no es pecado,


  pero tenemos que ser cautos con ella...”


  Albus Dumbledore — Harry Potter y el Cáliz de Fuego


  JK Rowling


  


  No sé si estoy más nerviosa por conocer a la “cuñadita” o por secundar a Damián y prestarme a este jueguito que se trae. No me hace mucha gracia que digamos que se haga pasar por novio de una desconocida y, para males, ya está atrasado. Siento que voy a dejar un trillo de andar de un lado al otro. Pero como lo que se hereda no se hurta y la curiosidad no es un pecado, esta me gana.


  «Al menos no tendré que inventar una excusa para conocer a la famosa Ximena». Le dije antes de finalizar la llamada cuando me pidió ayuda.


  Finalmente lo veo que viene a mi encuentro, toma las rosas rojas de tallo largo que me pidió conseguir y me da un sonoro beso en la frente.


  Al subir a la habitación, las personas a nuestro alrededor nos observaban, algunas con curiosidad, otras, especialmente algunas mujeres, me miran con recelo. Cada paso que avanzamos desde pacientes, visitantes, enfermeras y doctoras, incluso hombres nos observan.


  Una vez registrados en la estación de enfermeras del piso, donde queda autorizado mi nombre para poder estar en el hospital, nos informan que aún no suben a la chica. Según la última visita médica, seguía estable y que en cualquier momento la llevarían al cuarto. 


  Una vez en la habitación mi magia entra en acción y modestia aparte, se me da muy bien lo de la decoración, lo traigo en la sangre y es lo que me apasiona. Las flores no fue lo único que traje para darle color al lugar; cambio las cortinas y coloco unos cojines sobre los sillones, para finalizar, unos cuadros de colores vivos son el complemento perfecto. Enciendo un aromatizador con un delicioso aroma a lavanda, que además de todo es una relajante natural, por otro lado odio el olor a hospital, lo llevo grabado en mi mente desde el accidente de nuestros padres.


  Cuarenta y cinco minutos después, tocan a la puerta. Unos técnicos con un carrito con los monitores y otros equipos saludan y piden permiso para instalar lo que se requiere para el traslado de Ximena.


  Mi hermano está al pendiente de la instalación, sin interrumpir el trabajo que realizaba el equipo médico.


  «Si no es porque sé la verdad, bien podría decirse, que el papel de novio que hace mi hermanito es bastante creíble».


  Una vez que todos los equipos funcionan, hacen la llamada que mi hermano ha esperado durante varias horas, avisan a la Unidad de Cuidados Intensivos que todo está listo y, quince minutos después, Ximena ya está instalada en la habitación.


  Me acerco hasta la cama y la miro, no puedo negar que a pesar de las vendas y golpes, es bastante bonita. No parece ser del tipo de mujer que le gusta a mi hermano. Siempre sintió atracción por las rubias altas de piel bronceada, y esta joven, es la otra cara de la moneda. Puede ser por eso que ha despertado esa obsesión en mi hermano.


  Damián sigue atento a todas las explicaciones que las enfermeras señalan del funcionamiento de algunos de los equipos conectados; al final termino acercándome y escucho también. De todas formas, ya me involucré en esto. Tal vez, si me ofrezco a cuidarla, lograré que salga de esta habitación, de esa forma podré hacer que mi hermano descanse, no vaya a ser que se quede el día entero en el hospital.


  Por otro lado, no puedo negar que es tierno el gesto de su parte, cuando con su pulgar acaricia el dorso de la mano de ella, mientras presta atención. 


  Una vez solos los tres, me acercó a la cama para hablarle a mi hermano, que no se ha movido del lugar, está sentado a un lado, con un codo sobre el colchón, apoyando su cabeza en la mano, con la otra sigue tocando y acariciando la de ella. Solo se mueve de esa posición por segundos, cuando toca la pantalla de la Tablet mientras lee. Se olvidó incluso que estoy aquí.


  Sobre su espalda, leo apenas unas líneas de lo que está en la pantalla en ese momento.


  —¡No deberías de estar leyendo eso!, es privado, y de seguro cuando despierte y se dé cuenta que lo hiciste "te mata" —le sonrío para no hacerlo sentir mal. 


  —¡Necesito averiguar qué fue lo que le pasó, lo que hizo que se alejara de todos! Hoy contesté una llamada de una supuesta amiga y la duda creció más. —Y me cuenta lo conversado con la amiga de Ximena.


  —No sé qué decirte, hermanito, quien actúa así debe tener una razón muy fuerte para llegar a esos extremos. Por favor, se cauteloso y no vayas a revelar más de lo que debes si vuelven a llamar. Por cierto, como ya conozco a tu "novia" —hago comillas con mis dedos—, ¿ahora te gustan morenas?  —Me sonríe y asiente como si fuera un niño. —Bueno, no puedo negar que la "cuñadita" tiene lo suyo. No es como las plásticas, siliconadas y peliteñidas con las que sueles salir por ahí. —Estoy a punto de carcajearme, pero mejor me tapo la boca para contenerme.


  Damián niega con la cabeza sonriendo, también se está conteniendo. Camina hacia mí y de la nada me abraza.


  —No soy el mejor hermano como lo has sido tú, siempre me apoyaste en todas mis locuras y respetas mis decisiones, aunque te pasas regañándome. Siempre te he reclamado y peleado cada vez que te opones a alguna de mis majaderías, pero también sé que cuando lo haces, es pensando en mi bienestar y mi felicidad. ¡Gracias por todo lo que has hecho, no solo ahora sino desde que te obligaron a hacerte cargo de mí!


  Siento mi cuello húmedo y me doy cuenta de que está llorando. Como un niño, limpia su rostro con las manos, sonríe y me besa en la frente. 


  «Condenado muchacho». Siempre logra que llore. Nunca lo escuché agradecerme, sus palabras me tocaron el corazón y termino abrazada a él.  Permanecemos así un rato y luego vuelve a besarme la frente.


  —¿Puedo saber qué leías que te tenía tan absorto?


  Retrocede hasta el inicio de lo que fuera que acababa de leer, me extiende la Tablet y guarda silencio.


  Al finalizar, estoy llorando como una magdalena. Me dejé llevar al recordar que también vivimos un dolor tan fuerte como la pena de esa chica, que ha embrujado a mi hermano. 


  


  


  


  Damián


  “…Nunca habías estado en mis planes


  y ahora mí único plan eres tú…”


  Luis Carlos


  


  No suelo llorar, prefiero tragarme todos esos sentimientos. Siempre temí del día que los dejara salir, pero en este momento sentía que las emociones me sobrepasaban, debía sacar todo esto.


  Me abrazo a Viv y, sin más, dejo salir todo. Luego de casi doce años, me dejé llevar por el dolor y lloro como un niño.


  —¡Hermanito, quien diría que esta chica te afectaría tanto! —toma mi rostro y limpia mis lágrimas.  


  Vivian solo me había visto llorar el día que enterraron a nuestros padres. Nunca más quise demostrar dolor.


  —No sé qué me ocurre, ella —señalo a Ximena en la cama, —hace que quiera demostrar todo, lo que pienso y siento. Nunca había sentido esto. Ni siquiera sé cómo reaccionar. Me duele aquí —toco mi pecho, sobre mi corazón. 


  Vivian pone su mano sobre la mía.


  —Sé que tus sentimientos son verdaderos, solo hay que verte para darse cuenta. Ni siquiera cuando estabas con la idea de casarte te vi así. Esta chica —vuelve su rostro hacia la cama y señala con la barbilla—, me da miedo que al despertar, te hiera. Creo que nunca habías vivido algo así y puede ser el verdadero amor, ni siquiera yo sé lo que es eso pero y si es eso lo que sientes, te dolerá mucho si ella no te acepta.


  Me están matando sus palabras, pero no puedo negar que tiene razón. «¡Qué vida! que exista alguien que te conozca más de lo que tú lo haces».


  —Realmente espero que, el día que ella despierte, se pueda dar la oportunidad de conocerse el uno al otro. Tú estás ganando terreno al conocer de ella a través de lo que escribió, pero entiende que ella puede tomarlo a mal y si le ocultas que leíste sus cosas, estarías empezando con una mentira y eso tampoco es bueno, si realmente quieres una amistad o algo más con ella.


  Sus palabras son un “uppercut[26]” directo a la boca del estómago. Siento que el aire se me va, incluso hasta nauseas me provoca, no encuentro cómo refutarle lo dicho.


  —Prométeme que te cuidarás, que no involucrarás tu corazón, a menos que sea recíproco. Aún no sabes que más vas a encontrar en ese documento, y lo que leas más adelante te puede hacer sufrir. Piensa muy bien si quieres seguir o si te detienes en este momento; ya no voy a pedirte que te alejes de ella, sé que sería inútil.


  —Viv... —no puedo seguir lo que pensaba decir. Vivian ha puesto su mano en mi boca.


  —Déjame terminar —respira profundo—. Creo que ella no debe estar sola en un país dónde no tiene a nadie que la apoye; pero, entiéndeme, no quiero que seas tú quien sufra. 


  Quita su mano de mi boca y deja que le conteste.


  —Te prometo que si llego al punto en el que no deba saber más, me detendré. Será el destino quien dicte las reglas, si debemos o no estar juntos. Pero quiero esta oportunidad. Quiero ser la persona que esté para ella. Soy consciente de que debo ir despacio para no asustarla, mucho menos alejarla. Seré primero su amigo y, poco a poco, ganar su confianza y con el tiempo su amor. 


  Vivian me mira con ternura y a partir de este momento sé que cuento con ella para toda esta aventura o tal vez locura.


  —Siempre te voy a apoyar, sin importar qué tan grande sea la “torta[27]”. El destino juega con las personas y estoy casi segura que, por alguna razón, se cruzaron en el camino. Aún no sé para o por qué, si será el amor de tu vida, pero por algo ocurren las cosas. Las coincidencias no existen... solo sé prudente.


  **********


  Minutos después, Vivian se retira por otros compromisos y quedo a solas con Ximena. Me acerco a la cama y la veo dormir, acaricio su rostro, luego deposito un beso en su frente y me permito unos segundos de contacto con su piel y es tan suave.


  Un nuevo pensamiento cruza mi mente... «Deseo probar su boca». Retiro la mascarilla y me acerco lentamente, cuando estoy a punto de posar mis labios sobre los suyos, escucho la perilla de la puerta; coloco de vuelta la mascarilla y me alejo unos pasos de la cama.


  Dos enfermeras ingresan a la habitación, revisan los signos vitales y cambian el suero con la medicación de acuerdo a los horarios e instrucciones que Andrés ordenó. Cuando finalmente salen, me acerco y quito la mascarilla de nuevo, no me quedaré con las ganas, y pongo mis labios sobre los de ella y, a pesar de la sequedad por el oxígeno, son deliciosamente suaves y dulces.


  ¿Qué haces conmigo? ¿Qué pasará cuando despiertes? ¿Me recordarás? Sé que me escuchaste, recuérdame por favor, no quiero alejarme de ti. Quiero una oportunidad contigo, conocernos y estar a tu lado. Aún no sé qué ha pasado en tu vida para que huyas de ella, pero es el motivo que te trajo a mí, y ahora que te conozco, no quiero estar sin ti. ”…Nunca habías estado en mis planes y ahora mi único plan eres tú…”—le hablo en un susurro y mis labios aún sobre los de ella. Un último beso y colocó de nuevo la mascarilla.


  Tomo una de las bolsas en las que traje artículos personales de Ximena, saco una loción de cuerpo, esparzo un poco en mis manos y se la aplico en los brazos y manos, ejerzo un poco de presión para estimular sus músculos, alcanzo a poner un poco en sus clavículas con sumo cuidado, no quiero que algunos de los cables que tiene encima se desconecte o que alguna de sus vías de suero se salga de lugar y le provoquen algún daño a ella... a mí "cara de ángel".


  —Solo quiero cuidarte, que te acostumbres a mi presencia, a mi voz, y sientas mi tacto.


  La letra de la canción “Just a Kiss” de Lady Antabellun llega a mi mente de la nada. Ni siquiera sabía que la conocía; tarareo la canción y continúo con la tarea de humectar su piel, corro la sábana a sus pies, dejando al descubierto unas hermosa y torneadas pantorrillas. Cuando toco sus pies por reflejo Ximena brinca. Repito la acción y tiene la misma reacción, haciéndome sonreír. 


  —¡Eres cosquilluda! Me encantaría conocer qué otras partes de tu cuerpo te dan cosquillas y ser quien te haga reír, cariño. Conocer cada parte de tu cuerpo.


  «¡Dios!, quisiera ser el único en tu vida, porque tú ya te convertiste la única en la mía». 


  Me siento al lado de la cama y tomo de nuevo su mano. Deposito varios besos en ella, pero ya eso no es suficiente, no ahora que ya probé sus labios, y la beso nuevamente, sonriendo a la vez.


  —Será difícil cumplir mi promesa, pero lo haré a partir de mañana. Hoy no será posible dejar de besarte... «Just a kiss on your lips in the moonlight...»


  No puedo dejar de besarla. Sus labios son tan suaves y dulces «si esto es así estando dormida, ¿cómo será cuando estés despierta?»


  La aguja del reloj en la pared alcanza el minuto uno después de las doce y a partir de ese segundo cumpliré mi promesa, solo la besaré cuando ella me lo pida, me conformaré con besar cualquier otra parte de su rostro.


  Me siento al lado de la cama y, como unas horas antes, retomo mi lectura. Regreso al inicio con la intención de poner más atención a cada una de sus palabras, descubrir en su pasado, quién es mi cara de ángel y qué la llevó hasta mí, a pesar de haber sido por un accidente.


  


  


  


  "Lo último de mí"


  Inspirada en mí historia


  Nota de la aspirante a escritora: Mi nombre es Ximena Altamirano y desde niña empecé a escribir cada cosa que me pasaba y valieran la pena atesorar, que al leerlas de nuevo me recordaran mi origen, que el pasado me haga ver quién soy y me ayude a empezar de nuevo.


  Hace algunos días saqué de su escondite los cuadernos que usaba para esos fines, decir que me reí como loca fue poco, de mis inocentes ocurrencias, el desorden en las ideas y mi caligrafía, «ok, era una niña pero la fui mejorando con el paso de los años». En fin, decidí hacer algo que siempre quise cada vez que leía una novela, escribir una. Y para mi primera incursión en el mundo literario lo haré, con la historia de mi vida.


  A ver, empecemos con algo simple ¿qué puedo decir de mí? soy una chica fuera de época, me gusta leer y lo hago desde muy chica; amo la música de los 80’s y 90’s, creo que es un gusto adquirido de quienes se encargaron de mí. El apellido Altamirano es de origen hispano, los abuelos de mi abuelo vivieron por muchos años en Centroamérica, pero siendo aún pequeño el papá de mi abuelo trajo a su familia a los Estados Unidos, para ser más exacta, a Massachusetts, donde nací.


  Crecí en una comunidad latina a pesar de ser de una de las ciudades de los Estados Unidos de Norteamérica más snobs, con sus propias tradiciones elitistas, como los cotillones[28] , y una sociedad que debía avalar hasta las uniones en matrimonio. 


  Fue en esa misma comunidad que conocí a “mis mosqueteras” y las personas que alguna vez fueron importantes en mi vida. En fin, aquí vamos…


  **********


  


  “Celos Fraternales”


  Siempre creí tenerlo todo, una familia, un hogar y era feliz. Ese “todo” eran cosas tan simples como ir a cabalgar, reposar en la grama, corretear gallinas, perros, subir a los árboles y andar descalza, manía que aún mantengo.


  Amaba mi vida al lado de las personas más maravillosas que pude tener, "mis abuelos”, quienes se encargaron de criarme, desde el tercer día después de haber nacido, les cuento... Mis abuelos me dieron todo lo necesario, un hogar, comida y mucho amor. Me enseñaron valores como el respeto, cortesía, disciplina. Eran estrictos, debía ser muy ordenada, con mi ropa, mis deberes escolares, todo debía estar impoluto.


  Isaac y Luisa Altamirano, además de mis abuelos, fueron mis padres; no solo por criarme, legalmente lo eran. Ellos me reclamaron como suya en el hospital.


  Las personas que se supone debían cuidar del fruto de "su amor" «nótese el sarcasmo». Sí, me refiero a mis verdaderos padres, a los que conocí muchos años después. Según me contó mi abuelita, tres días después de mi llegada al mundo, se presentaron a primera hora y confesaron no ser aptos para hacerse cargo de mí y que no me reclamarían en el hospital. Sus justificantes fueron que mi hermano mayor apenas dejaba los brazos y aún dependía de la atención de mi madre. Además, estaba la parte económica, no podían mantener dos hijos.


  Mis abuelos no dudaron ni dos segundos en reclamarme como su "pequeña" y convertirse legalmente en mis padres. La ausencia de mis verdaderos padres no definió quién soy, mi personalidad y creer que era la más feliz sobre este planeta.


  ¡Mi niñez! En mi opinión, la viví como la de todos los niños que crecían a mí alrededor. Como había dicho antes, jugaba con lo que la naturaleza y la vida me daba, vacas, caballos, cabras, perros, gallinas, patos y todos los animales que mi abuelo tenía en su patio.


  Pero no todo era diversión, también tenía obligaciones. Al vivir en una granja me levantaba antes del amanecer y ayudaba en cosas como recoger huevos, cosechar las frutas y hasta ordeñar vacas. Monté primero un caballo antes de aprender a usar una bicicleta.


  Uno de mis recuerdos más fieles a esa edad era lo difícil que se le hacía a mi abuelo tratar de despertarme.


  —No quiero… —dije más dormida que despierta.


  —Ximena, te he dicho miles de veces que no debes acostarte tan tarde. Nada tenías que estar haciendo subida en los árboles bajando fruta, sabes bien que hay gente en la casa para eso.


  —Abuelo, ayer les prometí a mis compañeros de la escuela llevarles algunas frutillas para el recreo, y olvidé pedirle ayuda a Pedro. Además, me quedé terminando la tarea de español y sabes que esa materia y yo, no somos amigas… "NO LA ENTIENDO" —dije frustrada y en un pésimo español.


  Después de soltar una carcajada al escucharme, me contestó.


  —Bueno, aun así tienes que levantarte, tienes que ir clases de natación y, ya sabes que al Coach[29] no le gusta que llegues tarde. Ten piedad y levántate porque me toca manejar hasta la piscina.


  —¡Abuelo, por favor, quince minutos más! ¿SI? —batía las pestañas con puchero incluido.


  —Bueno, pero en quince minutos te quiero fuera de la cama.


  —Lo prometo.


  Al salir del cuarto escuché como mi abuelita le reclamaba a mi abuelo que era muy "alcahueta".


  —Isaac, ¡estás malcriando a esa niña! hace contigo lo que quiera.


  —Luisa, ella es mi última oportunidad de poder consentir a alguien, ella es mi "peque". Quiero hacer con ella, lo que no pude hacer con los chicos de pequeños, cuando el trabajo me alejaba mucho más tiempo del que quería.


  —Isaac, sabes que los chicos resienten el trato especial que le das a Ximena, a pesar de ser ya adultos, les molesta que favorezcas a la niña; me han reclamado que no le das ni la mitad del tiempo a tus otros nietos. Deberíamos visitarlos más seguido.


  —Sabes que no me gusta manejar y ellos también pueden venir a visitarnos, traer a nuestros nietos. En esta casa a nadie se le han cerrado las puertas.


  No pude dormir más después de esa conversación. Entendí la razón del desprecio que sentían por mí mis tíos y primos, eran celos.


  Pobres de mis abuelos, por mi culpa sus hijos se la pasan dándoles problemas con sus reclamos; no vienen a la casa solo por estar yo en ella.


  **********


  


  “Castillos de Cristal Rotos”


  A mis catorce años, mis verdaderos padres aparecieron. Un día después de clases, los encontré junto con mis abuelos, esperándome para darme una "genial y estupenda noticia".


  Miro de reojo a mi abuelo. Tiene el ceño fruncido. Obviamente está contando de dos en dos hasta el millón, para tragarse la cólera, la cara de mi abuela es un poema y tiene los ojos vidriosos. Verlos así despertó mis alertas «creo que debo prepararme para salir corriendo de aquí».


  —¡Hola, Ximena! —saluda la mujer a quien debería llamar madre con una sonrisa tan falsa como el color de su cabello.


  «Ésta mujer seguro piensa que voy a salir corriendo a sus brazos... ¡Por favor! ¡Que se ubique!»


  —¡Buenas tardes, señora! —contesto de manera respetuosa, porque así me enseñaron.


  —¡Ximenita! —Su voz es empalagosa—. Imagino te preguntarás ¿qué estamos haciendo aquí?


  —La verdad… no me interesa. Me extrañó ver el coche afuera y mucho más verlos aquí, no es común en ustedes que visiten a mis abuelos, mucho menos a mí. —Siempre me he caracterizado por decir las cosas que pienso. Por otra parte, mis abuelos siempre me hicieron ver la importancia de decir las cosas tal cual son; respetuosamente, pero sin tapujos y, mucho menos, sin adornar las palabras.


  —Vinimos para decirle a los tres que realizamos los trámites legales para que vengas a vivir con nosotros y que uses nuestros apellidos; que ocupes el lugar en nuestro hogar que te corresponde.


  —¡Ahora sí se volvieron locos! a ver... ¿dónde está el chiste en todo esto? —pregunto y vuelvo a ver a mis abuelos, pero no hay una respuesta de parte de ellos.


  —¡Más respeto a tu madre! —dice el hombre sentado a la par de esa señora.


  —¡Mire, señor! —Empiezo a hablar de forma altanera—, mi madre es esa señora que está al frente suyo— señalo con el dedo a mi abuelita, olvidando cualquier educación—, no se equivoque conmigo, podré ser joven pero tengo bien claro quién soy y quiénes son los que están a mi alrededor. Déjeme aclararles que el hecho que usted embarazó a esta señora y el motivo del que su ADN coincida con el mío, no quiere decir que son mis padres…


  Para este momento, había olvidado todas las reglas de cortesía que mis abuelos me inculcaron. Pero cómo se le puede tener respeto a personas como esas, por muy mayores o disque mis padres. Pero hay que ver que, para cínicos, estaban esos dos.


  Después de casi dos horas de discutir, un dichoso documento hecho por un juzgado decide mi futuro. Según decía ese papel, esas personas eran aptos para hacerse cargo de mí. Sin posibilidad alguna de cambiar lo que iba a pasar, me debía ir con ellos. Después de tantos años, querían a su lado a la hija que debí ser desde el día que nací. Y cómo decía mi abuelo "echando a perder se aprende", al parecer ya habían practicado con mis otros hermanos.


  Sí, resulta ser que tengo más hermanos, tres en total. Uno que ya estaba cuando nací y los otros dos nacieron con una diferencia de dos y cuatro años después de mí. Lo curioso es que con ellos si se sentían capaces de ser padres, lo que me hace cuestionarme «¿cuál era el problema conmigo? ¿Por qué no me querían?»


  A pesar de todas las objeciones, no me quedó más remedio que ir con ellos, pero un papel no significa que te conviertes de la noche a la mañana en el padre de alguien.


  Dejar a mis abuelos, derrumbó el castillo de cristal en el que me encontraba, donde me sentía invencible. Me alejaban de las personas que cuando estaba enferma o las tres veces que me quebré el brazo por andar subida en un árbol, patinando de noche o en el entrenamiento de balonmano con mis compañeras del Instituto, corrían conmigo a un hospital. Quienes celebraron cada uno de mis cumpleaños; los mismos que cada Navidad esperaban hasta que me durmiera para dejar mis regalos bajo el árbol, para que al día siguiente encontrara los presentes de parte de Santa.


  Mi vida dio un giro de ciento ochenta grados. Tuve que dejar el Instituto en el que estudiaba, los entrenamientos de natación, mis compañeros, todo lo que conocía. Lloré como nunca al despedirme, los extrañaría. Pero nada se compara al dolor de dejar a mis queridos abuelitos; media vida y alma se fueron conmigo en ese momento, la otra parte permanecería junto a ellos.


  Cada vez que podían, mis abuelos me visitaban. No tenía permiso de salir, mucho menos de ir a verlos, ni a mis amigos, por eso trataba de aprovechar cada segundo que tenía a su lado, pasarla de la mejor manera incluso disfrazando mi tristeza para no preocuparlos, y lo que antes nunca había hecho, mentirles.


  Les ocultaba las marcas y hematomas en mi cuerpo a causa de los golpes que me daban cada vez que me disciplinaban. Nunca antes me habían levantado la mano, mucho menos dejarme marcada como lo estuve en ese momento. Cada vez eran más constantes los castigos, con cada falsas acusación de mis hermanos quienes se encargaron de hacerme entender que no estaban de acuerdo en que viviera con ellos, y cada vez que podían me lo dejaban claro. Había momentos que, sin motivo alguno, recibí uno que otro fajazo o reprimenda «al día de hoy no entiendo el porqué de esos castigos».


  Fue en una de esas visitas sorpresa de mis abuelos que al abrazarme no puede evitar quejarme por el dolor. Tenía menos de una hora de haber sido castigada. Mi abuela levantó mi camiseta por la espalda, quedando expuesta mis magulladuras y la piel abierta por culpa del filo de la hebilla del cinturón con el que me habían golpeado. El reclamo no se hizo esperar.


  Les juro que nunca vi tan enojados a esos dos señores que siempre fueron mi fortaleza y mi salvación. Había gritos y lágrimas entre mis abuelos y mi madre. A pesar del dolor que sentía en mi cuerpo, ese día volví a sonreír y soñar con ser feliz. Regresé a mi verdadero hogar al lado de quienes mi corazón reconocía como mis padres. Retomé las actividades diarias con mi verdadera familia y mis amigos.


  Por fin había recuperado mi vida, pero hacerlo fue el proemio a la que sería mi tortura. De los miles de reclamos, rencores y odio del resto de mi familia, desde ese día en adelante. Mi verdadera madre no me perdonaría jamás, haber sido reprendida por mis abuelos. Su peor humillación según sus propias palabras.


  ¿Acaso es mi culpa? Claro que no, tampoco pude hacer nada para que las cosas fueran distintas. Tanto mi madre, su esposo y mis hermanos, deberían saber que toda acción tiene una reacción. Si haces mal tu recompensa será recibir el mal. Por otra parte, apenas era una adolescente.


  **********


  


  “Harvard y Arthur”


  Dos años pasaron, ahora estaba por graduarme del Highschool. Debo de confesar que mis notas eran excelentes (sí, pueden llamarme "nerd"). Pero esas notas eran las que permitirían que optara por una beca para ingresar a la universidad y no una cualquiera, a la de mis sueños, Harvard.


  Unos meses antes de graduarme, se programó una visita guiada con alumnos de los últimos años de varios Institutos. Me enamoré del lugar, de sus clases magistrales a las que nos dejaron entrar y participar.


  En un descuido del guía de la excursión, me escapé del grupo y me colé en una de las clases. Era de Derecho Internacional y la impartía el profesor Jeremy Anderson. Ese día decidí que sería abogada y me especializaría en Derecho Comercial Internacional.


  Estaba sentada en la última fila de la clase, absorta escuchando al profesor impartir la materia, que ni me percaté que a mi lado había alguien más sentado, hasta que habló.


  —¡Hola!


  —¡Hola! —contesté primero sin verlo, luego lo detallé mejor. Lo primero en lo que me fijé fue el color de sus ojos, entre grises y azules, luego tomé el tiempo para el resto; cabello castaño corto, con cejas abundantes y una cara bastante atractiva.


  —¡Eres algo joven para estar en esta clase! ¿Cierto? —me pregunta arqueando su ceja.


  —¡Podría decir lo mismo de ti! —contesté, devolviéndole la estocada.


  —¡Pues sí! Vine con mi clase a conocer la universidad, aunque para ser franco ya la conocía. El profesor Anderson —señala al hombre frente al pizarrón—, trabaja en la misma firma de abogados en la que trabaja mi papá…


  —Y no me digas… —lo interrumpí—, estudiarás derecho, porque es tradición de tu familia que todos sean abogados.


  Me mira con cara de asombro, retuerce el gesto en su rostro y vuelve a arquear la ceja, luego cubre su boca y deja salir una carcajada tan escandalosa, que distrae a todos en el salón, tanto así que el profesor Anderson nos llama la atención.


  —¿Ustedes son alumnos de esta materia? ¿Cuáles son sus nombres? —se acomoda las gafas y mira fijamente a mi compañero de asiento—, ¿Sabe tú papá que te escapaste del Instituto?


  Nos vemos a la cara y luego al profesor, con un insonoro "lo siento" nos levantamos de nuestros asientos y salimos del salón.


  —¿Cómo te llamas?


  —Ximena Altamirano y ¿usted? —regreso la pregunta más por cortesía que por interés en conocer su nombre.


  Siento como toma mi mano y me hala hacia él, me da un beso en la mejilla que hace que me sonroje, nunca un chico que no fuera mi novio me había dado un beso, aunque fuera en la mejilla.


  —Me llamo Arthur Peterson III ¡Mucho gusto! —seguía con mi mano entre la suya y sonreía.


  Al notar mi nerviosismo, me suelta la mano y se ofrece acompañarme a buscar mi grupo. Al dar con ellos, me sujeta por los hombros y me ve directamente a los ojos, vuelvo a sonrojarme y mi estómago revolotea «este chico está lindo, pero cuáles son las posibilidades de volvernos a encontrar después de hoy, casi ninguna», luego recuerdo, ¡tengo novio!


  —Bueno, ya estás sana y salva con tu grupo, ha sido un enorme placer conocerte señorita Altamirano, ¿sería muy atrevido de mi parte si pido tú número de teléfono? Me gustaría estar en contacto.


  —¡Tengo novio! «¿Cómo salió eso de mi boca? Creo que no fue eso lo que preguntó».


  —¡Bien por él! —me dice tratando de no reír, es difícil interpretar sus gestos, todos los que hace son divertidos—, pero eso no fue lo que te pregunté.


  —¡Lo siento!


  —No te preocupes pero ¿me lo darías? —Y para no cansarlos con el cuento, se lo di.


  Trataba de decirme algo, cuando el profesor de mi grupo me llama y debo despedirme de Arthur.


  —Me tengo que ir —dije sin verlo a la cara, porque estoy al pendiente de mis compañeros. Al voltear mi rostro hacia él, me da un beso en la boca.


  «¿Me acababa de robar un beso?, mi primer beso robado».


  —¡Lo siento! —y el muy sinvergüenza está sonriendo—, mmm... no, la verdad es que no lo siento, pero no quería perder la oportunidad de besar a una chica tan linda.


  No sé qué decir, mi mente no genera pensamiento alguno. Me quedé bloqueada. Agita su mano frente a mis ojos y reacciono. El calor en mi cara es tan fuerte que siento que estallará en cualquier momento. Me sujeta nuevamente por los hombros, se agacha a mi altura y me pregunta —¿Estás bien? ¿Qué acaso tu novio no te da besos?


  Con una sonrisa tonta, asiento.


  —¡Ok! Ahora soy yo quien se tiene que ir a buscar mi grupo antes de que me dejen. —Y antes de que vuelva a tratar de besarme, me tapo la boca—, ja, ja, ja —ríe fuertemente—, ¡tranquila preciosa, no lo volveré a hacer, a menos que tú me lo pidas! —Me da un beso en la frente—. Espero que el próximo año seamos compañeros. ¡Te llamaré!


  Minutos después, estoy sentada en el último asiento de la microbús, pensando. «¿Qué fue todo eso? ¿Debo decirle a Jonathan lo que pasó?... creo que mejor evito mencionarlo».


  **********


  


  “Mi Primer Apartamento”


  Los meses pasaron y al fin llegó el día en que mi vida cambiaría de nuevo, cuando recibí la tan esperada carta de aceptación por parte de Harvard.


  Si yo estaba alegre, mis abuelos estaban eufóricos, sería la primera en la familia en asistir a la universidad.


  Si bien es cierto, mis tíos tienen negocios propios, que al principio fueron financiados por mi abuelo, ahora los manejan bastante bien, aunque siempre con la asesoría de mi abuelo, pero en teoría, ninguno fue a la universidad.


  Los días pasaron más rápido de lo que esperaba y la beca que obtuve solo cubría los costos de matrícula y materias. El alojamiento era por mi cuenta o la de mi abuelo quien al final prefirió arrendar un apartamento, justificándose al decir que era un beneficio adicional. Que no tendría factores externos que interfirieran en mi vida estudiantil, pero aquí entre nos, creo que le aterraba la idea que compartiera con chicos en un espacio tan cerrado como son las habitaciones estudiantiles, después de todo aún no cumplía la mayoría de edad. No era que desconfiaba de mí pero no confiaba en los chicos que estuvieran a mí alrededor.


  Debía instalarme en mi nuevo hogar. Estaba bien ubicado en un complejo de apartamentos; tenía todo lo necesario para mi comodidad, cuando lo vi me enamoré de él; además, Jonathan lo aprobaría, cuando en seis meses viviera conmigo.


  Sí, lo que acaban de leer. Jonathan vendrá a vivir conmigo, y qué soy menor de edad aún, pero nuestros padres están de acuerdo, al final de cuentas ya tenemos dos años de noviazgo, bueno unos meses más unos meses menos pero ante todo "él es mi mejor amigo". Ya más adelante les contaré de él.


  Además del apartamento, mis abuelos me regalaron un auto, hubiera preferido una moto, pero ellos querían algo más seguro. Decían que las personas eran la carrocería en una motocicleta, pero algún día tendré la moto de mis sueños, una Harley Davidson Roadster Cruiser Roja, después de todo ya había comenzado con lo básico, aprendiendo a manejar con mi primo Mathew.


  En cuanto a mi primo, vino a vivir con nosotros hace unos cuantos meses y me cayó de perlas saber que mis abuelitos no se quedaban solos, Mathew les haría compañía durante mis años en la universidad.


  Al igual que yo, Mathew era marginado por la familia. Su mamá lo abandonó después de varios años de haberse divorciado de mi tío y como él ya tenía otra familia, no podía dejar que un hijo de otra mujer viviera con su nueva pareja. Para abreviarles, mi tío les pidió que se hicieran cargo de él, argumentó que después de todo nada les costaría si ya lo habían hecho conmigo.


  Y como mis abuelos eran como un vaso con agua, que no se le niega a nadie, ahí estaba Mathew con nosotros. Pocos días después se convirtió en mi guardián pero para mí era como mi hermano.


  **********


  


  “El Principio del Fin”


  Mi vida universitaria fue como siempre soñé, y adivinen quién es mi compañero en varias materias... Sí, ese mismo, el “roba besos” de Arthur Peterson.


  Conocí gente nueva, entre ellas a Pilar Contreras, Melissa Toledo y Alejandra Anderson, sobrina del profesor Jeremy Anderson. Las cuatro éramos compañeras en algunas materias y pasábamos tiempo juntas, estudiando y algunas veces viendo películas en mi apartamento.


  Mis nuevas "amigas" solían quedarse conmigo en más ocasiones de las que recuerdo, a veces por trabajos de la universidad y en otras, solo se quedaban a dormir los fines de semana. No me molestaba que lo hicieran, porque me hacían compañía. Aún no me acostumbraba a estar sola tanto tiempo.


  Estas chicas tenían una vida bastante agitada, cuando menos lo esperabas organizaban fiestas y sin consultarme las hacían en mi apartamento, lo que causaba molestias a mis vecinos que se quejaban. Mi casero se vio en la obligación de informar a mis abuelos lo que ocurría con las visitas que recibía, del ruido y desorden que provocaban.


  Las quejas eran hacia ellas, Don José mi casero, sabía que yo no participaba de esas actividades, porque las hacían los fines de semana cuando no estaba.


  Lo único que me pidieron mis abuelos era que tuviera mesura y tratara de alejar a ese tipo de personas de mi vida. Valorar quienes están a mi lado por quien soy y no por el provecho que pueden sacar de la privacidad y comodidad de un espacio privado, como mi apartamento.


  El fin de semestres estaba a la vuelta de la esquina y estudiaba para mis exámenes finales. A eso de las once de la noche la única luz era la del estudio donde estaba con todos mis libros esparcidos sobre la mesa, era tal el silencio que hasta las alas de un mosquito se podían escuchar, el teléfono sonó y el susto casi provoca que cayera de la silla.


  Vi el reloj en el microondas, era de madrugada «en qué momento, pasó el tiempo tan rápido». Me lancé a contestar para que no sonara nuevamente. El ruido de ese aparato era demasiado alto y aún no leía las instrucciones, para ver cómo funcionaba y bajarle el volumen.


  Al ver el número en el identificador, sentí un frío recorrer mi espalda, acompañado de un temblor. No había puesto el auricular en mi oído cuando escuché los gritos que mi abuelo daba desde el otro lado.


  —¡SE ME MURIÓ! ¡LUISA SE ME MURIÓ!


  Las manos no dejaban de temblarme y la desesperación hizo que el teléfono fuera a dar al suelo, fueron segundos o minutos pero no podía reaccionar, sentía que me desmayaría, las náuseas me invadieron por la impresión de escuchar aquellos gritos.


  Me tomó unos cinco o diez minutos «al menos eso creo» para volver en sí. Tomé las llaves del apartamento, de la casa de mis abuelos y del carro; mi cartera con mis documentos y manejé hasta donde mis abuelos. De camino, llamé a emergencias solicitando ayuda, sabía que mi abuelo en su desesperación no llamaría a nadie más, y Mathew había salido de viaje.


  Conducía lo más rápido que pude, sentía que el camino era más largo de lo normal. Al llegar, la ambulancia ya había llegado.


  Corrí hasta la habitación que mis abuelos compartían y la escena terminó de derrumbarme. Si cierro mis ojos en este momento, aquella imagen sigue grabada en mi memoria, jamás la olvidaré, mi abuelita en el suelo con su dormilona mal puesta y hasta rota, los dos paramédicos estaban encima de ella haciendo RCP.


  Al recorrer la habitación, la opresión en mi pecho fue mayor, era como si mi corazón doliera al ver a mi abuelito en una esquina del cuarto, llorando como un niño. Me senté a su lado y lo abracé, unos minutos después uno de los paramédicos habló diciendo la peor noticia que puedes recibir.


  "Lo sentimos, pero no hay nada que podamos hacer por ella".


  Un grito lleno de dolor salió del pecho de mi abuelo «en mis pesadillas sigo escuchándolo»; tan impactante que los paramédicos se conmocionaron al escucharlo. Se sentaron a nuestro lado, tomaron la mano de cada uno de nosotros y lloraron al igual que lo hacíamos mi abuelo y yo.


  Eran chicos con quienes crecí y que conocían a mi abuelita. La querían demasiado, más porque ella les regalaba cajetas de leche cuando los veía pasar al frente de la casa.


  ¿Han escuchado la expresión que el corazón se rompe? Nunca creí que fuera cierto, hasta ese momento. Una parte de mí murió junto al corazón de mi abuelita, es algo que aún no supero. Simplemente me peleé con la muerte.


  El deceso de mi abuelita fue el disparo de salida a la carrera sin fin de lo que sería mi vida los siguientes años, llenos de dolor, despecho, desilusión y desamor.


  **********


  


  “La Despedida”


  Confucio dijo “… ¿Qué es la muerte? Si todavía no sabemos lo que es la vida, ¿Cómo puede inquietarnos el conocer la esencia de la muerte? Nunca traté de entender esas palabras hasta ese momento en el que le di un significado a la palabra vida; cuando la muerte se robó la de mi abuelita.


  Tener que avisar a mis familiares no fue agradable, pero mi abuelo no se encontraba en condiciones de hacerlo, con un nudo de lágrimas los fui llamando uno a uno.


  —No sé cómo decir esto, pero abuelita murió... No, mi abuelo no está bien... Los paramédicos no lograron reanimarla, lo intentaron… pero ya nada se podía hacer.


  Horas después, en una sala de la funeraria, mi abuelo y yo esperábamos a que los encargados preparaban la sala de velación y demás detalles. Cada uno sumido en sus pensamientos; por mi parte trataba de disimular las lágrimas, cuando un suspiro profundo de mi abuelo llamó mi atención.


  —¿Abuelo necesitas algo? —su mirada está vacía, viendo a la nada.


  —Solo quiero estar ahí —señala el ataúd —a su lado. No quiero mi vida sin mí otra mitad. ¡¿Qué voy a hacer ahora sin ella!? —sus palabras hicieron que llorara más.


  Entendía a qué se refería; mis abuelos, desde que tengo memoria, siempre se levantaban juntos, cada vez que los veías era conversando, discutiendo como toda pareja y a los pocos minutos reían y el ciclo se repetía. No importaba lo que pasara, siempre a la hora de dormir se iban a la cama en paz, porque "una pareja NUNCA debe irse a la cama enojada" decía mi abuela.


  —Abuelo, aún estamos Mathew y yo, nunca vas a estar solo; cuidaremos de ti. Podría congelar la universidad y me quedo contigo en la casa.


  —No, Ximena, no tienes que sacrificarte por mí; no dejes los estudios por cuidar de este viejo.


  —No es un sacrificio, ustedes me cuidaron y ahora puedo y quiero cuidar de ti, sabes que me necesitas; las únicas que conocemos todos tus trucos y gustos éramos mi abuelita y yo. Soy la única que hace las cosas como ella, incluso preparar tu té, como a ti te gusta.


  Mi abuelo asiente sin ganas y con el rostro encajado de tristeza, si no hacía algo ahora, simplemente se dejaría ir con tal de seguirla.


  —Ya sé qué haremos. Este semestre tengo los viernes libres, puedo venir desde el jueves en la tarde y regresar a la universidad el lunes en la mañana, mi primera clase la tengo hasta en la tarde; así pasamos el fin de semana juntos.


  Algo parecido a una sonrisa, pero es más una mueca sumada a un asentimiento, aprueba la propuesta.


  «Debo conversar con Mathew y pedirle que se quede el mayor tiempo posible con él».


  Dos horas después de haberles avisado, llegaron "mis parientes" y muchos amigos de mis abuelos, a quienes conozco desde niña. Se acercaban a dar sus condolencias y conversar, pero cuando los indeseables lo hicieron, preferí alejarme y evitar problemas.


  Sin el menor criterio, saludaban y hacían preguntas tontas, sin cautela y sin preocuparse si causaban algún dolor. Lo que menos importaba era el sentir de mi abuelo. Ese hombre que siempre fue un roble hoy lucía indefenso, su corazón estaba roto ante la pérdida del amor de su vida dos horas atrás.


  Estaba sumergida en mis pensamientos que no me percaté de la llegada de quien menos pensaba, hasta que me abrazó por la espalda. De inmediato reconocí su cuerpo y el calor que emitía, sin poder soportar más todo lo que pasaba, me giré sobre mis talones para refugiarme entre sus brazos.


  Necesitaba sacar todo eso que oprimía mi pecho y que me ahogaba, era el momento preciso para liberar mi corazón de todo ese dolor que me tenía que callar para lograr ser el apoyo de mi abuelo, ser su salvavidas.


  —Jonathan, por favor, sácame de aquí, necesito aire, siento que me estoy muriendo por dentro —dije en un susurro ahogado en lágrimas, tratando de esconder mi cara en el pecho del hombre que después de mi abuelo era quien significaba todo para mí.


  —¡Shhhh, no llores, cariño! ¿A dónde quieres ir? ¿Quieres comer algo? ¿Tomar algo? ¿Dime qué necesitas? Sabes que estoy para ti y que cuentas conmigo para lo que desees, pequeña de mi corazón.


  Solo esas palabras necesité para saber que todo estaría bien, a su lado nada me podía pasar, él me protegería.


  —¡Solo sácame de aquí, por favor!


  Jonathan Stuart fue mi novio desde el tercer año. Una de las personas que ayudó fue mi abuelita, según me contó ella hace unos años atrás, cuando al igual que a mí, la conquistó con aquellos ojitos hermosos, sinceros y dulces como solía decir ella, para luego ayudarlo a que nos conociéramos.


  **********


  


  “La Aliada”


  (Este recuerdo me lo contó mi abuelita)


  Aún recuerdo ese día, mi niña, cuando muy gallardo llegó aquel muchachito que al enfrentarme casi se desmaya…


  —Buenas tardes, señora Altamirano, mi nombre es Jonathan Stuart.


  —Buenas tardes, joven, en qué le puedo ayudar.


  —Doña Luisa, ¿no importa que la llame por su nombre? —Decía sumamente nervioso—, verá, yo... yo... yo...


  Las palabras no salían de su boca, empezó a tartamudear y te juro que se iba a desmayar en cualquier momento.


  —A ver, muchacho, inhala y exhala, inhala y exhala —le decía tratando de no reírme de él—, ¡yo no muerdo!


  —Ufff... (Respira y expira, varias veces tal cuál le había dicho que hiciera, logrando armarse de valor).


  —Como le dije mi nombre es Jonathan Stuart y creo que amo a su nieta.


  En ese momento, sentí que hasta la presión se me bajó, no estaba preparada para que alguien viniera a decirme esto a tan temprana edad de ustedes dos.


  Había pasado tantos años desde que algún chico me pidió permiso para salir con alguna de tus tías y te juro que la experiencia no fue agradable en ese entonces, ni tampoco lo era en ese momento, con ese muchachito diciendo que te amaba.


  Sabes que nunca hago distinción entre mis hijas y tú. Sin embargo, eres la otra cara de la moneda, mi niña, siempre seria y formalita, no parecías a ninguna de las otra chicas de tu edad, que ya se fijaban en chicos, tú vivías sumergida en tus cosas.


  —A ver, muchachito... ¿Jonathan es que dices que te llamas? —Lo miro seria y él solo asiente y traga grueso—. ¿Se puede saber de dónde conoces a mi nieta? ¿Cuántos años tienes? ¿Sabes cuántos años tiene Ximena? ¿En qué año del colegio vas? ¿No crees que eres muy joven y ella un poco mayor para ti? ¿Saben tus papás que estás aquí? ¿No deberías de estar ahora en clases?


  —Del Instituto; tengo quince y ella dieciséis; estoy un año atrás que Ximena; si saben que venía para su casa y de hecho mi mamá me trajo, está afuera esperándome en el carro; y hoy salí a media mañana porque mi profesor de matemática se reportó enfermo, lo que sirvió para que viniera hoy a hablar con usted.


  Me contesta todas las preguntas de la misma forma en que se las planteé.


  Me acerco hasta él y lo tomo de su rostro por las mejillas ¡no te burles mi niña! Ya sabes cómo suelo ser; en fin, lo miro a los ojos y me agacho hasta estar a su tamaño; estoy seria y le vuelvo a preguntar casi de forma amenazante.


  —Y dime ¿cuidarás siempre de Ximena y no permitirás que nunca nadie la lastime?


  —Sí, Doña Luisa. ¡Le doy mi palabra de hombre!


  Ya estaba más tranquilo, hasta el color le había vuelto a la piel y, cuando me contestó tan seguro, me impresionó. Desde ese momento, solo pude sonreír. Seguí haciendo preguntas hasta que llegué a la principal que había olvidado.


  —A ver y a todo esto ¿Ximena está de acuerdo?


  —Mmm, sabe, es que ese es el detalle en todo este meollo Doña Luisa, creo que ella no sabe siquiera que existo y mucho menos que la amo.


  Como te conozco y siempre existió suficiente confianza entre nosotras, me parecía extraño que no me contaras nada, pero luego de su respuesta no pude aguantar la risa, mis carcajadas retumbaban y hasta las lágrimas se me salieron.


  —Pero muchacho, cómo vienes a hablar conmigo primero sin siquiera saber si le gustas a Ximena.


  Te juro que hablar y reír al mismo tiempo es difícil, hasta ahogo me dio, pero se me pasó casi de inmediato al ver la carita que hizo y los ojos se le empezaron a cristalizar. Las lágrimas se le arremolinaron en sus párpados, sentí vergüenza de mí misma; después de todo, había sido valiente, me vino a enfrentar y por lo que pude deducir de la situación iba a requerir de mi ayuda para conquistarte y sentí ternura por él.


  —Ven acá, no llores; y si lo vas a hacer, hazlo cuando sea el momento adecuado. Cuando alguien a quien quieras tanto y te duela aquí —le toqué el pecho sobre su corazón—, ya no esté a tu lado.


  Le levanté la carita y le limpié el par de lagrimones que le bajaban de los ojos más deslumbrantes que había visto, no pude definir su color exacto, en ese momento se le veían entre verdes y grises, pero mi niña, “que ojos, los del muchachito”.


  —Está bien, vamos a ver qué podemos hacer para que Ximena te conozca primero, de ahí ya veremos qué pasa después. Ve y llama a tu mamá, para que no se quede en el coche con este calor, a ver que se nos ocurre a los tres juntos.


  Lo vi sonreír y luego salió, a los minutos regresaba con su madre al lado.


  **********


  


  “Jonathan”


  Dejo mis atrás mis recuerdos al salir de la sala de velación. Jonathan me abraza y me pega a su cuerpo, quien nos viera en ese momento no tendría duda alguna en afirmar que aún somos novios, cuando la realidad es que hace unos meses atrás habíamos decidido separarnos.


  El amor aún está presente, fue una dolorosa decisión que tomamos en un momento que pensamos era lo correcto. Al entrar en la universidad y por la diferencia de edad entre los dos, Jonathan debía terminar el Instituto, ya luego me alcanzaría al siguiente semestre, después de todo mi carrera tomaría un año más que la de él y terminaríamos graduándonos juntos.


  Mantener una relación a distancia, aunque fuera por unos meses, no iba a ser sano. No poder vernos cuando queríamos, como lo hacíamos desde el momento en que fuimos novios, sería una tortura. La expectativa de las visitas y que en algún momento alguno le reclamara al otro por el poco tiempo que nos podríamos dedicar.


  Caminamos hasta una cafetería y nos sentamos uno al lado del otro, seguía abrazada a él, mientras le empapaba su camisa por el mar de lágrimas, luego sus palabras hicieron mella en mis sentimientos.


  —Amor, sabes que también voy a extrañar a Doña Luisa, ella fue mi segunda mejor amiga, mi aliada y cómplice para que me aceptaras a tú lado, pero también recuerda lo que ella pensaba de las lágrimas.


  "No llores, no es nada malo hacerlo, pero hazlo cuando sea el momento adecuado".


  Una sonrisa triste apareció en nuestros labios.


  —Sabes que está bien que la extrañes y la llores, pero no dejes que eso apague la vida y la alegría que solo tú eres capaz de tener y darnos a los demás. Tú eres quien debe volver a hacer sonreír a tu abuelo, pero sobre todo debes hacerlo por y para ti misma, sonreír a la vida. Sabes que Doña Luisa siempre estará en ti, aquí en tu corazón. —Puso su mano en mi pecho y sus palabras llenas de amor y comprensión era lo que necesitaba escuchar, pero sobre todo, necesitaba tenerlo a mi lado.


  —Gracias, por estar conmigo en este momento.


  —Lo que sea por la hermosa chica entre mis brazos, que me tiene como un tonto enamorado, por la que haría cualquier cosa.


  En ese momento solo asentí y lo miré a los ojos; en un acto automático lo besé como tenía tiempo de no hacerlo, un beso que había anhelado y que tanto mi mente como mi cuerpo me lo reclamaron.


  Nuestros labios se acoplaron a la perfección, nuestras bocas se reconocían y cuando correspondió mi beso, mi corazón me demostró lo que mi mente se negaba a aceptar, nos pertenecíamos, nunca debimos habernos separado.


  Al romper el contacto, aún con mis ojos cerrados, sentí su mirada sobre mí, nuestras frentes se unieron y en un suspiro me susurró "Te he extrañado tanto".


  Jonathan siempre logró tranquilizarme, darme la paz que necesitaba cuando estaba a punto de explotar o de derrumbarme como ahora. Fue mi testigo durante los enfrentamientos con mis parientes cuando me reclamaban que mi único interés era quedarme con la herencia de mis abuelos, cuando son ellos quienes querían todo para sí. Delante de mis abuelos disimulaba para evitarles el disgusto de que se enteraran que sus hijos solo tenían interés por sus bienes y no por ellos. Cada vez que estaban en la casa, solía desaparecer de ella.


  Al regresar a la funeraria, me encuentro con Mathew en la entrada. Su cara es un dilema entre desconcierto, odio, resentimiento y dolor. No es de los que muestran sus sentimientos, pero no sabe disimular ante los demás. En este momento me necesita a su lado y, como si lo hubiese llamado con el pensamiento, se abalanza hacía mí separándome de Jonathan, quien me deja ir y vuelve a sorprenderme que al ser tan joven, su madurez y comprensión es como la de alguien mayor a su edad.


  —¡No, no, no, no lo puedo creer! —repetía constantemente, su cuerpo temblaba mientras me abrazaba. Mathew, con su metro noventa de estatura y músculos de sobra, el mismo que me había defendido miles de veces, se derrumbaba a mi lado.


  Aún abrazada a Mathew, trataba de ubicar a mi abuelo entre la gente; unos segundos después, lo descubrí en una esquina de la sala, solito, sin ninguno de los indeseables o tal vez escondiéndose de ellos. Miro a mí alrededor y hay tantas personas pero nadie velaba por él y eso me molestó.


  Cerca de mi abuelo, descubro a Jonathan y siento que mi corazón no puede más al ver al hombre que amo llorar en silencio; comprendo que él también extrañará a mi abuelita. Jonathan se percata de mi expresión y sigue la dirección de mi mirada; limpiándose una vez más los ojos, se acerca y casi en un susurro me dice "Yo me encargo de acompañar a Don Chako".


  Chako es el sobrenombre de mi abuelo desde su juventud. Suspiro aliviada cuando lo veo caminar hasta él y abrazarse; una vez más, queda claro el papel de Jonathan en mi vida. Es parte de ella y de los míos. El aprecio es mutuo con mi abuelo y Mathew.


  Viéndolos así, hizo que recordara el día que lo conocí.


  ***


  


  —¿A dónde vamos? ¿Cuál amiga tuya vive por acá? No sabía que tuvieras amigas por estos sectores.


  —Es una vieja amiga con la que me encontré hace unos días y quedamos en tomar café con ella y su familia.


  Mi abuela me llevaba a una visita misteriosa. «¿Qué se tramaba? ¿Por qué no me decía quién era su amiga?»


  Cuando salíamos, siempre planeábamos lo que haríamos, esta vez solo me dijo que usara un vestido que me compró el día anterior.


  Llegamos a un residencial bastante lujoso, miraba por la ventana del coche admirando las casas. Nosotros o mejor dicho mis abuelos, tienen un estatus económico bastante cómodo, por decirlo de alguna forma que no suene pretencioso. No somos multimillonarios, pero tampoco tenemos carencias. Mi abuelo es muy previsor y maneja ingresos suficientes como para tener una casa como las que hay en los alrededores del vecindario al que llegamos, pero también es bastante prudente para no despilfarrar en cosas banales.


  Mis abuelos tienen una de las más grandes y exitosas granjas que existen en Massachusetts, con más de cien hectáreas de cultivo de frutilla originaria de Centro América, como la pitanga, manzana rosa, manzana de agua, mango, maracuyá, naranja, limón dulce y jocotes, entre otros. Sus productos son distribuidos por varias marcas de productos gourmet. Estas empresas mantienen contrato vitalicio con la empresa de mis abuelos, para obtener la exclusividad de sus productos, los cuales en su mayoría son utilizados para conservas, mermeladas, pulpas, etc.


  Bajamos del auto y antes de tocar la puerta, salió a recibirnos una mujer muy joven como para ser amiga de mi abuela; podría decir que pasaba más como amiga de una de mis tías o de mi mamá, aun así algo en ella me resultaba familiar; la señora Mireya de Stuart, como dijo llamarse cuando se presentó, nos invitó a pasar a la terraza donde una mesa preparada con varios bocadillos, café, té y refrescos nos esperaba.


  Una vez en la mesa, mi abuela y doña Mireya conversaban y de vez en tanto, notaba que Doña Mireya me miraba, me sentía incómoda ante la insistencia de sus miradas. Afortunadamente, recordé que llevaba conmigo un libro, aprovecharía para separarme de ellas para evitar aquel escrutinio.


  —Disculpe, doña Mireya, puedo ir a sentarme en esa banca que está bajo aquel árbol —señalé la dirección, —quisiera leer un rato, en tanto ustedes siguen conversando —indiqué sonriendo y, mostrándole el libro en mis manos, aun así me sentía nerviosa.


  —¡Claro! Seguro que estás aburrida de escuchar a dos viejas como nosotras hablar de tantas tonteras, temas que no son para alguien de tu edad.


  —Para nada, solo vi el lugar bastante tranquilo y acogedor para concentrarme en la lectura. Además, es un libro del que tengo evaluación pronto en el Instituto.


  Las dejé solas y me fui a refugiar a la sombra, al final del patio.


  Cada vez que levantaba la vista hacia ellas, me daba cuenta de que me observaban, ya no me quedó duda que hablaban de mí «¿Qué se traerán estas dos señoras?»


  ¿Han sentido cuando una fuerza los atrae y buscan por todo lado para localizar de dónde proviene?


  Buscaba por todas partes, pero no logré encontrar la razón del porqué me sentía vigilada, con excepción de la señora Mireya y de mi abuela.


  Veinte minutos después, sumergida en mi lectura, no me percaté del cuerpo que se acercaba por mi espalda, hasta que habló.


  —¡Hola, Ximena!


  Fue tal el susto que mi libro fue a parar al suelo, me llevé las manos al pecho tratando de calmar mi corazón.


  —¿No te han dicho que puedes causar un infarto cuando hablas de pronto a las personas que están distraídas? —dije sobresaltada y un tanto molesta por la intromisión de ese chico, quien se agachó a recoger mi libro del suelo y me lo tendió.


  Apenado, bajó la vista y, por su expresión, me di cuenta de que le dolió mi reacción. Lo había herido, él tampoco esperaba que yo reaccionara de esa forma.


  —¡Lo siento! No quise asustarte. Pensé que me habías escuchado llegar —dijo sin mirarme.


  Ahora la que sentía vergüenza era yo. Tampoco era para tanto y creo que hasta exageré más de la cuenta. Me sentí mal al ver que se alejaba con la cabeza gacha.


  —¿Te conozco, verdad? ¿Estudias en mi Instituto? Sé que te he visto antes —dije para que se fije nuevamente en mí, y logré mi cometido. Al volver a verme le sonreí y todo lo ocurrido minutos atrás quedó en el olvido.


  —Sí, vamos al mismo Instituto, pero estoy en cuarto año, me llamo Jonathan Stuart —y me tendió la mano, la cual recibí correspondiendo el saludo.


  —¡Mucho gusto!


  Seguía sonriendo cuando determiné su rostro, descubriendo unos soñadores y maravillosos par de ojos, realmente hermosos como nunca antes había visto algunos. Fue la primera vez que sentí un cosquilleo en mis manos y en mi pecho, ni qué decir en mi estómago.


  Mi abuela, junto con Doña Mireya, había planeado todo para que nos conociéramos y, después de ese encuentro, nació una amistad sincera. Jonathan se convirtió en mi mejor amigo, mi cómplice y, algunos meses después, en mi novio.


  **********


  


  “Las Mosqueteras”


  Mathew estaba más calmado, seguía afectado pero ya no lloraba. Somos pocos quienes lo conocemos y que sabemos cómo se sacaría todo eso que le sobrepasa y eso solo significa problemas.


  —Primo, no te dejaré solo y lo sabes. Siempre estaré a tu lado. Mi abuelo y tú son mi única familia, por favor, no hagas caso a ningún comentario que escuches por ahí. Debes ser más inteligente que los otros y sabes a quiénes me refiero. En algún momento, van a decir o hacer algo que no va a gustarnos, no entres en su juego, este no es el lugar para hacer problemas. No pierdas el control, por favor —le pido mientras beso su mejilla.


  —Lo prometo prima, también cuidaré de ti, sabes que te amo —y deposita un beso en mi frente.


  —Pronto iremos a algún sitio a gritar, llorar o golpear algo para sacarnos esto que nos está matando, pero te lo pido por mi abuelo, por ti y por mí, hoy no podemos darles de qué hablar a esta gente y también te amo, primo bello.


  Continúo abrazada a mi primo, cuando diviso a dos personas, que tampoco esperaba encontrar ahí, asomándose por la puerta del salón.


  No sé cómo se dieron cuenta, porque no les pude avisar. Busco a Jonathan, quien me guiña el ojo en complicidad, él se encargó de hacerlo. Una vez más, no encontré las palabras para agradecerle cada una de todas sus demostraciones de amor, pero sobre todo el apoyo y la compañía tanto de él como de ellas, mis queridas y mejores amigas Patricia y Virginia, quienes al verme corrieron a abrazarme. Me conocían tanto o más que yo misma y sabían que eso era lo que necesitaba en ese momento, el cariño y confort de esa hermandad que desde infantes tenemos. Crecimos juntas y le decíamos a las personas que éramos hermanas con diferentes madres.


  Nuestra historia comenzó el día en que, por variar, me encontraba entre las ramas de un árbol de manzana rosa, mis favoritas. Ellas caminaban bajo el árbol cuando por accidente les cayó unas cuantas encima. Alzaron la vista y ahí estaba yo, guindándome entre las ramas como una mona.


  Desde ese día, Virginia me bautizó con ese sobrenombre.


  —¡Ey tú, monita! ¿Comparte algunas de esas manzanas, quieres? —dijo sonriendo mientras que Patricia miraba hacia arriba y negaba con la cabeza. Patricia me consideraba poco femenina y que eso de estar entre los árboles no era de mujeres. Claro está que eso fue antes de enseñarle a hacerlo. Ya luego nadie la bajaba.


  Mis amigas, son las dos caras de la moneda. Virginia Lagos es la de espíritu libre, extrovertida, siempre se aventura a experimentar sin pensar en las consecuencias de sus actos. Su pensamiento es "vive el presente como si no hubiese mañana". Quiere llegar a ser una actriz en un futuro no muy lejano.


  Patricia Kenyon es todo lo contrario, es quien siempre actúa como la voz de la conciencia, analiza hasta el mínimo detalle, haciendo una lista mental de pros y contras de todo. Su sueño es llegar a ser una bailarina y vaya que es muy buena.


  A su lado, soy como el punto medio entre ambas. Siempre trataba de hacer lo correcto, aunque para ser sincera, muchas veces me dejaba seducir por Virginia y hacia más locuras de las que debía y a la pobre de Patricia no le quedaba otra que estar a nuestro lado, éramos como "Las Tres Mosqueteras", todas para una y una para todas.


  Una vez nos separamos del abrazo, cada una tomó una de mis manos y con la otra acomodaban los mechones de mi cabello y acunaban mi cara, limpiando el rastro de llanto de mis mejillas. Ellas conocían las circunstancias del porqué me crie con mis abuelos y en este momento no solo era a mi abuela a quien estábamos por dar el último adiós, también era mi mamá.


  Luego que mis amigas saludaran afectuosamente a Mathew y le dieran las condolencias, nos encaminamos al sofá donde estaba mi abuelo y Jonathan. Como unos caballeros, mi abuelo y Jonathan nos cedieron espacio para sentarnos.


  **********


  


  “El Primer Encuentro Jonathan y Arthur”


  Con la mirada perdida hacia la nada y la mano de Jonathan acariciando mi espalda, me sentía sumida en un letargo, cuando escuché una voz conocida. Me levanté hasta dónde el nuevo visitante se acercaba.


  —¡Lo siento mucho, preciosa!


  —¡Gracias Arthur! ¿Cómo te diste cuenta?


  —No llegaste al examen de Teoría del Estado y el profesor Lenox preguntó por ti, nadie sabía nada. Fui a tu apartamento a ver si estabas bien y tú casero me dijo lo ocurrido.


  Luego de explicarse, me abraza. No hay malicias, solo un gesto sincero además de sus palabras de confort. Saber que está a mi lado y que cuento con él, también me llena de paz. Las lágrimas hoy fluyen con toda la libertad que quieran.


  —Ximena ¿está todo bien? —se acerca Jonathan preocupado de verme llorar nuevamente, además de estar en brazos de un chico.


  —¡Sí! Disculpa... —limpio mi rostro—, te presento a mi compañero de la universidad Arthur Peterson.


  —¡Mucho gusto! —Contestan ambos, aunque me parece que se retan a los ojos.


  —Arthur, él es Jonathan.


  —Ahhh, él es el novio del que tanto has comentado.


  Veo como Jonathan baja la intensidad de la mirada, al darse cuenta que Arthur conoce nuestra relación. Algo que también sabe es que nos habíamos separado por unos meses, pero que con el inicio del siguiente semestre, viviríamos juntos.


  —¡Gracias por acompañarnos! —dice con cortesía Jonathan, mientras que Arthur solo asiente.


  Unas horas después de acompañarnos y de extenderle las condolencias a mi abuelo y Mathew, además, de conocer a mis amigas, Arthur se excusa despidiéndose de todos. Causó muy buena impresión en mis amigas, así como con mi abuelo y Mathew, a pesar de su estado de ánimo, pero a Jonathan no le hizo mucha gracia que estuviera a mi lado. Su actitud fue la típica del macho alfa, marcando terreno cada que podía. Algo de lo que le hablaré después, no era el momento para hacerlo.


  Nos quedamos la noche entera al lado de mi abuelo. Durante esas horas me sentí tan emotiva, no podía más con todo ese dolor y, solo al lado de mis chicas y el amor de mi vida, pude dejarme llevar por el sentimiento.


  ¿Qué tan agradecido se puede ser? Pues ni idea. Pero no me cansaré nunca de hacerlo con ellos, por su lealtad e incondicionalidad. Recordé las palabras que decía mi abuela.


  
    
      
        "La mejor familia que puedes tener es la que tú escoges, no la que te impone la vida. Siempre encontramos a nuestro alrededor, aquellas personas que son nuestro complemento, la parte faltante para darle estabilidad a nuestro ser".
      

    

  


  **********


  


  “El Último Adiós”


  La mañana llegó y con ella el presagio de un dolor mayor. Despedirte de alguien que amas, pero esta vez no será un hasta luego ni un hasta mañana o un nos vemos pronto, será un hasta que Dios quiera que nos volvamos a encontrar. El último adiós.


  Jonathan, Patricia y Virginia, estaban al pendiente de cada detalle; que cenáramos y hasta que desayunáramos. Nos acompañaron en los actos religiosos y Jonathan se encargó de trasladarnos en su coche hasta el cementerio, el camino se nos hacía eterno detrás de la carroza fúnebre, aun así, no deseaba llegar a mi destino.


  Al arribar al cementerio, Jonathan me abrió la puerta, tendiéndome la mano. Su pulso temblaba al igual que el mío, se aferra de mi cintura y me atrae hacía él, besa mi frente y me jura que siempre estará a mi lado, que nunca me dejará sola. Sin poder decir ni una sola palabra me refugio en su pecho. En ese espacio entre su barbilla y el cuello, dejando un beso en su manzana de Adán y un "gracias, amor".


  En el camino nos alcanzan Doña Mireya y Don Mario, los padres de Jonathan. Saludan a mi abuelo y al resto, dando el pésame y nos dejan saber que nos acompañaran las siguientes horas.


  Virginia y Patricia caminan abrazando a mi abuelo. Para ellas él es uno más de sus abuelitos. Hemos compartido desde paseos, piyamadas y campamentos en el patio de mi casa. El cariño que ellas les tienen a mis abuelos y padres, es tan grande, como el dolor que les provocará decirle “adiós” a esa señora que tantas veces nos aconsejó y enseñó miles de cosas.


  Entrar al cementerio, era dar ese paso a la realidad de que a partir de ese momento no vería más a mi abuela. Las palabras del pastor fueron muy emotivas y mientras daba el sermón, yo seguía abrazada a mi novio, me mordía el labio para que este no temblara más por los pucheros, sentía un nudo en la garganta y más cuando mi abuelo me sujetó la mano, a pesar de estar abstraído como en otro mundo. Algo en él se había apagado, la ausencia de vitalidad en su rostro solo denotaba dolor y lo imaginé pidiéndole a Dios que acercara su momento, para estar al lado del amor de su vida.


  Iban a bajar el ataúd, cuando la inoportuna intervención de mi tío, interrumpió el acto. Palabras vacías salían de su boca. «Hipócrita, si las personas a nuestro alrededor supieran la clase de hijo que era».


  Mi tío era de los que aprovechaba cualquier momento para llamar la atención. No hacía más que aparentar y hacerse ver como el "pobrecito, todo el mundo está en mi contra, nadie me entiende" pero, yo sí sabía lo que era, un vividor que solo servía para pedirle a las demás personas cosas, como solía hacer con mi abuela.


  Mis pensamientos pasaron a segundo plano, cuando vi como los encargados vuelven a activar el mecanismo para que el ataúd baje hasta la fosa. Mi mundo colapsó, se tornó más gris al igual que el clima, provocando en mi cuerpo un temblor nervioso. Sentí mi corazón desgarrarse provocando un dolor inaguantable. Ver bajar esa caja que se llevaba a mi madre en ella.


  El frío más intenso que jamás había sentido recorrió mi espalda, las imágenes se desvanecieron a mí alrededor y no supe más de lo que ocurría en mi entorno. Minutos después mi abuelo estaba hincado a mi lado preocupado y llorando.


  —Mi pequeña, ¡perdóname! He sido un egoísta. Solo he pensado en mi dolor. Hasta ahora soy consciente de tu dolor y el de Mathew.


  —¡No abuelo, no es tú culpa! No te sientas mal.


  —¡Vamos a salir adelante! Superaremos esto juntos, los tres —tomó mi mano y la de Mathew, que estaba a nuestro lado.


  —¡No, Don Chako! Esto lo superaremos todos juntos, me incluyo en esto —decía Jonathan—, no dejaré a mi princesa sola, ya no estaremos separados, no más. —Yo asentí, con una sonrisa tímida. Mientras recibo el beso casto que Jonathan me da.


  —¡A ver! Y ustedes creen que nosotras no existimos o ¿qué? —reclamó Virginia.


  —¡Si, no nos dejen por fuera! Aquí estamos todos juntos. Nosotras también somos parte de la familia —dijo Patricia, quien abrazaba a Mathew.


  —¡Todos superaremos esto juntos! No, dejaremos que el legado de Luisa se pierda, mucho menos olvidarnos de ella —decía mi abuelo, viendo el descenso del ataúd.


  Aún no sabía cuánto podríamos aguantar el vacío que había quedado en nuestras vidas, en especial en la de mi abuelo, pero lo lograríamos juntos.


  Jonathan me tomó en sus brazos y me llevó hasta el auto para que descansara. Habían sido horas muy extenuantes las que pasamos. Una despedida dolorosa, un vacío en mi alma y en mi corazón. Un frío que solo el cálido y amoroso beso de mi novio hizo que desapareciera.


  De vuelta a la casa, caí en un profundo sueño, no sé cuánto tiempo pasó, pero al abrir los ojos estaba en mi cama, sin idea alguna de cómo había llegado hasta ella y a mi lado abrazándome estaba mi novio dormido.


  **********


  


  “Las Enseñanzas de mi Abuela”


  Dos semanas han transcurrido desde que vi por última vez la cara de mi abuelita a través de un cristal. Como si tan solo se hubiese ido a dormir, lo único es que al día siguiente no hubo un "buenos días pequeña" de su parte.


  A mi abuela, pocas veces la veías con cara de pena o de preocupación. Siempre lucía radiante y en armonía con el resto del mundo y recordar su rostro en paz a través de aquel cristal, es uno de los pocos consuelos que me quedan, recordarla de esa forma era mejor que con el rictus de dolor con cada descarga del desfibrilador, en ese momento deseaba ser yo quien estuviera en su lugar.


  He llorado tanto desde su partida que aun no entiendo como siguen saliendo lágrimas. Sola en mi apartamento es cuando puedo desahogarme, dejar salir todo esto que siento. No puedo llegar a la casa de mi abuelo con cara de angustia. Necesito que piense que me recupero y que estoy bien. No quiero que él siga sufriendo y menos por mi culpa.


  Por suerte, logré que Mathew esté con él, la mayor parte del tiempo. Además, Jonathan lo visita después de clases y lo acompaña por horas. Espero que no le cause problemas en su casa ni en sus estudios, aunque me ha dicho que no es así. Incluso, me confesó que mi abuelo le ayuda con sus tareas y que las lecturas que debe hacer, es mi abuelo quien las hace por él y luego le hace un resumen. «Vaya tramposo que es». Le hace creer que necesita de su ayuda para poder interpretar al escritor... « ¿Será cierto? o solo se abusa de la disposición de mi abuelo en ayudarle».


  ¿Qué sería de mi vida sin Jonathan en este momento? Cómo fui tan ciega al no ver que es amor lo que siento por él. Sabía que sentía un cariño muy especial, ese que sientes cuando eres adolescente, como el sentir las dichosas mariposas que tanto mencionaban Patricia y Virginia. Pero mis sentimientos ahora son distintos, ya no son los mismos de adolescente, ahora son de una mujer, una joven pero mujer al fin y al cabo.


  Cada vez me convenzo más y más, que es el mejor hombre con el que me pude encontrar. Me doy cuenta de lo absurdo que fue separarnos y que el continuar con nuestro noviazgo estaba por demás, que justificado. Cuando los sentimientos de ambos son tan intensos.


  En cuanto a mis amigas, han demostrado que definitivamente, no se necesita nacer del mismo útero para tener una hermandad, ellas son mis hermanas del corazón. Han estado al pendiente de mi abuelo y de Mathew, los tienen más que consentidos; con decirles que les dejan las comidas preparadas, para que solo tengan que calentar en el microondas. Pero así son ellas, es su forma de ser y así las quería mi abuelita. ¿Qué haría yo sin ellas?


  Qué tal si les cuento del día que mi abuela nos encontró hablando de chicos y de a quién le daríamos "él primer beso".


  Yo por mi parte, sabía que sería a Jonathan, eran tantas las veces que me preguntó "¿si quería ser su novia?"


  Al pobre lo tuve esperando por una respuesta demasiado tiempo. No es que fuera una mala persona, solo que no sabía qué hacer. ¿Qué tal si las cosas no funcionaban? Perdería a mi mejor amigo y eso no era una opción.


  ¿Me gustaba? Sí, muchísimo. No lo niego, pero también me daba temor entregar mi corazón a la persona equivocada. Sé que no parece el pensamiento de alguien con apenas dieciséis años, pero siempre consideré que uno debe salir para conocer a la otra persona, darse cuenta si hay afinidad y luego divertirse juntos, pero hay quienes hacen todo al revés se divierten primero y luego ven si empatizan.


  ¡Ojo, tampoco es que sea anticuada!


  Pero divertirse y andar “midiendo calles” como decía mi abuelo, para eso sobra gente; pero el corazón, tu cuerpo y todo tu ser, solo lo entregas a uno y no quiero equivocarme en darle todas mis primeras veces al incorrecto; incluso algo tan simple como un beso.


  —No, Virginia cómo crees que voy a hacer eso. No pienso dar un beso con lengua, eso es asqueroso —decía Patricia con la cara roja de la vergüenza y gestos de asco al mismo tiempo.


  —¡No seas mojigata Patri! es algo normal, solo debes tener cuidado de no babear más de la cuenta, vaya a ver si le llenas la cara de saliva al otro. —Virginia se burlaba de la incomodidad de nuestra amiga.


  Yo me retorcía de la risa en el suelo de mi habitación.


  —¡Ni creas que te vas a escapar de esta Ximena! Debes aprender a hacerlo. Estas a cuestión de horas de sucumbir a los encantos de Jonathan. ¿Desde hace cuánto lleva pidiéndote que sean novios? O mejor dicho ¿Cuánto crees que va a esperar por una respuesta? —inquirieron mis amigas.


  Me quedé de piedra. No creí que alguna conociera de la declaración de noviazgo que Jonathan me había hecho. La palidez en mi rostro y el temblor en mis manos me delataron, y aunque trato de ver a otro lado para que no noten mi congoja, es inevitable. Caí en el juego de mis queridas amigas.


  —¡Te pillamos! —decía de forma burlona Virginia, y Patricia entorna sus ojos, haciendo que me dé cuenta que caí en la absurda trampa.


  —¿Cuándo aprenderás sus tácticas de sonsacar información? —dice casi con pena y una ligera burla.


  No sé cuántos colores puede cambiar la piel de la cara... pero creo que los experimenté todos. Al igual que el día que Jonathan, después de varios meses de amistad, me confesó que estaba enamorado de mí. Algo que para mi edad me parecía ilógico, que siendo tan jóvenes dijera que estaba enamorado, pero ¿qué creen? ¡Si pasa!


  ¿Han notado los cambios de voz de los chicos cuando llegan a la pubertad? Pues todas las tonalidades de voz le salían a Jonathan el primer día que me pidió que fuera su novia. Algo de lo que aún no le había confesado a ninguna de ellas ni siquiera a mi abuelita que era mi confidente.


  —¡A ver habla! ¿Cómo se te declaró? ¿Te lo pidió hincado? ¿Te tomó de la mano? ¿En dónde lo hizo? ¿Estaban solos o alguien más fue testigo? ¿Ya lo besaste? —me bombardeaba Virginia con tantas preguntas, que estaba a punto de volverme loca. Buscaba ayuda en Patricia, pero solo me miraba con intriga.


  —¡¡¡Bueno ya!!! ¿Cómo si nunca se te hubieran declarado o dado un beso?


  Y por la cara que hizo caí en cuenta que Virginia nunca ha tenido un novio. Ni qué decir de Patricia con sus gestos de asco, no pude aguantarme y empecé a reír como loca hasta el punto que el estómago me dolía.


  Había descubierto la madre de todos los secretos de Virginia. La chica que siempre había sido la pícara y extrovertida y además, de aparentar ser la más experimentada, “jamás había sido besada”[30].


  Patricia y yo, nos sosteníamos la una a la otra tratando de parar de reír. La cara de frustración que tenía Virginia aunada al boqueo como pez fuera del agua, era demasiado cómico.


  —¡¡¡Está bien!!! Sí, ¡lo confieso! Nunca he dado un beso. Una vez un chico me dio uno muy cerca a la comisura de los labios. Pero ha sido más por accidente que por otra cosa —dijo después de unos veinte minutos y tapando su cara con un almohadón.


  Patricia tímidamente, nos preguntó—: ¿Cómo se imaginan su primer beso?


  Nos quedamos en silencio por unos minutos, tratando de asimilar y acomodar las ideas locas que se nos venían a la cabeza, sin percatarnos que mi abuelita estaba en el marco de la puerta.


  —¡Bueno señoritas! —habló, dándonos un gran susto y con la vergüenza en su mayor esplendor nos miramos las unas con las otras, habíamos sido descubiertas—. Tranquilas, no tengan miedo de hablar de estos temas con los mayores. Nadie las va a regañar ni sermonear. Hasta algún consejo pueden recibir y así, no harán tonterías; menos babear a un chico, —dijo con una gran sonrisa en sus labios.


  Viéndonos dudosas agregó—: ¡Ya sé que debe ser súper aburrido para ustedes escuchar historias de antaño, pero me gustaría contarles la historia de mi primer beso!


  Patricia y Virginia brincaron en sus sitios de la emoción. Yo en cambio quería morirme y que la tierra me tragara. Conocer la historia del primer beso de mi abuelita con mi abuelo, era como la peor tortura y no solo eso, quería contarlo delante de mis amigas.


  —¡Nooooo, cómo crees abuelita! —dije, tapando mis ojos y si tuviese otro par de manos para tapar mis oídos, lo hubiera hecho también—. ¡No quiero conocer la historia de tú primer beso con mi abuelo! —le dije más roja que un tomate.


  —¿Y quién te ha dicho a ti, que tu abuelo fue el primer chico al que le di un beso? —Contestó con la mayor naturalidad del mundo—. Es cierto que tú abuelo debió haber sido mi primer beso pero no lo fue. Sin embargo, será el último hombre al que besaré en lo que me resta de vida.


  Como si se hubieran puesto de acuerdo mis dos traidoras amigas suspiraron de manera escandalosa, como lo hacen en las antiguas películas románticas, donde la protagonista exagera sus demostraciones y pestañean tan rápido que parece que va a provocar un tornado.


  Pues bueno, fue suficiente para dar pie a que mi abuela contara la historia de su primer beso, a lo que no tuve más remedio que callar y escuchar.


  Hay que ver que mi abuela de mojigata y santurrona no tenía ni un solo pelo. Aunque no me extrañaba, he visto fotos de ella de joven, era una chica muy hermosa, con buenas piernas y de buen ver, cabello abundante y rubio como el sol y aquellos ojos verdes, la hacían merecedora de unos buenos piropos.


  Ahora, su cabello es más blanco que rubio, pero lo mantiene de su color natural mediante los trucos de todas las mujeres y “¡qué maravilla de trucos!” solía decir. Pero los que nunca cambiaron fueron sus hermosos ojos verdes que según mi abuelo, lo había "idiotizado".


  Conforme contaba su historia y el sinnúmero de preguntas que le hacían mis amigas, me hizo pensar en la magia de ese primer amor, las emociones, sentimientos y esas sensaciones extrañas que según Patricia, son las "dichosas mariposas" y muy a mi pesar me auto-diagnostiqué como "enamorada o por lo menos a unos cuantos pasos de caer al abismo del enamoramiento".


  No sé cuánto tiempo estuve cavilando, tal vez por segundos o minutos, pero reconozco que ya he hecho muchas de esas cosas que contaba mi abuela. Pasear por el parque de la mano de Jonathan, compartir un helado, ir al cine, que te carguen los libros del Instituto, te ayuden a hacer tus quehaceres, te esperen a la salida y te lleven a la casa... "¡OMG!" con excepción de la parte que tenía que ver con los besos, todo ya lo estaba viviendo.


  «Ok, estoy en un aprieto y era la única que no me había dado cuenta o no quería hacerlo». Debo tomar una decisión, detener este juego y dejar de dar esperanza o, aceptar de una vez por todas ser la novia de Jonathan


  Estaba tan retraída en mis pensamientos, que no me di cuenta en el momento que mi abuela terminó de hablar y, me observaba junto con mis amigas.


  —¡¿Ximena, estás bien?! —preguntó Patricia, después de darme un codazo por las costillas, que hizo que me doblara por el dolor.


  —¡Lo que está "es enamorada"! —dijo Virginia, soltando la risa


  Mi abuela sonreía y tenía esa mirada de estar pensando lo mismo que Virginia... "Estas flechada".


  —¿Doña Luisa? —interrumpió Virginia. Mientras yo asimilaba mi gran realidad—. ¿Cuál es la mejor forma de aprender a dar un beso?


  Patricia y yo palidecimos al momento de escuchar semejante pregunta. Nos volvimos a ver de soslayo, y como si la telepatía fuera real, nuestro pensamiento era el mismo "te pasaste con la dichosa preguntita".


  Virg nos ve de reojo y se percata de nuestra desaprobación a su interrogante.


  —¡Ayyyyy no se hagan! Bien saben que se mueren de las ganas por saberlo —dijo toda socarrona.


  Como si nos pusiéramos de acuerdo nos volvimos a ver las tres. Era cierto. Queríamos saber o mejor dicho aprender a besar, sin tener que pasar la vergüenza con un chico, de parecer demasiado inocentes, babosas o insípidas.


  Volvimos a ver a mi abuela, quien sino me equivoco por una fracción de tiempo se puso colorada, no sé si de la pena o de aguantarse la carcajada que se veía que estaba conteniendo.


  —Bueno niñas, eso de aprender no es algo de otro mundo. Un beso bien dado es magia en su máxima expresión, cuando se lo das a la persona correcta, con o sin experiencia. Si lo que quieren es evitar la pena de no saber cómo besar y que el chico o ustedes mismas salgan corriendo... lo mejor es practicar con un espejo, nada de almohada, el brazo o quien sabe con cuantas otras cosas han inventado hoy día para practicar. El espejo siempre les va a mostrar la cara que hacen, la posición de los labios y si dejan el espejo "babeado" es porque están haciendo algo mal —decía mientras se reía a carcajadas.


  Luego de dejarnos las instrucciones, salió de la habitación, en un concierto de risas. Estando a solas, nos volvimos a ver la una a la otra, y una chispa de picardía brilló en los ojos de las tres. Súbitamente atacamos el espejo de mi habitación.


  Varias horas después y luego de haber limpiado el espejo al menos unas diez veces por las manchas de saliva, grasa de los dedos, de la cara y brillo labial, terminamos con nuestra "práctica".


  Empezaba a oscurecer y mis amigas debían ir a sus casas, mi abuelo se ofreció a acompañarlas, después de cenar.


  Al despedirse, Patricia me abrazó y me susurró: —¿Me contarás cuando te hayan dado tu primer beso? —simplemente asentí.


  **********


  


  “Mi Abuela me Enseñó”


  "…El primer amor, el primer beso... Esos momentos deben guardarse en un lugar muy seguro de la memoria porque se trata de experiencias únicas y tan intensas que nos reconfortarán como el mejor calmante cuando la vida nos hiera irremediablemente…". Jlazett


  Una semana después de haber escuchado los consejos de mi abuela, al salir del Instituto caminaba al lado de Jonathan quien cargaba sus cosas y las mías «el pobre va a salir con la espalda lastimada», pensaba en ello cuando sentí que su mano tomaba la mía.


  Con los ojos abiertos más de lo normal, volví a ver su agarre y de nuevo su rostro, que era adornado con su hermosa sonrisa. Se veía tan feliz al hacerlo y yo, sentía algo en mi estómago «las dichosas mariposas de Patricia y Virginia».


  Muchas veces intentó tomar mi mano, pero siempre encontré una excusa para soltarme de su agarre, aunque por dentro era lo que siempre deseé, caminar a su lado de esa manera y por primera vez no la retiré.


  Seguimos el camino y la sensación me agradaba, me sentía en las nubes. De reojo pude ver como su sonrisa se ensanchó ante el logro alcanzado. A partir de ese momento, ambos nos dimos cuenta que nunca más dejaríamos de ir por la vida si no era de la mano del otro.


  A unos cuantos metros de llegar a mi casa, nos detuvimos, puso las cosas en el suelo, me toma la otra mano para quedar frente a él, una vez más quedé hipnotizada por esos ojos que me tienen embobada.


  Jonathan respira profundo, como si con eso quisiera armarse de valor y se aclara la garganta, luego sonríe y me dice: —Correré el riesgo una vez de que me rechaces de nuevo, pero ¿quieres ser mi novia?


  La voz le tembló y parecía que tenía algo atravesado en la garganta cuando lo dijo y casi me río cuando por fin logró terminar la frase, pero me regañé mentalmente. «A ver y si te vas concentrando de una vez por todas. No seas tan hipócrita que bien que estabas deseando que te lo preguntara una vez más».


  El tiempo pasaba y por casi cinco minutos observé como los nervios lo estaban llevando al límite. Su mano le sudaba y aun así no dejé que soltara la mía. Al igual que él, tomé aire suficiente y finalmente dije "SI" aunado a un asentir demasiado eufórico, para darle más veracidad a mi respuesta.


  Soltó el aire de un solo... «Creo que hasta azul se había puesto de estar aguantándolo» y luego me regaló una de sus más grandes y hermosas sonrisas.


  Ahora era yo quien estaba nerviosa, al comprender que lo que seguía... "¡EL BESO, MI PRIMER BESO!". Tomé todo el aire que mis pulmones pudieran contener, pero tratando de ser lo más disimulada posible.


  Jonathan acortó la distancia entre ambos y yo trataba de regular mis reacciones y mis movimientos, mis pensamientos iban a dos mil por hora «¿Debía darle solo un beso de labios o debía abrir mi boca? ¿Dejaría que metiera su lengua?» Luego un repaso mental… «¿Me lavé los dientes? ¿Qué fue lo que merendé al receso? ¿Tendré buen aliento? a ver Ximena, enfócate».


  Me abraza por la cintura y su rostro se acerca poco a poco al mío, veo hacia qué lado inclina su cabeza, para hacerlo al lado contrario y no golpear nuestras frentes o incluso los dientes y como si todo pasara en cámara lenta, sentí sus labios sobre los míos, suaves, tiernos y a la vez posesivos, me dejé llevar por el momento. La unión de nuestros labios era perfecta. Emergió una danza entre roces leves y besos cortos, perdiéndome en las sensaciones y sin pensarlo, rocé mi lengua por su labio y tembló ante mi reacción. ¿Había sido muy atrevida? Jonathan no se esperaba algo como eso.


  Bajé la intensidad, por la vergüenza y porque me estaba dejando sin aliento. Al darse cuenta que terminaría el contacto de nuestros labios, abrió su boca y me abrazó más fuerte. El encuentro de nuestras lenguas, su sabor en mi boca, hizo que nuestros latidos y respiraciones se alteraran. Un sonido nuevo para ambos salió de nuestras gargantas, "un gemido" que nos asombró en pleno beso, nos miramos pero no interrumpimos el contacto, solo una leve sonrisa.


  Lentamente y ahora por parte de ambos fuimos bajando el ritmo y la intensidad, hasta volver a los delicados roces de labios, casi rojos y con una leve hinchazón. Juntamos nuestras frentes y nuestra respiración poco a poco volvió a la normalidad. Seguíamos abrazados y yo, me refugié en ese espacio que hay entre su barbilla, cuello y pecho. Sentía sus latidos acompasarse con los míos.


  —Wow... ¿Quién te enseñó a besar así?


  Sonreí y contesté: —¡Mi abuela me enseñó!


  ***


  Aquel recuerdo hizo que sonriera de nuevo. Gracias a mi abuela había conocido y aprendido cosas maravillosas que hasta ahora había disfrutado y que sería muy desagradecida si olvidaba todas sus enseñanzas, encerrándome únicamente en el dolor por su ausencia.


  —¡Está bien abuelita, tú ganas! —dije en alto, mirando al cielo, logrando verlo más azul y con claridad, dándome una paz que hizo que esa presión que sentía en mi corazón menguara.


  **********


  


  “Una Atracción Peligrosa”


  Seguía pensando en todo lo que había aprendido gracias a mi abuela, cuando el timbre en mi celular, anunciaba la entrada de un mensaje de texto de Jonathan.


  
    
      ¡Hola princesa! ¿Cómo te sientes hoy?
    

  


  
    
      ¡Hola amor! Me siento mejor —bueno en ese momento era así.
    

  


  
    
      ¿A qué horas vas a llegar? ¿Te espero con Don Chako?
    

  


  
    
      Sí, muero de ganas de verte. Llego a eso de las seis o siete. Primero debo entregar unos libros a la biblioteca.
    

  


  
    
      Ten cuidado. Te espero en casa. Tengo una sorpresa para ti.
    

  


  
    
      ¿Dime qué es?
    

  


  
    
      No, porque ya no sería sorpresa.
    

  


  Me pueden decir ¿cómo no amar a este hombre? Siempre de alguna forma logra hacerme suspirar e ilusionarme, con tan solo unas cuantas palabras.


  Me fijo en la hora y le envío un último mensaje.


  
    
      Precioso, te escribo cuando ya vaya saliendo para la casa, si no dejo estos libros me multarán y si me retraso más llegaré a casa aún más de noche.
    

  


  
    
      ¡Cuídate Princesa! Quedo a la espera de tu mensaje... ¿Te he dicho últimamente que "TE AMO" <3 <3 <3 <3?
    

  


  
    
      No, no lo has hecho... al menos no hoy.
    

  


  
    
      Pues TE AMO, TE AMO, TE AMO, TE AMO, TE AMO, TE AMO, TE AMO, TE AMO, TE AMO, TE AMO, TE AMO, TE AMO, TE AMO, TE AMO, TE AMO, TE AMO, TE AMO, TE AMO, TE AMO.
    

  


  Aún sin verme en el espejo, imagino la sonrisa boba que puedo tener en mi cara ante el último mensaje de Jonathan. Beso mi celular y luego lo pego a mi pecho. Al darme vuelta, veo el reloj en la pared y recuerdo "biblioteca" "libros" "multa". Guardo el celular dentro de mi bolso junto con los libros que debo entregar.


  Tenía listo todo para pasar el fin de semana como acordé con mi abuelo y con Jonathan. Solo esperaba en la biblioteca a que regresara mi carné de estudiante, cuando por detrás me tapan los ojos y una voz conocida me toma desprevenida, pero me produce una sensación agradable.


  —¿Adivina quién soy?


  —Mmm... The bugy man.


  —¡Que graciosa! —Dice girándome y abrazándome—. ¡Hola Preciosa! ¿Cómo estás? ¿Cómo está tu familia?


  —¡Hola Arthur! No te enojes, fue una broma a la tuya. Ahí, vamos. Superando la pérdida y aprendiendo a vivir con la ausencia. —contesté algo melancólica.


  —¡Arriba ese ánimo, princesa! Ella siempre estará contigo. Siempre y cuando la tengas aquí —toca con su índice mi sien—, y aquí —a una diminuta distancia de tocar mi pecho, señala mi corazón.


  —¡Lo sé! Por cierto, gracias por habernos acompañado en la iglesia el ratito que estuviste.


  —Sólo quería saber que estabas bien. Por cierto, ¿hablaste con el profesor Lenox para que te repita la prueba?


  —Sí, lo hice. Pero no me la va a repetir. Mi último examen me lo valdrá por las dos —al decir esto, entorno mis ojos y Arthur se ríe—, no te rías. No es bonito saber que tengo toda esa presión encima.


  —Princesa, si vieras lo bella que te ves al entornar los ojos —dice sonriendo.


  «No debería de estar pensando en que tiene una hermosa sonrisa, tú tienes novio, ubícate Ximena, por favor».


  —No debes decirme esas cosas —listo lo dije, eso es lo correcto, aclarar desde el inicio, todo.


  —Y según tú, ¿qué no es correcto? Reírme de tu carita o ¿qué? —lo dice serio y con los ojos achinados.


  —Que me digas "preciosa" o "princesa". Recuerda que tengo novio. Te lo presenté no hace más de dos semanas, o ¿ya lo olvidaste? —Se pone serio y hace como si estuviera recordando—. No te hagas o es que te quieres burlar de mí, otra vez —digo haciendo un mohín.


  «Ok, esto no es correcto, creo que estoy coqueteando con Arthur».


  —¡Jamás me atrevería a hacerlo!


  Cuando creo que las cosas están yendo por buen camino, me encuentro entre los brazos de Arthur, pero eso no es todo, yo lo estoy abrazando por la cintura, mientras él tiene su barbilla apoyada en mi cabeza.


  Definitivo, esto es algo que jamás planeé y a pesar de que se siente bien, no es lo correcto. En el momento en que lo tomo desprevenido, me suelto de su agarre y me escabullo a un lado, tratando de evitar estar de nuevo en contacto o tan siquiera cerca de él.


  —¿Por qué te alejas? ¿Acaso no te gusta que te abracen? —se escucha resentido.


  —¡No!, no es eso... es que me confundes... me haces dudar...


  —¿Dudar? —Ahora luce intrigado—, ¿acaso tienes dudas de lo que sientes por tu novio?


  —Sé muy bien lo que siento por él, "lo amo"...


  —Pero... también sientes atracción por mí, ¿cierto?


  —No sé qué es lo que siento por ti y eso me confunde, quiero que seamos amigos y que respetes el hecho de que tengo novio... ¡por favor!


  Veo cómo duda, da un paso hacia adelante y se regresa, me mira... imagino que quiere decir lo correcto, pero por algo se contiene.


  —¿Me dejarías probar algo, solo una vez? ¡Por favor!


  Sin saber por qué, solo asiento y se acerca hasta mí, me toma entre sus brazos, sujeta mi cuello y mi cintura y me atrae hacia él... solo puedo cerrar mis ojos y sin más me besa.


  Su beso es más atrevido y voraz, pero a la vez es apasionado y me gusta, mucho. Y ahí estoy, correspondiendo a su beso. Es diferente a los besos con Jonathan. Arthur tiene mucha más experiencia. Y sabe realmente lo que hace.


  Poco a poco, me da solo roces de labios y para mi sorpresa, quiero más de sus besos. Besa la punta de mi nariz y luego mi frente... y susurra “lo sabía".


  Me separo un poco y lo veo a los ojos...


  —¿Qué es lo que sabías?


  —¡Que hay química entre los dos y que tus besos son adictivos! Porque me encantaría besarte otra vez y muchas veces más.


  Quiero decir algo y al abrir mi boca, coloca un dedo sobre mis labios.


  —No lo digas. No quiero que me arruines el momento. Déjame seguir viviendo esa fantasía, solo unos minutos más, seguir aquí abrazado a ti, sintiendo aún el sabor de tu boca.


  Nos quedamos juntos hasta que la encargada de la biblioteca llega y nos interrumpe.


  —Ejemmm... señorita Altamirano, aquí tiene su carné.


  Arthur estira su mano y toma el carné, lo mete dentro de la bolsa delantera de mi mochila y luego, se la coloca en su hombro. Termina con su abrazo para solo tomar mi mano. Me insta a caminar y me acompaña hasta mi carro.


  Busca las llaves y abre la puerta, guarda el morral en la parte trasera.


  Se coloca de frente a mí y me vuelve a tomar de la misma forma que lo hizo antes de darme el beso: —¿Puedo besarte una última vez?


  Y soy yo quién me aventuro al beso... al separarnos me habla.


  —¡Ximena! Me gustas demasiado y no quiero perderte como la amiga que has sido hasta ahora, pero tienes un novio al que me pediste que respetara igual que tu relación… pero te prometo algo "la respetaré hasta el día que me entere que ya no estás en ella, aunque sea por una pequeña discusión, porque a partir de ese momento, haré hasta lo imposible para que me des la oportunidad de estar a tu lado... te estaré esperando el tiempo que sea necesario".


  Dicho esto, me besa en la frente y me ayuda a subir al carro. Cierra la puerta y me deja ir.


  Veo su imagen por el retrovisor y no entiendo qué es lo que me está pasando en este momento. Todos mis pensamientos están revueltos en mi cabeza.


  «¿Qué hago ahora? ¿Por qué permití que ocurriera? ¿Podré seguir viéndolo solo como mi amigo y compañero? ¿Qué pasará si Jonathan se entera? ¿Debo decirle a Jonathan?».


  Son tantas preguntas que me voy haciendo, que el trayecto se me hace súper corto.


  No me gusta mentir, pero no quiero hacerle daño a Jonathan. En verdad lo amo. Es con quien quiero ir de la mano para descubrir lo que el futuro nos depare. Es con quien deseo tener todas mis primeras veces, es mi primer novio, mi primer beso y quiero que sea el primero en todo lo demás.


  Es una decisión tomada. Arthur será mi secreto y sus besos mi pecado, uno que no volveré a cometer, mientras mantenga mi relación con Jonathan.


  Al llegar al portón de la propiedad de mi abuelo, lo primero que veo es su cara de felicidad, me espera con un hermoso ramo de rosas rojas que lucen como la sangre, bajo la mampara que está al final del camino.


  Respiro profundo y exhalo fuerte... «Si alguna vez consideraste la actuación como carrera, este es el mejor momento para que lo practiques; evitar que vea la culpa por lo que horas atrás ocurrió».


  **********


  


  “Pretendiendo”


  "...Hay alguien tan inteligente que aprende de la experiencia de los demás..." Voltaire.


  Dos meses han pasado y el recuerdo sigue vivo, me mantengo en el juego gracias a Jonathan, Patricia y Virginia, quienes me recuerdan día a día, la dicha de seguir con vida y recordando para no olvidar.


  Mi abuelo luce bastante decaído, al punto de tener que obligarlo a comer. Mathew me ha dicho que casi no duerme y cuando lo hace, es poco lo que descansa porque lo invaden las pesadillas y llama a gritos a mi abuelita, dice que no logra dormir en el mismo lugar que lo hacía con "su Luisa".


  Su pérdida de peso es evidente, lo llevamos de urgencia a que le hicieran tantos exámenes como sean necesarios para descartar cualquier enfermedad, ahora solo estamos a la espera que llamen de la clínica para conocer los resultados.


  Mi noviazgo con Jonathan va viento en popa y, si en algún momento existió alguna duda por lo que pasó con Arthur, eso ha quedado atrás. Arthur seguirá siendo parte de mi vida pero por circunstancias distintas ya que nos une un interés común, nuestra profesión.


  Al estudiar la misma carrera coincidimos en varias clases, por lo que por el bien de ambos, decidimos ser "solo amigos", muy buenos e inseparables amigos «si he de decir», tal es el caso que en ocasiones hasta me da consejos sentimentales.


  Al principio era incómodo que me preguntara o el decirle yo cosas personales, pero poco a poco me he abierto más a él, y hay que reconocer que pone bastante de su parte, sabe escuchar, es comprensivo y los consejos son muy buenos; además, que él ve las situaciones desde la perspectiva masculina, como suele decir.


  —¡Hola princesa!


  «Está bien, hay cosas que no cambiarán, como el que me siga llamando de esa forma, pero siento bonito cuando me lo dice».


  Me he convertido en la “novia” obviamente que ficticia, delante de muchas personas, en especial unas que otras socarronas y ofrecidas.


  En este punto, lo confieso, no me gusta que tanta chica se le acerque, aunque el tiempo está contado, porque para finales de semestre tendré que haber terminado mi “noviazgo con él” porque Jonathan entra ya a la universidad y finalmente estaremos juntos.


  —¡Hola Galán!


  —¡Qué te diré! Hay algunas chicas que no se resisten al encanto "Peterson"...


  Cuando lo dice sonríe, me abraza y me besa en la frente, pero no me causa ninguna gracia, de hecho siento un cosquilleo extraño que no sé cómo definir... «¿Celos?»


  —¡Ufff, que engreído!


  —Nena, tú no quisiste esto —al decirlo, se señala de pies a cabeza—, así que no te quejes que otras lo busquen con deseo y desesperación y quieran algo de él.


  —¡Arthur! Por favor, no empieces.


  —¡Tranquila princesa! Respeto lo que acordamos y ya sabes que prefiero miles de veces tenerte como mi amiga especial a no tenerte del todo.


  Ven, por eso es que no puedo alejarme de él, se gana todos y cada uno de los suspiros que me guardo, cada vez que lo veo; está más alto y formado, siempre sonriendo, abrazándome y besándome la frente o en la mejilla.


  Hoy fue uno de esos días en los que tuvimos que seguir convenciendo a la humanidad de nuestra relación cuando apareció Alejandra.


  —¿Qué cuentan los tórtolos?


  Alejandra, es la sobrina del profesor Jeremy Anderson, con quien estoy esperando ansiosa matricular su materia, pero tengo que esperar aún unos cuantos meses.


  —¡Hola Ale!


  Y sí, Arthur conoce a Alejandra de tiempo atrás, fueron compañeros en el Instituto, además que su tío y el papá de Arthur, son socios de la misma firma de abogados.


  —¡Wácala, no me babees! —se limpia la mejilla, donde segundos antes Arthur le saludó—. Vengo a ver si ¿quieren ir a una fiesta de fin de semana?


  Como si estuviéramos conectados cruzamos miradas con una advertencia de "ni lo pienses... es un problema seguro".


  —¡Lo siento! pero ya habíamos hecho planes para el fin de semana, de hecho estábamos afinando detalles ¿cierto, amor? —en ocasiones hasta el papel de novia me lo creo.


  —¡Cierto, mi vida! Tenemos que ir hasta tú casa para visitar al abuelo antes de ir donde mis padres o quieres hacerlo al revés, tú decides "cielo".


  —¡Bueno, otro día será! Y mejor me alejo de ustedes dos antes de que me dé un coma diabético. Soy alérgica a tanta miel, hasta que empalaga.


  Nos daba la espalda y se alejaba cuando dijo eso último. «Esto de fingir se nos hace tan bien» logramos nuestro cometido al verla despedirse con la mano en alto.


  —¡Bueno mi vida! debemos encontrar que hacer para desaparecer el fin de semana del radar de visión de esa bruja. —La sonrisa en su rostro en ese momento es una de mis favoritas.


  —¡En realidad, yo si debo ir con mi abuelo! Sabes que lo hago todos los fines de semana desde...


  —¡Lo sé, princesa! Lo decía más por mí.


  La sonrisa que tenía unos minutos atrás había desparecido, sé que le duele que no le corresponda y siempre hace lo mismo cuando cree que diré algo que lo va a herir, sella mis labios con su dedo.


  —¡Lo siento!


  —No te sientas mal, es lo que acordamos, aun así "te seguiré esperando" el tiempo que sea necesario.


  —¡Arthur!


  —Sí, también sé "que tienes un novio de verdad" y que en unos cuantos meses estará por acá… ¿Cuántos?


  Solo una palabra y su mirada triste partieron mi corazón, me zafé de su abrazo para verlo a la cara y contestarle.


  —Nos quedan menos de tres meses de "noviazgo".


  Creo que esta “relación fantasma” nos va a hacer falta a ambos, hemos sacado provecho tanto él quitándose mujercitas de encima y yo, alguno que otro impertinente que quiere pasarse de listo; lo que me entristece es la distancia que deberemos tener y pensarlo desde ya duele.


  —¡Tenemos que planear nuestro rompimiento!


  Y sonaron todas mis alarmas, esto no me lo esperaba.


  —¡Lo sé!


  —No quiero que vayan a decir nada malo de ti, al regresar el próximo semestre con un residente permanente en tu apartamento.


  —¡Gracias!


  —Creo que no puede pasar más de una o dos semanas... para terminar.


  —Debemos de buscar la forma en que aun así, podamos compartir momentos juntos, no quiero tener que estar lejos de "mi mejor amigo".


  —¡Bueno, yo tampoco quiero estar lejos de mi mejor amiga! Creo que me tocará hacerme amigo de tu "noviecito", si quiero seguir cerca de ti.


  —¡Arthur!


  —¡Princesa!


  Ahora me entienden, él ha pensado en todo y tiene razón, no puedo irme solo de vacaciones siendo "novia" de Arthur y regresar como la "marinovia[31]" de Jonathan. El plazo se estableció, en solo dos semanas, será cuando deje de ser su novia y, si les soy sincera es algo que no nos gusta a los dos.


  Le doy un beso sonoro en su mejilla, logrando aligerar el momento, haciendo que riéramos y continuáramos con nuestra caminata hasta la biblioteca, debía recoger algunos libros para trabajar en el proyecto final del curso del profesor Lenox y de ahí, hasta mi apartamento, para poner manos a la obra.


  **********


  


  "Somos Novios”


  Entregaba en la oficina del profesor Lenox, el trabajo que realicé con Arthur. Esperaba el recibo de parte de su secretaria y revisaba las fotos en mi celular, cuando encontré los selfies que nos hicimos cuando estudiábamos días atrás, sonreí al recordar el momento y la última foto fue una que hice con Jonathan.


  Sigo creyendo que mi vida sin él no sería la misma, tantas cualidades en una persona es casi imposible, sus infinitos detalles y las infaltables rosas rojas. Nunca me habían gustado las rosas, pensaba que eran cursis y ahora las amo; y dentro de unos días, estaríamos dando el siguiente paso, estudiar y vivir juntos.


  Hemos planeado esto incluso desde antes de la partida de mi abuelita. Nuestras familias no lo ven de mala manera a pesar de ser una pareja de jóvenes y mejores amigos. ¿Tengo miedo? Muchísimo. Pero hemos hablado al respecto y sabemos que si las cosas no funcionan, seguiremos siendo amigos.


  No obstante, el temor no deja de estar presente. Involucrarse de esta forma es algo que da qué pensar. Ni qué decir del aspecto sexual. Aún somos menores de edad y aunque he hablado de esto en varias ocasiones con mis amigas, ellas piensan que no debo ponerle mucha mente al asunto, que el amor es suficiente para lanzarnos a la aventura más grande de nuestras vidas.


  ¿Han visto las caricaturas de alguien con un diablito y un angelito en cada uno de sus hombros? pues esas son Virginia y Patricia para mí, una te incita a ir más allá y la otra a sopesar los pros y contra, a tener los pies sobre la tierra.


  Hay momentos en los que esperaba que nuestros padres se opusieran a todo esto, pero lo ven con tanta naturalidad, incluso hasta felices están que las familias se unirán por medio de nosotros.


  ¿Confío en Jonathan? Para cada cosa que nos hemos atrevido a hacer, besos apasionados, roces y una que otras caricias sobre la ropa. Claro que confío para eso y para más; las duchas frías ya no funcionan, cuando un simple beso te roba el aliento y la sangre hierve como fuego líquido por las venas. Mentiría si digo que no disfruto, lo difícil es detenerse. Todo por culpa de sus besos embriagantes, desde el primero que nos dimos que sin experiencia alguna o al menos de mi parte, porque no estoy tan segura que Jonathan no haya besado antes a alguna chica, pero su reacción al roce de mi lengua en sus labios, me hace creer que también fue su primer beso “la primera vez de las muchas que compartiríamos a partir de ese día, cuando fuimos corriendo con mi abuela para contarle de nuestro noviazgo”


  ***


  —¡Abuelita!, ¡Doña Luisa!


  Gritábamos a viva voz, fundidos en un abrazo donde sus manos rodeaban mi cintura y mi espalda recargada en su pecho. Su barbilla apoyada en mi hombro y cuando me daba besos en la mejilla, rosaba su nariz por mi cuello; sentía chinita la piel.


  —¿Qué son esos gritos?


  Mi abuelita salió corriendo desde la cocina y al llegar a la sala quedó estática cuando nos vio abrazados de esa forma, al reaccionar aplaudió y luego nos abrazó a la vez, dándonos un beso a cada uno.


  —¡Bueno si esto es lo que creo, debemos celebrar!


  Antes de irse a traer lo que fuera que iba a traer para celebrar, la escuché cuando le susurró a Jonathan “¡¿te la puso difícil...Ahhh?!”. Luego le guiñó el ojo a lo que Jonathan solo asintió, volviendo a colocar su barbilla en el hueco entre mi cuello y hombro, aspirando el olor de mí perfume.


  —Pero valió la pena toda la espera. Ella sabe que la amo y que no dejaré de demostrárselo hasta el último minuto de mi existencia.


  Cuando escuché la palabra con la letra “A” palidecí y empecé a sudar frío. Esperaba que no se dieran cuenta.


  «Ok, ahora sí estoy más nerviosa y ansiosa, una combinación mortal... sabía que le gustaba, pero tanto así como lo que acababa de decir, ni la mínima sospecha».


  Y di por un hecho que nadie más escuchó la palabra que dijo mí ahora novio, porque lo único que me dijo mi abuela fue “lo hiciste sufrir, bien por ti, pero no te hagas de tanto rogar a la próxima”.


  Con la pupila cuadrada me quedé «¿próxima? ahora sí que no entiendo a mi abuela» y creo que captó mi silencio y aclaró.


  —Están muy jóvenes y deben aprender de todas las etapas del enamoramiento y del amor; vayan un paso a la vez, no corran, no quieran vivir más allá de lo que sus mentes y cuerpos estén preparados y puedan asimilar, para todo hay tiempo. Querrán sentir y experimentar cosas nuevas e ir más allá en otras, pero es mejor que esperen el momento oportuno, ese que en cuánto lo vivas será una de las más bellas y emocionantes sensaciones, que tendrán en sus vidas. Las guardaran y atesorarán por siempre, ya que todas las primeras veces, quedan grabadas en nuestras mentes, cuerpos y corazones.


  Su tono de voz se agravó unos cuantos decibeles al decirlo y nos vio directo a los ojos en una clara advertencia de "cuidadito salen con domingo siete"; después el ambiente se relajó cuando le habló a Jonathan “A ver muchachito, ¿qué días vas a venir a marcar?".


  Yo solo entorné los ojos, quien dice “marcar” a estas alturas del siglo XXI, pero son las reglas, así que por tradición eran los martes, jueves, sábados y domingos, pero teníamos la ventaja del tiempo entre clases, en el Instituto.


  Una hora después de haberse ido Jonathan, fue el turno de mis amigas, necesitaba contarles la noticia. Estaban tanto o más emocionadas que yo. «Bueno en este punto me estoy mintiendo. La alegría que sentí nada ni nadie la iba a poder sacar de mi sistema.»


  Cuando se cansaron de brincar como cabras locas vino la pregunta de rigor y que ya me esperaba desde el momento en que empecé a contarles.


  —¿Cómo fue? ¿Te dio miedo? ¿Te gustó? ¿Te metió la lengua? ¿Lo babeaste?


  Y sí, todas esas preguntas fueron de la dulce "Virginia", por su parte Patricia puso los ojos en blanco, siempre lo mismo, no la dejaba hablar.


  —¡Fue... bonito! —contesté.


  —¡Solo así "bonito" que chiste! ¿Ni siquiera hubo un intento de abrir la boca?


  Listo, la mejor forma de apagarle el interruptor es no decir lo que espera escuchar, se fue zapateando molesta y con ganas de conocer los detalles, pero cómo pones en palabras, emociones que no entiendes aún y no sabes describir; emoción, éxtasis, incertidumbre por ideas tontas como ¿le habrá gustado? ¿Se reventará la burbuja una vez que se dé cuenta que solo era una ilusión? Será que no le gusto tanto como pensaba. Tantos pensamientos que pasan por tu cabeza.


  Patricia como la santa inquisidora que es, levanta la ceja y desde ese momento temblé.


  —No me engañas, conozco de memoria tus expresiones, fue algo más que bonito ¿cierto? ese brillo en tus ojos, me dicen que sentiste más que los labios de Jonathan sobre los tuyos.


  Solo tapé mi cara con la almohada y le contesté: "Siiiiiii".


  **********


  


  “Crazy For You”


  Como todos los jueves, le hago relevo a Mathew para cuidar de mi abuelo; de esa forma descansa, y yo paso el fin de semana con ellos.


  Años atrás, mi abuelo me enseñó parte del manejo del negocio de la familia, ahora aprovecho para ayudarle también en esos temas, me daría pena que por su estado emocional, vaya a descuidar algún detalle importante que le cause alguna sanción en alguno de sus contratos.


  Mathew ha aprendido, pero digamos que los números y él no suelen ser los mejores amigos, por lo que la parte administrativa, todo lo relacionado con los proveedores, la facturación, el pago de la planilla y demás detalles de esa línea, me encargo yo.


  He vuelto a considerar dejar la universidad como lo propuse durante el velatorio de mi abuelita, pero la negativa de mi abuelo me frena. No quiere que pierda la oportunidad de obtener mi carrera a una temprana edad y poder considerar en un futuro, una segunda profesión.


  Esta semana ha sido de nunca acabar. La entrega de trabajos finales, además de las evaluaciones de fin de semestre, pero todo el cansancio acumulado se esfumó en un santiamén cuando divisé a mi novio en la entrada de la casa, sentado en la hamaca del corredor, concentrado viendo papeles y haciendo apuntes. Por un momento sentí perder el glamour cuando suspiré sonoramente, «me está esperando en nuestro lugar», donde hemos visto el atardecer y el amanecer de los últimos fines de semana, hablando del futuro, nuestro futuro.


  Cada día mis sentimientos son más fuertes, pero cómo no sentirlos. A pesar de ser un año menor es muy maduro y físicamente ha tenido muchos cambios; ahora es más alto, su cuerpo está más marcado y con un tono bronceado, cada músculo más definido y su cabello, ahora lo usa más largo con unos tonos de distintos castaños y sus ojos se han definido en un verde intenso… «Está bien, pueden decirlo… “enamorada”».


  Esto de sentirse así, puede ser también peligroso. Hoy cometí la imprudencia que al verlo, prácticamente salí corriendo del auto, sin haberlo apagado. Me lancé a sus brazos siendo atrapada en el aire, rodee su cintura con mis piernas y sus manos, acariciaban la parte baja de mis muslos y nos besamos hasta casi desfallecer por la falta de oxígeno. Al bajar por su cuerpo, sentí cada uno de sus detallados abdominales. «A ver que alguien se atreva a criticarme por ello».


  Regresamos hasta el auto y se encargó de aparcarlo correctamente; tocaba mis labios adormecidos y con una sonrisa tonta en mi rostro, cuando un carraspeo a mi espalda me sobresalta, al ver por encima de mi hombro a mi abuelo con una sonrisa que no le llega hasta sus ojos, pero que me abría sus brazos para saludarme.


  —¡Mmmm!... ¿Y a mí no me vas a saludar? ¿O tendré que sacar ficha para poder abrazar a mi peque? Creo que debería de tener prioridad, ya no estoy en edad de estar celando y correteando a una jovencita con su novio.


  Me refugié entre sus brazos, como la niña pequeña que fui hace años atrás. Lo abracé por la cintura, recordando lo bien que se sentía estar en ese lugar.


  Mi abuelo es un hombre muy alto, de hombros anchos que, en sus edades mozas, fue considerado por las chicas como una de las mejores conquistas que se pudiera tener y la afortunada de atraparlo fue mi abuela.


  —¡Hola hombre guapo! Te he extrañado a mares.


  —¡Yo también pequeña! Pero creo que es este chico te ha extrañado aún más, ha estado en esa hamaca desde hace más de dos horas.


  —Don Chako, no me eche al agua.


  Le daba a mi abuelo un beso sonoro como le gustan, pero la risa que me provocó el comentario refiriéndose a Jonathan y luego ver a mi novio tan rojo que se pasaba su mano detrás de su nuca por la congoja, hizo que las lágrimas brotaran ahora en los tres, quienes reíamos por la ocurrencia.


  Jonathan solía quedarse todo el fin de semana en la casa, obviamente con el permiso de sus padres; su intención era no perder ni un solo minuto para estar conmigo, excepto cuando dormíamos porque yo lo hacía en mi cuarto y él en el de visitas, aunque nos quedábamos hasta la madrugada hablando en mi cama.


  “Jonathan pasa más tiempo con don Chako que con nosotros”. Fue el comentario que hizo un día mi suegra, alegando que iba a necesitar una foto para acordarse de él.


  Yo agradezco lo que hace por mi abuelo, porque después del Instituto lo acompaña y en varias ocasiones se queda a dormir.


  Como soy una quisquillosa, siempre encuentro mi cuarto de una forma distinta de cómo lo dejaba. Pues resulta ser que Jonathan duerme en mi cama y mi abuelo lo deja.


  —¡¿Así que tengo un intruso en mi habitación?!


  —Por favor no te molestes pero tú eres la culpable o mejor dicho tu perfume, queda entre tus sábanas y dormir en ellas es como dormir contigo a mi lado.


  —Mmmm… mientras estés acompañando a mi abuelo puedes quedarte en mi cuarto las veces que desees.


  —Don Chako es como mi abuelo y sabes que lo tengo en una muy alta estima. Aunque no lo creas, estar en esta casa, me permite recordar también a Doña Luisa.


  Mencionar a mi abuela, hizo que una lágrima vagara solitaria por mi mejilla, la cual fue a dar a los labios de Jonathan cuando la recogió en su trayecto; poco a poco ya no era solo mi mejilla lo que besaba, pasó desde los ojos a la punta de mi nariz hasta llegar a mi boca, muy despacio bajó hasta mi cuello, llegando a ese espacio entre mi clavícula y mi oído, rozando con su nariz mi lóbulo besándolo tiernamente haciendo que me estremezca. Susurrando que me había extrañado y que cada día que pasaba me ama más.


  Hizo un recorrido de besos por el filo de mi barbilla hasta llegar nuevamente a mis labios, besándolos intensamente, profundizando en un beso muy sensual, el cual me tenía con todas las alertas encendidas. Sabía perfectamente lo que pasaría si seguíamos con éstas demostraciones de cariño y una vez más, debíamos detenernos.


  —Amor, si no me detengo necesitaré urgente una ducha muy, muy fría apenas salga de tu habitación y a estas horas, creo que Don Chako sospechará de nosotros.


  Antes de levantarse de mi cama para abandonar mi cuarto, le sujeté su mano y mirándole temerosa, corrí las sábanas en las que estuvo antes sobre ella, invitándolo con un muy tenue ¡Quédate por favor!


  Una electricidad recorría mi cuerpo, la piel la sentía sensible, hasta el mínimo roce me hacía temblar, pero no eran nervios, era algo más que sus besos y caricias provocaban; quería ir más allá, lo deseaba y esperaba que él también.


  Luego de un beso lleno de promesas, me acurruqué sobre su pecho, ambos suspiramos, dejándonos llevar pero el cansancio a veces juega sucio y se me ha hecho manía ya, escuchar música para dormir. Jonathan lo sabe, toma el control del equipo de sonido encendiéndolo; "Crazy for you" de Madonna era la canción que sonaba y me recordó nuestra primera cita y la película que vimos en el cine "13 going on 30".


  La letra de la canción, describe cada una de mis emociones y sentimientos, a medio dormir tararee el coro, bajo la caricia adormecedora de Jonathan en mi espalda.


  **********


  


  “Llegando al Éxtasis”


  Al despertar la mañana siguiente sentía un cosquilleo que hizo hundiera mi rostro contra la almohada; traté de seguir durmiendo pero el cosquilleo seguía, acompañado de una brisa y un escalofrío. Unos labios traviesos jugaban con mi lóbulo hasta que no pude más que sonreír al darme cuenta que no era un sueño; Jonathan estaba a mi lado y verlo dormir recostada sobre su pecho fue la experiencia más maravillosa y que deseo para el resto de mi vida.


  —Ven acá mi gatica dormilona —me hala y deposita un beso en mi boca.


  —Espera no hagas eso —dije llevándome la sábana a la boca—, no me he lavado los dientes aún y me debe de apestar.


  Se carcajeó de mi ocurrencia.


  —¿Te estás burlando de mí?


  —¡Que Dios me ampare! ¿Cómo crees que pueda reírme de la persona que más amo en la vida? —acompañaba sus palabas con una gran sonrisa—. Yo tampoco me he lavado mi boca y lo último que hubo en ella fue la tuya —dijo de una forma coqueta y seductora.


  Se acerca de nuevo y se oculta en el espacio entre mi cuello y oreja rosando con su nariz mi piel y deposita suaves besos. Trata de acercarse nuevamente a mi boca, pero me negaba a quitar la sábana con la que me tapaba, poco a poco traza un camino de besos desde mi barbilla hasta mi oído, deteniéndose en mi mejilla dando un pequeño mordisco con sus labios en ella.


  Mientras tanto me reprendía y trataba de justificarme al mismo tiempo «se sincera contigo misma, con ese argumento no puedes negarte así no más. Sabes que lo estás deseando. Deseas recorrer su cuerpo y reconocer cada centímetro de su piel...» y luego me regañaba «¿qué te pasa? sabes que no es el lugar ni el momento, no hemos tomado ninguna precaución, debes ir a un médico primero, ni siquiera sabes si él tiene protección».


  Aunque mi mente trataba de luchar contra el deseo, ¿adivinen quien ganó? Pues sí, me dejé llevar y disfrutar del sabor de Jonathan, pero los besos ya no eran suficientes, quería más y tener su torso desnudo contra mi cuerpo y sentir su calor en mi piel era una invitación al pecado, mi perdición y quería probar más de todo lo que empezaba a sentir.


  El beso se hizo más intenso y mis manos recorrían su espalda desnuda, desde sus hombros hasta sus oblicuos; su cuerpo casi sobre el mío, soportando su peso en sus brazos, con sus dedos acariciaba mis mejillas, las sábanas que separaban nuestros cuerpos desaparecieron, el contacto era más íntimo.


  Poco a poco se abrió paso entre mis piernas, iniciando una cadencia sensual con su pelvis, un dulce vaivén que lo único que impedía sentir más, era las telas de su bóxer y el short de mi piyama. Roces que despertaban deseos más allá de lo que pensábamos era permitido.


  En un movimiento casi natural mis caderas trataban de aproximarse aún más, generar más fricción, más placer; calmar esa misma ansiedad que en ocasiones pasadas buscábamos satisfacer. Ahora es más intenso, el calor en nuestros cuerpos aumentaba, haríamos combustión. Podía sentir la prominente erección contra mi sensible y húmedo centro; nunca antes había visto a un hombre en todo su esplendor, pero podría asegurar que Jonathan está muy bien proporcionado, al sentirlo tan cerca.


  Jonathan decía que yo era su fruta prohibida, una que deseaba probar, porque estos juegos ya no eran suficientes para calmar la ansiedad, nos anhelamos tanto como se requiere el aire para sobrevivir.


  Y ese era uno de esos momentos, en que todas esas sensaciones gobernaban nuestros sentidos; pensar o razonar estaba sobrevalorado, lo único que deseábamos era sentir ese placer no tan inocente que nos otorgábamos, con la promesa tácita que pronto haríamos el amor.


  Un temblor se apoderó de mis piernas, mis rodillas de pronto eran como gelatina y mi cuerpo era una marea de emociones y sensaciones; un cosquilleo extraño se apodera de mi vientre que se acrecentaba con cada roce de la erección de Jonathan.


  Su humedad y la mía eran evidentes ante la necesidad de satisfacer esta creciente sensación en mi intimidad y en su notable excitación; nuestros cuerpos reclamaban por más, pero esta vez lo que sentía era aún más fuerte, era miedo combinado con ansiedad, nunca lo había vivido, una pequeña ola de placer acompañado de un murmullo casi un ronroneo de mi garganta y sin saber de dónde salió un "así... amor", un escalofrío recorrió mi piel desde la nuca hasta la espalda baja, provocándome un espasmo en el cual mi interior se contrajo y sentía palpitaciones ahí... en mi intimidad.


  Eran tantas emociones, quería reír y llorar al mismo tiempo, y sin saber qué hacer escondí mi rostro en el cuello de Jonathan, quien al sentirme estremecer, detuvo sus movimientos, se levanta en sus manos y me ve llorar; se sienta sobre sus talones con sorpresa en su rostro y preocupado pregunta: —¿Te lastimé?


  Mi piel sintió la ausencia del calor de su cuerpo, dejando ahora una sensación fría. Tomo su rostro con mis manos y lo acerco nuevamente hasta mí, para besarlo tiernamente, pero mi mente seguía tratando de descubrir ¿Qué fue esa sensación? No sabía que era, pero sentía alcanzar el cielo, como una descarga de adrenalina y de la nada siento mi cuerpo laxo, a pesar que quiero seguir besándolo, me dejo hacer por Jonathan quien recorre mi cuerpo con sus labios.


  ¿Con quién hablar de estos temas? Por más que he investigado de esto por internet o en la biblioteca es difícil de comprender, en especial cuando tratas de buscar información de ¿qué se siente?


  Mi única confidente y consejera, con quien sentía la libertad y comodidad de conversar de estos temas, ya no está a mi lado; Virginia y Patricia no tienen más experiencia que yo, y preguntarle a mi abuelo… descartado, a Mathew podría pero me da vergüenza que se entere en las que ando, porque es aún más celoso que un padre, me protege demasiado y es capaz de golpear muy, muy fuerte a Jonathan por esto. A mi suegra, tampoco es una opción, moriría de la vergüenza.


  El único significado que encuentro a ese estremecimiento en mi interior, de lo que mi piel y mi cuerpo sintieron y que podría casi jurar es que fue un orgasmo. «Mi primer orgasmo». Aunque mi duda era si se pueden sentir sin haber hecho el amor.


  Aun alucinaba por todo lo que me pasaba cuando vi mi reflejo en los claros ojos del hombre que me llevó al cielo con solo unos roces y sentí mi rostro arder. Algo más había en su cristalina mirada, eran como un espejo y como si leyera mis pensamientos, su voz me trajo de vuelta a su lado.


  —Ximena ¿estás bien?, te he estado hablando y no me contestas, ¿qué tanto piensas?


  —¡Nunca me he sentido mejor que en este momento!


  Jonathan me miraba curioso y preocupado al mismo tiempo. Seguro pensaba que me había maltratado en alguna parte muy sensible. Sí, esa misma que ustedes están pensando... y que por eso lloraba.


  Se levanta nuevamente sobre sus talones y luce nervioso y ansioso, clavando sus dedos entre las hebras de su rizado cabello, luego su índice sobre sus labios y un "mmmm" constante emanando de su boca y con el ceño fruncido.


  —Hay algo distinto en tú mirada pero estás radiante. Tus ojos reflejan alegría a pesar de las lágrimas que tienes en ellos.


  Sigue en su escrutinio, lo veo que piensa y sigue mirándome, sonríe y vuelve a estar serio; de reojo me observa nuevamente y muerde su labio de una forma sexy y solo ese gesto, hace que mi pulso se acelere de nuevo y, deseé más de esa sensación.


  Me habla nervioso y pregunta si sabía que eran los orgasmos y lo que hacían sentir y todo lo que explicaba era exactamente lo que había experimentado, por lo que me encontraba moviendo mi cabeza para arriba y abajo como los perritos de adorno que algunas personas usan en sus carros; una sonrisa nerviosa aflora en ambos y ahora éramos los dos quienes sonreíamos como bobos.


  —Mi vida, quiero ser el primer hombre en tenerte y el único que te provoque todas esas sensaciones, que grites, rías y hasta llores del placer que te daré siempre, que seas mi mujer. Eres mía Ximena, solo mía y deseo que todos tus orgasmos lleven mi nombre. Seré tu primero en todo. Tuve tu primer beso y tu primer orgasmo y quiero ser el primero y el único en hacerte el amor. El único hombre en tú vida.


  Luego de su declaración, se acostó a mi lado me hala hasta su pecho y me abraza. Besa mi cabeza y acariciaba mi espalda y yo, me dejaba ser y hacer. Al igual yo, deseo que él sea el primero en todo, que sea mi hombre como yo soy su mujer.


  Minutos después me di cuenta que yo había logrado mi éxtasis, pero y Jonathan, ¿qué hará para desahogarse? ¿Ducha fría? ¿Se masturbará?


  **********


  


  “Las Indiscreciones de Virginia”


  Dieron las siete de la mañana y bajamos juntos a desayunar, luego de habernos duchado (no sean mal pensados, cada uno lo hizo en baños por separado, yo en mi cuarto y Jonathan en el cuarto de huéspedes).


  La confianza que existe entre ambos es tal, que en cuanto nos encontramos en el pasillo, me contó que después de salir de la habitación, al meterse en la ducha tuvo que masturbarse, logrando desahogarse al recordar cuando alcancé mi orgasmo; con lo que mi duda quedó aclarada.


  Cuando llegamos a la cocina dejamos de hablar de nuestras cosas y de los planes para ese día, al encontrar a mi abuelo sentado tomando té, desayunando con Patricia y Virginia; por los restos de comida en sus platos, imagino que tenían más de una hora de haber llegado.


  —¡Madrugonas! —les dije en son de broma.


  —¡Creo que a algunos les cuesta más salir de las cobijas que a otros! —dice Virginia


  —Apenas llegamos, fuimos a despertarlos. Pero por más que tocamos las puertas de ambos, ninguno contestó. —Es Patricia, quien habla ahora.


  «Nos descubrieron».


  Mi abuelo que de ingenuo tiene lo que yo de rubia natural, levantó los ojos de su periódico y nos mira por encima de sus lentes de lectura, levantando la comisura de sus labios.


  Tratando de disimular, me acerco a saludarlo y con un beso en la frente, acompañado de la típica pregunta mañanera ¿Cómo dormiste? Pero como ya les comenté mi abuelo no es nada santo y se prestó a seguir el juego de palabras de mis adoradas amigas.


  —¡Yo bien! ¿Qué tal durmieron ustedes? ¿Qué planes tienen para hacer hoy? Al menos díganme que saldrán a pasear o alguna otra cosa, eso de pasar tantas horas metidos en un cuarto viendo televisión, escuchando música, leyendo, haciendo ejercicios o lo que sea que pasaron haciendo toooooda la nooooche, no es muy recomendable.


  Conociéndolo como lo hago, sé que trata de aguantar la risa, mantiene una postura rígida en su rostro, pero ese doble sentido es mordaz, abochornándonos más.


  Jonathan se me adelanta y contesta por ambos.


  —Primero, vamos a desayunar nosotros, ya que según parece ustedes ya lo hicieron. Luego recogeremos y limpiaremos un poco la cocina y el resto de la casa. Aprovechando que tenemos dos voluntarias madrugonas —señala a Patricia y Virginia con un gesto de cabeza—, con cuatro manos extra terminaremos pronto.


  Iba a continuar contando sus planes cuando fue interrumpido por la queja de las chicas.


  —¡Estás volado Jonathan! Si no hago quehaceres en mi propia casa y con costos mi madre me convence que ordene y limpie mi habitación ¿crees que lo haré aquí? —Grita Virginia.


  —¡A mí, ni me miren! Yo alisté el desayuno, ahora les toca a ustedes limpiar y recoger las cosas que ensucien. —Patricia remata.


  Parecen nuevas estas dos, como si no nos conocieran, el caso es que el ánimo se caldeo[32], despertando todas las vibras negativas en mí, por lo que intervine


  —¡Bueno no se quejen! Nadie las tiene llegando tan temprano, sabían que lo primero que haríamos sería... Y quedé con la palabra en la boca, cuando la locuaz de Virginia sacó el veneno de sus fauces.


  —¡Sé perfectamente que era lo primero que ibas a hacer hoy! ¿Sabías que estuve por más de diez minutos fuera de tu cuarto?


  Qué veneno ni que ocho cuartos, era la maldad personificada la que salía de su ser con su verborrea, tratando de ponernos en evidencia delante de mi abuelo.


  En ese momento me acordé de un refrán de mi abuelita, que decía… “de las aguas mansas líbrame señor, que de las bravas me libro yo”, pues yo soy de las mansas que cuando explotan la bomba de Hiroshima se quedó corta y Jonathan que me conoce mejor que nadie y apenas a tiempo, interviene para evitar un infortunio entre las tres.


  —Virginia, por favor abstente de hacer comentarios que no vienen al caso, siempre es lo mismo, hablas y sueltas todo el veneno que eres capaz y luego cuando te calmas, te arrepientes al darte cuenta de toda la cantidad de barrabasadas que has dicho. —A pesar de tratar de mantener un tono calmado, su respiración ya se le escuchaba también alterada—. Todo es tan simple como decir que no harás las cosas y listo. Si no quieres ayudar, pues no lo hagas, nadie te obliga, pero tampoco pretendas que las demás personas dejemos de lado nuestra vida, nuestros compromisos y obligaciones, solo por tus caprichos. Recuerda que en esta casa eres una invitada más, al igual que lo es Patricia y lo soy yo; no te puedes dar atribuciones que no te corresponden, mucho menos hacer estos berrinches y malacrianzas.


  Las lágrimas se arremolinaban en los ojos de Virginia. Está acostumbrada a salirse con la suya. Siempre que habla más de la cuenta la gente a su alrededor suele ignorar sus comentarios, pero esta vez, fue la gota que derramó el vaso. Patricia esta azorada, con los ojos abiertos a más no poder, viéndonos a todos a la misma vez; muy inteligente se mantuvo callada.


  Virginia iba a alegar contra Jonathan, pero ahora tomé yo la palabra.


  —Te lo voy a decir por una única y última vez. Piensa bien lo que vayas a dejar salir de tu boca de forma impulsiva, porque una vez que lo sueltes no hay vuelta atrás. Esta es la casa de mi abuelo y la respetas, así como debes respetar a todos los que estamos presentes, —tomo aire para calmarme un poco, la verdad estoy a punto de estallar—. Soy consciente que te debo mucho por ayudar a mi abuelo, mientras estoy fuera en la semana, pero no lo hago por querer andar paseando por ahí, lo hago porque mis estudios me impiden estar con él todo el tiempo que quisiera. Me dolería mucho que me vengas a querer echar en cara lo que haces con tu mano derecha cuando con la izquierda arruinas toda la buena intensión.


  La tensión era demasiada, las lágrimas corrían por mis mejillas y eran con un sabor amargo de dolor, cólera y decepción.


  —Por otra parte, si tienes que decirme o reclamarme algo de índole personal, me lo dices en privado. Ya me cansé de este juego de palabras con doble sentido.


  Virginia parpadeaba rápidamente para evitar llorar, las lágrimas se le veían al borde de sus párpados, la verdad es que había cometido un error por su impertinencia. Sabía que teníamos razón de molestarnos, también soy consciente que la lastimamos por hablarle de esa forma delante de mi abuelo. Pero debe aprender que “en boca cerrada no entran moscas” decía mi abuela y había sido bastante indiscreta.


  A Jonathan y menos a mí, nos gustaba tener que hablar de ese modo a nuestros amigos. Pero tampoco podíamos permitir que se hicieran comentarios de nuestra intimidad.


  Una mirada con Jonathan basta para entendernos. Nos excusamos con mi abuelo, quien prefirió mantenerse al margen de lo ocurrido. Dejamos la cocina, dejando atrás a una enojada Patricia y a Virginia al borde de las lágrimas.


  De camino al estudio, escuchamos como Patricia, calla y para en seco a Virginia, cuando tuvo intensiones de seguir en el "telele".


  —Solo a ti se te ocurre hacer semejante tipo de comentarios. Que acaso no te diste cuenta que estás poniendo en duda la honorabilidad de tu amiga y su novio. Además es cierto, no respetaste a don Chako. Por qué no aprendes a contener tu lengua dentro de esa boca habladora y majadera que tienes. Definitivamente, la lengua es el arma más peligrosa y letal que puede existir y en tu caso es sumamente venenosa. No sé cómo no te has muerto cada vez que te la muerdes.


  >>¡Ah no! la señorita bonita aquí presente, no pudo quedarse callada, solo por sentirte inconforme o por querer hacer siempre su santa voluntad. ¿Qué necesidad tenías de decir tanta burrada? Ahora por tu culpa, todo se arruinó. La posibilidad de pasar un bonito fin de semana, la tiraste por la borda por tu insensatez. Don Chako, yo me retiro, me despide de ellos. Dígales que estaré disponible en la casa, mis planes cambiaron en los últimos treinta minutos. —Luego escuchamos como la puerta principal de la casa se cerraba.


  Patricia siempre ha sido de pocas palabras, pero cuando lo hace siempre son las correctas y las más honestas. Muchas veces o mejor dicho la mayoría de las veces, te hacen un jaque mate a tu sensibilidad. Sean por un regaño o por un recuerdo.


  A puerta cerrada en el estudio aun tratábamos de calmarnos, el enojo seguía corriendo por nuestras venas y en este preciso momento, Virginia había sido declarada "non grata”.


  Una cosa es que en ocasiones nos hiciéramos bromas pasadas de tono y otra, que las hiciéramos delante de otras personas como mi abuelo. Era una falta total de respeto hacia él y su casa. Ya me tenía harta esa majadera curiosidad por saber si "ya lo habíamos hecho", una constante presión de parte de "nuestros amigos" para verificar algo que al final de cuentas no es de su incumbencia y a nadie más le debería de importar excepto a nosotros dos.


  —¡No lo puedo creer!


  —Es inaudito que se le haya escapado semejante comentario delante de Don Chako.


  —¿Escapado? ¿Es en serio? De verdad eres una persona muy noble al pensar bien de las demás. Pero no, esto fue adrede. Es increíble que me... que nos haya traicionado, quebró la confianza depositada en ella.


  Prácticamente parecía un animal enjaulado, caminaba de un lado al otro dentro de la oficina. Jonathan por su parte aún muy molesto trataba de filtrar su enojo, jugando con su cabello, jalándolo entre sus dedos; ya sin poder hacer nada más, me refugio en sus brazos, necesito su cariño y su calor para calmarme. Esto de enojarse es del asco y cuando lo hago, termino enferma, devolviendo el estómago.


  —¿Sabes qué otra cosa hay que me molesta? —dije mimosa.


  —No amor ¿cuál?


  —Es que aún no han pasado las cosas que ella dijo, solo supone por lo que creyó escuchar. —Esperaba que Jonathan me diera la razón, pero en lugar de eso me ve con una risa morbosa—. Bueno, ¡está bien! dormidos no estábamos. Pero tampoco hemos hecho “toooodooo” para que nos esté juzgando; no ha servido de colchón para afirmar algo de esa forma.


  Guardamos silencio por unos segundos que parecieron eternos, Jonathan estaba recostado al escritorio y yo recostada a su pecho, él me abrazaba mientras yo, lloraba. La puerta del estudio se abrió dando paso a mi abuelo.


  —¿Se puede?


  —¡Es tu oficina abuelo! —dije limpiándome las lágrimas.


  —Don Chako, ¿en qué paró todo eso?


  —Muchachos, creo que todos perdieron el horizonte en esta situación. Nunca en lo que tengo de conocer a cada uno de ustedes, he visto a Patricia tan molesta y hasta capaz de utilizar ese tono, siempre había sido la más callada y dócil, son pocas las veces que habla pero vaya que sí habló esta vez.


  Nos contó lo que habló luego con Virginia, quien no pudo más y empezó a llorar, él la consoló dándole un beso en la coronilla, tratando de calmarla y le dijo: “Niña, debes aprender a dejarte para ti las cosas que escuchas detrás de las puertas. No debiste traicionar la confianza de una persona, bueno en este caso dos que te han considerado su amiga, que han contado contigo para muchas cosas y te han defendido en otras más; si te hubieras dado cuenta, con un solo vistazo, la casa no estaba tan sucia, ni requería tanta limpieza, solo ordenar la cocina, pero te ganó más necesidad de satisfacer tu curiosidad y confirmar algo que te pareció escuchar detrás de una puerta, antes de poder disfrutar de un bonito fin de semana con los amigos”.


  Ella le comentó que no había sido su intención, que la verdad no lo había pensado y solo lo dejó salir. Lo peor del caso es que ella sabe que los tres estamos molestos y que esperaba que mi abuelo no lo estuviera con ella.


  —Chicos, en realidad yo la sentí arrepentida y más cuando hizo un puchero que me recordó a una personita que lo hacía cuando no quería estudiar español.


  Cuando mi abuelo mencionó lo del puchero, no pude más y lloré como hacía tiempo no lo demostraba delante de él.


  —Ven acá mi niña —me tendió sus brazos y me refugié en ellos—, no llores más por algo que no vale la pena y menos si es un comentario mal intencionado. De esos vas a encontrar montones en el camino por esta vida y no vas a estar llorando todo el tiempo por esas cosas, recuerda lo que decía Luisa:


  "No llores, no es nada malo hacerlo, pero hazlo cuando sea el momento adecuado."


  Terminamos los tres en unísono diciendo la frase de mi abuela, de la cual Jonathan fue tantas veces testigo de cada una de las ocasiones en que ella la mencionaba.


  —Además, voy a ser sincero con ustedes, pensé que ya había pasado entre ustedes “eso” que Virginia dejó entender... —dijo riendo rascándose detrás de la nuca, mientras Jonathan y yo sentíamos que nos queríamos morir. Nos tapamos la cara por la vergüenza y empezamos a reír con él.


  Con eso dimos el asunto por terminado prometiendo a mi abuelo que arreglaríamos las cosas con Virginia. Eso sí, la castigaríamos por un tiempo, a ver si esta vez aprendía la lección por su falta de tacto y su imprudencia.


  **********


  


  “Primera Confesión"


  Domingo por la noche y en unas cuantas horas estaría de camino a la universidad de nuevo. Jonathan y yo veíamos las estrellas, abrazados bajo una manta, acostados en una de las hamacas del corredor, tratando de adivinar las constelaciones y hablábamos un poco de lo que haríamos a partir del siguiente semestre.


  Creí conveniente contarle de mi trato con Arthur, de cómo nos hemos hecho pasar por novios en la universidad. Estaba cansada de algunas mentiras y empezaría a dejar de ocultar las más fáciles de decir.


  —Amor, ¿te acuerdas de mi compañero Arthur?


  —Mmmm... El chico que fue al velatorio de Doña Luisa ¿cierto?


  —¡Ese mismo! —empecé a morder la uña de mi dedo gordo—. Tenemos muchas clases juntos, de hecho es mi compañero de trabajos y proyectos que hasta ahora nos han dejado.


  —¿A qué viene todo esto?


  —El caso es que en la universidad piensan que somos algo así como "novios" y ninguno ha hecho lo necesario para desmentirlo.


  —Me estás jodiendo —el tono que usa Jonathan no es muy agradable en este momento, pero tiene razón de estar molesto—. Me quieres decir que alguien más por ahí, te anda besando y abrazando, mientras yo estoy aquí en el Instituto terminando el semestre...


  —Wow... Wow... detente ahí. Las cosas no son así. El único hombre al que ando besando en plan de novio y pareja eres tú. Primero escúchame antes de que empieces a sacar conclusiones.


  —¿Sólo explícame cómo pueden pasar a creer que son novios, sino se besan o andan abrazados?


  Le cuento todo con lujo de detalles, excepto los dos besos que hemos compartido y que ha dicho que me esperaría hasta el día que esté disponible. Le explico que el disimular las cosas de esa forma ha hecho más fácil para Arthur que las chicas no lo acosen y que en mi caso, sean los chicos. Que la cercanía más grande entre los dos es solamente abrazos y que los besos son únicamente en la cabeza, frente o en la mejilla.


  —¡Te lo juro! Que la única relación que existe con él es de amistad. Él sabe perfectamente que somos novios y que el próximo semestre viviremos juntos. Es uno de mis pocos y verdaderos amigos en la universidad. De esos que no abusan de mí y de la ventaja que hay en tener un apartamento.


  —¡Te creo! Pero no me gusta la idea que al llegar a la universidad vayan a creer que le quité la novia a alguien. ¡Tú eres mía!


  —¡Toda tuya! No hay nadie más que tú, eres el dueño de mi corazón. Si te he dicho todo esto es solo porque no quiero empezar nuestro futuro con mentiras… «Perdóname por no decirte toda la verdad».


  Dejamos de conversar, para solo guardar silencio mirando las estrellas.


  —¿Quieres ir a dormir a la cama o nos quedamos aquí?


  —¡Quiero ir a mi cama, pero contigo a mi lado!


  —En que otro lugar estaría sino es contigo, cariño. Desde ahora en adelante solo hay un lugar en el que quiero estar y es siempre a tu lado.


  —¿Eso quiere decir que me perdonas?


  —No hay nada que perdonar. Solo necesito que termines esa dichosa relación con tu "amiguito".


  —Ya lo planeamos, la próxima semana será la última como "novios". Todo está arreglado. Incluso él dice que para poder seguir siendo mi amigo, quiere también ser tú amigo. Así nunca tendrás nada de qué dudar de la relación que tenemos Arthur y yo.


  Un beso selló nuestra conversación y luego en brazos de Jonathan, subimos a mi habitación


  **********


  


  “Segunda Confesión”


  —¡Mathew!


  Llamaba a mi primo desde mi habitación, había terminado de empacar mis cosas para irme a la universidad, después de dejar a Jonathan en casa de sus padres desde temprano. Los lunes tenía clases desde las nueve de la mañana. El despertarme a primera horas me puso los nervios de punta. «No soy buena madrugando».


  —Podrías dejar de gritar, te escucho desde la cochera.


  —Disculpa, es que ya se me está haciendo tarde y...


  —...necesitas que te baje todas estas cosas a tu carro, mientras terminas de empacar aún más chécheres —termina por mí la oración.


  Y yo solo puedo darle la más grande de mis sonrisas con dientes apretados. Mathew niega con la cabeza y me abraza, alzándome y girando.


  —¿Qué haría sin ti? —le digo mientras sigo guindada de su cuello.


  —Quisiera creer que no mucho "peque" —me besa en la nariz y me deja en el piso. Antes de salir de la habitación, deja todas las cosas en el suelo y se gira hacia mí: —¿Por qué se enojó Jonathan contigo anoche?


  —¿Cómo te diste cuenta?


  —No me contestes con otra pregunta, sabes que odio eso. Además, ustedes no son nada discretos para hablar. ¿Sí sabes que la hamaca en la que estaban acostados está bajo mi ventana, cierto?


  —Es algo que debía confesarle, nada más.


  —Lo de ser novia de tu amigo "Arthur".


  —Si lo escuchaste todo, para qué me preguntas.


  —Porque necesitaba verte a la cara y que me repitieras a mí, lo que le dijiste al ingenuo de Jonathan.


  —¡No le digas a Jonathan así!


  —Solo mírame a los ojos y contéstame ¿Has besado a Arthur?


  —Sí —le sostengo la mirada.


  —¿Sientes algo por tu amigo Arthur?


  El silencio es incómodo y no encuentro la forma de cómo contestar eso.


  —Es una respuesta sencilla... ¿te gusta o no?


  —Mathew no es tan sencillo como crees. Amo a Jonathan, estoy planeando un futuro con él y en unos meses estaremos viviendo juntos.


  —Pero... también te gusta y mucho tú amigo ¿cierto?


  —No sé qué hacer, pienso que todo esto quedará atrás, una ver que Jonathan y yo, vivamos juntos, será la mejor manera de sacarme estos pensamientos y esas cosas que siento cuando estoy con él. Ya verás que así será.


  —¡Eso peque! Síguete diciendo eso hasta que ten convenzas.


  Me refugio en los brazos de Mathew y me escondo en su pecho.


  —¿Qué hago?


  —Eso solo tú lo puedes decidir pequeña, amar debe ser sencillo y de una respuesta rápida. Sin dudas y sin cuestionamientos.


  —¿Cuándo te hiciste tan sabio?


  —¿Cuándo dejaras de pensar que soy un insensible y sin corazón?


  —No he dicho eso... solo que nunca te creí capaz de decir palabras emotivas y con sentido común.


  —Bueno digamos que no me ofendí por lo que acabas de decir, pero heriste mis sentimientos. Así que camina que ya llevas veinte minutos tarde y no quiero que corras para llegar a tiempo.


  —¡Ough! Cierto... corre y guarda mis cosas... por cierto, sabías que te amo y que de todos, eres el único que es cien por ciento mi mejor amigo.


  —Me vas a tener que compensar por haberme menospreciado.


  —Te quiero "Mathy".


  —Te quiero más "peque".


  **********


  


  “Cosas pequeñas e insignificantes"


  Mi rompimiento con Arthur se dio como lo habíamos planeado. Evidentemente en la universidad tenemos que poner distancia de por medio, aunque seguimos hablando todo el tiempo, pasamos chateando y en las tardes después de la universidad nos reunimos a hacer los trabajos asignados.


  Ya casi termina el semestre y estoy muy feliz que no tenga que realizar exámenes finales, logré eximirme en todas las materias, incluso en la del profesor Lenox, distinto de Arthur que ahora está corriendo estudiando todo lo que vimos en el curso.


  Es lunes por la mañana y estoy regresando de mi fin de semana con mi abuelo, Jonathan y Mathew.


  Al llegar a mi apartamento, cuando abro la puerta todo está hecho un desastre. Otra vez mi querida "amiga" Alejandra hizo otra fiesta sin haberme pedido permiso.


  Hay comida y bebidas regadas por todo el piso y una mancha extraña que al acercarme me doy cuenta que es vomito... «Solo eso me hacía falta, limpiar estas cosas, juro que mataré a Alejandra la próxima vez que la vea».


  Voy a mi habitación a dejar mi maleta y esto si no me lo puedo creer, de espaldas a mí hay un chico dormido en mi cama, al escuchar ruido se gira y me sonríe.


  —¡Hola princesa! —Me dice un hombre que jamás en mi vida había visto.


  Con todo el descaro del mundo sale de la cama y está totalmente desnudo. Se pasea por la habitación, parece algo desubicado. Luego vuelve a verme nuevamente y sonríe de manera perversa.


  —¿Te gusta lo que estás viendo? —al decirlo, se para de frente a mí, con los brazos extendidos y moviendo sus caderas haciendo que otras cosas se muevan con ellas.


  —¿Quién demonios eres? ¿Qué haces durmiendo en mi cama? ¿Qué acaso no tienes ropa? Si al menos vas a enseñar algo, enseña algo que sea digno de ver.


  Parece que mi respuesta no es de su agrado, porque se acerca en dos largas zancadas tanto que puedo sentir el calor de su cuerpo encima del mío; toma mi rostro con una sola mano, presionando mis mejillas con sus dedos, hace que lo vea a los ojos... están inyectados de sangre y su aliento huele a cerveza rancia.


  Veo de reojo como con su otra mano se acaricia a sí mismo, para estimularse. Entiendo perfectamente que es lo que pretende y estoy siendo prisionera contra la pared y su agarre que cada vez clava más en la piel de mis mejillas.


  —Te puedo dar una prueba gratis, de que lo ves vale la pena y mucho. Y te puedo jurar que te va a gustar sentirla... —varias venas en su cuello y en las sienes le laten a mil—, ya me había comentado Alejandra que eras una listilla. Pero aun así, creo que nunca has probado a un hombre de verdad.


  Su actitud me asusta y siento que las piernas me tiemblan. Pero no quiero que se dé cuenta que le temo «¿pero qué hago? ¡Ya sé!»


  —¿Y según tú, me vas a hacer gozar con esto...? «Hay Dios, dame fuerzas le pido a todos los santos que esto funcione».


  Sin más lo agarro de sus partes con una sola mano y le aprieto con toda la fuerza que tengo. Hay que ver que es un buen ejercicio y experiencia haber ordeñado vacas en la finca de mi abuelo.


  Poco a poco, se empieza a doblar ante mí, hasta ver que su rostro cambia del rojo furia hasta un pálido tipo morgue. Soy consciente que le debe doler bastante, pero no quiere dar su brazo a torcer. Esto es una guerra de aguante y doy gracias por mis clases de defensa personal.


  ***


  —Ximena, debes recordar siempre, que la mejor defensa no es enojar al atacante, es tomarlo desprevenido.


  —¿Desprevenido? ¿Pero cómo pretendes que pueda defenderme si me tiene agarrada o prisionera o de alguna forma inmovilizada? —Matthew me enseñaba defensa personal.


  Desde el momento en que se dio cuenta que viviría sola en la universidad, no me dejó en paz hasta que aprendiera a protegerme.


  Siempre se encargó de cuidarme, de que nadie me hiciera algún daño, desde que regresé de la casa de mis padres, los de verdad. El verme con los golpes que llevaba aún en mi cuerpo, le afectó demasiado. En ese mismo momento se juró a sí mismo de cuidarme.


  Su padrino de nacimiento era un ex boxeador, con quien entrenaba en un gimnasio cerca de la propiedad de nuestro abuelo. De hecho, en los tiempos libres pasaba metido en el gimnasio.


  Según él se convertirá en un modelo de Fitness. Tanto así que estaba obsesionado con un ruso y hay que ver que no estaba para nada mal el tal Dmitry algo, el apellido es muy raro (no me hagan escribirlo porque de ese chico lo único que me interesa es lo bien que le lucen esas tabletas de chocolate blanco que tiene por abdomen).


  «Espero que Jonathan nunca se entere de lo que pienso de ese chico... je, je, je...»


  —¡Concéntrate! —me riñe ahora, al verme distraída y me da un leve golpe en la cabeza.


  —¡Ey! —digo haciendo un puchero.


  —Deja de estar pensando en la "tableta de chocolate blanco" como le llamas al ruso... «Diantres, me pescó viendo hacia el póster del divino ese».


  —¡Bueno ya! Concentrados los dos —contesto en actitud seria...


  —Las mujeres tienen muchas formas de defenderse de los atacantes y no son conscientes de ello, pero por ejemplo, tienen los tacones de sus zapatos, la ventaja de ser más pequeñas y eso hace que puedan golpear las partes sensibles de los hombres...


  —¡Asco! Cómo crees que voy a tocar eso... —le señalo sus partes—, a un desconocido.


  —Cuando de tu seguridad depende, debes olvidarte hasta de tus recatos virginales —dice riéndose y yo le doy un golpe en el costado, tomándolo desprevenido doblándose por el dolor.


  —No está mal —dice masajeando la parte en que lo golpee—, pero tienes otra arma aún mejor que un puño...


  Lo miro dudosa y es cuando mi abuelo que nos observa, riendo me dice... ¿recuerdas cómo ordeñar?


  Matthew palidece y yo, me rio maliciosamente y corro detrás luego de que diera dos pasos atrás para escapar.


  —No huyas cobarde...


  —No es cobardía, es supervivencia... —dice gritando, mientras ya me lleva bastante distancia—. Menos con esos garfios que tienes por uñas.


  ***


  —¿Se puede?


  Mi salvador, porque la verdad mi mano ya no daba más. Ya me duelen las articulaciones y mis nudillos están blancos de tanta presión que hago.


  —¡Arthur! Ayúdame por favor —grito desesperada.


  Arthur entra corriendo hasta la habitación y nos encuentra. El tomándome aun por el rostro, yo casi encima de él sosteniéndome de la pared con una mano y con la otra... bueno, ya ustedes saben que estoy haciendo con la otra.


  —Pero... ¿Qué demonios pasa aquí? ¡Suéltala! Por todos los cielos, Ximena suéltalo. Tú la estás ahogando —dice, tratando de meterse en medio de los dos, pero no cede espacio mi atacante—, y tú le vas a arrancar las joyas de la familia.


  Ninguno de los dos quiere hacer caso.


  Nunca había visto a Arthur enojado y su rostro se le transfigura al momento en que le propina un golpe en la mandíbula al sujeto, haciendo que me suelte el rostro. Me duele la piel de mi cara y hasta los huesos.


  En esos segundos de libertad, Arthur me toma por la cintura, alejándome. Pero he de decir que al jalarme y yo no haber abierto mi mano de lo que estaba agarrando, ¿adivinen quien sufrió la peor parte?


  Arthur me lleva hasta la sala, deja que me siente en el sofá y yo, empiezo a temblar, me llevo las manos a la cara y antes de tocarme el rostro, recuerdo lo que estuve agarrando antes, siento náuseas y salgo corriendo al baño y me encierro antes que Arthur me alcance. Tomo la esponja más rasposa que pueda tener y restriego mi mano.


  Después de media hora de estar llorando y vomitando, salgo del baño. La adrenalina se disipó y ahora soy consciente de todo lo que había ocurrido.


  Arthur está sentado en el suelo al lado de la puerta esperando a que saliera. Todo este tiempo había tratado de convencerme que el indeseado amigo de Alejandra, ya se había ido.


  —¡No puedo creerlo! —digo algo consternada, aún con lágrimas en los ojos.


  —¡Ya pasó princesa!


  —¡Alto! —Pongo una mano en su pecho y con la otra le cubro la boca—, vas buscando una nueva forma de decirme, porque así me llamó esa cosa. Quiero olvidarme de una vez por todas de todo lo que pasó —digo limpiando el rastro de lágrimas que corren por mis mejillas.


  —¡No es justo, me robó mi palabra! ¿Y ahora cómo te diré?


  —¡Usa tu ingenio! —lo reto.


  Veo como se trata de concentrar, y de la nada empieza a decir mimos cariñosos "cielo, vida, cariño, corazón, sweettie, honey, baby, caramelo, Winnie pooh, piglet, pequeña, bombón..."


  Esa última la verdad me gustó, provocando que me ría.


  —¡Ya está! De ahora en adelante serás mi dulce "bombón".


  Nos reímos por un tiempo y eso hace que me sienta, más tranquila. Cuando dejamos de reír, vuelvo a verlo y sabe qué es lo que quiero saber.


  —Se llama Samuel y parece ser, que Alejandra le ha hecho creer que el apartamento es de ella y que tú, eres su compañera.


  «De que la mato, la mato».


  Antes de ir a clases, hablé con Jonathan y le conté todo lo que había ocurrido con el invitado, no deseado. Decir que estaba molesto es poco.


  —¡Pero qué descaro la de esta tipita! ¡Nadie te tiene por buena gente y confiada! Amor, las personas no son como tú.


  —Ya lo sé, ¡no me regañes! Por suerte, apareció Arthur en el apartamento. Aunque te molestes por ello, algo peor hubiera pasado y tú lo sabes.


  —¡Sí, lo sé! Pero me da coraje saber que aún anda rondándote.


  —¡No sigas, es mi amigo! Ya hicimos todo para que no siguieran pensando que somos novios. Pero no puedes evitar que siga siendo mi amigo, ya vez que me cuida.


  —¡Debería ser yo quien te esté cuidando! —escucho su voz entre molesta y con un toque de decepción.


  —¡Ya lo harás! Cada vez son menos días y ya estaremos juntos para siempre.


  —¡Para siempre, amor! ¡Al fin serás totalmente mía! Por cierto, creo que inevitablemente tendré que hacerme amigo del tal Arthur, debo agradecerle que te cuidara mientras yo estaba lejos.


  **********


  


  “Roommate”


  Esa tarde aproveché para entregar los documentos que se requerían para mantener al día la beca que me otorgaron. Cada semestre es la misma historia. Además, entregaría unos libros a la biblioteca. Fueron los últimos que usamos cuando Arthur estudiaba para el curso de Teoría del Estado.


  —¿Tienes planes para las vacaciones?


  «Esa voz» por un momento pensé que podría librarme de tener que hacer esto.


  —No es de tú incumbencia —contesto de forma parca.


  —¿Y a ti qué te pasa?


  —¡Que ya me cansé de ti, de Pilar y de Melissa! De todos sus abusos, de todas las cosas que hacen y que creen que no me doy cuenta —tomo aire y estoy a punto de despotricar, cuando me interrumpe.


  —¿No me digas que te molestaste por lo de Samuel?


  «Dios, dame mucha paciencia, porque a esta la mato hoy o por lo bajo al hospital la mando».


  —Mira Alejandra, me cansé de que siempre estés abusando de mi "supuesta ingenuidad". Qué creas que es más fácil pedir perdón que permiso. Los últimos meses he pasado por momentos muy difíciles y no quería estar sola, prefería la compañía de ustedes a pesar de todos los problemas que me daban y de las constantes quejas de parte de los vecinos del edificio. Muchas veces las ayudaba, en especial a ti, cuando se te pasaba la mano con el alcohol y creo que hasta drogas; preocupada por si llegaban en ese estado a los dormitorios, porque no las dejarían entrar y las desalojarían. Sabías muy bien cuáles eran las reglas tanto en los dormitorios como en mi apartamento y aun así no te importó.


  Mientras le decía todas las cosas, veía como ponía los ojos en blanco, se miraba las uñas y hacía gestos como si me estuviese remedando.


  —¡Y no me hagas caritas! porque sabes perfectamente, que todas estas cosas las he hecho solo para que tu tío no se dé cuenta de tus andanzas —en serio quiero golpearla y trato de contenerme, pero ya casi estoy encima de ella, con el rostro muy cerca al suyo—. Siempre lo he hecho con la mejor disposición. Las he considerado mis amigas, pero no creo que ustedes me consideren de esa forma. Solo he sido un medio para sus juergas.


  —¡Pero si somos tus amigas! solo que... —empezó a alegar.


  —¡No es cierto! ¡Ya no inventes! Y si lo que quieres es saber qué haré en las vacaciones, voy a remodelar el apartamento. Necesito adaptarlo para que a partir del próximo semestre sea para dos —luego de confesarlo me arrepiento de haberlo dicho.


  —¿Para dos? ¿Por qué? ¿Quieres decir que compartirás apartamento con alguien más? ¿Por qué no lo dijiste antes? Déjame vivir contigo y verás que todo va a cambiar. Seré una mejor persona. Déjame aplicar para ser tu roommate[33]. Pagaré la mitad de todos los gastos. Es más si ya tienes compañera, dile a quien sea que ya tienes una nueva. —decía casi sin aliento.


  —¡Detente de una vez por todas! no voy a arrendar nada, mi novio y yo viviremos allí. Él entra a la universidad el próximo semestre y es algo que tenemos planeado desde tiempo atrás —y ahí estoy de bruta, revelando más de lo que debo.


  —¿Tienes novio? ¿Arthur y tú no habían terminado? ¿Ya volvieron?... o es que... ¿Tienes un nuevo novio? ¿Por qué no lo conozco? —El escalofrío que sentí cuando lo mencionó, hizo que se me erizara los cabellos de la nuca, disparando todas mis alertas.


  Me incomoda el interés que mostró. Además, ese brillo en los ojos de Alejandra es un común denominativo a "problemas".


  «¿Cuáles son sus intenciones?» De esta mujer no se puede esperar nada bueno. «No quiero complicarme la vida, no con esta chica» me decía a mí misma por lo que preferí ignorarla. Pero no pude disimular el disgusto.


  Resulta ser que soy demasiado evidente a la hora de gesticular cuando algo me gusta o no; cuando me pongo triste, me enojo o en este caso, cuando realmente no sé qué sentir, mis facciones se endurecieron y Alejandra lo notó.


  —¡"Negra", no lo tomes a mal! —decía tratando de suavizar mi humor—, fue un comentario inofensivo que nació por la curiosidad, como nunca lo habías mencionado.


  «Como odio que me llame así» no es que sea racista, es solo que se siente tan hipócrita.


  —Alejandra, mi vida personal es privada y no tengo porque andar contándole a las personas acerca de ella. Primero porque a nadie le importa y después porque a ninguna de las personas supuestamente cercanas a mí o como bien dices “mis amigas”, hicieron nada para averiguar el por qué no paso los fines de semana en el apartamento. «Con excepción de Arthur, claro está» ¿sabías que mi mamá quien también era mi abuela, falleció hace unos meses atrás? ¿Qué todos los fines de semana los paso con mi abuelo, cuidándolo y velando por su salud? ¿Qué tengo a cargo el negocio de mi familia?


  Sigue inmune a cualquiera de mis cuestionamientos... pero en eso recuerdo los acontecimientos de horas tempranas.


  —Y a todo esto, ¿Acaso crees que no me he dado cuenta que has estado usando "MI CASA" como si fuera tuya? ¿Qué has vaciado mi refrigerador? ¿Qué has dañado mis cosas y así pretendes que te acepte de roommate? Si ni siquiera una caja de leche eres capaz de comprar. Has abusado de la confianza que tenía en ti cuando te di copia de la llave. Se suponía que era para algún momento de emergencia. Has usado hasta mi cama para tus "conquistas". Y el peor de los casos, hasta tus desechos he tenido que recoger, porque ni siquiera te dignas a limpiarlos.


  Alejandra me miraba con la boca abierta, jamás se imaginó que la pacífica, siempre callada y ecuánime de mí, finalmente se quitara la venda de los ojos y reaccionara.


  —¡Disculpa!, no sabía todo lo que habías estado pasando —dice con un modo de "me importa un bledo lo que te pase".


  —Si realmente fueras mi amiga, al menos te preocuparías un poco más por saber algo de mi vida, pero ya veo que tenían razón algunas personas que me insinuaron que solo te aprovechabas de mí —dije bastante herida.


  Le había abierto las puertas en más ocasiones de las que podría acordarme. Cuando la vi deprimida por haber terminado su relación con el novio que tenía. Pero ahora lo que más me molestaba en este momento era el abuso, había llegado a pasarse de lo tolerante.


  —Por cierto, el hombre que encontré dormido en mi cama, fue bastante explícito al creer que era "tú casa", ¿por qué se lo hiciste creer así? Además, el muy confianzudo se paseó desnudo por todo el apartamento sin importarle que yo estuviera.


  —¿De qué te quejas? ¡Ya era hora que conocieras a un hombre de verdad! —se burla y con todo el sarcasmo que es capaz de escupir de su boca venenosa, agrega—, ya descubrí dónde escondes “tú diario".


  Fue la gota que derramó el vaso y viendo rojo en ese momento, con todas las ganas le solté un solemne uppercut a la quijada, como si fuera la mejor de las pugilistas que existiera.


  —¡No te quiero volver a ver cerca ni de mi casa o de los míos! Te advierto que el casero sabe que tienes prohibida la entrada a mi apartamento. Ni siquiera intentes burlarte de la seguridad, porque he cambiado la cerradura, así que cualquier llave que tengas no te va a servir.


  Alejandra simplemente asiente, se acaricia el rostro en el lugar justo en el que le atiné el golpe.


  Creo que nunca en su vida había recibido siquiera una nalgada correctiva. A esta chica, la hicieron, nació y la tiraron al mundo a lo que le viniera en gana ser o hacer.


  Cuando por fin reacciona, su mirada tiene un dejo de odio clavado en mí y dice entre dientes: —Esto no se quedará así, cuídate Ximena, que de ahora en adelante la guerra está declarada entre nosotras.


  **********


  


  “El Novio de la Niña Ximena”


  Después de hacer mis diligencias caminé un poco para tratar de relajarme, sin éxito alguno y regresé lo antes posible al apartamento. Aún no podía controlar el coraje que floreció por el encuentro con Alejandra. Mi cara de fijo debe ser un poema, además de tener la mano hinchada, que me lo recordaba.


  «¡Basta ya, Ximena! no te puedes dejar arrastrar por la cólera y la amargura y menos por amenazas de alguien como ella».


  Las vacaciones están por comenzar y necesito dejar varios asuntos listos antes de irme, desde avisarle al casero que me voy el mes completo con mi abuelo, darle los número de teléfono por alguna emergencia y la lista mental continuaba cuando al llegar al parqueo del edificio, me doy cuenta que en la entrada sentado en el pretil está Jonathan.


  La sorpresa solo fue compensada por la hermosa sonrisa en el rostro del hombre que amo cuando fue consciente de mi presencia. Al vernos, acortamos la distancia de por medio, lanzándome a sus brazos y en voladas giramos en un mismo eje, besándonos al mismo tiempo.


  Mi estado de ánimo dio un cambio radical, olvidando lo ocurrido al menos hasta ese momento.


  —¡Qué sorpresa! No te esperaba hoy —le sujetaba sus mejillas y besaba toda su cara.


  Jonathan sonrió: —Me encantan estos recibimientos, espero que cuando estemos viviendo bajo el mismo techo sea siempre igual.


  —¡Serán mejores! —le confesé y sentí que me sonrojé, pero en mis palabras había una promesa impresa.


  Una vez en el suelo, me abraza sobre los hombros, jalándome hacia él.


  —Quería sorprenderte. Después de colgar el teléfono temprano, decidí venir a ayudarte a empacar y llevarte yo mismo hasta la casa. Dejar listo todo lo necesario para cuando regresemos, porque en un mes estaremos viviendo juntos.


  «¡Un mes! En treinta días estaré viviendo con este maravilloso hombre, no me lo puedo creer. Nuestras vidas cambiarán tanto a partir de ese momento».


  —Además, necesito presentar unos papeles que me solicitaron para completar los requisitos de admisión. —Su cara y sus palabras eran el reflejo de la felicidad misma al estar aquí.


  Subimos abrazados con la maleta que traía hasta el apartamento. Jonathan aún no lo conocía y lo primero que hice, fue presentarle a Don José, el casero y recordarle que a partir del próximo mes compartiría el apartamento con mi novio.


  —¡Mucho gusto don José, mi nombre es Jonathan Stuart! —educadamente le extiende la mano para saludar al hombre de unos cuarenta y tantos años.


  —¡Buen día joven! ¿Así que usted es el "famoso novio" de la niña Ximena? —dijo devolviéndole el saludo.


  Jonathan me mira con cara de sorpresa pero de esas que son agradables y yo como una tonta, sonreía. Había quedado expuesta de mi complicidad con Don José.


  —Don José me acompaña a tomar café y le he contado algunas cosas de ti, amor.


  Luego de explicarle, se dirige a don José con una sonrisa: —Pues entonces sí, soy el famoso novio de la "niña Ximena". La niña de mis ojos, la dueña de mi corazón y mi razón de vivir. —Luego me abraza y besa mi frente.


  Comprobar que lo extrañaba cada vez que nos separábamos y que otras personas conocieran, que él es mi novio, lo llenó de orgullo. Incluso, se irguió más a su estatura; escucharlo expresar sus sentimientos, hizo que las lágrimas quisieran escapar de mis ojos; de felicidad también se llora.


  Sigo sin acostumbrarme a sus demostraciones amorosas, pero calan hasta lo más profundo de mí ser, se mete bajo mi piel y me hace sentir un cosquilleo en mi cuerpo, que me brinda un confort y seguridad, aun así me apena que lo diga delante de otras personas.


  Don José es de esos que callan, ven y analizan, luego externan su opinión. Así que antes de subir, me quedo esperando a que nos dé su veredicto.


  —Hacen una bonita pareja y parece amor verdadero, lo que existe entre ustedes dos. Pero también creo que son muy jóvenes y que eso puede ser una situación que podría traer problemas a futuro si no saben manejar la responsabilidad del convivio bajo un mismo techo; ya he visto situaciones muy parecidas, pero si trabajan juntos en hacer que funcione, serán una muy hermosa pareja.


  Lo abrazo y le doy un beso en la mejilla: —¡Gracias don José!


  Jonathan le vuelve a dar la mano, nos despedimos y subimos al apartamento. Frente a la puerta siento como mis pies dejan de tocar el suelo, al ser elevada en brazos por Jonathan y entramos como lo hacen los recién casados. Lo abracé al cuello y le repartí todos los besos que pude en su rostro.


  Sentía magia, amor y felicidad. No puedo imaginarme que nada ni nadie puedan hacer algo para dañar lo que hay entre nosotros... ¿o sí?


  Después de un recorrido por el apartamento y aun de la mano, Jonathan me sugirió los únicos cambios que él consideraba necesarios y el más importante era obtener una cama nueva, después de lo ocurrido con el amigo de Alejandra, siento repulsión hasta de sentarme en ella.


  El segundo cuarto por ser más pequeño, lo convertiremos en el closet para así aprovechar el espacio que el armario quitaba en el principal.


  Mis suegros decidieron regalarnos un juego de sala y de comedor. Debíamos coordinar con don José para que los recibiera por nosotros.


  La promesa de una felicidad absoluta se nos abría. Planeamos desde cambiar los horarios de clases para poder compartir nuestro tiempo, juntos. Todo lo organizamos incluso quién haría las comidas, repartiríamos los quehaceres domésticos y cosas sin importancia.


  **********


  


  “Melissa y Pilar”


  Después de descansar un poco y comer, fuimos caminando hasta la Universidad para que Jonathan entregara sus atestados[34] para su ingreso.


  Esperaba fuera de la oficina revisando la información de los cursos, comparaba mis horarios y los de Jonathan, en una libreta organizo un nuevo horario de clases para ambos. Concentrada en lo que hacía no sentí la presencia de mis otras disque "amigas" Melissa y Pilar, hasta que se sentaron a mi lado y por encima de mi hombro curioseaban lo que hacía.


  —¡Buen golpe le atinaste a Ale! —dice Pilar.


  —¡Le has dejado un buen cardenal! —habla Melissa.


  Me levanto de mi lugar ignorándolas. A varios pasos de distancia giro hasta ellas y con un gesto adusto, las enfrento.


  —No me interesa su conversación y al igual que le hice ver a su amiga Alejandra no quiero que se vuelvan a acercar a mí. Se les ha pasado la mano a las tres aprovechándose de la confianza que les brindé, creo que me toca poner fin a todo esto.


  Estaba molesta con ellas, por su desenfreno, falta de moral y falta de respeto por las cosas ajenas, hacia las demás personas, incluso hacia ellas mismas. Luego de decirles lo que pensaba, me alejo aún más. Ellas solo se miran entre sí con la pregunta en sus caras de ¿Qué fue lo que ocurrió? ¿Qué hicimos nosotras?


  Recostada en la pared y de vuelta absorta en lo de los horarios, Jonathan se acerca por mi espalda y me abraza.


  —¡Listo! ¿Nos vamos?


  Veo de reojo las caras de Pilar y Melissa; observaban a Jonathan como si fuera una presa lista para ser casada.


  Jonathan se percata de mi mirada molesta y la sigue hasta donde la dirijo. Me gira hacia él, toma mi rostro en sus manos y acaricia mis mejillas con sus pulgares, luego me besa con toda la ternura que es capaz.


  —¿Te he dicho últimamente cuánto te amo?


  Solo puedo sonreír y niego de manera infantil y coqueta a la vez.


  —Más que a la vida misma, eres mía.


  Pilar y Melissa escuchan y lo ven como “el último vaso de agua en el desierto”, espero que entiendan que es mejor que se mantengan lejos de nuestras vidas.


  Regresamos al apartamento tomados de la mano, miradas cómplices de esas que solo los enamorados se dan «así pienso que son». Ignoramos al resto de la humanidad, solo nosotros existimos en nuestra burbuja de amor.


  Al llegar al apartamento, hablamos con don José de la entrega de los muebles nuevos y de qué se haría con los viejos. A la hora de cenar, preparamos algo ligero, jugueteando por la cocina, parecía que bailábamos con una sincronía casi perfecta como si lleváramos la vida entera haciéndolo. Jonathan ponía la mesa y yo, terminaba el resto de la comida. Música suave nos acompañaba, matizando el ambiente. Después de cenar y luego de limpiar decidimos ver una película.


  Salgo del baño vistiendo un súper sexy babydoll, gasté una fortuna en él y es la ropa interior más incómoda que he usado en la vida, pero valió la pena al ver la cara embobada de mi novio «misión cumplida» me decía a mí misma. Aunque luego de ver a Jonathan en ese bóxer, pude entender lo que podría jurar sintió al verme.


  Ya estábamos acostumbrados a vernos en mis diminutas piyamas y él, en su ropa interior, llevamos meses de estar durmiendo juntos en la casa de mi abuelo... "solo durmiendo y bueno una que otra caricias más allá de las permitidas...".


  Escogimos ver una película de las cursis según Jonathan, "Orgullo y Prejuicio". Amo el libro y a Jane Austen, lo he leído al menos unas diez veces. La adaptación del libro según me recomendaron era hermosa. No como la primera que hicieron en serie. Pero me encanta el elenco con Kiera Knightley y Matthew Macfadden. Despierta en mí, el lado romántico que la literatura siempre logra.


  —¡Gracias por complacerme con la película!


  —Me encanta verte feliz y si esto lo hace, siempre te complaceré. Incluso viendo ese tipo de películas —hizo un gesto gracioso de hastío y yo, de manera cariñosa, le mordí el abdomen. Lo que provocó que se retorciera—. Ven acá y quédate quedita, no me muerdas que me da cosquillas —me hala a su lado y me coloca sobre su pecho y acaricia mi espalda.


  De vez en tanto, me apoyaba con el mentón sobre su pecho y lo observaba mientras veía la pantalla, con la misma decadencia en el movimiento de su mano por mi espalda. Jonathan me mira de reojo la última vez que lo hice y se acerca en busca de un beso al cual le correspondo; no soy consciente en qué momento pasó, pero estoy a horcadas sobre él.


  Recorro la línea de sus labios y su mandíbula hasta llegar a su cuello, dejando tiernos besos y su respiración se agita. Recuesta su cabeza al respaldar, permitiendo que tenga más espacio para dejarle más besos y caricias con mis labios y mi lengua.


  Sus manos vagan por la tirita de mi braga. Acaricia al tiempo la piel de mi abdomen. Son caricias suaves y una corriente eléctrica atraviesa por mi cuerpo, pequeños escalofríos recorren mi piel.


  Esos mismos brinquitos que creo que doy, los da también Jonathan a cada centímetro de piel que le beso. Las sensaciones en ambos son demasiado intensas. Nos deseamos, de eso no hay duda alguna.


  —Amor... no podré controlarme —me advierte.


  Lo miró a los ojos y espero con mi mirada darle mi respuesta, pero le confirmo también con palabras mi deseo.


  —¡No quiero que te detengas, mi vida!


  Hemos esperado tanto para este momento y ésta era la noche, otra primera en nuestras vidas, haríamos el amor.


  **********


  


  “Nuestra Primera Vez”


  "Un primer amor de aquellos que las estrellas combinan, amor que de dos personas el destino fija.”. Duque de Rivas


  Esta sería otra primera vez en la vida de ambos, haríamos el amor y aunque sentíamos miedo, el deseo era mayor. Estábamos listos para dar ese paso, además, en unos cuantos días estaríamos viviendo como pareja.


  Seguimos besándonos y las caricias más tiernas y delicadas iban y venían por nuestros cuerpos. Aquellas diminutas prendas estorbaban y aun así no había prisa alguna por quitarlas.


  Jonathan poco a poco se coloca sobre mi cuerpo, apoyándose en sus brazos, cubre mi piel de esos dulces besos de los que nunca me cansaré de sentir. En una jugada audaz libera una de sus manos, con la que recorre mi cuerpo y mi piel está tan sensible y ardiente que siento que quema.


  El movimiento de su mano en armonía con su lengua, alcanza la curvatura de mis senos y mis latidos se aceleran al igual que los suyos, pero ambos en un mismo ritmo; se aventura a rodear uno de mis senos, cubriéndolo perfectamente y siento como mis cúspides se endurecen, deseosas por la atención que le brinda; sus ojos encuentran los míos, esperando que lo detenga, pero esa orden nunca llega.


  Humedece sus labios con su lengua de forma muy lenta y es lo más sexy y provocativo que le he visto hacer, despertando más el deseo y me es imposible dejar de mirar esos labios carnosos a los que he besado tantas veces y no sé qué hacer ante esta deliciosa invitación.


  Su mano abandona mi piel ardiente para ahora estar sus dedos bajando la delicada tira que se sujeta de mi hombro, dejando expuesto mi seno y en sus ojos se deslumbra la lujuria.


  —¡Eres tan hermosa, tan perfecta y ahora mía!


  —¡Tuya por siempre! —dije, bajando el tirante que aún quedaba en mi otro hombro, mostrándome totalmente a él y al respirar, mi pecho subía y bajaba, invitándolo a ir más allá.


  Su mirada es deseo puro y aun así, espera mi permiso para continuar lo que empezó; un leve asentimiento de mi parte y sus labios alcanzan la piel de mis senos. El movimiento de mi pecho, hacía que sus toques fueran más duraderos en algunas oportunidades. Su lengua ahora inicia un recorrido húmedo que junto al calor de su respirar me estremece.


  La nueva sensación e impulsada con mis talones, hace que levante mis caderas haciendo contacto con una prominente erección. Enredo mis dedos en su cabello, para luego bajar en una caricia por su espalda, clavando mis uñas en su piel en cada uno de los espasmos que mi cuerpo comienza a sentir.


  Jonathan prueba mi piel, saboreando y degustando, como si de un manjar se tratara y las emociones que me embargan son confusas; quiero llorar y reír al mismo tiempo y todo esto apenas con unas caricias.


  Estando bajo él, abrí las piernas rodeando sus caderas creando así fricción entre nuestras pelvis, y nuevamente era una sensación increíble de placer produciendo humedad en ambos. Recorría la cintura de su bóxer y mis manos poco a poco fueron descubriendo más allá de lo que aquel elástico impedía ver, su masculinidad. Seguí en mi recorrido bajo aquella tela ajustada hasta un duro y buen torneado trasero y antes de continuar con lo que empiezo a planear, quito el resto de la tela que ahora me desespera sentirla encima, junto con la diminuta tanga, pero me detiene y me pide hacerlo. Saca la tela por mis piernas y a cada centímetro descubierto, deja un beso húmedo, mi cuerpo se estremece de forma incontrolable y la humedad en mi intimidad alcanza la parte interna de mis muslos.


  —¡Eres perfecta! —dice al contemplarme de pie a un lado del sofá cama, luego a gatas se mete entre mis piernas hasta ese lugar antes inhóspito, sobre ese tesoro recién descubierto por él y que en unos segundos se lo entregaría y sería todo suyo.


  Siento una brisa entre caliente y húmeda que al contacto con el líquido que fluía de mi cuerpo produce una sensación de placer, distinto a los que hasta ahora he sentido, provocando que me estremezca.


  Son tantas las sensaciones, que en cualquier momento siento que colapsaré; necesitaba un respiro y logro apoyarme en mis codos, como puedo le hablo y la voz me sale entrecortada, con mi pecho a punto de estallar.


  —Al... guien... tie... ne... mu... cha... ro... pa... pues... ta... — señalo con la barbilla su cuerpo apenas cubierto por el bóxer. Provocando una de sus sonrisas, esas que me hacen tonta al verlo.


  Se levanta del sofá, la película había terminado y ni la terminamos de ver «¿y a quien le importa una película en este momento?» apaga el DVD.


  Camina hasta la radio y busca alguna estación de música.


  —Amor, no quiero perder mucho tiempo para lo que tengo planeado para ti —se acerca y besa la punta de mi nariz—, no te vayas a burlar, es la primera vez que hago algo así y solo por ti..


  Finalmente encuentra una canción, ríe pícaro y se acerca a mí haciendo contoneos de cadera y movimientos sensuales y ahora entiendo «un striptease, me va a hacer un baile privado» un gritico de emoción sale de mí garganta.


  Cubro mis ojos con los dedos abiertos y riendo, aventurándome al espectáculo privado que estaba por presenciar.


  Se acerca lo suficiente para que le tome el borde de su bóxer y cuando se lo iba a halar, toma mi mano y la coloca sobre su protuberancia, pero solo me deja darle un leve roce antes de alejarse haciendo el cuerpo hacia atrás, para inclinarse y darme un toque de labios. Luego camina dando la espalda y sigue el contoneo de caderas cuando poco a poco baja la parte trasera de su ropa interior, dejando ver sus torneadas y firmes nalgas, las que toco sin su permiso y al sentirme da un respingo, gira medio cuerpo y con el dedo dice que no.


  Termina por sacar aquella ropa y su bóxer, coloca la prenda frente a él, cubriendo su virilidad para que aún no le vea y se vuelve poco a poco... y no puedo más con la ansiedad y al acercarme, deja caer la prenda.


  «OMG... esto es real». Nunca antes había visto a un hombre excitado. Al amigo de Alejandra lo vi desnudo, pero ni comparado con lo que tengo al frente y ya estoy húmeda de nuevo.


  Toma mi mano y la lleva hasta su piel desnuda, mostrándome cómo tocarle y me deja por mi cuenta. Su piel es tan suave y caliente, dura y tersa, que hasta el palpitar de su corazón lo siento en mi palma. Sigo acariciando de arriba abajo y un sonido gutural se desprende de su garganta...


  —¡Amor, para! me vas hacer acabar antes de estar dentro de ti.


  Cómo la más obediente, atiendo a su petición con una sonrisa entre coqueta y tímida a la vez, lo libero y me alejo hasta acostarme de nuevo, estiro mis brazos hacia él para que se vuelva acercar; sujeta mis manos y se acuesta colocando de a poco su peso sobre mi cuerpo. Me besa y acaricia con toques delicados en aquellas partes que deseaba descubrir y estar en ellas.


  Sus manos bajan hasta mi entrepierna, deslizando sus dedos por mi piel sensible y hace que me abra a él. Nuevamente nuestras pelvis se tocan, ahora sin tela de por medio, temblores, nervios, ansiedad, deseo y temor, todo a la vez y aumenta cuando siento su miembro rosando mi entrada. Ahora la humedad de uno se mezcla con la del otro. Sonidos entre ronroneos y gemidos salían de nuestras gargantas, nuestros corazones parecían que saldrían de nuestros pechos. Sus besos eran más apasionados y posesivos.


  La danza sensual y sexual que nuestras caderas hacían, nos proporcionaba un placer sin igual, en ese momento el deseo nos envolvía. Se refugió en el espacio entre mi clavícula y cuello, dejando besos y pequeños mordiscos que hacían que una corriente interna llegara a mi punto de placer.


  —¡Quiero estar dentro de ti!


  Lo necesitaba con premura, sentirlo y sacar todo este deseo contenido y asentí junto con un “te necesito”.


  Disminuye sus movimientos acomodándose mejor. —¡Dime si te duele, no quiero lastimarte!


  Solo pude asentir, una presión se abría paso dentro de mí, poco a poco un dolor y ardor me incomodaba pero al mismo tiempo me producía un extraño placer.


  —Estás tan apretada, no quiero lastimarte pero estoy a punto de venirme.


  Ambos, sentimos cuando llegó hasta esa barrera que demostraba mi pureza. Acaricio sus brazos y hombros, están tensos por sostener su peso en ellos; respiré profundo, sabía que lo que vendría me dolería pero lo deseaba, Jonathan respiraba lentamente sabía que podría hacerme daño y unos segundos después entró totalmente. Ahogué un grito de dolor en su pecho y las lágrimas brotaban. Se quedó inmóvil hasta que mi cuerpo se acostumbrara a su tamaño y el dolor pasara a ser más leve.


  Movimientos lentos y aunque aún lloraba, ya no era por el dolor, aun lo sentía pero no tan fuerte como al inicio. Ahora eran lágrimas de felicidad. Estaba enamorada de Jonathan, me estaba entregando al hombre que amo, quien ha estado conmigo los últimos dos años. A quien di mi primer beso. Al hombre que mis abuelos querían y además, quien nos había dado todo su apoyo los últimos meses después de la pérdida de mi abuelita.


  A ese hombre le estaba entregando mi virginidad, al único que consideraba que la merecía y que amaba con toda mi alma y mí ser. En ese momento, cualquier duda anterior, desapareció. Solo había una única persona para mí y estaba a mi lado en ese momento.


  —"Te amo Jonathan".


  —"Y yo a ti, eres el amor de mi vida" has robado mi cordura, mi alma, mi vida y mi corazón. ¡Soy tuyo amor y ahora, tú eres solo mía!


  Entre besos y caricias, miles de palabras tiernas y amorosas que nos decíamos, llegamos al clímax. Nos abandonamos a una oleada de placer. Lo que habíamos vivido era mágico, el momento y la forma en que se dio fue mejor de lo que pensamos que sería.


  **********


  


  “Decisiones Importantes”


  Abrazados, agitados y agotados, suspiramos mientras aún unidos, recordamos el momento en cual decidimos que daríamos el siguiente paso, unos meses atrás, luego de aquella confesión bajo la ventana de la habitación de Mathew, viendo el firmamento.


  ***


  —¡Pequeña, recuerda que tenemos cita en el consultorio de la doctora Serrano.


  —Lo tengo presente cielo. Vamos por mi abuelo y cuando él esté haciéndose todas las pruebas, nosotros vamos a la cita con la ginecóloga.


  La doctora Serrano es la ginecóloga de mi suegra, quien creyó prudente recomendarla; después de todo nos conoce bastante y debe suponer que en cuestión de nada sucumbiríamos y experimentaríamos más allá de solo besos y abrazos.


  Al llegar a la torre médica, dejamos a mi abuelo en su cita y nosotros bajamos hasta el consultorio de la doctora.


  —Buenas tardes señorita Altamirano —me saluda una mujer de edades parecidas a la de doña Mireya, tendiéndome la mano—. Pase por acá —señalando la camilla de auscultación—, Jonathan te puedes quedar esperando de este lado de la habitación.


  Tímidamente camino hasta el lugar indicado y al estar acostada, me siento tensa y la doctora lo nota.


  —Ahora entiendo la presencia de Jonathan allá afuera, eres su novia, ¿cierto? Y han decidido tener sexo —baja sus gafas hasta la punta de su nariz—. ¡Aún eres virgen! Y eso es de admirar en estos tiempos y no tiene por qué darte vergüenza.


  —Creo que es algo que debo aprender a superar, la vergüenza, si pienso llegar al día de hacer el amor con mi novio. —Digo en un susurro.


  Y me parece ver una mirada tierna y de empatía o tal vez instinto maternal, al darme una leve caricia en mi rostro como solía hacerlo mi abuela.


  —¡Mi niña!, lo que más admiro es que pensaras primero en ti y en cómo protegerte de consecuencias mayores. —Solo pude asentir a pesar del trato amable y cariñoso de aquella mujer, no dejaba de sentirme incómoda. Nunca antes me había mostrado totalmente desnuda a otra persona.


  La doctora continuó hablando al ver mi timidez, tratando de que me sintiera más accesible.


  —Estoy muy contenta por la decisión que tomaste o mejor dicho que tomaron. Conozco desde hace varios años a Mireya, me alegra mucho que te haya convencido de venir a mi consulta; también conozco muy bien a Jonathan y sé que es un chico muy decente y de buenas costumbres.


  Después de unos minutos logré sonreír y tener un poco más de confianza empezamos a conversar con mayor naturalidad.


  —Él también fue a un médico y fuimos a un Laboratorio para hacernos exámenes de sangre y todo lo necesario para estar preparados, —me sentí más tranquila al haber escuchado a la doctora sentirse casi orgullosa por las decisiones y actos que hemos tomado, para dar este paso.


  Una vez que terminó su auscultación y otros detalles, estamos sentados los tres en la oficina, nos hizo todas las advertencias de seguridad que conlleva el tener relaciones por primera vez. Por un momento detuvo todo su discurso de "seguridad", dirigió su mirada hasta nuestras manos unidas y una leve mueca simulando una sonrisa afloró en su rostro.


  Le gustaba ese detalle, lo pude notar. Luego tomó una bocanada de aire y siguió con lo que minutos antes nos decía: —Deben saber además, que si planean tener relaciones sexuales en los próximos días, deben tomar medidas alternas como el uso de preservativos —abrió la gaveta de su escritorio y le entregó varias cajas a Jonathan, quien los tomó abochornado—. En cuanto a ti señorita, debes escoger que método quieres emplear, si eres disciplinada puedes utilizar la píldora. Igual podrías utilizar la inyección.


  Solo escuchar la palabra "inyección" me provocó mareos y todo daba vueltas a mi alrededor. Un leve apretón en la mano de Jonathan y este, inmediatamente entendió mi señal, me vuelve a ver y por la cara que puso, debió de haberme visto pálida; mis manos me sudaban y aun así, él seguía sosteniéndola.


  —Ella le teme a las inyecciones por lo que las pastillas es la mejor opción, ya habíamos hablado al respecto de ello.


  La doctora asintió sonriendo: —Les repito, no es frecuente que alguien logre sorprenderme, pero me llamó mucho la atención la madurez que mostraron hace unos minutos. Sé que ambos son menores de edad, pero podría decirles que pareciera que hablara con chicos mayores.


  Abrió otra gaveta de su escritorio y sacó tres cajas de pastillas, me las entregó indicando como debía tomarlas, y me prescribió recetas para que obtuviera la de los siguientes meses.


  Salimos del consultorio de la mano. Sabíamos que la decisión que tomamos era la correcta y nos sentíamos felices por ello.


  No estábamos haciendo estas cosas para salir corriendo a tener "sexo" porque sexo lo puedes tener en cualquier momento. Nos estábamos preparando para "hacer el amor". Para compartir esa primera vez con el ser que amas y eso, era exactamente lo que sentíamos el uno por el otro "AMOR".


  ***


  Finalmente, abatidos por el cansancio y todas aquellas nuevas emociones, abrazados nos dejamos vencer por el sueño.


  **********


  


  “Un Nuevo Despertar”


  "...Amar no es mirarse el uno al otro; es mirar juntos en la misma dirección..." Antoine de Saint—Exupéry


  La mañana siguiente fue el inicio de una nueva vida al despertar junto a mí "novio, pareja, compañero, pero sobre todo mi mejor amigo". Muchas veces antes de ésta, hemos despertado juntos pero esa mañana tenía un significado especial. Es el sueño de toda chica compartir no sólo su cuerpo sino su alma y su corazón. ¿Acaso se puede ser más feliz en esta vida?


  Creía que nada ni nadie podrían quitarme la sonrisa este día.


  Lo miraba embelesada y con sumo cuidado acariciaba su rostro, me acerqué para besar su párpado, el único que la almohada me permitía ver. Apenas rosaba su piel, cuando sentí que me hala bajo su cuerpo y me besa. Un beso apasionado, aun estando a medio dormir. El deseo despertó de nuevo, cuando nuestros cuerpos desnudos estuvieron en contacto nuevamente.


  Abrí mis piernas para rodear su cadera. Sentir la cercanía de su miembro con mi intimidad, fue una nueva explosión de deseo, de excitación provocando una nueva unión, un nuevo acto lleno de amor y entrega.


  Bañarnos juntos fue otra primera experiencia que compartíamos. Todo era nuevo, y me sentía inmensamente feliz. Con picardía cuidamos del aseo del otro, entregándonos a nuestros deseos bajo la lluvia tibia de la ducha.


  Muy a nuestro pesar, debimos terminar con nuestros juegos y entregas. Ya habría tiempo de sobra para todas estas increíbles e inimaginables emociones y sensaciones.


  Estábamos atrasados, debíamos salir a la casa de mi abuelo y aún no habíamos empacado. Mientras Jonathan alistaba el desayuno yo, preparaba las maletas. Al terminar cada uno con nuestras tareas, nos sentamos a desayunar, entre bromas, besos y habernos dado de comer mutuamente, lavamos la vajilla y guardamos todo en su lugar y salimos rumbo a nuestro destino.


  —Ximena ¿traes piedras en tu valija o te trajiste el apartamento entero? —halaba con esfuerzo mi maleta.


  —¡Son pocas cosas! de seguro son los libros lo que pesa más —dije tapando mi rostro al esconderme con el frente de mi camiseta. Prácticamente, hice la de las tortugas y escondí mi cabeza dentro de mi ropa.


  Suponía que iba a haber algún reclamo de su parte por el peso exagerado de las valijas.


  —¡Te vas a quedar viuda antes de llegar a la iglesia preciosa, porque si me sigues obligando a cargar tus libros no llego vivo al altar!


  Me tuve que sostener de la pared ante su comentario, no sin antes bajar el borde de mi camiseta al nivel de los ojos. Lo miraba incrédula. «¿Matrimonio? ¿Me estará hablando en serio?» si apenas habíamos pasado nuestra primera noche juntos como pareja.


  —¡Quien va a matar a alguien eres tú! me vas a provocar un infarto o terminar ahogándome con semejantes comentarios.


  Me mira de reojo y sonríe.


  —¿Sabes que te ves preciosa con las mejillas sonrojadas y sobre todo ese brillo en tú mirada? Eres la mujer con la que conocí el amor y puedo jurar que serás la única que amaré por el resto de mis días.


  Deja la maleta al lado de la primera grada, me toma de los brazos y cómo puede se mete dentro de mi camiseta, en ese mismo sitio en el que yo me ocultaba.


  La risa nos invadió, solo a nosotros se nos daba hacer estas ocurrencias. Veo como toma aire y hace que lo mire directo a los ojos.


  —¡Es cierto lo que he dicho! Tú y yo en menos tiempo del que crees estaremos dando el "si" ante Dios y la humanidad entera. Tendremos hijos, en particular quisiera tener diez.


  Siento que voy a desmayarme y creo que palidezco.


  —¡Es broma, mi vida! tendremos los hijos que tú quieras uno o dos. Nos graduaremos, seremos profesionales. Tendremos nuestra propia casa, perros o gatos lo que prefieras, envejeceremos juntos y viviremos felices para siempre —luego me besa tiernamente tratando de hacerme reaccionar.


  Estoy anonadada, me había quedado perpleja ante ese vaticinio de nuestros futuros juntos.


  —Jonathan, ¿Qué le echaste a la comida porque creo que te cayó mal algo? —contenía la risa. Pero él se ponía serio.


  —¡Mmmm, Mmmm! —alguien se aclaraba la garganta muy cerca de nosotros.


  Jonathan saca la cabeza por el cuello de la camiseta y saluda a quien se nos había acercado.


  —¡Buenos días don José!, ya estábamos por pasar a saludarlo y despedirnos.


  —Muchachos, esa camiseta creo... —nos señala de arriba a abajo—, pasó a mejor vida después de eso que están haciendo dentro de ella —las risas eran exageradas—. Pero por más divertidos que se ven, necesito interrumpirlos en su refugio y pedirles las llaves del apartamento, necesito salir a hacer unas compras y no podía esperar a que bajaran.


  Jonathan se vuelve a meter dentro de la camiseta y ahora fui yo quien salió.


  —¡Hola don José! disculpe si lo atrasamos —y le entrego las llaves.


  Toma, y sonriendo nos dice: —¡Cuídense muchachos y espero que se diviertan y regresen sanos, nos vemos en un mes! —luego se retira negando con su cabeza.


  A unos cuantos metros para llegar a la casa, se distingue a mi abuelo en compañía de Patricia y Virginia, quienes al ver el coche salen corriendo a nuestro encuentro.


  Lo que menos se esperaban era ver a Jonathan conducir mi coche, quedan estáticas e intrigadas y se ven entre sí.


  Al parquear, Jonathan baja para abrirme la puerta, me da la mano como el caballero que acostumbra ser, caminamos abrazados, ignorando nuestro entorno hasta toparnos de frente con las chicas, quienes sin poder disimular nos daban miradas curiosas y por variar pícaras.


  Un cruce de miradas fue suficiente para que Jonathan comprendiera y liberándome de su abrazo, me vio salir corriendo hacia ellas.


  Estábamos en pleno abrazo cuando ambas me tomaron una de cada uno de los hombros para verme a la cara...


  —A ver niña, ¡confiesa! —reclamó Virginia.


  —¿Qué quieres que confiese? —contesté tratando de aparentar tranquilidad como si nada hubiese pasado, pero sabía cuáles eran sus intenciones.


  Patricia solo me observaba. Se podría decir que Patricia es la persona más callada y discreta que puede existir. Sin embargo, cuando habla ¡cuídense! porque te suelta todo y sin anestesia... incluso aquello que no deberías de escuchar.


  La volví a ver con ojos de borrego ahorcado, suplicándole ayuda.


  —¡Déjala ya, Virg! Cuando ella quiera decirnos y se sienta cómoda, nos lo dirá lo que sea sin presión alguna.


  En silencio y gesticulando un "gracias", le agradecí su intervención.


  Volvimos al coche a sacar las maletas, entre las tres levantábamos la mía, se miran entre ellas y vuelven a ver a Jonathan las dos al mismo tiempo le dicen: —¿levantaste esto tú solito? —y mi querido novio se hace la víctima y asiente.


  —¡Por variar, imagino que la maleta trae más libros que ropa! —alega Virginia.


  Me encogí de hombros ante la afirmación.


  —¡Vas a matarlo! —y las tres estallamos de la risa ante el comentario; con excepción de Jonathan quien arrugaba el ceño.


  —¡Preciosa! no juegues con mis sentimientos y no atentes contra mi bienestar físico, mira que ya te dije lo que pasaría si me sigues haciendo esto.


  Antes de que continuara me abalancé a sus brazos y lo besé, con tal de que no dijera delante de ellas sus deseos futuros.


  —¡Bueno!, si esta es la recompensa, te traigo la biblioteca entera —reímos ahora solo él y yo por el significado implícito en el comentario, bajo las atentas miradas de mis amigas, que dejaron el tema por el momento cuando mi abuelo nos alcanzó y dejé de estar en los brazos de mi novio, para estar refugiada en los del hombre más importante de mi vida.


  **********


  


  “Resultados”


  Una de las razones por las que aprovechamos las vacaciones desde el primer día fue para evitar, que en esta oportunidad mi abuelo, no se "quitara el tiro" de que alguien más fuera con él a la revisión médica. En su última cita, no lo pude acompañar y tampoco dejó que Mathew lo hiciera.


  Al llegar al consultorio, su médico nos observa extrañado y dirige su vista hasta mi abuelo, en su rostro la duda estaba planteada como si le preguntara ¿Qué está pasando? ¿Por qué están ellos aquí?


  Cuando me vuelvo hacia mi abuelo, solo levanta los hombros totalmente resignado y exhausto, habíamos discutido por este tema días antes, así que no le había quedado de otra que aceptar.


  ***


  —¡No es necesario que me acompañen! Disfruten del tiempo. Según los reportes del clima estos días estarán fenomenales para realizar actividades al aire libre. Vayan a la piscina o a cabalgar —decía mi abuelo, tratando de convencernos de no ir con él a la cita médica.


  —¡Que no, no insistas! Es una decisión tomada y ni tú ni nadie me van a hacer desistir de acompañarte. Quiero conocer los resultados de los últimos análisis.


  Noto a mi abuelo totalmente ofuscado, casi que molesto por mí insistencia.


  —No quisiste contarme como habían salido, solo dijiste bien. Abuelo por favor, solo quiero estar al pendiente de ti. Me necesitas y yo te necesito también. Tienes que durarme muchos, muchos años. Te cuesta tanto entender que quiero que seas tú quien me lleve al altar. Que a mi hijo lo cuides como me cuidaste a mí —casi lloraba al decirle todas estas cosas. Mi labio temblaba a punto de hacer un puchero.


  No puedo imaginar mis próximos años sin él a mi lado. La verdad, no sabría qué sería de mi vida sin mi abuelo, no quiero ni siquiera que esa idea cruce por mi mente.


  —Don Chako, por favor déjenos acompañarlo. Uno de los motivos por lo que nos vinimos desde el mismo día que salió la "peque" de vacaciones, es para poder estar a su lado en todo momento. Ella no deja de pensar en usted y en su salud. Quiere aprovechar el mayor tiempo posible y poner en orden las cosas aquí, en la casa.


  Mi abuelo me ve llorar entre los brazos de Jonathan que me acaricia mi cabello tratando de consolarme, mientras esnifo.


  Sus ojos están acuosos, nunca le ha gustado la idea de verme llorar, y no es que lo hiciera por manipularlo, al final, no le queda más remedio que aceptar que lo acompañemos.


  —¡Ustedes ganan!


  ***


  Y ahí estábamos los tres frente al médico, quien nos miraba buscando una respuesta con la mirada puesta en mi abuelo que estaba como en otro mundo y no se percataba de la constante mirada sobre él. Pero que para mí no pasó inadvertida.


  —¡Bueno muchachos! déjenme hablar con don Isaac un momento a solas porque hay cosas que son secreto profesional Médico/Paciente que necesito aclarar con él. Si gustan esperan en la recepción, y pronto los hago pasar.


  Se llevó a mi abuelo hasta el consultorio y una sensación fría recorre mi cuerpo, mi piel se erizó y el temblor en mis manos fue aún mayor. Jonathan a quien no se le pasa absolutamente nada, me abraza y frota sus manos en mi espalda.


  No sé por qué, las lágrimas volvieron a anidarse en mis ojos —¡Tengo un mal presentimiento! —le confieso a Jonathan.


  —¡Cielo, debes estar calmada! aunque lo que lleguemos a escuchar sea algo fuerte o no sea nada, debes estar tranquila. Tu abuelo no debe preocuparse más de lo debido. Si hay algo malo, debe tener nuestro apoyo para que salga adelante de cualquier situación.


  Varios minutos pasaron hasta que el médico nos dio permiso de entrar. Mi abuelo lucía abatido, la expresión la conocía de hace unos meses atrás, cuando estábamos a punto de dar un último adiós.


  Nos sentamos frente al médico, quien se sujetaba las manos y aunque era casi imperceptible, su pulso estaba alterado.


  —Chicos, por solicitud expresa de don Isaac, les voy a indicar el resultado de los análisis, el diagnóstico previo y el proceso clínico que este conlleva.


  Tomo las manos de Jonathan en el momento que el doctor se toma un tiempo para llenar un vaso con agua y respira muy profundo.


  —Como saben le hemos estado realizando pruebas... —antes que el doctor siguiera hablando, reaccioné alterada.


  —¿Cómo que pruebas? Se suponía que era un chequeo de control, exámenes de sangre y esas cosas básicas ¿Qué tipo de pruebas? —preguntaba casi encima del escritorio y acercándome demasiado a la cara del médico; quien pacientemente solo se quedó mirándome.


  Jonathan y mi abuelo me tomaban cada uno de los brazos para que me calmara y me sentara.


  —¡Ximena si no te calmas y dejas hablar al doctor, te quedarás afuera de la oficina! —refutó mi abuelo molesto, por mi actitud.


  Aún en contra de mis reclamos, no me quedó de otra que sentarme y calmarme. Es cierto que no es la mejor forma de actuar y menos sin saber qué es lo que me iba a decir.


  —¡Discúlpeme doctor! es que mi abuelo no ha mencionado nada de otras pruebas y enterarme de esta manera no ha sido la mejor forma, —volví a ver a mi abuelo con mirada acusatoria y él solo bajó la suya, ocultándose ante la verdad descubierta. Me había mentido hasta ese momento de todo lo que estaba ocurriendo.


  —No hay problema Ximena, si te sientas junto con ellos —señala el sofá frente a él y en el que también estaba sentado Jonathan—, podré continuar con lo que les iba a explicar.


  Saber que te van a decir una noticia mala no es nada agradable y mi cuerpo al sentarme empieza a temblar de nuevo y ese frío que se había instalado anteriormente, resurge.


  —Las pruebas de sangre PSA acrónimo de Prostate-Specific Antigen, han demostrado una alteración en las células de tu abuelo, las cuales han estado mutando y se multiplican sin control. Hicimos este examen a causa de una disuria que presentaba y luego de ver el resultado de las mismas se diagnosticó un "adenocarcinoma".


  —¿Eso qué significa? —volví a interrumpir.


  Jonathan me sujetaba de la mano «creo que él estaba entendiendo más que yo en este tema», observé a mi abuelo quien estaba serio y a la vez nervioso. Nuevamente evade mi mirada, cuando se percata de la mía.


  —Eso quiere decir que tu abuelo tiene "cáncer de próstata". El día de hoy lo que le realizaremos es una biopsia para confirmar el diagnóstico y de ahí determinar el tratamiento a seguir, sin embargo hemos analizado la posibilidad y dependiendo del resultado, se le practicará una prostatectomía radical laparoscópica que es menos invasiva y en la que se extirpa la glándula prostática o una criocirugía, seguido por algunas sesiones de radioterapia y finalmente con un tratamiento hormonal que hará que bajen los niveles de andrógenos y evitar la propagación de las células cancerosas.


  El doctor seguía explicando y ya no le escuchaba, simplemente mi mente se bloqueó después de escuchar la palabra "cáncer". Sentía como el mundo se abría a mis pies y una fuerza me absorbía a través de esa grieta. De pronto el espacio se redujo, me estaba faltando el aire y me sentía mareada, todo se tornó negro a mí alrededor.


  En los últimos meses he vivido dos experiencias que me han conmocionado hasta el desmayo. Un olor fuerte cerca de mi rostro hace que recobre la consciencia. Todos me observan preocupados. Jonathan me tiene abrazada por la espalda y estoy sentada en sus piernas, creo que cuando vio que me desvanecía me sujetó.


  Minutos después, estamos en la recepción esperando a mi abuelo quien está en el consultorio donde le practican la biopsia. Admiro su coraje por haber querido pasar por todo esto sin querer involucrarnos, pero también le resiento que no dejara que le ayudáramos, se supone que somos una familia Mathew, él y yo. Solo nos tenemos a nosotros.


  Ahora que Jonathan está en mi vida es un aliciente que me mantiene los pies en la tierra; pero como todo, es algo que en cualquier momento puede dejar de ser «mejor quito ese pensamiento de mi cabeza» no quiero pensar o imaginar mi vida también sin él.


  Jonathan camina de un lado al otro por el pasillo hablando por su celular. Sé que está hablando con sus padres, pero no logro escuchar de qué conversan.


  La verdad mi mente en este momento no computa toda la información de lo que me he enterado hoy. Me siento molesta, resentida o no sé cómo llamarlo, mi abuelo no debió haberme ocultado algo como esto. «¿Lo sabría Mathew?»


  Necesito caminar, necesito aire, alejarme de todo y todos, salgo del consultorio y empiezo a recorrer las calles de la cuidad; dejé olvidada mi cartera con mi celular, mi dinero y hasta documentos, lo menos que pienso es en que no le avisé a nadie que saldría y Jonathan ni se percató de ello.


  Camino por no sé cuánto tiempo, los pies me duelen. Vuelvo a ser consciente de que he dejado todo olvidado o tal vez lo hice a propósito. No quería que nadie me hablara, necesitaba un tiempo a solas y aunque sigo molesta, también trato de comprender a mi abuelo.


  Abro los ojos para tratar de ubicarme y no reconozco las calles por las que me encuentro, será mejor tomar un taxi ya le pagaré cuando llegue a la casa. ¿Cuánto tiempo habrá pasado desde que salí de ese sitio? Ya está oscureciendo. Imagino que estarán preocupados por mí, pero ni modo, a lo hecho pecho.


  Cuando llego a la casa me encuentro con Patricia sentada en la hamaca, está llorando. No sé por qué, no creo que mi desaparición por unas cuantas horas sea la causa, al verme sale a mi encuentro y me abraza, no entiendo qué le ocurre, me revisa para verificar que estoy bien, pero en eso recuerdo que tengo que buscar dinero para pagar al taxista.


  —¡Patri, necesito ir por dinero para pagar el taxi!


  Saca dinero de su bolsillo y me lo entrega, cuando regreso de pagar, la encuentro hablando por el inalámbrico avisando que ya llegué a la casa.


  Prefiero dejarla hablar con quién sea que lo hace. Subo a mi habitación y entro al baño para tomar una ducha; siento el agua caer por mi cuerpo pero no tengo muchas ganas de nada, me dejo caer en el suelo y ahí me vuelvo a quedar.


  Escucho varios vehículos llegar y pasos en la escalera hasta la puerta de mi habitación, la he dejado con llave, No quiero que nadie me interrumpa, me siento vacía. Escucho golpes cada vez más fuertes, luego un estruendo y logran llegar hasta mí. Jonathan abre la puerta del baño y me encuentra, avisa que nadie pase, que él se hará cargo.


  Las voces van apagándose poco a poco, hasta solo quedar la voz de él a mi lado, se quita la ropa y se sienta a mi lado, bajo la lluvia de agua tibia, me acaricia el cabello y me besa los hombros.


  —¡Lo siento! —y lo miro a los ojos.


  —¿Sabías algo de esto? —pregunto dudosa y niega con su cabeza y un fuerte "no".


  —Me acabo de enterar al igual que tú —le creo y vuelvo a ver a la pared pero recostada en su cuerpo.


  Varios minutos después, me arropa y me deja en mi cama, dice que va a hablar con todos.


  La puerta se abre, Mathew se asoma y se acuesta conmigo en la cama y me abraza, lo vuelvo a ver dudosa.


  —¿Sabías lo de mi abuelo? —antes de hablar hace varios intentos de acomodar las palabras tratando de decir las correctas.


  Me siento en la cama y lo miro con el ceño fruncido al ver que estoy por enojarme, se levanta también y me contesta.


  —No lo sabía exactamente. Tenía mis dudas, Hace unos días lo escucho que se queja de un dolor que le produce el ir al baño, pero tampoco quería decirme a mí lo que le ocurría —bajo la intensidad de la mirada y me refugio en sus brazos.


  —¿Ahora qué vamos a hacer? ¿Qué va a pasar con nosotros sí...? —Mathew me pone la mano sobre la boca y no deja que diga más


  —¡No lo digas, ni lo pienses! Primero debemos hacer todo lo que sea necesario para que supere lo que tenga que superar, y si después de todos los esfuerzos sigue en la misma condición, ahí es cuando empezaremos a pensar. Ahora es adelantarse a algo que aún no pasa —volvemos a acostarnos y me pierdo en el sueño.


  No sé cuánto tiempo ha pasado, estoy sola en mi cama, pero escucho voces en el pasillo, me asomo a la puerta y veo a Jonathan, Mathew, Patricia y Virginia, quienes al percatarse de mi presencia me ven y guardaron silencio.


  —¿Tan patética soy que se tienen que callar? —me molesta sus actitudes y vuelvo a mi cuarto tirando la puerta con más fuerza de la necesaria.


  Jonathan entra de seguido y se mete a la cama halándome a su pecho, forcejeo para soltarme, también me siento molesta con él.


  —¡Deja de luchar y ven acá! —Me hala más fuerte y logra que me coloque en su pecho—. Nos tenías preocupados, desapareciste por más de seis horas, no había forma de saber dónde estabas o tan siquiera llamarte, dejaste todo en el consultorio. No me vuelvas a hacer esto. Casi muero del susto. Cuando don Chako salió de la biopsia y me vio desesperado porque no sabía nada de ti, nos subimos al coche a buscarte por todos los alrededores, llamó a Mathew y a las chicas para que ayudaran y recorrimos casi todos los sitios que pensamos que estarías. Sentía que mi alma se moría al no tenerte conmigo.


  —¡Lo siento! de verdad. No sabía cómo reaccionar "bebé". La impresión fue muy fuerte. De un pronto a otro, sentí que lo perdía todo —me aferré a su cuerpo y por fin liberé las lágrimas que sentía que aprisionaban mi pecho.


  Me besó el cabello y luego levanta mi rostro para luego besarme en la boca, nos fundimos en un beso que al principio era tierno y cariñoso, pasando a ser apasionado, entregando nuestros cuerpos a la necesidad de ser uno solo, alcanzando la gloria al mismo tiempo y con un te amo de parte de cada uno.


  **********


  


  “La Propuesta”


  Las vacaciones están por terminar. Acordamos dejar de lado las emociones negativas causadas por la noticia de la enfermedad de mi abuelo. Comprendí después de hablar con él los motivos por los cuales no quería contarnos ni a Mathew ni a mí, en el momento en que se enteró.


  Establecimos la estrategia a seguir con las citas médicas y los cuidados subsiguientes. Por variar y sin extrañarme en lo mínimo, cuento con el apoyo de mis amigas, de Mathew, de Jonathan y hasta de mis suegros, que se ofrecieron estar al pendiente de mi abuelo.


  Este día en particular todos se traman algo. Entre ellos se mandaban mensajes, «seguro piensan que no me he dado cuenta».


  El día de ayer, Jonathan salió desde temprano y misteriosamente las chicas aparecieron a los minutos de haber regresado.


  Mathew por su parte sigue siendo el extraordinario primo y mi mejor amigo, además de Jonathan. Aunque algo se trama también. Lleva horas de estar en puros secretos con mi abuelo. Los veo salir del despacho, salen de la casa, regresan y se encierran, nadie dice nada o mejor dicho nadie me quiere decir nada. Me estoy empezando a molestar con esas actitudes.


  —¿Pueden decirme que pasa, de una buena vez? —grito para que alguien se digne a verme o tan siquiera contestarme.


  Mi abuelo y Mathew se asoman por la puerta del despacho, se miran entre ellos, sonríen entre sí y se vuelven a encerrar.


  —¡AAAAHHHHHHGGGG! ESA ACTITUD NO ES DE DIOS, ¿QUE ALGUIEN ME DIGA QUE OCURRE? — volví a gritar y nada... ni una sola palabra por parte de nadie.


  Estaba furiosa. Me encerré en mi cuarto, traté de leer un rato y no lograba concentrarme, descarté esa idea a los pocos minutos. Conecté el IPod al equipo de sonido, tal vez con música lograría distraerme. Subí a la elíptica que tenía en una esquina de mi habitación. Tengo rato de no usarla «espero que no se parta en dos y me rompa el alma» necesitaba bajar el nivel de estrés, haría ejercicios por un rato y acompañada por un mix de música de los ochentas (me dirán anticuada, pero creo que es una de las mejores épocas a nivel musical) "mis favoritas".


  Empecé a nivel moderado de velocidad, conforme a la melodía que se escuchaba, de pronto suena "The Final Countdown" del grupo Europa «está re—guapo el melenudo que canta y el de la guitarra» y empecé a reír, al descubrirme pensando en ellos.


  Por el ruido de la máquina y la música, ni cuenta me di cuando alguien entró a mi habitación. Me hacen levantada de la elíptica, me cubren la cara, no tengo la mínima noción de a dónde me llevan. De la impresión no puedo hablar, sudo tanto del ejercicio como de las circunstancias en las que estoy. Me llevan sobre el hombro y de cabeza y por más que trato de gritar no lo logro.


  Por el tamaño de la espalda y el cuerpo, pude reconocer que era Mathew. Lo golpeaba para que me dejara en el suelo, pero me ignora. Una vez más escuchaba risas a mí alrededor. Por la cantidad de risas, sabía que estaban todos, viendo el espectáculo que estábamos haciendo mi primo y yo... En especial "yo".


  Finalmente, me deja en el suelo pero no me suelta.


  —¡Suéltame, que me estoy ahogando! No puedo respirar bien con esto en mi cabeza —no podía respirar con el trapo que me puso encima para que no pudiera mirar.


  —Espera, te voy a levantar un poco la tela para que respires, pero aún no te la puedo quitar, ¡es una sorpresa! —contesta Mathew.


  —¡Traidor y secuestrador! Me sacaste de la tranquilidad de mi habitación y de mis ejercicios para esto —le gritaba—. ¿Cuál sorpresa? —ahora si mi curiosidad pudo más que mi enojo.


  —¡Ya verás primita! —y se alejó, porque ya ni su respiración escuchaba.


  Zapateaba tratando de contenerme. Quería y estaba a punto de reventar en cólera. No me gustan las sorpresas y menos cuando el blanco de ellas soy yo.


  ¿Qué era lo que no podía observar para que me tuvieran a la fuerza en ese lugar y tras de eso con los ojos tapados? Estaba más histérica que nunca y empezando a ver como hacía para irme de donde sea que estuviese.


  Una música instrumental se escucha a través de unos parlantes del lugar en el que estoy. Aun con los ojos tapados giro y trato de ubicar el origen del sonido, al final me quito aquella tela de mis ojos.


  La oscuridad reina, con excepción de la luz que por reflejo produce la esfera metálica en el centro del salón. Una de las salas que mi abuelo acondicionó para eventos de familia. Aún trato de acostumbrarme a la poca luz, pero no veo nada a mis alrededores, de pronto escucho a Jonathan hablar.


  Doy algunos pasos tratando de buscar entre las pocas luces que se notan. Finalmente lo encuentro, vestía de traje y camisa blanca con los primeros botones sueltos, traía unas hermosas rosas rojas en sus manos y al verlo sentí que mi corazón iba a reventar.


  ¡Es tan guapo...! Pero aun así, ¿Qué estaba pasando? ¿Por qué todo esto? ¿Por qué Mathew me trajo casi secuestrada? Miro a mí alrededor ¿Y ahora dónde se metió Mathew? Sigo escuchando la melodía y Jonathan camina hasta mí. Me toma de la mano y me entrega las rosas.


  Cruzamos hasta el centro del salón, bajo la luz blanca y plateada, cuando logro distinguir otras cosas distintas a las sombras de las siluetas a mí alrededor, me encuentro con todos. Desde los papás de Jonathan, mi abuelo, Patricia, Virginia y ahora sí, apareció Mathew. Además, algunos del personal de la casa, están presentes. Todos vestidos elegantes y yo en aquellas fachas, sudada, con una coleta mal puesta, en ropa deportiva ¡Dios, trágame tierra! sigo sin entender ¿qué ocurre? y ¿por qué todos están todos aquí y vestidos tan elegantes?


  Cuando termina la música, Jonathan me gira a él, me da un beso corto y sonríe, hay tanta emoción en sus ojos, amor, ternura, todos esos sentimientos que siempre me ha demostrado y que su mirada nunca por más que lo intente puede ocultar; todo pensamiento se esfuma de mi cabeza y me paralizo cuando lo veo que se planta en una de sus rodillas y sostiene algo más en su mano.


  —Ximena, sabes que te amo y eres lo más importante en mi vida. Sin ti no sé qué sería de mí. En mi futuro solo existe y visualizo a alguien a mi lado y esa eres tú. Eres la mujer con la que quiero formar un hogar, tener hijos, nietos, bisnietos y hasta mascotas, los hijos de ellas y los bisnietos de ellas... —se escucha la risa de todos, ante estas últimas palabras—, todas esas cosas que lleva ser y crear una familia... Me sentiría halagado y el hombre más feliz de la tierra y del universo entero, si aceptas casarte conmigo.


  Las lágrimas se instalaron en mi garganta y en mi pecho sentía esa presión no me dejaba respirar... «No es el momento para que te desmayes» esa voz interna es una traicionera, habla cuando menos me lo espero.


  Jonathan me mira expectante y el silencio se volvió a apoderar del lugar todos esperaban una respuesta, mi respuesta.


  Mis manos me sudan y un miedo se instó en mi cuerpo, sin más le devolví las flores y salí corriendo del lugar.


  ¿Se volvió loco o qué? ¿Qué estaría pensando? Apenas tenemos diecisiete años. ¿Quién se casa a estas edades? Se suponía que lo intentaríamos primero, vivir juntos y apenas tenemos un día de hacerlo...


  «Bueno en realidad casi un mes, porque todo este tiempo se ha quedado contigo en la casa y en la misma habitación, ha estado durmiendo contigo... ¡Así que no te hagas la desentendida!» y ahí estaba esa vocecita necia otra vez en mi cabeza.


  Jonathan corrió detrás de mí y me sujetó por la cintura. Se metió entre mi enmarañado cabello y me besó la cabeza.


  —¡Sé que estás nerviosas y debes de estar pensando que esto es demasiado apresurado! —decía, cuando me giré hacia él.


  —¿Tú crees? —cuestioné de forma irónica. Sabía a lo que me refería por lo que solo sonrió y me haló en un abrazo hasta su pecho en el cual siempre he sentido refugio y seguridad.


  —¿Qué escuchas?


  —¡Tú corazón!


  —¡No mi vida! es tú corazón. Porque desde que estás en mi vida, él te pertenece. Dejó de ser mío en el momento que me dijiste "si" cuando te pedí ser mi novia y ya te pertenecía mucho antes de ese día. Te lo entregué hace mucho tiempo atrás.


  Este es uno de esos momentos en que no tenía argumento alguno ante las palabras que mi amado decía. Me quedé sin poder decir nada, de repente lo veo con el pañuelo de su traje, limpiando mi cara... «¿En qué momento empecé a llorar?»


  —Otra vez, correré el riesgo de preguntarte ¿te quieres casar conmigo? ¿Quieres ser mi esposa?


  Moví la cabeza afirmando.


  —No es que desconfíe de ti pero... ¿Podría escuchar la palabra en tu boca en lugar de verte mover la cabeza? En serio, la necesito escuchar, por favor.


  —¡SIIIII!, quiero ser tu esposa —y en ese momento me colocó el anillo más hermoso que había visto en mi vida, era perfecto, la medida, el color, la piedra del cristal que lo gobernaba, un diamante negro en una argolla de oro blanco.


  Como siempre, Jonathan rompía con los esquemas. Me explicó que el diamante de ese color significa "la prosperidad, la salud, la fidelidad, la fuerza y la felicidad. Quienes lo llevan transmiten estilo y confianza”, eso era lo que sentía yo por él... confianza ciega de su amor y un feliz por siempre, en nuestra historia.


  Regresamos al salón tomados de la mano, todos estaban sentados y cuando nos vieron entrar, se levantaron de inmediato esperando alguna noticia.


  —¡He dicho que sí! —les aclaré.


  Llegan hasta nosotros y a felicitarnos, volví a ver a mi abuelo y corrí hasta sus brazos.


  —¡Mi niña hermosa! me hace tan feliz saber que tendrás alguien que te cuidará siempre. Que a pesar de su juventud, me ha demostrado que siempre estará para ti y que el día que yo no esté, no quedarás sola. Ahora solo espero estar presente en esa boda y ser quien te entregue a Jonathan en el altar.


  —¡No digas eso abuelo, todo va a salir bien y estarás con nosotros muchísimos años!


  —¡Ya veremos lo que la vida y Dios disponga "peque"!


  Después de todas las felicitaciones, recordé algo "mi facha".


  —¡Necesito bañarme y cambiarme de ropa! No voy a estar aquí de esta forma vestida, mientras ustedes andan así —dije señalándolo de pies a cabeza.


  —Las chicas se encargaron de traerte unos vestidos y tus cosas de aseo personal. Están en el cuarto de baño del segundo piso.


  Volví a mirarlas «pero en qué momento hicieron todo esto sin que yo me diera cuenta».


  —Creo que muchas personas me van a tener que dar explicaciones de alguna que otra cosita —ellas solo levantaron sus hombros y sonrieron cómplices.


  —¡Ya regreso!


  Luego de arreglarme, todos me esperaban. Pasamos el momento más agradable y feliz, olvidándonos de la realidad por unas cuantas horas, celebrando nuestro compromiso.


  **********


  


  “Planes y más planes” 


  "No hay ninguna facultad del alma humana que sea tan persistente y universal como el odio”. Henry Ward Beecher


  Decir hasta pronto, no es fácil, a pesar de que tan solo serían unos días y saber que mi abuelo está enfermo no lo facilitaba. Ya le había hecho todas las advertencias necesarias a Mathew y aun así, estaba recordándoselo una vez más.


  —¡Repítelo!


  —¿En realidad es necesario "peque"? Me has hecho repetirlo unas veinte veces desde ayer.


  —¡Lo sé! Soy una molestia, pero no podré irme tranquila, si no lo escucho una vez más. —Y ahí estaba yo, haciendo pucheros y ojos de cachorro.


  Mathew volvió a repetir todas mis instrucciones y luego me abrazó, besándome en la coronilla. A Jonathan le dio un abrazo fraternal y luego una muy firme y severa advertencia.


  —Ni se te ocurra hacerle algún daño, porque si a ella la secuestré de su habitación para ponerla frente a ti, para tu propuesta de matrimonio; a ti te secuestro pero no te pondré delante de alguien, porque nadie va a saber en dónde quedaste si tan solo la haces sufrir.


  —¡Hombre! Ni lo digas. Sabes de que voy en serio. De lo contrario estoy casi seguro... no, corrijo, estoy cien por ciento seguro que no me hubieras siquiera ayudado en todo este plan.


  —Aun no me siento tan convencido de si fue una buena idea, lo hice más por mi abuelo y por Ximena, quienes creen en ti. ¡Así que no los desilusiones porque te costará caro!


  Jonathan palidece un poco y luego me observa, con ojos de sálvame.


  —¡Deja en paz a mí prometido! —logrando separarlos lo suficiente para meterme entre ambos.


  —¡Tranquila primita! —Ríe de medio lado y de forma burlona—, solo le daba algunos consejos de cómo poder soportarte.


  —¡Mmmm… no me simpatizas! —le empujo sin lograr moverlo ni dos pasos.


  —¡Es broma, pequeña! Solo le advierto, lo que puede pasarle si se atreve a lastimarte —me abraza y me pega a su pecho—, recuerda que te prometí que nadie te volvería a lastimar.


  Mathew es más sobreprotector incluso que nuestro abuelo, podría decirse que si no fuera mi primo, es muy probable que pensaran que es mi novio. No dejaría que nada me ocurra o que alguien me haga o vuelva a hacer daño.


  Durante todos estos días, se integró a nuestro grupo, esperaba que se fijara en alguna de mis amigas, porque estoy segura que ellas sí lo han hecho en él. Pasaron todo el tiempo guindadas de sus brazos y él, como gran coqueto que es, se dejaba adular por ellas. Espero que al menos le dé la oportunidad a alguna de las dos y que no las ilusione en vano.


  Pero es que siendo sincera mi primo está muy guapo y con eso del Gym y el fitness, su cuerpo está de modelo. Cualquier mujer tendría en él un excelente compañero de por vida.


  Por otra parte, mi abuelo estaba feliz de que al fin Jonathan estaría conmigo haciéndome compañía en la universidad y, además comprometidos. Muy en mis adentros y a pesar de su anuencia a que viviéramos juntos, sé que se siente más tranquilo ahora que sabe que hay un compromiso de matrimonio de por medio.


  Nos advirtió de todos y cada uno de los cuidados que debíamos tener, desde un embarazo no deseado hasta de apagar las luces y el gas en el apartamento cuando saliéramos a clases.


  Cuando estábamos en la carretera y mientras Jonathan conducía con la vista fija en el camino, yo no dejaba de ver mi mano con el anillo puesto. Es tan perfecto. Me sentía encandilada por la hermosa joya que rodeaba mi dedo.


  —Te juro que nunca me lo quitaré siempre estará conmigo.


  —¡Lo sé, cielo! llevas una semana hasta durmiendo con él. No dejas de mirarlo. Si no fuera porque fui quien te lo dio, estaría celoso. Le has prestado más atención a ese anillito que a mí.


  Cuando me giré para verlo a la cara, sonreía. Confesar su dulce resentimiento por mi falta de atención, hizo que me sintiera mal, pero no lo reconocería... al menos no en ese momento.


  —¡Más respeto al "anillito" mi vida, a él no me lo menosprecias! —reclamé pareciendo resentida por el calificativo a mi hermosa y preciosa "pre-alianza".


  —¡Ja, ja, ja! está bien, tú ganas mi cielo —decía levantando una de sus manos en rendición y con la otra sujetaba el volante.


  Terminamos riendo juntos, me aflojé un poco el cinturón de seguridad y me acerqué a su lado, recostando mi cabeza en su hombro y mi mano sobre su pierna. En dos días ingresábamos a clases, habíamos decidido regresar al apartamento con tiempo suficiente para no llegar cansados. Debíamos prepararnos para todo lo que enfrentaríamos ahora que seriamos una pareja formal; tanto para quienes ya nos conocían como para aquellos que nos verían a partir de ahora.


  Estábamos en la cama, yo recostada en su pecho «por variar, en mi lugar favorito» aún agitado después de haber hecho el amor, conversando de los planes de boda.


  —La haremos en la Iglesia de la Trinidad, debemos ir a reservarla con tiempo. Además, tenemos que conversar con el padre Sorrento para que sea quien nos case ¿Qué te parece? —le pregunté mientras levanté mi rostro para ver el suyo, que sonreía ante la idea.


  —¡Se te olvida algo más importante!


  —¿Qué puede ser más importante mi vida?


  —Debemos escoger la fecha antes o acaso crees que nos van a reservar todas las fechas hasta que nos presentemos a la iglesia, vestidos de novios y con todo el cortejo.


  Puse los ojos en blanco y sonreí al darme cuenta que tenía razón.


  —¡Obvio! A eso iba después de decirte el nombre de la Iglesia. ¿Cuál fecha crees que sea la más conveniente?


  —¿Qué opinas en diciembre antes de las fiestas navideñas? Una semana después de haber salido de clases.


  —¿En seis meses? ¿No crees que es muy poco tiempo para preparar todo? Además, están las clases, las citas médicas de mi abuelo. Tenemos que hablar con tu mamá para que me ayude con todo y no quiero ser de las que dejan que otros se hagan cargo, yo también quiero participar. No solo de estar dando mi aprobación. Quiero buscar los vestidos de las damas, que por cierto serán solo dos, a menos que quieras que alguna de tus primas sean damas. Aunque no las conozco muy bien.


  >>Organizar el menú del banquete, además de las flores, los corsage, quiero que los colores sean lila y turquesa pero no muy fuerte el tono. Tu traje, tenemos que ir al sastre que te tome las medidas. ¡Mi vestido! quiero que sea una sorpresa pero será hermoso ya verás. Tengo en mente uno que vi en el programa de "Say yes to the dress"; ahí también vi los vestidos de las damas y sé que le encantarán a Patricia y a Virginia; conociéndolas van a querer ir de colores distintos.


  >>¿Quién será el padrino? A Mathew lo ponemos de acompañante, pero ocupamos alguien más o dejamos que las chicas desfilen solas y que Mathew sea el padrino; después de todo fue quien te apoyó en tu secuestro. La comida, tendremos dos carnes y será un platillo liviano, de postres podríamos hacer algo más fuerte y sabes que amo el chocolate que te parece un coulant con helado de vainilla. El pastel de bodas, quiero mandarlo a pedir con el chef que sale en la tele, hace unos de matrimonio hermosos, pero quiero que los recuerdos sean unos "hot cake" dentro de una cajita, para que se lo lleven y no tengamos que partir el principal.


  >>El fotógrafo, crees que podemos poner cámaras desechables en cada mesa, para que cada persona tome fotos y luego que las dejen a la salida en una caja que pondremos en la puerta principal. Así todos participan y habrá fotos desde otros ángulos. Claro, también estarán las fotos de estudio. Me gustarían algunas en un sitio cerrado, en la iglesia y en exteriores. ¡Amor! tenemos que ir a buscar las argollas, mi anillo de compromiso es de oro blanco, pero ¿qué te parece unas argollas de platino que hagan juego? Por cierto, quiero que también uses un anillo de compromiso. ¿Qué opinas, mi vida?


  Jonathan finge estar dormido, pero le pellizque una de las tetillas y luego de quejarse empezó a reír.


  —¿Amor, aún piensas que seis meses es poco tiempo? ya tienes todo organizado. Quien te hubiese escuchado hace cinco minutos atrás, nadie diría que alguna vez soñaste con tu boda, Pero... te faltó lo principal.


  —¿Qué olvidé?


  La mirada le cambió a una pícara y su sonrisa se ensanchó.


  —La "Luna de Miel".


  —¡Ok! Entiendo, hagamos un trato la luna de miel te toca a ti organizarla y a mí la boda ¿estás de acuerdo?


  —¡¡¡¡¡¡¡¡SSSIIIIII!!!!!!! —Grita emocionado, sentándose en la cama y empezó a mover los brazos gesticulando al explicar las cosas—, ya verás, será la mejor luna de miel que vayas a vivir. Siempre he soñado en conocer Costa Rica. Me han contado que sus playas son hermosas, quiero conocer Bahía Drake. Dicen que logras ver las ballenas y que puedes nadar con tranquilidad, incluso los delfines se acercan dónde estás. Además, puedes hacer Scuba Diving y surfear. Me han contado que hay un volcán del que no recuerdo el nombre, pero que de noche se ven las luces incandescentes. ¡Amor, ya verás que va a ser genial!


  —¿Cielo, estás seguro que será nuestra luna de miel o quieres matar dos pájaros con la misma piedra? —reí de la emoción. La verdad, es que estaba encantada con la idea de las cosas que me dijo.


  —¡Es un hecho! la boda será a finales de año, el día cinco de diciembre —nos dimos la mano en señal de trato y luego me coloca debajo de sí y volvimos a entregarnos a la pasión y a nuestros deseos.


  **********


  


  “Un encuentro incómodo”


  Todo iba viento en popa. Hace dos meses que acordamos la fecha de nuestro matrimonio y todos los que iban a estar presentes en el, estaban al tanto.


  Recuerdo el momento más incómodo de mi vida, ni siquiera ir donde la doctora Serrano, fue tan insufrible como el día que finalmente Jonathan y Arthur se conocieron. De mi primera pelea con mi prometido y de cómo estuvimos a punto de terminar nuestro compromiso.


  “Como diría mi abuelo... fue una guerra de quien “mea” más largo, la típica de los machos alfas”.


  ***


  —¡Así que finalmente conozco al famoso "Ex novio" de mi prometida! —dijo Jonathan, estrechándole la mano a Arthur. Con quien nos encontramos en el restaurante en que nos habíamos citado.


  Creo que nadie podría abrir los ojos tanto como lo hizo Arthur en ese momento, al escuchar la palabra "prometida".


  —¡Bueno, ya nos habíamos conocido en el velatorio de doña Luisa, pero poniéndolo de esa forma, por fin voy a conocer realmente al famoso Jonathan! —trató de hablar con la mayor tranquilidad. Conociéndolo como lo hago, sé que puso todo de su parte para sonar lo más natural posible.


  —¡Hola Arthur! —lo saludo, dándole un beso en la mejilla y Jonathan sujetándome por la cintura.


  —¿Qué tal las vacaciones? ¿Cómo sigue don Chako? —preguntó de manera cortés y mostrándose sincero, mientras tomábamos asiento en una de las mesas.


  —Don Chako, está tan bien como su enfermedad y su actitud positiva le permite —contestó Jonathan.


  Si soy franca, creo que podría ser un poco más amable hacia Arthur. Pero es obvio que se siente amenazado.


  Me disculpé por unos minutos, mientras iba al baño a lavar mis manos y refrescarme un poco. Me sentía incomoda ante la guerra de testosterona que estos dos se tenían.


  Estando en el baño, mojé mi cara y muy dentro de mi cabeza me preguntaba «¿Qué diantres estaba pensando cuando acepté la propuesta de Jonathan? Esto lo hizo adrede solo para marcar terreno...»


  Al regresar a dos mesas de la nuestra, me detuve para escuchar la conversación que sostenían dos de los cuatro hombres que son parte importante en mí existir. Además de mi abuelo y Mathew, mi ahora prometido y mi mejor amigo, estaban uno frente al otro, hablando acaloradamente.


  —¡No se te ocurra hacerle daño! Pagarás muy caro, cualquier lágrima que Ximena derrame, por tu causa.


  —¡Nunca le haré daño! Y por otra parte ¿Qué te crees para sentenciarme de esa manera?


  —¡Ella es una mujer extraordinaria! Merece toda la felicidad del mundo y solo espero que tú seas quien se la proporcione. De lo contrario yo mismo me haré cargo de que lo pagues.


  —Ya me lo suponía... ¿Estás enamorado de ella? de mi prometida.


  —Si ella me hubiese dado la oportunidad en algún momento, me hubiera encargado de darle el cielo, la luna y las estrellas y aún más si me lo hubiera pedido. Pero te escogió a ti y a mí ahora solo me queda ver que ella sea feliz.


  —Yo me encargaré de hacerle y darle lo que me pida y hasta lo que no. Y no quiero que te vuelvas a acercar a ella nunca más.


  —Eso lo decide ella, no tú. Si ella me quiere a su lado como el amigo que hasta ahora he sido, ahí estaré y ni tu ni nadie lo impedirá ¿Está claro?


  —¡Ya veremos!


  Definitivamente, debía ir a separar a estos dos, de lo contrario se mataran.


  —¿Está todo bien?


  —¡Sí! —contestaron al unísono.


  —Ximena, me tengo que retirar. Olvidé un compromiso con mi padre en su oficina —dice Arthur levantándose de su silla y acercándose a mí.


  Me toma de las manos y se queda observando la que tiene el anillo de compromiso, luego me mira a los ojos y hay tristeza en los suyos.


  —¡Lo siento Arthur! —me siento mal, por haberlo hecho pasar un mal momento.


  —¡Tranquila bombón! —Me abraza y me besa en la frente—. Siempre estaré para ti ¿cierto? Sólo tú serás la única que hará que me aleje... No él —dice mientras señala a Jonathan—. Te juro que si te hace daño, solo una lágrima que te haga derramar y me encargaré de que lo pague.


  —¡No será necesario! Pero muchas gracias por cuidarme y por ser mi amigo. Siempre lo serás y además, están las clases, somos compañeros en casi todas —dije cerrándole un ojo.


  —Espero que seas muy feliz... recuerda, siempre esperaré por ti.


  Luego de eso lo vi partir y yo, regresé a la mesa.


  —¡Te comportaste bastante mal con "mi amigo"!


  —¿Sabías que "tú amigo" está enamorado de ti?


  —¡Sí!


  —¿Y lo dices así no más?


  —¿Y sabías que siempre has estado primero que él? ¿Qué siempre te escogí a ti? ¿Qué eres tú a quien amo? O vas a tirar todo por la borda porque no ganaste una "batalla de quien orina más largo". No soy un premio por el que pelear porque si no lo sabías, ya habías ganado.


  Sentía un nudo en mi garganta. Las lágrimas se acumulaban en ella y estaba arriesgando el todo por el todo. —¡Así que decide de una vez! ¿Me crees o no?


  El silencio reinó...


  Nos fuimos de aquel restaurante y al llegar al apartamento. Ya no sabía que más hacer. Verlo mirarme de aquella manera dolía más que si me dijera todos los insultos del mundo.


  Sin más, llegué hasta el sofá en donde estaba sentado y puse en la mesa el anillo de compromiso exactamente frente a él. Luego, tomé mi bolso, las llaves y salí del lugar.


  Dos horas después, regresé al apartamento. En cuanto entré de forma inmediata, Jonathan me abrazó.


  —¡Perdóname por dudar! No dudo de tus sentimientos, sino de los de tu amigo. Sé que fue mi culpa. No debí comportarme así con él y mucho menos haberte fallado. En realidad, no sé en qué momento se perdió el horizonte de la conversación y ambos nos sulfuramos.


  Lo miraba seria, cuando me toma la mano y vuelve a ponerse de rodillas.


  —¿Te quieres casar conmigo?


  —¡Tonto!


  —Y bien tonto... pero, tú prometiste nunca quitarte el "anillito".


  —¡Tú le prometiste a Arthur que no me harías llorar y rompiste tu promesa!...


  —Lo sé y no tienes idea de cuánto me duele haberte hecho sufrir cielo. Tus lágrimas son como un puñal en mi corazón.


  —Nunca vuelvas a dudar de mí.


  —¡Te lo prometo!


  ***


  Si bien es cierto, las cosas se solucionaron y los planes siguieron adelante, pero se sentía siempre tensión de su parte aunque no volvió a mencionar el tema.


  Para evitar más situaciones incomodas y gracias a la comprensión de Arthur mantuvimos la distancia, incluso en clases. Él se sentaba al otro extremo del aula.


  En varias oportunidades me pareció ver que Jonathan se asomaba en mis clases. La duda seguía ahí. Lamentablemente, el semestre había empezado mucho antes de la discusión y fue imposible cambiar los horarios. Y aunque hubiese podido hacer el cambio, tampoco lo hubiera hecho. Jonathan, debe de aprender a confiar en mí y en mis sentimientos.


  **********


  


  “Say Yes, to the Dress”


  Ya habíamos apartado la Iglesia para la fecha acordada. Doña Mireya y las chicas, me ayudaban con todos los detalles. Las invitaciones estaban listas y ya habían sido enviadas. Como teníamos tantos amigos en común, era una lista larga y ellas me ayudaban con la entrega. La invitación de Arthur la entregué yo personalmente. Me pidió que lo excusara pero que no podría acompañarme ese día y yo le entendí, sin necesidad de explicaciones.


  Llegó la fecha de la prueba del vestido de novia y el de las damas. Esperábamos en una de las salas, alrededor de una especie de tarima en el centro. Ya habíamos estado antes en el mismo salón. El día que escogí el vestido que hoy me volverían a tallar a ver si los ajustes que le confeccionaron serían suficiente o harían algún otro arreglo.


  Estar frente a Randy Fenoli era una experiencia increíble y única. Su personalidad encanta y además, uno de los mejores asesores en vestidos de novias y de damas de compañía, fue quien me ayudó a escoger mi vestido de novia. Mi abuelo nos había financiado y estaba indecisa entre un vestido que amé de Vivienne Westwood y otro de Vera Wang, si lo sé, son diseñadoras de renombre, que te hacen sentir como princesa. Las chicas ya habían escogido los suyos y eran increíbles.


  Esperábamos en el salón a que nos atendieran cuando escuché una voz conocida y que jamás hubiese esperado encontrarme con la dueña en ese lugar, se acerca hasta nosotras, con toda la intensión de curiosear.


  —¡No lo puedo creer! ¿Qué haces aquí? ¿Alguna de ustedes se casa?


  Su mirada se dirigió hasta nuestras manos y de pronto, se encontró con mi anillo de compromiso, llevándose las manos a la boca.


  —¡Ximena, te vas a casar y no nos habías dicho nada! Se supone que eres nuestra amiga. Te organizaré la despedida de soltera. Ustedes chicas si quieren se unen, imagino que son tus mejores amigas y obvio las damas. Pero, cómo no consideraste ponernos a nosotras, tus otras amigas de damas para tu boda. Por cierto, mi nombre es Melissa Toledo mucho gusto, las otras chicas están por venir Alejandra y Pilar, que también seremos damas en la boda de mi prima.


  —¿Así que tú eres una de las ex amigas de Ximena? Mmmm... Ya veo por qué las descartaste —vuelve a verme con esa mirada que si no la conociera y me guiña un ojo, diría que era la maldad pura—. Soy Virginia Lagos, por cierto.


  Sabía que iba a decir algo sarcástico, pero no tan directo.


  —Yo soy Patricia Kenyon; vas a disculpar a mi amiga, pero tiene la costumbre de hablar más de la cuenta, en especial cuando se trata de personas como tú —la mira de arriba abajo.


  —¿Cómo yo? ¿A qué te refieres? —Melissa hablaba ya con tono molesto.


  —Pues a que eres una falta de personalidad, que anda detrás de la hembra alfa, que en este caso pienso que es "Alejandra" ¿Es así que se llama la otra que es una "facilita"? digo, por ponerlo en palabras bonitas —me pregunta y ya no aguanto la risa, solo le asentí—. Eso, que eres solo una seguidora de otras que se imponen, imagino que la tal Pilar debe ser igual o peor que tú.


  Ya lo decía yo, mi querida Patricia es poco lo que habla pero, cuando lo hace “quítense del camino”, porque los puñales que lanza de frente con cada una de sus palabras, prácticamente no deja títere con cabeza que aguanten sus ataques.


  —¿Alguien dijo mi nombre? —se escuchó a Alejandra.


  —Ale, estas dos amigas de Ximena han osado a decir que eres una fácil y que Pilar y yo, solo somos tus títeres.


  La mirada de odio que nos dirigió podría haber amedrentado a cualquiera, pero no a mis amigas y mucho menos a mí.


  —Y ¿quién es la afortunada? —cuestiona irónicamente.


  —¡Ximena! —le responde Melissa.


  Se acerca a mí y toma mi mano para observar el anillo. Hace un gesto de disgusto que no pasa desapercibido por nadie y cuando va a lanzar mi mano a un lado, ya la había quitado yo haciendo un aspaviento como si hubiera tocado algo bastante desagradable.


  —Imagino que el miserable que te propuso matrimonio es el inepto con el que vives en un concubinato y ¿me dices a mi facilita? —Su veneno salía sin medida—, un pobre idiota cualquiera, que piensa que haber perdido la virginidad con una santurrona, hace que deba comprometerse con ella y casarse, porque cree en el felices para siempre, ¿es eso correcto?


  —Jonathan no es ni un miserable, inepto ni mucho menos idiota, así que mide tus palabras Alejandra, porque el golpe de la otra vez no será nada comparado con lo que realmente soy capaz de hacerte si tan solo vuelves a insultarme o hablar mal de mí prometido —le espeté con el mismo odio que ella hablaba, mientras Patricia y Virginia se cuadraban a mi lado para respaldarme.


  —Y ese pobre campesino ¿no pudo comprar un mejor anillo que ese? una piedra negra ¿a quién se le ocurre semejante aberración? Un anillo de compromiso de verdad jamás sería una baratija como esa.


  —¡Hay niña pero que equivocada estás! —en ese momento ingresó al salón Randy, quien nos saludó a las tres y pasó de lado, sin alzar a ver a Alejandra, mucho menos a Melissa.


  —¿Me dejas mirarlo querida? —Me toma de la mano y lo observa —sabes que soy un experto en este tema de bodas y te puedo asegurar que este anillo vale más que cualquiera de Tiffany's. Primero es de la casa Cartier. Oro blanco paladino que quiere decir que el anillo que tienes en tu dedo es oro del más fino, combinado con paladino y plata de primera. Además, ese diamante negro por los cortes y el tamaño, diría que son unos cinco quilates y, se caracteriza porque la gama de colores pasan de un tono oscuro a más claro entre unos tonos como carbón ahumado / gris. Son de los más duros de la tierra y de los más raros de la familia de los diamantes naturales. Este anillo vale una fortuna mi bella. Además, hay muchas famosas que han recibido diamantes negros en sus anillos de compromiso. ¿Sabías que el guapísimo de Dave Navarro le dio uno así como el tuyo a Carmen Electra?


  —No lo sabía —contesté, mirando el anillo en mi dedo.


  Asentí. —Significa prosperidad, salud, fidelidad, fuerza y felicidad.


  —¡Correcto, mi niña! —decía Randy—, quien te entrega un diamante negro, te está haciendo la promesa de amor más fuerte que puede existir y nada en este mundo hará que la rompa.


  —¡Eso está por verse! —Alegó Alejandra—, te juro que haré hasta lo imposible para que esa dichosa felicidad nunca la llegues a conocer. Te haré la vida miserable, te haré pagar la humillación que me hiciste la vez pasada y, solo por el simple hecho de verte sufrir y desgraciarte la vida misma; si es del caso, hasta te bajo al infeliz ese con el que pretendes casarte, como que me llamo Alejandra Anderson.


  Patricia y Virginia forcejeaban contra Randy quien las contenía, para que no se les tirara encima. Cuando logró detenerlas, se volvió hacia esas arpías y les dijo...


  —¡Salgan inmediatamente de mi tienda, no las quiero ver nunca por acá! A tu prima —se dirigió a Melissa—, se le veta la entrada a mis tiendas, al igual que a ustedes. Aquí nadie viene a opacar la felicidad de una novia y mucho menos amenazarla en mi presencia.


  Hizo un gesto con la mano a una de sus empleadas y le pidió que llamara a los encargados de seguridad. Les ordenó escoltar al séquito de brujas que tenía al frente, así como a las otras personas que esperaban en el salón de al lado. Su decisión era definitiva y el escándalo que les hizo la prima de Melissa se escuchó en todo el edificio.


  Por culpa de ellas dos, se había quedado sin derecho a poder adquirir su vestido en tan prestigiosa y famosa tienda de novias.


  “Jamás te lo perdonaré Melissa" la familia entera se dará cuenta de lo que has hecho y estarás en serios problemas con todas las matronas de la familia.


  Minutos más tarde cuando le confirmaron la salida del local, se acercó y se acuclilló frente a mí. Las lágrimas salían sin control y mis amigas trataban de consolarme.


  —¡No, mi niña bella! No debes llorar por semejantes cacatúas y su verborrea. Debes estar feliz, radiante, serás la novia más bella que salga de esta tienda. A ver, la frente en alto y limpia esa carita bella, porque te tengo una sorpresa que hará que te olvides de este amargo momento.


  Saqué de mi bolso unas toallas para limpiar maquillaje y con la ayuda de mis amigas, limpié mi rostro.


  —¿Listas para escuchar la noticia? —decía y trataba de controlar su ansiedad.


  Las tres asentimos y las manos las sentía frías...


  —¡Saldrás de esta tienda con el mejor vestido de todos! porque mi querida amiga Vivienne Westwood, me ha pedido que te dé el último vestido de su colección aquel que tanto te gustó... en el mismo precio del que apartaste. Así que aquí no ha pasado nada y, en este momento vamos a medírtelo para que lo entallen. Mis costureras están listas para tenerlo listo antes de tu boda.


  Se levantó y con dos palmadas y un CHOP CHOP, encargándose personalmente de todo lo que se requería para que las tres saliéramos con nuestros vestidos encima.


  Aun así, el juramento de vengarse de parte de esa bruja, me dejó pensando, era algo que no podía pasar por alto.


  **********


  


  “Cumpleaniversario ¿feliz?”


  "...El que dice una mentira no sabe qué tarea ha asumido, porque estará obligado a inventar veinte más para sostener la certeza de esta primera...".Alexander Pope


  Cada vez estaba más cerca el día en que por fin estaríamos unidos bajo los ojos de Dios, pero esta fecha en particular era uno de nuestros días especiales y que siempre celebramos. Además de ser mi cumpleaños, también es aniversario de la fecha en la que dije que sí, a la propuesta de ser la novia de mi amor.


  Es nuestro segundo año como novios, pero también ese día cumplía dieciocho años y oficialmente mayor de edad. Ya tenía planeado todo lo que haríamos para celebrar. Por suerte la fecha coincidió con un viernes, los cuales de acuerdo a nuestros horarios teníamos libres.


  Ese día estaba cargado de miles de cosas por hacer y sorpresas organizadas o al menos yo lo veía de esa forma.


  Según mi lista estaba: recoger mi cédula de identidad "la oficial"; cambiar mi licencia de conducir; revisar en la floristería que todo listo para la decoración de la iglesia y del lugar de la celebración; recoger el traje de Jonathan y el de Mathew para la boda y por último, recoger mi vestido de novia después del último arreglo que me vi obligada a hacerle y por el cual Randy casi se descompone del impacto. Había perdido dos kilos por una infección en las glándulas hace unas semanas atrás que hasta en cama me mantuvo con una cantidad impresionante de antibióticos.


  Pero sobre todo tenía la tarea más importante, recoger el regalo de aniversario para mi amado. Debo confesar que en esta parte hice trampa, porque era algo más para mí pero, sabía que Jonathan disfrutaría.


  Llego con el tiempo justo para retirar mi encargo y mientras lo preparan, me doy un paseo por los pasillos del lugar. Al verlo fue como si una fuerza magnética me atrajera a él, me cautivó de inmediato y era perfecto; lo tomé y lo llevé con la encargada de empacar mi pedido. Le solicito que lo cargue a la cuenta pero que lo dejara por separado. «Sé que se volverá loco cuando lo vea, es perfecto».


  Camino fuera de la tienda con mi maleta preparada, es increíble la atención y la especialidad de esta tienda. Me encantó desde que Randy me la recomendó y visité la primera vez.


  ***


  —A todo esto mi niña, ¿ya tienes el ajuar completo? —me pregunta Randy.


  —¡No, aún no! Pensaba pasar por la tienda de Victoria Secret, para comprar algunas piezas de lencería —contesté con la mayor naturalidad. Siempre me habían gustado los juegos de ropa interior que veía en los desfiles que organizaba esa marca de ropa.


  —Me imagino que estás comprando ahí, porque te gusta ver los dichosos desfiles de las "Ángeles" —dijo en un tono divertido y haciendo comillas con sus dedos—. Te voy a decir el mejor lugar para que compres la ropa íntima más hermosa y adecuada para la noche de bodas y la luna de miel, no voy a menospreciar la ropa de Victoria S., pero este lugar lo vas a amar. Verás la especialidad y los detalles que tienen, con decirte que te alistan todo en una maleta especial, para poder llevar las prendas sin que se dañen, te encantará.


  —¡Ok, iremos a verlo! —dijeron Patricia y Virginia a unísono. Me tomaron de los hombros y me giraron para que las viera, garantizarle a Randy que se encargarían de encontrar los conjuntos perfectos para la ocasión.


  —Tú tranquilo Randy que será mejor que la acompañemos. Si por ella fuera, esta anticuada se compra los modelos del siglo pasado. Su lencería es como la ropa de la abuela. Si vieras lo que costó que aceptara la idea de ir a la tienda de Victoria S. —decía Virginia con cara de pícara.


  —¡Ey! Que tiene de malo utilizar ropa cómoda, yo estoy feliz con mis pants. —Dije con un mohín.


  —Ni se te ocurra —dijeron los tres al mismo tiempo y entornando los ojos.


  —¡Bueno, yo decía!... —dije resignada a tener que seguir sus instrucciones—. A Jonathan nunca le ha importado ese tipo de ropa —agregué.


  —Eso es porque nunca te ha visto con otro tipo, querida. Pero espera a que te vea con alguno de los juegos que te vamos a hacer que te compres. —Dijo Patricia. Lo cual hizo que Randy aplaudiera emocionado y en señal de aprobación por la decisión tomada.


  Luego nos entregó la tarjeta de la encargada de la tienda, junto a la dirección.


  ***


  Sonreía como tonta, al solo imaginar la cara que pondría Jonathan cuando me vea en ese conjunto que llevaba para celebrar nuestro aniversario, ya el cumpleaños lo celebraríamos en casa de mi abuelo el día de mañana, junto a nuestras amigas y a Mathew. Hoy era nuestra celebración privada.


  Eran las seis de la tarde y ya estaba lista. Había preparado una cena especial con velas, un vino que me recomendó Randy para servir el día de la boda y que aproveché para comprar unas cuantas botellas para nosotros; música de fondo y yo en mi bata corta de satín color perla y solo con el diminuto conjunto a juego que había adquirido esa tarde en la tienda de Lencería.


  Me sentía atrevida, juguetona y sobre todo sexy «le va a encantar» me repetía una y otra vez.


  “Only time” de Enya, era la música de fondo, que armonizaba con el entorno del salón. Quedé enamorada de ella cuando vi la película “Sweet November”.


  Pasaron dos horas y nada que aparecía Jonathan. Ya me extrañaba porque no es común en él llegar tarde.


  Ese día había quedado con unos compañeros de reunirse en la biblioteca de la universidad para preparar el trabajo de macroeconomía que tenían que presentar la siguiente semana. Pero me dijo que estaría temprano en la casa para salir a primera hora mañana a casa de sus padres y luego donde mi abuelo.


  Nunca me dijo quiénes eran sus compañeros en ese curso y tampoco hice un gran esfuerzo en indagar. Después de todo no quería ser una de esas novias acosadoras que le preguntaban hasta lo que llevaba puesto la profesora de Economía, que es la carrera que estudia.


  En ese momento vino el recuerdo que esa misma carrera era la que estudiaba Alejandra... sacudí mi cabeza tratando de disipar de mi mente ideas de algo que perturbara mis planes, no quería siquiera pensarla de compañera de Jonathan.


  Una hora después, ya no aguanté la ansiedad y le envié un mensaje por WhatsApp... "¿Amor, te falta mucho para llegar a la casa?" y le di enviar.


  Diez minutos después y no recibí aún respuesta, por lo que lo llamé.


  Al tercer intento de llamada me contestó en medio de un escándalo de personas y música, lo que menos parecía era la "biblioteca".


  —¿Qué pasa? —me contestó de forma grosera y cortante.


  —¡Hola, amor! Nada solo que te estaba esperando para cenar y como ya es tarde estaba preocupada por ti.


  No mencioné nada de la cena especial y mucho menos del aniversario. Me parecía extraño que en la mañana antes de irse ni siquiera lo hubiera mencionado y mucho menos decirme ¡Feliz Cumpleaños! Pensé que me estaría guardando la sorpresa para la noche.


  —¡Cena tú, yo acabo de hacerlo con mis compañeros, llego más tarde! —utiliza un tono adusto y antes de colgar, me pareció escuchar una voz conocida que hizo que se me erizara la piel, pero no podía asegurarlo, porque era mucha la bulla a su alrededor.


  «Nada, no dijo nada más. ¿Lo habrá olvidado?» sentí una presión en mi pecho, una zozobra y de pronto, estaba llorando.


  No me di cuenta en qué momento me dormí en el sofá, me había resignado a ver una película sola. La cena se había enfriado y yo, con el corazón roto me puse a escoger entre los DVD que habíamos comprado en esos días, estaba entre "Twilight" "Seven Pounds" "The Other Boleyn Girl" "Mamma Mía" y "27 Dresses" y con el ánimo que tenía lo que menos haría era ver un drama, así que escogí la primera pero ni atención le puse.


  De pronto era elevada en brazos y me llevaron hasta la cama, me hice un puño en mi lado y abracé mi almohada. Solo sentí como me abrazaban por la espalda haciendo "cucharita" y besaba mi cabello.


  —¿Qué hora es? —pregunté aún dormida.


  —Tarde, sigue durmiendo —escuché a Jonathan decir.


  Simplemente me hice la dormida, no quise que se diera cuenta que estaba llorando. Ni se había percatado de todo lo que estaba en el comedor, la mesa aún servida y mucho menos había notado mi ropa. No sé por cuanto tiempo lloré, hasta que me dormí de nuevo.


  La mañana llegó y no quise levantarme prefería hacerme otra vez la dormida. Seguía triste pero sobre todo molesta. Sentí cuando se levantó de la cama y se metió al baño. Se había dormido con la ropa con la que salió el día anterior.


  De pronto el olor que dejó a mi lado hizo que sintiera nauseas, una combinación entre humo de cigarrillo y cerveza rancia.


  «Jonathan no es de tomar cerveza ¿con quiénes habrá salido?» me preguntaba cuando escuché la ducha cerrarse. Jonathan sale envuelto en una toalla y a través de las pestañas lo miré y a pesar de la cara de cansancio, de trasnochado y de resaca lucía hermoso como siempre.


  Salió de la habitación solamente con la toalla y con su espalda aún mojada, en otro momento eso hubiese sido suficiente para haberme hecho salir de la cama, pero no hoy.


  A los dos minutos de salir, regresa al cuarto y se acuesta a mi lado, apoyado en su codo, se acerca a mi oído


  —¡Amor, lo siento, perdón! Lo olvidé por completo. El trabajo de la universidad me tenía loco y no me di cuenta de nada.


  —¡Déjalo así! —dije sin más y me levanté.


  Olvidé por completo que aún andaba con la lencería con la que lo esperaba ayer y que solo la batita me cubría, pero se había abierto durante la noche y quedé expuesta ante Jonathan, quien al verme abrió tanto los ojos y tragó grueso.


  —¡WOW... Te ves despampanante, es lo más sexy que te he visto usar!


  —¡Y te lo perdiste, porque era parte de tu regalo de aniversario! Ahora te quedas con las ganas. —Dije señalando a su entrepierna, la cual había reaccionado al verme.


  —¡Amor, no seas así, no me dejes con el deseo! —decía mientras, se descubría la toalla y me mostraba su excitación.


  —¡Qué pena! Te las arreglas solo, no pretendo ayudarte con nada —dije tan decidida como podía parecer. Aunque mi cuerpo había reaccionado también ante la imagen de su hombría en su máximo esplendor y antes de ceder, me metí al baño.


  Tenía cinco minutos de haberme metido a la ducha y el agua caía sobre mí ocultando mi llanto, cuando escuché la puerta abrirse y a Jonathan entrar, se quitó la toalla y me abrazó bajo el chorro de agua.


  —¡Lo siento mi vida, en serio lo olvidé! ¡Por favor no llores! No quiero que sufras por mi culpa. —Se escuchaba arrepentido, pero yo estaba muy dolida.


  —¡Déjame, no me toques! —dije molesta.


  —¡Amor!... —iba a decir algo más, cuando me volví para que me viera a la cara.


  —¡Nada de amor! Puedo haber perdonado que te olvidaras de la fecha, pero no te puedo perdonar que me engañes. —Mi voz se quebraba.


  —¿Qué estás diciendo? ¡No te he engañado!


  —¿A no? Entonces por qué tu camisa tiene manchas de labial y maquillaje de mujer —dije empujándolo y alejándome de él.


  —¡No es lo que parece! La novia de Johnny mi compañero, llegó por él ayer a la biblioteca para llevarlo a cenar, y me dijeron que los acompañara. Cuando estábamos en el bar, era tanta la gente que en un momento me chocó de frente y me ensució. Es cierto, tienes que creerme. —Se escuchaba tan seguro, tanto que casi podría decirse que era sincero.


  —¡No me importa! Ya veo que fue más divertido quedarte con ellos que venir a celebrar el aniversario de nuestro noviazgo y no solo eso, también de mi cumpleaños.


  Palideció al recordarse que eran las dos fechas, las que había olvidado. Se acercó a mí de nuevo y me abrazó.


  —¡Mi amor, en serio lo siento mucho! ¡Jamás te haría daño! Me duele mucho verte llorar. Me duele aquí —puso mi mano en su pecho al lado de su corazón—. Eres lo más importante de mi vida. No necesito a nadie más a mi lado si te tengo a ti.


  —¿Y por qué me hablaste tan feo y cortante ayer? —ya lo estaba abrazando por la cintura. Olvidándome por completo de la desnudes de ambos—. Tus palabras secas me lastimaron.


  —¡Amor, estaba cansado y no te escuchaba, ni siquiera me di cuenta que eras tú! No me fijé en la pantalla y simplemente contesté así no más.


  —Pero cuando te diste cuenta que era yo ¿por qué me cortaste tan feo? Además escuché la voz de Alejandra ¿ella estaba con ustedes?


  —¡Ella es la novia de Johnny! —me contestó.


  Volví a verle la cara y no sé por qué un presentimiento me azoró de pronto, pero dejó de ser importante en el momento que sentí los labios de Jonathan sobre los míos. Y solo me dejé llevar.


  Después de haber hecho el amor en la ducha, de desayunar en la cama y de volver haber hecho el amor otras dos veces más, nos vestimos y partimos a la casa de mi abuelo a celebrar mi cumpleaños con mi familia y con los padres de Jonathan quienes nos llamaron a decir que llegarían allá para pasar el día con nosotros.


  Aunque había cedido a los encantos de Jonathan, esa sensación que sentí unas horas antes no me dejaban de atormentar, dando vueltas en mi cabeza.


  Decidí no decir nada a nadie, pero me propuse estar atenta a todas las señales e indicios, porque no era la primera vez que Jonathan me hablaba en un tono muy distinto al que siempre había utilizado.


  Ya había roto su promesa a Arthur de nunca hacerme llorar, se le estaba haciendo maña y luego lo solucionaba con un "lo siento" "perdóname".


  «¿Me estará engañando


  **********


  


  “Despedida de Soltera”


  Faltaban solo diez días para nuestra boda. Los preparativos nos tenían a todos estresados a mí en particular, no paraba de dar vueltas de un lado para otro, los nervios me consumían, entre las citas médicas de mi abuelo, los tratamientos, los trabajos de la universidad, todo era de locos.


  Con excepción de un trabajo de macroeconomía que Jonathan tenía que presentar una semana antes de la boda, todo parecía ir a la perfección. Nos habíamos eximido de presentar los exámenes finales. Los que nos quitaba una carga más.


  Por el dichoso trabajo que Jonathan debía entregar, ese fin de semana me adelantaría a irme donde mi abuelo, porque las chicas habían planeado mi despedida de soltera, la cual mi abuelo había financiado. Nos iríamos a Miami por un fin de semana completo empezando desde el jueves y regresando a Boston el día lunes en la mañana.


  —Maneja con cuidado, por favor no me gusta que conduzcas de noche. —Me advirtió Jonathan.


  —Descuida mi cielo que estoy ansiosa de estar frente al altar totalmente bronceada para ti, debes de admirar lo bello de mi vestido y tenemos pendiente el felices para siempre —mientras me abrazaba por la cintura y me veía con esa mirada de amor de la que me había enamorado.


  —Tienes que ver lo guapo que me veré “modestia aparte” con el traje que usaré y la luna de miel que he organizado te va a encantar pequeña.


  Bajo aquella promesa de un lugar paradisiaco, nos fundimos en un beso que hacía que dudara de salir del apartamento, pero al final logré zafarme de sus besos y correr al auto, de lo contrario me olvidaría de mi despedida de soltera.


  El sol en Miami era abrazador, no hay nada mejor que estar en una tumbona, con una piña colada "virgen" «eso de tomar licor bajo el sol, no es lo mío».


  Las chicas a mi lado están igual de contentas, de pronto algo nos bloquea el sol, tratamos de distinguir que o mejor dicho quién nos bloquea al astro mayor. Estaba encandilada al principio cuando trataba de enfocar solo distingo unas sombras humanas, cuando se aclara la imagen son dos chicos bien fornidos y que nada más y nada menos, son iguales.


  Estos chicos los he visto en otras oportunidades, cuando caigo en cuenta quienes son, los veo sentados uno a cada lado de las tumbonas de mis amigas, son dos modelos que salen en todas las revistas de fitness que le he visto a Mathew en su habitación.


  La verdad esos chicos están demasiado buenos pero yo no tengo nada que pedirle más a la vida, soy sumamente feliz con mi futuro esposo por cuestión de horas.


  Veo la hora que es y me levanto de mi tumbona, recojo mis pertenencias, las chicas me vuelven a ver y niegan con la cabeza, saben que voy a llamar a Jonathan. Es la hora en que todos los días nos hemos hablado.


  Me despido de los chicos, quienes antes de irme se habían presentado y nos han invitado a las tres a ir a bailar, me encanta la idea, pero les digo que vayan mejor ellos, después de todo estaríamos disparejos y no tengo intenciones ni siquiera que piensen en que estoy traicionando a mi prometido.


  Llego a la habitación y empiezo a llamar, media hora después de seguir insistiendo no recibo respuesta. Me preocupa, porque él debería de estar ya en el apartamento, se supone que debía descansar un poco porque esa noche sería su despedida de soltero junto con varios compañeros.


  Ayer cuando me informó no me hizo mucha gracia, porque conozco a sus compañeros y siempre han tratado de convencerlo de que ha sido muy tonto en comprometerse y casarse.


  ***


  —Ximena, no va a pasar nada, solo es una noche de chicos, algunas bebidas y juegos de cartas, dardos o veré si vamos a practicar tiro o alguna de esas cosas de hombres. No van a haber chicas te lo prometo y si las hubiera serán las novias de ellos; porque la mía estará asoleándose y bronceándose y quedará sumamente bella y súper hermosa, y en tres días me estará diciendo "SÍ".


  —¡Sabes que no soy celosa y que confío en ti! Pero no confió en todos tus amigos. Ellos siempre han querido hacerte sucumbir y que te olvides del matrimonio. Prométeme que si te ponen en alguna situación que sabes que no me va a gustar, buscarás como salir de dónde sea que te lleven.


  —¡Te lo prometo hermosa! Juro que no haré nada de lo que me pueda arrepentir y que en caso que me vayan a meter en problemas estos locos, saldré corriendo de ellos.


  **********


  Regreso a la piscina del hotel, donde mis amigas están de coquetas con los gemelos, al verme regresar se levantan de las piernas de estos chicos y llegan a mi encuentro.


  Cuando les cuento que no me pude comunicar con Jonathan, tratan de calmarme, pero no sé por qué siento, una sensación de susto, tengo un pésimo presentimiento, pero en serio necesito saber qué ocurre.


  Hasta los chicos que se unieron a la conversación trataron de explicarme que los hombres son muy olvidadizos, que no prestan atención a los detalles, pero así no es Jonathan, con excepción de nuestro aniversario y mi cumpleaños, nunca había olvidado ninguna fecha ni detalle alguno. Ni siquiera me ha mandado algún mensaje de texto en todo el día.


  —Si llega a ser las siete de la noche y no sé nada de él, agarro el primer vuelo a Boston —dije en firme.


  Ya tenía listo todo mi equipaje, estaba a punto de salir a tomar un taxi, cuando entró la llamada de Jonathan al celular. Al fin pude respirar más tranquila.


  Me dijo que había olvidado el celular en la universidad y se dio cuenta, cuando pasó el tiempo y no había recibido aún mi llamada y ya había pasado más de una hora. Se regresó a buscar el aparato en todas las clases porque no se acordaba en dónde lo había dejado y se encontró con todas mis llamadas perdidas.


  —Pero ¿por qué me llamas hasta esta hora? Estaba por tomar un taxi para ir a tomar el vuelo de las diez, me tenías preocupada, ¿qué hiciste en todo este tiempo desde que recogiste el celular? ¿No podías haberme llamado antes?


  —¿A qué viene tanta pregunta? ¿Estás dudando de mi palabra? —El tono que usa no me gusta para nada.


  —¿Cuidadito con ese tono? Solo te estoy preguntando porque me tenías preocupada, pero ya que sé que estás bien, perfecto. Váyase a su fiesta, que yo sigo en la mía, aún estoy a tiempo de alcanzar a todos. ¡Adiós! —no sé si iba a decir algo más él, pero le colgué y dejé el celular en silencio, me cambié de ropa y me fui al salón de baile en el que dijeron los gemelos que estarían.


  Al llegar, nuevamente soy interrogada por las chicas.


  —¿Qué pasó? Te hacíamos en el aeropuerto.


  —¡Apareció! —fue lo único que les contesté.


  En eso llegaron los gemelos con las bebidas que traían y al verme me dieron un beso en la mejilla cada uno y me preguntaron si estaba bien, a lo que solo asentí. Me dieron una de sus bebidas, mientras iban a conseguir otras más.


  —¿Qué ocurrió? —cuestionó Patricia, ella mejor que nadie me conoce y sabe que no estaba del mejor humor.


  Les comenté a las chicas lo ocurrido y al igual que yo, se molestaron bastante. A los pocos minutos los celulares de ellas empezaron a sonar, con mensajes de Jonathan, a quien no le bastaba tener mi buzón lleno.


  —¿Qué quieres? —Preguntó Virginia—, ella no quiere hablar contigo, de lo contrario ya hubiera contestado su celular ¿no crees? —Y le cortó la llamada.


  Fue el turno de Patricia.


  —Jonathan, déjala en paz esta noche. Hiciste muy mal en contestarle en mala forma, ella pasó toda la tarde preocupada por ti y le sales con semejante grosería. Solo a ti se te ocurre cuestionarle si desconfía de ti, creo que se te pasó la mano con el tonito y ella no quiere atenderte. Agradece que sea así, porque si fuera por mi te pateaba el trasero en este mismo momento y cancelo la boda.


  WhatsApp


  
    
      Jonathan. 7:10 pm —¡Ximena, contesta el celular!
    

  


  
    
      Jonathan. 7:15 pm —¿Vas a atender el condenado celular?
    

  


  
    
      Jonathan. 7:20 pm —¡Ya estuvo bueno! contesta el teléfono, tenemos que hablar.
    

  


  
    
      Jonathan. 7:30 pm —Me cuestionaste dudando de mi palabra, luego me cortas la llamada ¿Cómo pretendes que me encuentre de humor?
    

  


  
    
      Jonathan. 8:00 pm —Cuándo se te pase el maldito mal humor, puede ponerme un mensaje para llamarte.
    

  


  
    
      Jonathan. 8:05 pm —Tus amiguitas son unas grandes alcahuetas ¿Con quiénes andan? ¿Estás con alguien más? Me cuestionas y seguro que estás con varios hombres ahí, si ya vi las fotos que han subido al Facebook ¿Con cuál de todos esos chicos estás emparejada hoy? Porque de fijo que estuviste con uno distinto todos los días.
    

  


  
    
      Ximena. 8:07 pm —Te puedes ir al demonio, LA BODA SE CANCELA.
    

  


  
    
      Jonathan. 10:00 pm —Amor, ¡PERDÓN! Disculpa mi actitud, son los nervios los que me tienen así, además que he visto las fotos de la fiesta que están y me dieron celos. Nunca he sido celoso, pero el solo pensar en que alguien está cerca de ti, me tiene mortificado, por favor NO CANCELES LA BODA, te amo.
    

  


  
    
      Jonathan. 10:30 pm —Amor por favor, solo dime que me perdonas, te estaré esperando en la oficina del abogado mañana a las seis de la tarde para la boda civil, dime por favor que aún serás mi esposa.
    

  


  
    
      Jonathan: 11:00 pm —Mi vida, mi amor, dime que todo está bien, necesito saberlo no puedo estar tranquilo sin saber de ti, ¿me perdonas?
    

  


  
    
      Ximena. 11:02 pm —Diviértase con sus amigos o vaya a dormir y déjeme en paz lo que resta de la noche, mañana sabrá mi respuesta, si llego a la oficina del abogado es porque lo perdoné, sino vaya avisando a los invitados que la boda se canceló.
    

  


  
    
      Jonathan. 11:10 pm —¡TE AMO, te espero mañana para que legalmente seas mi esposa!
    

  


  
    
      Jonathan. 11:15 pm —¡Te la dedico, cielo, te amo con todo mi corazón!
    

  


  
    
      https://www.youtube.com/shared?ci=tczXjMOLpTU (This I Promise You de *NSYNC)
    

  


  Los mensajes finalmente terminaron, ya me tenía loca con tanta cosa y siempre es lo mismo cuando hace algo inapropiado. Realmente no sé qué le ocurre y eso me está torturando. «¿Sigo con la boda o no? Esto no es un buen presagio».


  —¿Qué vas a hacer? —Preguntaron los gemelos.


  —¿Habrá o no boda? —Preguntó Patricia.


  —¡Que lo mande al carajo a él y la boda! Qué se está creyendo este pendejo en hablarle de esa forma, menos mandando esos mensajes, alguien le está metiendo ideas en la cabeza y viene como la gran gracia y reacciona de esa forma —dijo Virginia.


  —Aun no sé qué haré. El viaje de todas formas se termina mañana, a las once de la mañana tenemos que estar en el aeropuerto de vuelta a Boston, en el vuelo de regreso decidiré si voy o no a la dichosa oficina del abogado. Aunque vaya, no quita que esté molesta por el modo de hablarme, nunca en su vida me había hablado en ese tono y eso debe tener alguna justificación, la cual en este momento no me interesa conocer pero, de algo si estoy segura y es que no debió haberse siquiera atrevido a levantarme la voz como lo hizo.


  Ya no quise ser más carga de enojo, mal humor y malas caras, así que decidí mejor irme al hotel, tomé un taxi y apenas llegué al cuarto, apagué mi celular y me metí en la cama, las lágrimas de coraje y dolor se combinaron, me dolió mucho la forma en la que me habló Jonathan y me dejé vencer por el sueño.


  Unos golpes en la puerta me despiertan, juro que voy a matar a mis amigas, no sé ¿cómo hacen para aguantar tantas horas sin dormir?


  —¡Ya voy! —digo aún dormida.


  Al abrir la puerta a quien encuentro es a Jonathan con un ramo de rosas rojas y un café de Starbucks en la otra, me inclino por cerrar la puerta, pero al hacerlo tiene el pie atravesado para que no logre cerrar.


  —¡No voy a discutir, no quiero hablar, solo quiero dormir! —di la vuelta y me dirigí a la cama de nuevo, vuelvo a ver de reojo el celular, son las seis de la mañana y en doce horas se supone que me caso con ese hombre que hasta ayer había demostrado ser casi perfecto.


  Me vuelvo a acostar y escucho como se quita los zapatos y se mete a la cama, se acerca abrazándome por la espalda, huele mi cabello y suspira hondo, me besa el hombro y estoy llorando, se da cuenta y me vuelve hacia él, me levanta el rostro desde mi barbilla, el labio me tiembla, besa la punta de mi nariz y toma mis lágrimas con sus labios.


  —¡Perdóname amor!


  —No vuelvas a levantarme la voz nunca más y mucho menos me vuelvas a mentir o tan siquiera me acuses de algo que no es.


  Me quita la mirada y me doy cuenta, en su rostro está la imagen de la mentira plasmada, soy yo quien le levanto la barbilla ahora para que me sostenga la mirada.


  —¿Qué estabas haciendo ayer cuando te llamé?


  Sin inmutarse dice "NADA".


  **********


  


  “Jonathan Conoce a los Gemelos”


  Antes de marcharnos ahora los cuatro, nos reunimos en el restaurante y mientras desayunábamos, vimos a los gemelos quienes venían conversando amenamente, al darse cuenta de nuestra presencia se acercan a nuestra mesa; saludan primero a las chicas y a mí me dan un beso en las mejilla al mismo tiempo «se les hizo costumbre» en cuestión de tres días, cuando escuchamos un carraspeo detrás de ellos.


  —¿Se te ofrece algo? —dicen al unísono los chicos, «es divertido ver cómo piensan igual y hablan al mismo tiempo».


  —¡Está sentado en mi silla! —dice Jonathan.


  Los chicos vuelven a vernos y Virginia es quien se encarga de aclarar el asunto.


  —Es el prometido de Ximena, quien se vino a asegurar que su novia va a asistir a la boda civil y no se escape con alguno de los “tantos hombres” —hace comillas con sus dedos—, con los que cree que pasó revolcándose durante los días que estuvimos aquí —el sarcasmo en su voz era regio.


  —¡Ah! ¿Así que tú eres Jonathan? —otra vez al mismo tiempo.


  Jonathan los observaba y comprendió que ellos sabían toda la historia y demás detalles de lo que ocurría


  —¡Sí, lo soy! y ustedes ¿quiénes son?


  Patricia habló esta vez. —Ellos son Alexander y Charlie, nuestras parejas durante el tiempo que estuvimos acá —en el acto cada uno de los chicos se acercaron detrás de las sillas de ella y de Virginia y colocaron sus manos sobre los hombros de cada una.


  Jonathan miraba la escena y luego me observa. Aunque habíamos conversado, yo aún estaba dolida por todo, tan solo le confirmé lo que pensaba con un movimiento afirmativo con mi cabeza y seguí desayunando.


  —¡Mira "bro"! —le dijo Alexander—, fue muy desagradable la situación en la que pusiste a Ximena; esos mensajes estaban totalmente fuera de lugar, tu chica —me señala con la mano —desde que la conocimos no ha parado de hablar del maravilloso "prometido" que tiene, no lo voy a negar en un principio mis planes eran de conquistarla a ella, pero nos dio el corte en un solo golpe; aun así nos quedamos en el grupo porque las tres nos parecieron estupendas y simpáticas. Además, de darme cuenta que tengo más afinidad con esta belleza de acá —Virginia estaba sentada en sus piernas y le estampa un beso en la mejilla—. ¡Te pasaste hermano! se supone que conoces a la mujer con la que te vas a casar y la cuestionas, poniéndola en duda de su comportamiento y déjame decirte que ha sido el mejor de todos, porque en todo momento se ha dado a respetar.


  —¡No solo eso! —Dijo Charles en ese momento—, si tus planes eran que te contestara el celular o algún mensaje, la forma en la que te dirigiste a ella, no es de un caballero. Si a nuestra hermana alguien le hace algún mal modo o tan solo le habla de la manera como lo hiciste con Xime, tenlo por seguro que lo molemos a palos. También sé que debe ser incómodo que dos perfectos desconocidos te estén hablando de esta forma, pero estos cuatro días, nos hemos hecho amigos y a Ximena la vemos como nuestra hermanita.


  >>Es más, si veíamos a alguien con alguna intención distinta hacia ella, nos encargábamos que no estuviera siquiera cerca —las tres nos miramos en ese momento y luego miramos a los gemelos, quienes hacían un choque de puños entre ellos, con el típico saludo secreto que hacían—. Así que, te empiezas a portar bien con nuestra recién adoptada "hermanita menor" o tendremos que reventarte las pelotas. Ni siquiera pienses que te voy a permitir que "mi hermanita acá presente" —puso el puño a través de la mesa para que hiciera el choque de puños, que había hecho antes con su hermano y que ya había aprendido —vuelva a derramar una sola lágrima por ti.


  Jonathan que aún seguía serio por la interrupción en la mesa por parte de los chicos, me tomó de la mano y besó el anillo de compromiso, luego dirigió la vista hacia ellos y les contestó.


  —Le prometí que nunca más la haría llorar, le pedí perdón por todo lo que pasó, pero sobre todo le volví a pedir que fuera mi esposa. Con eso creo que dejo clara mis intenciones a ella, es cierto que no me gusta escuchar de dos perfectos desconocidos para mí, temas de índole personal, pero también me doy cuenta que le brindaron apoyo y eso lo valoro y agradezco —y les extendió la mano para saludarlos, pero los chicos cerraron sus puños para hacer su saludo.


  Al final nos despedimos y el mismo Jonathan invitó a los gemelos a que fueran a nuestra boda, con lo cual logró reivindicarse con las chicas.


  **********


  


  “¿Acepto?”


  "Las traiciones empiezan así, con mentiras ocultas en las sombras del silencio" Don Winslow


  Tenemos dos horas de tiempo antes de estar en la oficina del Abogado, donde finalmente firmaríamos los documentos que nos acreditarían como marido y mujer por la vía civil y para el fin de semana sería la boda por la Iglesia.


  Todo estaba listo, había escogido un vestido strapless blanco, estaba dentro de la habitación preparándome cuando Jonathan recibió una llamada.


  —Tengo que salir de urgencia. Creo que lo mejor será que nos encontremos en la oficina del abogado. Me voy en un taxi, tú llévate el carro, ya luego nos venimos juntos al apartamento. ¿Estás de acuerdo?


  —¿Quién era? —pregunté extrañada. Todos ya sabían que hoy era nuestra boda civil.


  —De la oficina del profesor Grubber, requieren que aclare un tema del trabajo que entregué y necesito hacerlo hoy mismo, si no atrasarían nuestros planes para la luna de miel.


  —¿No puedes ir mañana? —volví a consultarle.


  —El profesor se va de vacaciones mañana.


  —¡Bueno si no queda más remedio, anda! Nos encontramos en la oficina del abogado.


  —¡Recuerda que la cita es a las seis de la tarde! —Repite y luego me da un beso corto—. ¡No sabes las ganas que tengo que seas la señora Stuart!


  Yo solo sonreí. Me sentí una vez más, la mujer más dichosa de la vida misma. Dejaría atrás mis dudas y olvidaría todas las cosas que pasaron los últimos días, me casaría con él. Seriamos felices juntos.


  Al final, llegué con tanta antelación que preferí sentarme a esperar en el Starbucks frente al edificio del abogado, el tiempo que faltaba para la cita. Tomaba un Green Tea Lemon y mientras bebía miraba mi mano con mi anillo de compromiso.


  El sonido de la entrada de un mensaje me sacó de la contemplación de mi preciosa joya. Eran los gemelos que me confirmaban su presencia en la boda el próximo sábado.


  Estaba por contestar el mensaje cuando me percaté de la llegada de un vehículo que conocía a la perfección.


  Mi cuerpo empieza a temblar y un frío me baja desde la cabeza hasta los pies, cuando reconozco quien baja del puesto de conductor... "Jonathan", quien rodea el vehículo, abre la puerta del acompañante, extiende su mano y quien ayuda a bajar es nada menos que "Alejandra".


  «Pero qué demonios ¿Esto qué significa?»


  Pero mi respuesta llega pronto, cuando al bajar, ella se le abraza al cuello y lo besa; Jonathan la toma de la cintura y la acerca a su cuerpo, correspondiendo el beso como tantas veces lo ha hecho conmigo.


  Ya no logro sostener siquiera mi vaso que cae al suelo, haciendo un reguero, siento que todo se va oscureciendo a mí alrededor, pero esta vez me niego a ser la débil.


  Respiro profundo y tomando fuerza de donde no sabía que existía y en un acto de valentía, me levanto de mi silla y luego de disculparme con la chica que limpia el desastre que he hecho en el coffee shop. Me aproximo a ellos y con el celular en la mano empiezo a grabar un video de todo lo que está pasando.


  «Eres una ingenua y confiada» me gritaba la voz interna, esa que ya antes me había tratado de hacer despertar a esa realidad.


  Mantuve la distancia suficiente para que fueran imágenes nítidas, pero también a discreción para que no se percataran que los había visto.


  Con la suficiente evidencia en mis manos, me dirigí al parqueo del edificio donde había dejado mi coche y salí del sitio pasando tan cerca de ellos que casi les atropello.


  Por el retrovisor observé como Jonathan abrazaba a Alejandra, tratando de calmarla por la impresión y fue ahí cuando mi alma se terminó de romper junto con mi corazón o lo que quedaba de él. Sentí como uno a uno morían todos esos sentimientos que había compartido con ese hombre, al que hasta el día de hoy había amado, quedando vacía.


  Diez minutos después, el celular comienza a sonar y sé que es Jonathan por el ringtone.


  Parqueo a un costado de un parque y mi "yo" masoquista reproduce el video nuevamente, necesito el coraje suficiente para poder realizar lo que estoy a punto de hacer.


  Entro al directorio de mi celular y marco a todos los contactos que atestiguarían mi unión ante Dios con esa persona que creía conocer; escribo un mensaje sencillo pero claro:


  
    
      
        "Buenas tardes, con mucho pesar lamento comunicarles que por temas de índole personal la boda a celebrarse tanto hoy por la vía civil y la religiosa el próximo sábado, han sido CANCELADAS. Los obsequios que se recibieron serán regresados en los próximos días. Gracias por su comprensión y su consideración ante tan triste noticia y por el corto plazo de aviso".
      

    

  


  Al darle enviar, no había pasado ni un minuto cuando los mensajes y llamadas empezaron a llegar. Las ignoré todas.


  Necesitaba de urgencia enviar el video que había grabado a los más allegados, en este caso mi abuelo, los padres de Jonathan, Mathew y obviamente a Jonathan, con el título "Razones del por qué".


  Me quedé sentada en mi coche al menos por dos horas, en un estado casi catatónico, cuando volví a la realidad las lágrimas corrían por mis mejillas hasta el escote de mi vestido. El nudo en mi garganta hacía que hasta respirar fuera casi imposible.


  Tomé mi celular que no dejaba de sonar a la espera de la única llamada que quería atender...


  —¡Abuelito!


  —Mi pequeña ¿dónde estás? Mathew y yo estamos buscándote.


  Giré mi cabeza para reconocer el sitio dónde me encontraba, era cerca del apartamento y les indiqué el lugar.


  Cuando llegaron había dejado de llorar, solo mantenía la mirada fija al tablero de mi coche.


  Mathew se bajó del auto de mi abuelo y tocó el vidrio de mi ventana, me pidió que me moviera al asiento del acompañante, encendió el vehículo y dio marcha.


  —¿A dónde vamos?


  —A casa de Doña Mireya, nos están esperando —contestó y luego me tomó de la mano y se la llevó a su boca y depositó un beso en los nudillos de esta—, vas a estar bien pequeña, aquí estoy para cuidarte.


  Cuando vi su rostro, sentí lástima por quien se pusiera frente a Mathew en ese momento. Su semblante reflejaba el odio mismo, a tal magnitud que hasta yo misma me asusté.


  —¡Mathew no hagas nada de lo que luego te puedas arrepentir!


  —¡El que se va a arrepentir es otro! Se lo advertí y pensó que era por diversión que se lo había dicho y contigo nadie juega —prácticamente bufaba sus respuestas—, se la tengo jurada.


  Seguimos el resto del camino en silencio. Sabía que cualquier cosa que dijera en ese momento incrementaría la furia que mi primo sentía.


  Abrí la ventana del auto para que el aire fuera de ayuda para ambos, para que mermara su enojo y yo dejara de temblar como un conejo, al tener que enfrentar a mis ahora "ex suegros".


  Por el retrovisor logré divisar el coche de mi abuelo, quien nos seguía de cerca. Lo poco que pude distinguir de su rostro por la distancia y la poca luz. También se notaba que estaba a punto de matar a alguien.


  «Pobre de mi abuelo» en su estado de salud y tener que estar llevándose estos corajes y desilusiones.


  Doña Mireya y Don Mario nos esperaban en el frente de su casa, al verme bajar del auto, salieron a mi encuentro.


  —Mi niña, ¡cuanto lo sentimos! —decía mi ex suegra.


  —¡Es una vergüenza para nuestra familia! En especial para mí, que mi hijo te haya deshonrado de esta manera. Nunca eduqué a este muchacho para que hiciera algo como esto y no sabemos qué cara darte para que nos perdones.


  No podía verlos a los ojos. Si lo hacía de seguro que desfallecería en ese preciso momento.


  —Mi niña, te aplaudo la decisión que tomaste y espero que no creas que vamos a apoyarlo en esta desfachatez que ha cometido. ¿Tienes al menos idea de cuánto tiempo llevan en esto? —me preguntó mi ex suegro.


  —Lo hecho, hecho está. No se puede tapar el sol con un dedo. Imagino que esto es parte del plan de venganza que me juró esta niña que sale en el video; el día de la prueba del vestido, aseguró que se encargaría de no dejar que conociera la felicidad y ¿qué creen? lo ha logrado.


  Necesitaba sentarme porque sentía que las piernas me fallarían, me apoyo en Mathew que lo tengo a mi lado y quien me abraza de forma sobre protectora.


  —Tampoco voy a esconderles que su hijo se había comportado de manera inapropiada antes. Esto no es algo reciente, hace unos días me habló de forma grosera, alzando el tono de voz. Nunca antes lo había visto y escuchado de esa forma y creo que esta niña solo lo ha encandilado y sembrado cizaña en mi contra. Conociendo a esta chica, no creo que sea algo serio lo de ellos, en verdad que lo dudo mucho. Durante mi despedida de soltera, tuvimos un problema que hizo que Jonathan me fuera a buscar ayer hasta Miami.


  —¿Por qué no habías dicho nada? —Me reclamó mi abuelo—, nunca debes dejar que tu pareja te falte el respeto.


  Sentía como Mathew me abrazaba más fuerte a su cuerpo y su respiración era agitada.


  —¡¡Si lo veo lo mato!! —repetía constantemente entre dientes.


  —¿Me puedes conseguir un vaso con agua? No me siento bien.


  De inmediato se apresuró a buscar mi pedido.


  Mis ex suegros me abrazaban tratando de consolarme, cuando un taxi arribó a la casa. Jonathan se bajó de él y corrió hacia nosotros. Don Mario dejó de abrazarme para interponerse entre los dos.


  Su hijo trataba de llegar a mí a como diera lugar. Me pedía a gritos que lo perdonara. Que por favor habláramos. Que debíamos aclarar todo. Que no podía cancelar la boda.


  —¡Por favor Ximena, cometí un error, me dejé llevar...! —y es claro que hubo más que solo besos.


  En un acto reflejo, don Mario le propinó una cachetada en su cara.


  —Ni creas que por ser mi hijo, te voy a aplaudir la pendejada que hiciste. Entérate que estamos de acuerdo con Ximena, LA BODA SE CANCELA.


  —¡NOOO! No quiero, no lo voy a permitir. Ximena es mi mujer, es mi esposa, aunque no haya ningún papel firmado, es la mujer que amo... —no había terminado de decir las cosas, cuando mi mano fue la que se estrelló contra su cara esta vez.


  —"Amor", tú no sabes lo que es el amor. Nunca te lo voy a perdonar. Para mí, has muerto. No eres nada ni nadie en mi vida.


  —¡Ximena, amor, los celos me mataron! Ya me enteré que tú amigo Arthur te besó y me cegué. Pensé que si solo una vez hacía lo mismo estaríamos a mano.


  —¿Te estás escuchando? Lo hiciste por desquitarte conmigo. Para estar a mano por un beso que me dio alguien muchísimo tiempo atrás, cuando ni siquiera estábamos comprometidos. Te lo dije, te había escogido a ti. Te di todas mis primeras veces. Y tú tienes el descaro de llegar minutos antes de nuestra boda con otra mujer y besarla antes de entrar. ¿Qué otra cosa hiciste antes de que llegaras? Porque lo del profesor Grubber creo que fue la excusa para encontrarte con ella.


  Guarda silencio y realmente llora, su pecho se convulsiona por las lágrimas. Pero ya de nada le sirven, al menos no conmigo.


  —Solo una última cosa te voy a pedir, saca tus cosas de mi apartamento. Vete con esa mujer, la que te robó la mente y logró cumplir su juramento, logró separarnos y no dejarme ser feliz. Anda a ser feliz con ella a ver si sus padres te dejan vivir con ellos.


  Las lágrimas que derramaban mis ojos eran de coraje.


  —Sabías que la mujercita con la que me engañaste la han vetado de todas las residencias de la universidad, por provocar problemas en esos sitios. ¿Recuerdas al hombre desnudo en mi apartamento? ¿Recuerdas cuando te dije que me juró que lograría separarnos? Pues dile que la felicito, lo logró. No quiero volver a verte cerca de mí y mañana mismo, te levanto un acta de no acercamiento, si tan solo llegas a estar a menos de cien metros de distancia, haré que te arresten.


  Jonathan cayó de rodillas ante los ojos de todos y llorando, llegó hasta mí, abrazándose a mis piernas.


  —¡Perdóname! No me dejes, no me abandones, tú eres la única mujer que amo, ella no significa nada, fue un error, el peor que jamás haya cometido antes, no sé qué me pasó, por favor cielo, no me dejes, si quieres posponer la boda, lo hacemos, pero no me saques de tu corazón ni de tu vida.


  —¡SUELTAME! No vuelvas a tocarme, en este momento no te odio, pero desde ahora ¡ESTÁS MUERTO!


  No sé en qué momento ocurrió, cuando vi a Jonathan prácticamente elevarse por lo cielos, aterrizando a unos dos metros de donde estábamos.


  Solo pude distinguir como Mathew le hacía una plancha, llevándolo al suelo. Le propinó varios golpes en su cara y el resto del cuerpo.


  De reojo vi como Doña Mireya se tapaba la boca con la mano y escondía su rostro en el cuerpo de su esposo, quien la abrazaba y cerraba los ojos ante lo que ocurría.


  Por respeto a mis ex suegros, me acerqué a Mathew y le toqué su espalda. Era la manera en la que lograba que mi primo terminara con sus ataques de ira.


  Los golpes bajaron de intensidad hasta que cesaron del todo, dejando tirado en el suelo a un maltrecho y con el rostro ensangrentado Jonathan, mientras que mi primo estaba incólume, ni una pizca siquiera de cansancio.


  Pedí permiso a Doña Mireya para retirarme, no sin antes haberle pedido a ella si podía disponer del mobiliario del departamento. Prefería vivir en un espacio vacío que conservar algo que tuviera el mínimo recuerdo de su hijo.


  Jonathan seguía sentado en el suelo, lloraba al escuchar mis palabras y solo susurraba "perdón, perdón, perdón".


  **********


  


  “Síntomas”


  Dos semanas han pasado desde que se canceló la boda. En este momento debería estar en Costa Rica visitando todos esos bellos lugares que Jonathan había escogido para nosotros.


  «Se supone que ibas a dejar de pensar en él» esa condenada voz me tortura cada vez que quiere.


  Pero no podía evitarlo, al menos no en ese momento. Hacía quince minutos que doña Mireya se retiró de mi casa. Todos los días me visita, quiere estar segura de que estamos bien. Estoy segura que lo hace más por querer verificar mi estado de ánimo que cualquier otra razón y, procurar que esté bien en todos los aspectos que ella cree pueden estar afectándome.


  Me contó aún a pesar de haberle pedido que no lo hiciera, que Jonathan sigue muy afectado por todo lo ocurrido. Que no deja de llorar arrepentido por lo que ha hecho. Incluso presenció la conversación que tuvo con la mujercita esa y al parecer ella se burlaba de él. Parece que le dejó claro que nunca tuvo intención de tener una relación con él, y que únicamente quería separarnos porque había jurado vengarse. Que ella aspiraba a tener a un hombre de verdad y no a un niño jugando a hombre.


  Por otra parte, entiendo que Don Mario es muy amigo de la familia Anderson y les comunicó lo que Alejandra había hecho junto a Jonathan. Habló tanto con el padre y él tío de ella, quienes siendo cabeza de la familia, se mostraron sorprendidos de la desfachatez de ambos, porque en este caso la culpa es de los dos.


  El círculo social en el que se rodea la familia Stuart, es lo que algunos llaman "alta sociedad".


  En esa sociedad, se acostumbra a hacer cotillones. «Bastante ridículo para mí gusto». Para todo era una presentación, con el afán de quedar bien ante los otros de su estirpe.


  Por eso un compromiso de matrimonio, dar la palabra y cosas de esa índole son como haber sellado un pacto de sangre entre las familias.


  Y cuando alguna de estas personas provoca un escándalo en su sociedad, como ocurrió en mi caso, se les consideraba como la escoria de esa élite clasista.


  Pensé que era una broma cuando los padres de Jonathan nos lo mencionaron el día del compromiso a mi abuelo y a mí. Al principio me causó gracia, luego al darme cuenta que era algo serio, les hice saber que la verdad nunca quise formar parte de eso.


  Para mi sorpresa mis abuelos habían sido parte de esas costumbres, dejándolas de lado cuando esa misma sociedad no estuvo de acuerdo con ciertas cosas "que aún ignoro" relacionadas con mi familia.


  Solo por no causar inconvenientes con mis suegros y sus tradiciones acepté hacer la dichosa presentación ante un poco de personas que en mi vida había visto o volvería a ver.


  La familia Anderson me extendió una invitación a través de doña Mireya para reunirnos y poder tanto oficial y como de forma personal disculparse por lo ocurrido con Alejandra. Sin embargo, me negué a asistir. Una disculpa nunca logrará borrar el dolor que sentí por la traición vivida.


  No esperaba menos de ella pero de ese hombre, a quien amé aún más que muchas otras cosas, ni en mis peores pesadillas lo esperé, había destrozado mi fe en las relaciones, en las personas, pero sobretodo en el amor.


  A partir de ese momento me juré a mí misma nunca volver a confiar en un hombre. No entregaría nunca mi corazón. Pensaré solo en mí y olvidarme de ese ridículo sentimiento llamado amor.


  En cuanto al anillo de compromiso, ese día tan fatídico, lo dejé en la sala del comedor de los Stuart. En la misma cajita que me había sido mostrado cuando me pidieron matrimonio hace casi seis meses, pero Jonathan solicitó que me lo devolvieran. Alegó que solo yo podría usarlo o guardarlo, que fuera mi decisión el destino del mismo.


  ¡Lo extraño! no lo niego. Extraño mucho a mi ex prometido. Fue mi primer amor, mi primer beso, a quien le entregué todo de mí, mi virginidad, mi alma y lo que restaba de mi corazón. Extraño sus caricias, sus besos, la forma en que podía sentirme segura entre sus brazos, esa armonía que existía en nuestros cuerpos que encajaban perfectamente o simplemente recostarme en su pecho cada vez que dormía a su lado. Ver juntos los amaneceres y anocheceres en nuestra hamaca...


  «Dios como lo extraño» pero a pesar de ser el amor de mi vida, nunca podré perdonar su traición, mi abuela siempre me inculcó el pensamiento que ella tenía como consigna propia y así nos lo hizo saber a mis amigas y a mí y cada vez que podía a los demás. En especial cuando era tema de conversación entre sus amigas, siempre decía que "Quien perdona una vez una traición, deberá perdonar todas las demás que vendrán después de esa, por el resto de sus días".


  Sumida en mi dolor, no dejaba mi habitación ni mi cama. No quería ingerir alimento alguno, hasta peso he perdido, vivo sumida en una oscuridad perenne.


  No quiero ver a nadie y ni hablar con nadie, por las noches Mathew entra a mi habitación y aún a oscuras se acuesta a mi lado y me abraza. Siento paz a su lado cada vez que lo hace. Logra que pueda descansar mi mente por esas cuantas horas. Al menos ya no lloro.


  —Debes salir de estas cuatro paredes, el abuelo está preocupado.


  —No tengo ganas de nada...


  —Mmmm...


  —Mmmm... ¿Qué?


  —¿Vas a dejar que esa... te gane en todos los terrenos? Ya te quitó el prometido, ¿también te va a derrotar en la vida?


  —Eso parece...


  —Mi prima no es una cobarde ni mucho menos alguien que se deja que una estirada que cree que por tener un apellido de esos disque importantes pueden hacer lo que quieran.


  —Definitivamente, ¿cuándo te volviste tan sabio? Rudo y brutalmente certero pero sabio al final de cuentas.


  —No me menosprecies... la duda ofende.


  —Nunca lo he hecho.


  Mathew tenía ese efecto en mí, lograba que viera las situaciones desde otra perspectiva. Le golpeé un costado con el puño, casi sin fuerza pero se dobló como si le hubiese dolido.


  Me besa en el cabello y vuelve a colocarme sobre su pecho. Su respiración es tranquila y me da paz. De pronto solo lo escucho decir: —Hazme solo un favor... "BÁÑATE".


  Lo que causó risa en ambos y al cabo de unos minutos ambos dormíamos abrazados.


  La mañana siguiente, me levanté de la cama, abrí las cortinas de mi habitación y salí corriendo al baño no solo porque necesitaba bañarme, sino por las náuseas que sentí, al ponerme de pie.


  Era extraño que tuviera nauseas, si no había alimento en mi estómago para expulsar, solo un líquido amargo salía de mi boca.


  Mi abuelo me encontró sentada en el suelo del baño, débil y apoyada en el váter, casi descompuesta.


  Me levantó en sus brazos y por petición mía, me dejó sentada en la tina. Necesitaba urgentemente el baño, de eso no cabía la menor duda, pero no lograba sostenerme en pie.


  Sentado a mi lado, mi abuelo me ayudó a llenar la tina. Dejó que el agua correr aun utilizando yo la piyama. Por cada centímetro de agua tibia yo me sentía más relajada.


  —Lo siento tanto mi "peque", todo esto es mi culpa. No debió ocurrir así.


  —No te culpes. Fueron otros quienes me hicieron daño, si es del caso hasta mía... ya habían indicios y solo me cegué a ver la realidad.


  —Jamás debió haber ocurrido, nunca debí haber permitido que esto llegara a tanto —en su rostro había pena, dolor y desilusión—, creí en él, cuando me dijo que sí.


  —¿A qué te refieres abuelito?


  —Sabía que estabas preocupada, de quedarte sola y no tener a nadie a tu lado. Hablé con Jonathan y su familia, les expuse lo que creí la mejor de las ideas y ellos estuvieron de acuerdo. Jonathan se ilusionó tanto con la idea del compromiso que propuso que no esperáramos un año que fue lo que platee, él quería que fuera desde ya.


  Toma una larga bocanada de aire y sus ojos se cristalizan, puedo entender su dolor, al confiar en un chico a su niña, a su pequeña, como me suele decir. Alguien que también lo traicionó a él.


  —Me ilusionaba saber que no estarías sola el día de mañana que yo no esté, pero no a este precio; estás sufriendo y eso me duele a mí también.


  —Abuelo, me duele aquí —me tocaba el pecho sobre el corazón —no puedo más, quiero morir, ahora entiendo el dolor que sentiste cuando mi abuelita se fue de tu lado, al menos tienes recuerdos lindos de ella, que puedes rememorar, pero a mí solo me quedan recuerdos dolorosos, nada de lo hermoso que viví puede consolarme, mi alma está rota y no quiero volver a querer, nunca más volveré a amar, no quiero volver a sentir todo esto.


  —"Peque" no debes negarte al amor, Jonathan no era tu verdadero amor, todos creímos que así era, pero nos equivocamos y estoy seguro que en algún lugar, en algún momento de tu vida lo encontrarás y será la persona que menos imagines. No será alguien a quien busques, aparecerá de la nada y será alguien que te dará su apoyo, su amistad, su confianza, todo de sí por ti.


  >>Su amor sincero y sin interés alguno, aún sin que se conozcan lo suficiente o lo haga de la manera más extraña, pero estará ahí para ti; aun cuando te niegues a verlo, pero serán sus actos, sus méritos los que lograrán hacer latir nuevamente tu corazón y permitirás que se abra para albergar nuevamente ese sentimiento que en este momento te propones suprimir para no volver a sufrir.


  Nuevamente las náuseas me ganaron, lo único que pude hacer fue agarrar la papelera y volver mi estómago en ella.


  —Termina de bañarte mi niña, nos vamos para el médico en este momento, no me gusta verte en estas condiciones ¿será que estás embarazada?


  —¡Nooooo! no puede ser, tomo la píldora como corresponde, no me he saltado ninguna —decía mientras sujetaba mi cabeza y negaba a la vez.


  **********


  


  “Diagnóstico”


  "...Sólo adviertes la maravilla de un amor cuando ya lo has perdido...". Federico Moccia


  Al final me salí con las mías y me escapé de ir al médico ese día. Le hice creer a mi abuelo que todas las emociones eran las que me tenían en esas condiciones.


  Terminó aceptando pero me advirtió, que debía prometerle que comería bien y que de seguir con los malestares, le diría de inmediato.


  Pero las náuseas no me dan tregua. Cada vez estoy más débil y me cuesta mantenerme en pie, por más que lo intento. Cuando pruebo comida y ésta llega a mi estómago de inmediato quiere estar afuera.


  No tuve más remedio que decirle a mi abuelo. Ahora, aunado a todo el estrés de los días pasados, le agrego el tener que estar esperando nerviosa los resultados de los análisis que me practicaron.


  Mi abuelo insistió en que me realizaran una prueba de embarazo y el médico también lo consideró oportuno. Si pudiera estar de pie sin marearme estaría caminando de un lado al otro.


  El temor florece en mí ser «¿Será posible? ¿Estaré embarazada?» Soy consciente que no he fallado en tomar día a día mis píldoras, a la misma hora. Lo único distinto a esas pastillas fue el antibiótico que me recetaron por la infección en las glándulas cuando estuve resfriada.


  «¿Puede el antibiótico neutralizar los efectos de los anticonceptivos? Por qué no recuerdo bien las instrucciones de la caja, cuando más necesito mi memoria y es ahora que me falla».


  Los últimos días paso la mayor parte del tiempo dormida, ya no sé si por debilidad, por depresión o simplemente porque no quiero salir de mi cama. Me siento segura en ella. Nadie me hará daño de nuevo si no vuelvo a salir, si no vuelvo a los mismos sitios dónde sé que podré encontrar a aquellos que quebraron mi voluntad y mi fe por las personas y por el amor.


  Ha transcurrido una larga y casi eterna hora. Mi abuelo y Mathew, quien quiso acompañarnos, van a hacer un trillo cada uno en el consultorio del doctor. Hasta cómico me parece y eso que ni ganas tengo de reírme, que ambos al caminar en distintas direcciones se encuentran en el centro. En ocasiones se esquivan y en otras se miran a los ojos y luego me observan y siguen con su recorrido por la recepción de la consulta.


  Me ponen más nerviosa cada vez que me observan... «¿Podrían detenerse de una vez por todas?» pienso lo que deseo decir en voz alta.


  Le pido ayuda a Mathew para levantarme. Está por darme la mano cuando la enfermera nos indica que podemos pasar a la consulta. Mathew me lleva en un abrazo sujeta por la cintura, cualquiera pensaría que somos pareja.


  —Ximena, tu debilidad y falta de apetito se debe a una anemia bastante fuerte llamada "Anemia aplásica idiopática" resultado del daño a las células madre en la sangre. El daño en las células madre lleva a la reducción de la cantidad de estos tipos de células al torrente sanguíneo. Imagino que has sentido algunos síntomas como fatiga, la palidez en tu rostro incluso en tus uñas, frecuencia cardiaca acelerada, dificultad para respirar con el más simple ejercicio, debilidad y sensación de mareo al ponerte de pie.


  Al escucharle hablar me fijaba en los detalles más leves, como observar mis manos y el tono de mi piel, de forma inconsciente movía mi cabeza, aceptando las observaciones que realizaba el doctor en ese instante.


  —Además, el conteo de plaquetas es demasiado baja ¿Las encías te sangran al lavarte los dientes? ¿Te han salido hematomas de la nada? ¿Sangrado nasal? ¿Salpullidos, marcas rojas con puntitos deformes y pequeños en la piel?


  —¿Y qué la causa? —pregunta Mathew, yo tocaba mis encías, todos los síntomas los reconocía.


  —Eso es lo que debemos darle mayor atención Ximena. Algunas veces es por un virus o embarazo y eso es lo que te está pasando... ¡estás embarazada!


  Entré en un estado como de shock... me balanceaba de adelante hacia atrás, tratando de acunarme a mí misma... ¡Estoy embarazada! ¡Estoy embarazada! Repetía una y otra vez... en voz baja.


  —Si quieres podemos hacerte un ultrasonido para determinar de cuánto tiempo estás. Pero si te recomiendo que visites a tu ginecóloga y si es obstetra, ella te puede dar el seguimiento hasta el alumbramiento o te puede recomendar a quién pueda llevarte los avances del mismo.


  —¡Ximena! —me llamó mi abuelo, logrando que reaccionara y que le volviera a ver al médico.


  —Eso es imposible, Doctor. Tomé mis pastillas al día. Mi periodo ha sido constante desde que empecé mi tratamiento anticonceptivo —casi hiperventilaba. Podía escuchar mi corazón en mis oídos.


  —Hay un noventa y nueve por ciento de que el método anticonceptivo sea seguro. Pero en ocasiones hasta cosas tan simples como el estrés neutraliza el medicamento ¿Has pasado por algún estrés fuerte los últimos meses? ¿Has tomado algún medicamento?


  —Estaba por casarme, el planear la boda fue mi mayor reto y el causante de muchos desvelos.


  —Tuvo que tomar un antibiótico muy fuerte por una infección que se le hizo en sus glándulas, hace casi un mes —comenta Mathew, quien me tenía abrazada. No me ha dejado ni un solo momento, sola.


  —Bueno ¡muchas felicidades! —dijo saludando a Mathew quien se rio fuertemente, al entender las conclusiones del Médico.


  —¡Ella es mi prima!


  —¡Oh, lo siento! Bueno, muchas felicidades Ximena. Debes ir lo antes posible a ver a tu ginecóloga para que te prescriba las vitaminas y abra la tarjeta de control prenatal.


  Mi abuelo me abraza y besa mi cabeza.


  —Peque ¿Qué quieres hacer? sabes que te apoyaré siempre, a ti y a mi bisnieto o bisnieta, lo que Dios quiera que sea.


  —Abuelo, no quiero ni puedo regresar a la Universidad en este momento. Debo de cuidarme y ahora tengo a alguien que viene en camino y velar por él o ella. No creo que estar en el mismo sitio que ellos, sea lo más sano para mi embarazo.


  Tomaba su mano y temblaba, al igual que mi labio conteniendo mis ganas de llorar, pero ahora era un nuevo sentimiento el que me embargaba.


  —Además, no quiero que él sepa que va a tener un hijo. No por ahora. Sé que suena egoísta, pero no creo que merezca un premio como éste —decía acariciando mi vientre, abrazándolo, tratando de protegerlo de todo y de todos.


  —Lo que tú digas pequeña, pero ¿y las chicas? van a saberlo tarde o temprano ¿Qué crees que pasará? No creo que debas ponerlas a tomar partido con uno u el otro. No sería justo para ninguno, al final de cuentas los cuatro solían ser amigos.


  —¡Lo sé! Si ellas se enteran y le comentan, nada podré hacer pero en tanto, quiero que sea un secreto entre nosotros tres —abrazándonos los tres, Mathew me besaba en la cabeza y luego me acaricia la barriga y se agachó al nivel de mi aun ausente y plana barriga.


  —A ver, "renacuajo", ya sabemos que estás creciendo ahí. Deja de molestar a mi enana, para que pueda comer y alimentarte. Necesitas crecer enorme y que me llames tío. Seré tu tío y tu papá cuando lo necesites. Seré lo que tú quieras que seas, mi princesa o mi príncipe.


  Escuchar a mi primo hablarle así a mí "renacuajo" hizo que las lágrimas fluyeran como si una llave de agua estuviera abierta. Mientras él seguía hablándole, yo solo le acariciaba su cabello.


  «¿Por qué tenías que engañarme Jonathan? Vamos a ser padres y por tu estúpida revancha, no verás a tu hijo o hija durante su crecimiento. No estarás presente cuando por primera vez escuche su corazón latir, ni cuando abra sus ojitos y vea por primera vez la Luz del día. Si algún día llegas a saber de él o ella, será después de que nazca».


  ¿Puede amarse a alguien en menos de quince minutos de saber de su existencia? La respuesta es sí. Hace nada que sé que existes y ya te amo...


  Fue entonces cuando escuché a Mathew decir algo que me volvió a la realidad.


  —Te debo confesar desde ya, que no quiero a tú papá porque lastimó mucho a tu mami pero, a ella la amo como a la vida misma. Será la mejor madre del mundo y yo estaré al lado de ustedes dos, para cuidarlos siempre —volvió a besarme pero esta vez en la frente.


  —¡También te amo, Mathew!


  A la semana siguiente muy a mi pesar tuve que regresar a la Universidad, una semana antes de la entrada a clases. Cuando todos estarían aún de vacaciones.


  Si antes Mathew me cuidaba ahora lo hace con mayor ahínco. No me deja sola ni por un minuto. Poco le falta para entrar junto a mí, al baño. Insistió en acompañarme junto con mi abuelo.


  Me reuní con el comité de Becas de la Universidad y les expliqué el motivo por el cual solicitaba que me dejaran congelar la matrícula por un año. Muy a su pesar no podían negarse, ya que mi retiro no era por algo injustificado, sino por mi embarazo de alto riesgo a causa de la Anemia diagnosticada y por la cual debería de cuidarme el doble.


  El comité tomando en consideración mis excelentes promedios, los cuales siempre estuvieron en el cuadro de honor, terminaron aceptando.


  También fuimos a hablar con don José, quien al enterarse que dejaba el apartamento le dolió mucho. Dejé pago un mes más, ya que aún faltaban días para el inicio de lecciones. Además, Doña Mireya debía de sacar los muebles. Les estaba dejando absolutamente todo. Solo me llevé mis objetos personales, todo lo demás quedaría atrás.


  Sacando mi ropa del closet, no pude evitar acariciar varias prendas de Jonathan. Llevé una de sus camisas a mi rostro, su aroma estaba en ella.


  «Eres una masoquista» me decía mentalmente. Aun así, tomé algunas y las llevé conmigo.


  **********


  


  “La Verdad”


  Hace un mes me dijeron que mi renacuajo existe. Según el ultrasonido que me realizó la doctora Serrano, tengo ocho semanas de embarazo.


  Saber de mi estado, me enseñó el mejor de todos los sentimientos, el amor de una madre por sus hijos. Daría y haría lo que fuera por este ser que crece dentro de mí.


  Decidí además, que es momento que mis amigas se enteren de todo. Durante mi primer trimestre lo tendré que pasar acostada por ser de alto riesgo, por eso estoy en mi habitación esperando a que lleguen, no puedo dejar mi cama según mi abuelo y mi primo.


  Debo según la doctora tener la mayor tranquilidad, cero estrés y por nada en el mundo hacer esfuerzos y de eso Mathew se ha encargado por mí. Creo que ya no recuerdo ni como caminar, para todo me carga en brazos. No deja que me levante o me agache. Está totalmente al pendiente de mis necesidades.


  El día que finalmente Mathew se fije en una mujer, será la más feliz y dichosa sobre la tierra. Mathew tiene los más bellos y puros sentimientos que un ser humano o mejor dicho que un hombre puede tener. Esos mismos sentimientos que alguna vez pensé que Jonathan tenía o sentía por mí... «Espero que nunca me defraudes en eso Mathew».


  He estado tan confundida con todo esto que ocurrió, tanto que el día que Arthur me llamó luego de darse cuenta de que la boda se canceló, ni me percaté en qué momento accedí a que llegara hasta la casa de mi abuelo, para conversar.


  ***


  —¡Hola Bombón! —Me saluda manteniendo una distancia de por medio, me doy cuenta que duda en acercarse.


  —¡Hola! —contesto sin verlo directamente a los ojos.


  Mathew me había ayudado a bajar a la sala, para recibirlo ahí.


  —¿Te encuentras bien?


  —En lo que se puede.


  —Entonces es cierto. No hubo boda.


  —Ya ves, a veces las cosas vienen fáciles y crees que todo es como debería ser y de pronto, todo se va al mismísimo infierno.


  —¿Alejandra tuvo que ver en todo esto, cierto?


  Le confirmo la respuesta a su pregunta con un leve asentir.


  —No te obligaré a que me cuentes, solo quiero que sepas al igual que antes, siempre podrás contar conmigo.


  ¿Cuántas lágrimas es capaz un ser humano en derramar? En este preciso momento, creí que estaba seca por dentro. Me había negado a seguir llorando porque le estaba haciendo daño a mi bebé. Pero aquí estoy llorando nuevamente, ahora por otro sentimiento distinto, ya no es dolor por el engaño de Jonathan, si no por haberme engañado a mí misma. ¿Cómo fui tan ciega? Arthur es tan bueno y dulce como el mismo Mathew.


  «Debiste haberlo escogido a él» esa condenada voz, pensé que la había apagado, pero ahí va de nuevo. Lo peor de todo es que no la necesito para saber lo que era evidente.


  Pero ya una vez lastimé su corazón. No quiero volver hacerlo y si se entera de mi embarazo, no sé cómo reaccionaría. Tomo su mano y la cubro con la otra.


  —¡Gracias por ser tan especial!


  —No tienes nada que agradecer.


  —Claro que sí. Siempre has estado a mi lado, apoyándome, cuidándome y... que equivocada estuve.


  —¡Aún hay tiempo, no ahora pero lo hay! Sé que está mal decirlo en este momento, sabes que siempre te he querido y que cuando estés lista espero... no, quiero que me des la oportunidad de demostrártelo. Por favor Ximena no te cierres al amor, déjame quererte.


  —No debes quererme. No puedo dejarte hacer eso.


  —No puedes decirme que sí y que no sentir, ni yo mismo puedo decirle a mi corazón que deje de quererte.


  —Arthur, no sé si seré capaz de volver a querer, de amar o tan solo dejarme amar. No después de todo esto, no después de que me destruyeron. Me robaron la ilusión. No quiero volver a amar. No quiero volver a sufrir.


  —¡Maldito sea, desgraciado! Pagará por todo el daño que te hizo, se lo advertí que pagaría por cada una de tus lágrimas.


  En ese momento se acerca demasiado a mí, toma mi rostro entre sus manos y con los pulgares, limpia mis lágrimas. Siento su aliento cerca de mi rostro, de mi boca... y me hago a un lado. Aún mareada, me levanto del sofá y es cuando Arthur se da cuenta.


  —¿Te sientes bien? ¿Qué tienes? Has perdido mucho peso y estás demasiado pálida.


  —He estado algo enferma y no me he sentido bien.


  —Ximena, dime la verdad ¿Qué tienes? Estás sudando y el cuerpo te está temblando.


  —Tengo Anemia aplásica idiopática.


  Luego de explicarle lo que el médico me dijo. Lo veo algo preocupado. Le pregunta a Mathew que llega en ese momento con mis vitaminas y un vaso con jugo.


  —¿Por qué tiene que tomar tantas pastillas?


  —Son vitaminas... —contesta y me mira con recelo—, tienes que acostarte pronto, me advierte.


  Arthur nos mira uno a la vez y se le nota lo preocupado que está.


  —¡Estaré bien! —le aseguro.


  —No sé por qué no termino de creerte... pero si me lo juras te creeré.


  —¡Te lo juro! Me voy a cuidar y estaré bien. Ahora más que nunca tengo motivos para hacerlo.


  —¿A qué te refieres?


  ¿Le digo o no le digo? No creo que sea justo para él que esté esperando algo que nunca va a pasar y tal vez lo mejor sería hacer que se desilusione de una vez por todas...


  La visita de Arthur terminó poco más de una hora después de su llegada. Por más que le pedí, no sé si hará o no algo contra Jonathan, solo espero que no haga una locura. No pude decirle la verdad ni de mi embarazo y mucho menos de que no volvería a clases.


  ***


  Tocan a la puerta e imagino que son mis amigas, pero es mi primo, quien se acuesta a mi lado y empieza a hablarle a mi barriga, que aún está plana, le hace unas voces graciosas que me causan risas.


  —Estás loco, ¿sabías?


  —¡Loco! pero de amor por esa cosa que está creciendo ahí adentro —me levanta la blusa y me da un beso en el estómago que me hace cosquillas y se ríe conmigo. Sigue haciéndolo hasta que se abren las puertas de mi habitación dando paso a Patri y Virg, quienes al ver a Mathew en esas demostraciones, se quedan perplejas mirándose entre sí y luego me ven.


  —¿Se puede saber qué ocurre acá? ¿Por qué Mathew te besa la panza y habla con voces de bebé borracho? —como siempre Virginia con sus elocuentes expresiones, incomodando a mi primo quien se levantó, dejando un beso en mi frente antes de salir de la habitación.


  Al pasar por el lado de las chicas, con un gesto con su cabeza saludó a Patricia, en cambio a Virginia la ignoró por completo. Definitivamente, se la ganó Virg con Mathew «lo molesta tanto, que en ocasiones pienso que está enamorada de él».


  Patricia como siempre en un silencio absoluto solo saca conclusiones para sí, abre mucho sus ojos cuando comprende lo que está pasando, me vuelve a ver de nuevo y levanta la ceja.


  —¿Es correcto lo que estoy pensando?


  Virginia la vuelve a ver y luego me ve.


  —¿Qué es correcto? A ver hablen ya, también quiero saber.


  —Antes de decirles qué es lo que pasa, necesito mostrarles por qué cancelé la boda.


  Se sentaron una a cada lado de la cama y me miran fijamente, yo solo tomé el celular de mi mesa de noche y les enseñé el video.


  —Un momento, ¿esta es...? —decía Patricia.


  —Es la perdida esa que te amenazó en la prueba del vestido de novia —Virginia, quien se había pasado al otro lado y desde la espalda de Patricia observó el video. Ya estaba que hervía.


  —¡Sí! Cumplió su promesa. —Sentencié.


  —¿Pero a Jonathan que le pasa? ¿Estaban a horas de firmar el matrimonio civil? entonces ¿Para qué fue hasta Miami a asegurarse que fueras a la oficina del abogado? ¿Para qué invitó a los gemelos? ¿Por qué juró que te amaba? —soltaba una tras otra las preguntas Virginia.


  —Son muchas interrogantes ¿no crees? —dijo Patricia, quien me volvió a ver, dándose cuenta que durante todo este mes que había pasado, había guardado todo ese dolor para mí.


  —Xime, ¿estás bien?


  —¡Ahora sí! —contesté acariciando mi barriga, lo cual no pasó desapercibido a Patricia, a quien solo la vi que levantó una de sus cejas—, si me lo hubieses preguntado hace un mes estaba totalmente perdida en el dolor y la pena.


  Ambas se acercaron al lado de la cabecera y pusieron sus cabezas en mis hombros.


  —¿Cómo lo estás superando? —fue la pregunta principal.


  —Ese día por la noche sus padres estuvieron a mi lado, me brindaron su apoyo, con el cual sigo contando. Sin embargo, hay algo más.


  Ven en dirección a mi cara sin levantar sus cabezas de mis hombros.


  —¿De qué se trata? —Preguntan al mismo tiempo.


  —Verán... —no sabía cómo decirlo—. Verán, —repetía una y otra vez.


  Patricia tomó mi mano y solo me preguntó —¿Estás? —Asentí, entonces ella volvió a ver a Virginia y le dijo—. "Está embarazada".


  —Nooooo, ¿me estás jodiendo? —hablar y ver a Virginia era pasar riendo a cada momento.


  Nuevamente asentí. Ahora eran ellas, quienes hicieron exactamente lo que minutos atrás Mathew hacía "hablaban a mi barriga, como bebés borrachos", lo único que pude hacer en ese instante fue reír hasta las lágrimas.


  —¿Qué vas a hacer con Jonathan? ¿Ya lo sabe? —volvieron a preguntar al mismo tiempo. A mis queridas amigas se les contagió lo de hablar como los gemelos, dicen al mismo tiempo las cosas o una empieza y la otra termina.


  —¡No lo sabe y no quiero que lo sepa! Al menos no por ahora, mi embarazo está calificado de alto riesgo, debo mantener la paz y tranquilidad para que nada le pase al renacuajo.


  —¿Renacuajo? ¿De quién fue la idea nombrarlo así? De seguro fue Mathew ¿cierto? — decía Patricia, tratando de aligerar el ambiente, pero aun así no lo logró.


  —¡No me parece justo! —dijo Virginia, molesta—. Él tiene todo el derecho de saber que va a ser padre, imagino que le gustará ser un papá presente. No uno de esos que se van hoy y regresan dos o tres semanas después, sin siquiera decir en qué y en dónde están.


  —No, no quiero que esté cerca de mí y mucho menos de mi bebé, nunca más voy a permitir que alguien me haga daño, menos que se lo hagan a lo único que me quedó de él, y si para ello debo quedarme sola el resto de mi existencia, así será.


  Trataba de levantarme y verlas a los ojos, pero no podía. Cada vez el mareo me ganaba y desde mi lugar en la cama, empecé a verlas a cada una y los nervios me estaban alterando demasiado.


  —Voy a tomar un año sabático en la universidad, para concluir con el embarazo y poder estar los primeros meses con mi bebito, ya entregué el apartamento. Podré regresar a él en un año. Pero psicológicamente en este momento, no me siento apta para estar en un lugar en donde sé que estaré cerca de él o de esa arpía. Lo siento, pero no puedo —dije ya casi al borde de lágrimas.


  Patricia me abrazó, mientras que Virginia se paseaba de un lado al otro en la habitación, parecía una leona enjaulada y como si la tuviera entre la espada y la pared.


  Algo me decía que eso no era una buena señal. Ella es de las que explotan, gritan, reniegan pero es leal, sincera y sobre todo no sabe mentir. Esa era una de sus mayores cualidades, si no es que la mejor de todas.


  Sé que lo que acabo de pedirle, no es fácil de digerir. Traicionar a uno de sus amigos por otro no entra entre sus valores de amistad.


  La miro con ojos de cachorrito y al final bota todo el aire que contenía.


  —¡No me hagas esos ojos! Entiendo tú posición y la respeto pero, entiende la mía también. Jonathan por más equivocado, bruto y maldito por lo que te hizo, también es mi amigo. Considero que él tiene todo el derecho de saber que va a ser padre. Ese bebé —señala mi panza—, no está ahí por obra del espíritu santo. Él fue parte de su concepción y como parte de ella, es suyo también y no le puedes quitar la alegría de saberlo. De formar parte de su crecimiento, de sus movimientos dentro de ti, de escuchar su corazón en una ecografía, de verlo nacer, de reír, llorar y quien sabe cuántas cosas más, por ese ser que es de los dos y que debió haber sido la prueba más grande del amor que existió entre ustedes; y no lo puedes negar, aún amas a ese hombre. En un mes no se puede tirar a la borda casi dos años de cariño, amistad y amor. Así que no me pidas que si lo llego a ver en la calle y pregunte por ti, me tenga que callar algo tan grande como esto. No es justo, para ninguno de los que estamos aquí ni para él.


  Vuelvo a verla y luego a Patricia quien levanta los hombros y las manos, agrega: —No puedo argumentar contra lo que acaba de decir —y señala con el pulgar a Virg—. Sabes que tiene toda la razón y nunca le había escuchado decir algo más coherente en todos estos años de conocerla.


  —"Gracias" —dice Virg, en tono entre burla fingiendo estar ofendida.


  —Las entiendo y sé que tienen razón. No estoy diciendo que no se lo diré, solo que necesito que aún no lo sepa. Es algo que necesito pensar y quiero hacer lo correcto. Solo les pido tiempo hasta después del primer trimestre. Quiero estar segura que el bebé está bien y luego tomaré una decisión —recordando que durante estos primeros meses el bebé está en riesgo de que no se logre por lo complicado de mi enfermedad.


  Finalmente no llegamos a un consenso. Solo espero que el destino no quiera que se encuentren en algún momento y ganar el tiempo suficiente para que estos primeros meses sean bien logrados para mi pequeño.


  Nos quedamos en mi habitación viendo una película, mientras ellas conversan yo solo doy vueltas a un pensamiento egoísta en mi cabeza «no quiero que Jonathan sepa de mi bebé, es mío». Que ahora se venga a dar cuenta es como premiar su cobardía y su engaño, no lo merece, no después de lo que me ha hecho.


  Mi hijo o hija, no merece nacer sin conocer a su papá, pero hay algo que me frena a decirle las cosas. Solo espero que este tiempo me ayude a poder tomar la decisión correcta.


  **********


  


  “Verdades a medias”


  "...Un vaso medio vacío de vino es también uno medio lleno, pero una mentira a medías, de ningún modo es una media verdad..." Jean Cocteau


  Las chicas se fueron aún molestas conmigo, a pesar de haber pasado la tarde viendo una película. Trato de comprender lo que piensan y hasta lo que sienten. Creo que si estuviera en su lugar, actuaría de la misma manera. Sin embargo, en este momento me siento egoísta y no quiero la cercanía "en mi vida ni en la de mi bebé" de Jonathan.


  El toque suave en mi puerta me aleja de esos pensamientos, cuando mi abuelo se asoma junto a Mathew.


  Quieren saber cómo terminó de irme con mis amigas, y el plan en mi cabeza de convencerlas que no le dijeran nada o por lo menos no por ahora al padre de mi bebé. «Es el único título que en este momento se me merece, pero incluso si pudiera ni eso le dejaría tener».


  Les comento lo que Virginia me dijo y de la posición de ellas ante la situación. Los tres guardamos silencio. Sabíamos que esto podría ser uno de los escenarios que se presentarían.


  —¡Hay que dar tiempo al tiempo! —Dice por fin mi abuelo—. Además debes de recordar que el tema es bastante delicado para Virginia. Sabes perfectamente que su padre la abandonó a ella y a su mamá siendo aún muy pequeña. Ella mejor que nadie, sabe lo que es no tener a un padre presente en su vida, en sus tristezas, sus alegrías. En esos momentos en que una pequeña necesita que su valiente caballero de armadura blanca, llegue en el momento justo cuando algo le asustara en la noche y le abrazara, diciéndole que todo estaría bien.


  —¡Lo sé abuelo, solo espero tener el tiempo suficiente para poder tomar las decisiones correctas!


  —¡No creo que debas decirle nada! No lo merece. Este renacuajo es una bendición para ti "peque", y no puede venir después de lo que ha hecho a querer tener atribuciones sobre él. Más adelante sería distinto pero no ahora, aún es muy reciente todo lo que ha pasado —alega Mathew quien juega con mi estómago y le da besos babosos que muy lejos de darme asco su saliva salpicada en mi piel, me da risa y sigue haciendo voces de "bebé borracho".


  Mi abuelo lo observa y negando con su cabeza, sonríe y le da una palmada en la espalda.


  —¡Pareciera que es tu hijo!


  —Será como mi hijo, ¿verdad que sí, Xime? Yo seré ese caballero de armadura para él o la pequeña que está aquí adentro. Estaré a su lado en cada momento, en cada raspón en su rodilla o cuando tenga alguna pesadilla. Yo seré quien estará presente ¿cierto "peque"?—vuelve a verme con una mirada inocente, con un brillo de ilusión en sus ojos.


  Solo puedo sonreír y asentir al mismo tiempo ante el comentario de mi primo, y viene a mi mente nuevamente las palabras de Virginia.


  —¿Creen que soy egoísta al no querer que su padre —señalo mi barriga—, conozca de su existencia?


  Ambos se vuelven a ver y luego me miran.


  —Creo que ambos entendemos la situación por la que estás pasando —dice mi abuelo—, en este momento estás muy dolida por lo que ha ocurrido y tal vez más adelante y antes de que concluya el embarazo, tomes la decisión de decirle y hacerlo parte de lo que resta antes de su nacimiento.


  —En este momento lo primordial y más importante, es que te cuides prima y que cuides a mi renacuajo. No quiero que les pase nada y antes que vuelvas a sufrir por su culpa, lo desaparezco de tu existencia —cierra el puño y golpea su otra mano, en señal de advertencia.


  Al mismo tiempo mi abuelo y yo sonreímos, negando con la cabeza.


  Mathew se ha atribuido el papel de "papá sustituto". Sigue renuente a la idea de compartir ese derecho. Por mi parte, no le veo ningún problema. Al final de cuentas es el único que sé, daría hasta su vida por cuidarnos a ambos.


  Doy un largo suspiro, sintiendo como se me hace un nudo en mi corazón. No está en mí, ser o tener malos sentimientos. Pero cómo le haces para poder dejar de sentir tanto rencor y desprecio a esa persona que significó todo para ti.


  —Por ahora no quiero que lo sepa. Quiero terminar este primer trimestre y saber que todo está bien, que no hay ningún problema y que mi embarazo será normal. Además, ya me cansé de estar en cama, necesito caminar un rato, salir al aire libre. Tanto encierro tampoco puede ser bueno ni para mí ni para la criatura en mi vientre.


  Bufé, por el dolor de espalda que produce estar en cama tanto tiempo, para lo único que me deja Mathew levantarme es para ir al baño.


  En otro momento diría que amo estar acostada, pero no en este preciso instante. Extraño hacer tantas cosas, pero no me arrepiento de aguantar todo esto, por ver a mi bebé a mi lado.


  —Por otra parte me preocupa que las chicas salgan corriendo a decirle a Jonathan todo, no quieren guardar el secreto. Entiendo sus motivos pero no estoy preparada para tener que estar a su lado durante y después del embarazo. No voy a volver con él nunca, no pienso casarme con él, pero sé que tiene derecho a estar con su hijo o hija y lo que me molesta más, es que si llega a rehacer su vida al lado de... —me trago mis palabras, solo pensarlo me duele nuevamente y las lágrimas vuelven a hacer acto de presencia.


  Mathew me abraza y limpia mis lágrimas.


  —Peque, sabes que él puede hacer su vida con otra mujer en cualquier momento, aunque diga que está loco por ti y que solo te ama.


  Lo vuelvo a ver extrañada.


  —Digamos que me lo he encontrado en estos días. Aún está en casa de sus padres, él tampoco quiere regresar a clases y el fin de semana pasado me preguntó por qué no habías regresado a la universidad, que ya sabía que habías tomado un año sabático —decía mientras se rascaba la nuca.


  —¿Qué le dijiste? ¿Por qué no me habías dicho? —Pienso un poco antes de formular mi siguiente pregunta—. ¿Cómo se ve?


  —Exactamente por esto no quería decirte nada. Solo sirve para que te estreses, pero si tanto quieres saber, la verdad luce del asco. Todo desarreglado, con barba descuidada, ha perdido peso y con unos ojos de mapache; creo que debería de usar de esa cosa que te untas para que no se note las manchas debajo de los párpados cada vez que lloras, lo cual haces todos los días —entorna sus ojos—, que piensas que no nos damos cuenta y que con maquillaje crees que vas a disimular.


  Trago grueso, ellos todo lo saben, no puedo ni siquiera disimular delante de los seres que tengo más cerca.


  **********


  


  “El Primer Control”


  Se acerca la siguiente cita médica de mi abuelo y la mía también. Ya son tres meses de puro descanso y aburrimiento, al menos esta vez no tienen excusa alguna para dejarme encerrada.


  Trato de calmar mi ansiedad, leyendo una revista de esas de cotilleo de los artistas en la sala de espera de la consulta de la doctora Serrano. Paso las páginas sin siquiera verlas, solo quiero mantener mis manos ocupadas. Vuelvo a ver al reloj en la pared y luego verifico con mi reloj de pulsera. Ya se ha demorado más de la cuenta la doctora en la consulta anterior.


  Cuando la puerta se abre, me encuentro de frente con doña Mireya, la persona que menos esperaba.


  —¡Hola doña Mireya! —siempre he sido educada y le extiendo la mano, ella me hala en un abrazo y me besa en ambas mejillas, me toma de los brazos y me observa de pies a cabeza, evaluándome.


  Cambio mi postura para que no me vea directamente al abdomen. Es un pequeño bultito aún, pero si es lo suficiente detallista podrá notarlo.


  —¡Mi niña! ¿Cómo has estado? ¿Estás bien? —toma mi rostro con cariño y me besa en la frente. Luego acaricia mi cabello. Vuelvo a ver a mi doctora con cara de suplicio.


  Por suerte me entiende y me ayuda en la situación haciéndole creer a mi ex suegra que mi visita es solo para que me entregue las nuevas recetas para mis anticonceptivos.


  —¡Ximena, me gustaría que pudiéramos seguir en contacto, independiente a lo ocurrido! Sabes que te quiero, bueno Mario y yo te queremos mucho. Eres como nuestra hija y aunque las cosas fueron...


  —No es necesario que siga doña Mireya, yo también los quiero mucho. En este momento, necesito tiempo para poder pensar las cosas con calma y sin hacer juicios adelantados. Ya no quiero volver a llorar y los recuerdos aún producen ese sentimiento en mí. Si me disculpa, la dejo por que la doctora me espera. Por favor me saluda a don Mario y le da un beso de mi parte.


  Entro a la consulta y me tengo que sostener del respaldar de la silla, me sentía mareada y eso no pasó desapercibido por la doctora, quien me ayuda y me da un vaso con agua.


  —Veo que Mireya y su familia no saben nada de tu estado ¿cierto?


  —No, aún no lo saben. Esperaba que pasara el primer trimestre sin complicaciones para decirles a ellos. Aunque no es justo lo que hizo el hijo, ellos tienen derecho a saber que un nieto viene en camino.


  —¡O nieta! —inquiere la doctora con una sonrisa.


  Sonrío al imaginarme a una niña a mi lado, "mi princesa".


  —Sé por lo que pasaste con detalle, Mireya me lo acaba de confesar y se encuentra muy apenada. Es mi amiga desde hace muchos años e incluso yo traje al mundo a Jonathan —la miro sorprendida—, ese joven fue un dolor de riñones, ovarios y demás órganos para que naciera —se ríe al recordar la experiencia—. Espero que tu niño o niña no se le ocurra hacerme las del padre, a mi edad ya no estoy para esos trotes.


  —¡Creí que me iba a delatar! —confieso con pena y con la cara viendo al suelo.


  —Ximena, tú quieres ser abogada ¿cierto? —Asiento—. Bueno en mi profesión existe lo mismo que para los abogados "el secreto profesional". Yo no puedo andar diciéndole a todo el mundo los problemas de mis pacientes, incluso no puedo decirle al esposo de alguna paciente, el resultado de cualquier análisis que se haga su esposa, sin la autorización de ella.


  La miro con asombro: —Gracias por ayudarme hace un rato.


  —No hay porque agradecer y ahora vamos a ver ¿cómo se encuentra ese renacuajo?


  Ambas reímos. «Las influencias de Mathew».


  Al termina mi revisión y verificar que todo anda bien con mi pequeña «lo confieso, me emociona la idea de tener una pequeñita a mi lado, la imagino peinándola y colocándole lazos en su cabello, con unos hermosos ojos como los de su padre. No puedo negarlo Jonathan tiene unos ojos preciosos y deseo que mi pequeña también los tenga», paso por el consultorio donde se está realizando el chequeo mi abuelo. La secretaria me dice que aún están adentro.


  Le dejo la razón de que ya salí y que los espero junto al carro. La verdad estos olores a hospital me enferman bastante. Y quiero aprovechar estar un poco bajo el sol y al aire libre, en tanto salgan.


  Estoy en la acera recostada al vehículo, con mi rostro hacia el cielo, con los ojos cerrados recibiendo un poco de sol, cuando siento su presencia y un escalofrío recorre espalda.


  Me giro y al otro lado de la calle lo veo. Tal cual ha dicho Mathew, luce bastante descuidado y se nota a leguas la pérdida de peso.


  Me ve y sus ojos le brillan, esa misma mirada que me enamoró y sonríe. Camina hacia donde me encuentro e inmediatamente pongo la mano hacia el frente y niego con mi cabeza. Se detiene en seco y entiende que no quiero que se me acerque.


  Su sola presencia hace que me altere y lo que menos deseo es que note mi pequeño bultico.


  Baja la mirada y camina hacia atrás, tropezando con el borde la acera y cae. Se ha golpeado su cabeza y no se levanta de inmediato. Siento un dolor en el pecho y cruzo la calle, casi corriendo. Solo quiero ver que se encuentra bien, después de todo no le deseo ningún mal, al padre de mi hija o hijo.


  Cuando me acerco, lo veo con la mirada perdida, las lágrimas recorren sus sienes y está mirando al cielo. No creo que su llanto sea por el golpe, sino por haberme negado a que se acercara.


  Me agacho y al estar al alcance de su vista, esconde su cara bajo sus brazos.


  —Jonathan, ¿estás bien? ¿Te golpeaste la cabeza? ¿Necesitas ayuda?


  Niega y cuando quita sus brazos, arrastra sus manos sobre la cara para limpiarse las lágrimas.


  —¿No regresarás a la universidad? —me mira directamente a los ojos y en los suyos hay dolor.


  —Necesito tiempo y alejarme de ti y de... —no logro terminar la frase.


  —No estamos juntos, te lo dije. Fue el error más grande de mi vida y del cual me arrepentiré el resto de mis días —contesta—. Me llamó para insultarme y regodearse de lo que había logrado y que lo único que quería era separarnos, que lo único que deseaba era hacerte daño.


  Me levanto del lugar y lo vuelvo a ver desde las alturas —¡Lo logró! Ambos lo lograron.


  Se sienta en la acera y me mira —¡estás muy guapa! —vuelve a sonreír.


  —¡No hagas eso! —digo algo inquieta. Algo en mi vientre hace que sienta náuseas y a la vez es como una sensación de euforia.


  Emprendo el camino hacia el coche cuando me toma por el codo, hace que me gire y lo vea, me abraza por la cintura y me acerca a él —¿me perdonarás algún día?


  Pega su cara a mi mejilla y me acaricia con su nariz. Esa caricia es tan suya. Esa sensación que produce en mí, siento que algo me palpita y no es precisamente el corazón. Su aliento quema mi piel. Está tan cerca a besarme y yo cierro mis ojos. Extraño ese contacto. Su sabor. Sus labios sobre los míos. Estoy a punto de besarle nuevamente. Cuando siento algo moverse en mi vientre.


  Juraría que mi bebé se ha movido. Pero es imposible sentir esos movimientos a tan temprana edad según me dijo la doctora, logrando que vuelva a la realidad.


  Como puedo me suelto y lo miro —¡Ya te perdoné! Pero eso no quiere decir que volveré contigo.


  Sigo mi camino y lo dejo solo en la acera y desde el otro extremo me grita, ante el asombro de mi abuelo y Mathew, quien parece que ha visto al mismísimo demonio, pero como trae sujeto a mi abuelo, no puede hacer nada en su contra.


  —¡Volveré a conquistarte y serás solo mía, eres mi mujer Ximena y te amo!


  **********


  


  “Escondido”


  Cinco meses y mi bebé está bien, algo bajo de peso pero él o ella están sanos, mi vientre dejó de ser un bultico, para empezar a ser una mochila. Hoy nos toca control prenatal.


  Estamos preparándonos para llevar también a mi abuelo a internarse. Su médico ha decidido practicarle la criocirugía, ya que es el método más invasivo por el momento para su cáncer.


  La criocirugía consiste en un procedimiento quirúrgico para liberar el caño de su orina y extirpar el tumor, luego de ello tendrá sesiones de quimioterapia y en el plazo de un año, se determinará si requiere algún otro tratamiento alterno. Este año sabático me servirá también para estar al pendiente de él.


  Mathew carga mis cosas y las de mi abuelo. Ha sido de tanta ayuda para ambos; dejó de ser el joven explosivo y vengativo para ser un excelente compañero de vida.


  Ha aprendido muy bien a manejar los negocios de mi abuelo. Durante el tiempo que le estuve enseñando el teje y maneje lo asimiló muy bien. Quién lo diría, pensé en algún momento que solo serviría para todo eso de los gimnasios y esas cosas.


  Su instinto paterno está en su mayor apogeo, en serio se ha tomado el rol de padre de mi bebé como si fuera suyo. Creo que el día que tenga sus propios hijos, será un padre ejemplar.


  Mi abuelo estará presente en la ecografía, él quiere saber el sexo de mi bebé. En nuestras consultas anteriores no ha podido acompañarnos, escuchar su corazón ni ver las imágenes que muestra el monitor por estar en sus propias citas médicas, por lo que no ha visto el avance de mi renacuajo.


  La doctora Serrano nos deja pasar a los tres, a Mathew ya lo conoce y aunque sabe que, quien debería estar ahí conmigo es el hijo de su mejor amiga, se reserva sus comentarios, lo cual verdaderamente aprecio.


  Al ser mujer creo que entiende mis sentimientos y se ha dado cuenta que aún no estoy lista para que Jonathan sepa de la existencia de su bebé.


  Mis amigas no han querido acompañarme a mis citas a pesar de que se los he pedido. Prefieren mantenerse al margen, logrando un distanciamiento entre nosotras. No quieren saber cosas que al final de cuentas deben callarse, ante mi negativa a decir la verdad.


  Ha llegado la hora de la verdad. Estoy recostada en la camilla que tantas veces he ocupado y siento el gel frío en mi vientre, el monitor distorsionado en blanco y negro está a mi lado, de él cuelga el transductor, el cual toma la doctora y lo desplaza por la zona en donde ha colocado el gel, de pronto mi sonido favorito se escucha... el latido del corazón de mi renacuajo.


  Mi abuelo se emociona y llora, Mathew me sostiene de la mano y besa mi frente. La doctora sonríe ante ese gesto, varias veces me ha preguntado si realmente es mi primo.


  Mi bebé está inquieto y se mueve para todas partes. Lo cual aunque en ocasiones me produce alguno que otro dolor o incomodidad, no me importa en lo más mínimo. Es la presencia misma de la vida dentro de mí.


  Le toman las medidas y hacen algunos cálculos de peso y demás; la doctora nos pregunta si queremos saber si será niña o niño, todos decimos que sí al unísono, vuelve a sonreír mientras trata de encontrar la mejor postura.


  Ausculta por mi vientre y para bajar la tensión que siente entre nosotros por la expectativa, nos pregunta que deseamos que sea. Mathew dice que un niño, mi abuelo que otra "peque" y yo, me da igual, solo quiero tenerlo conmigo, abrazarlo y besarlo, pero sobre todo amarlo.


  Los minutos pasan y no se deja ver. La doctora nos comenta que es algo normal en los pequeños.


  —Parece que el renacuajo se está escondiendo —dice, volviendo a colocar más gel, para mejorar la imagen en el monitor.


  —Anda pequeñito, que quiero saber si tendré un bisnieto o una bisnieta —decía mi abuelo. Totalmente emocionado con la idea.


  —Una vez más —dice la doctora.


  —Me permite —Mathew se interpone antes de que vuelvan a colocar el transductor, se acerca a mi vientre y le dice—, "déjate ver, no seas tan quisquilloso" ya te quiero conocer.


  Y vemos en el monitor como se vuelve directamente hacia la pantalla y como "él o ella" de la forma más descarada lo hace con las piernitas abiertas y finalmente, se deja ver.


  Todos observamos el rostro de la doctora quien sonríe y nos dice —¡Felicidades Ximena es un niño!


  Mathew brinca de la emoción, mi abuelo se acerca y me dice "seguirás siendo la única princesa de la casa" y yo de la emoción lloro.


  —¿Han pensado en nombres? —consulta la doctora.


  —La verdad creo que se llamará "renacuajo" por un tiempo —dice Mathew. Logrando que todos riamos por un buen rato.


  —Creo que Ximena aún no le busca un nombre a su pequeño. Al no saber que sería, no quería llamarlo de una forma que después resultara no apto para su sexo —dice ahora mi abuelo.


  —"Damián" —digo en voz alta—. Su nombre será "Damián Altamirano Stuart".


  —¿Estás segura de sus apellidos? —pregunta mi abuelo. Ante una mirada de asombro de Mathew.


  —Ximena, el apellido del padre va primero —dice la doctora.


  —Lo sé, pero es la forma en que se llamará si su padre quiere ser parte de la vida de mi hijo —digo de forma firme.


  Ya no escucho nada más a mi alrededor, mi abuelo, Mathew y la doctora, conversan sobre las instrucciones y de los pasos a seguir o al menos eso creo es de lo que hablan.


  En este preciso momento lo único que quiero es mantener mi conversación mental con mi pequeño príncipe.


  «Serás hermoso y serás mi más grande y único tesoro. Eres lo único bueno que me quedó de tú papá, lo único puro. Te amo tanto. Ya te quiero tener entre mis brazos». Repetía, mientras me limpiaba el gel restante de mi barriga.


  Nos dirigimos a la parte del hospital del edificio. Donde mi abuelo debía de ingresar para su internamiento. Media hora después, está instalado en la habitación y esperamos que vengan por él, para llevarlo al quirófano.


  —Mathew, después de la operación de mi abuelo iremos a la casa de doña Mireya y don Mario a darles la noticia. Y deja de estar con esa cara, el Altamirano en su apellido no es por mí sino por ti. Tú serás su padre de crianza, Jonathan solo será quien lo engendró.


  La sonrisa de Mathew al escuchar mis palabras hizo que todo valiera la pena además de mi hijo, de mi Damián...


  **********


  


  “La Verdad Salió a la Luz”


  "...Convierte esa herida en el lugar por donde pueda pasar luz que te hará sonreír de nuevo..." Autor desconocido


  Estamos en la sala de espera, el doctor debe salir en cualquier momento para decirnos el resultado de la cirugía de mi abuelo, lleva más de dos horas y nada que aparece. Se suponía que era un procedimiento que no tomaría más de una hora.


  Ya tenemos trillo en el pasillo esperando. Mientras camino me acaricio el vientre, recordando que será un varoncito.


  Mathew de vez en cuando le regala una caricia a mi barriga y le habla; está decidido a escogerle él, su nombre; no le ha gustado para nada el que yo elegí. Está hablándole cuando de pronto siente una patada, me vuelve a ver con sorpresa. Se levanta, me abraza y me besa en la cabeza.


  —¿Lo sentiste? —me pregunta totalmente extasiado.


  —Sí, es a mí a quien patea por dentro —sonrió con cariño y pongo mi mano en su rostro—, y déjame decirte que no es nada bonito.


  —¿Por qué no me habías dicho?


  —Lo hace más de noche, cuando se supone que debería estar dormido y dejarme descansar. Pero no, el señorito aquí adentro se cree jugador de futbol o karateca; se ha empecinado en querer que yo no duerma —le digo a mi panza mientras la acaricio y el niño se mueve aún más.


  De pronto, escuchamos pasos cerca y él ve por encima de mi cabeza y me doy cuenta de cómo sus músculos se tensan y me susurra al oído: —Tus ex suegros y Jonathan están acá, también están Virginia y Patricia.


  Ahora somos dos los tensos, trato de recordar que ando puesto y es una blusa azul grande con leggins, pero no disimula mucho mi vientre que ya se nota.


  Al vernos abrazados se acercan más rápido y nos consultan si todo está bien, seguro pensaron lo peor.


  —Aún está adentro, llevan casi dos horas —indica Mathew.


  Aun estando abrazados nos saludan a cada uno, de esta forma mi primo me ayuda a esconder mi vientre.


  Patricia y Virginia me miran con recelo. Ellas sabían que hoy tendría mi ecografía y no quisieron estar presente, pero al menos llegaron para saber de mi abuelo.


  Se sientan todos en la sala de espera, Jonathan no me quita los ojos de encima mientras que mi primo me resguarda en sus brazos, no he querido atender sus llamadas ni contestar sus correos o mensajes de texto.


  No niego que se ha esmerado en tratar de que las cosas vuelvan a ser como antes o como dice el en sus mensajes "demostrarme que puede ser una mejor versión de él mismo antes de su error", pero ya no confío; gestos lindos ya no borrarán el dolor que sentí.


  De no sé dónde, aparece la secretaria de la doctora Serrano y delante de todos, casi que grita con esa voz chillona e infantil que tiene: —señora Altamirano, se le olvidó la impresión de la ecografía —y me entrega un sobre.


  Todos nos observan y veo ojos de sorpresa y de consternación.


  Jonathan se acerca, me arrebata el sobre de las manos y lo abre; me mira con enojo o tal vez con resentimiento y camina hasta donde están sentados sus padres y les entrega el sobre. Ellos observan la foto, me vuelven a ver, ven hacia Jonathan y hacen el mismo ciclo de miradas varias veces.


  Se levantan para acercarse a Mathew y a mí, quien me escuda protegiéndome; está a la defensiva y yo, quisiera desaparecer en ese momento.


  —Ximena ¿esto es cierto? —pregunta don Mario.


  Ya no puedo hacer nada, la mentira se descubrió y no hay forma de cómo ocultarlo


  —¡SI! —les contesto con un poco de pena. No era la forma que yo quería que se dieran cuenta. Esa misma tarde iría a su casa para darles la noticia.


  Doña Mireya me observa y lágrimas salen de sus ojos, no sé si de alegría o de dolor por haberle mentido todo este tiempo, luego le toca el brazo a Mathew y le dice “me permites” abrazándome una vez que mi primo me libera un poco.


  —¿Mi niña, tanto daño te hemos hecho que pretendías escondernos a nuestro nieto o nieta?


  Su pregunta me desconcertó y me tomó por sorpresa, logrando que me avergonzara. Si bien es cierto fue Jonathan quien me lastimó y no ellos, pero ¿cómo le dices a ellos algo sin que su hijo se llegue a enterar?


  —Hace dos meses cuando te encontré en el consultorio, no era por recetas que venías, ¿cierto? —me pregunta doña Mireya.


  Negué con mi cabeza porque mis palabras no salían de mi garganta.


  —¡Nieto! —Finalmente fue la única palabra que logré pronunciar.


  Don Mario y doña Mireya, me abrazaron y me veían con cariño, eso me concedió un poquito de paz. De reojo vi como Jonathan se acercó a mis amigas y les reclamaba que no le hubiesen dicho nada y por sus rostros se notaba que no sabían que decir.


  Me liberé del abrazo de los abuelos de mi hijo y fui directo a ellos.


  —Ellas tampoco sabían. Se lo oculté a todos. Solo mi abuelo, Mathew y yo sabíamos, así que ni te creas que tienes derecho a reclamarles algo. Ellas no son mis cómplices y mucho menos tus espías, para que te estén dando informes de lo que hago o no —le dije molesta.


  Cuando volví a verlas, ellas tenían cara de póker. Jamás creyeron que las defendería, pero algo me decía que ellas también me estaban ocultando cosas. Fue cuando caí en cuenta, ellas le informaban de casi todo lo que hacía o no a Jonathan, estaban de su lado.


  Retrocedí y las encaré. Mis manos me temblaban de nervios o de coraje.


  —Ustedes le contaban... —me sentí traicionada—, cada vez que conversábamos y me veían mal, le iban y le contaban todo a él —sin verlo directamente señalé a Jonathan.


  —Ximena, nosotras tratábamos que entraras en razón —dijo Virginia.


  —¡Tú lo amas, aún lo amas! —dijo Patricia.


  —NOOO, ya no lo amo y jamás las perdonaré, traicionaron mi confianza, a ver ¿Qué más le dijeron? O mejor dicho, por qué no le dijeron que pasé llorando todos esos días, que dejé la universidad porque no quería verlo con otra, que casi me muero por estar enferma, que pasé en cama casi tres meses tratando que mi bebé estuviera bien porque lo podía perder —sentía la traición de ellas igual que la de él, aunque fueran amigas de los dos, debieron permanecer neutras.


  Salí corriendo y Jonathan tras de mí.


  Al llegar a las escaleras que me llevarían a la salida del edificio, me sujetó del brazo y al soltarme de su agarre, resbalé y rodé por las gradas.


  Un dolor intenso en mi vientre y un grito de ayuda por parte de Jonathan fue lo único que escuché.


  Luego sentí como me levantaban en brazos, Mathew me cargaba y me llevaba casi corriendo hasta el consultorio de la doctora Serrano.


  —Por favor ayúdenos, Ximena se acaba de caer por las gradas —le dijo desesperado.


  —¡Bendito Dios! ¿Pero qué ocurrió? —preguntaba cuando vi entrar a Jonathan y a doña Mireya al consultorio.


  —¡Que se vayan! —pedí entre lágrimas.


  —Mireya, por favor sal. Ella es mi paciente y debo hacer lo que me pide —indicó con ojos de disculpa por haberle ocultado que sería abuela.


  Doña Mireya salió jalando del brazo a Jonathan, quien se negaba y gritaba.


  —¡Es mi hijo! ¡Soy yo quien debe estar ahí! Mamá, suéltame, es mi mujer, mi hijo, quiero saber que estarán bien.


  —Jonathan, yo saldré a informarte apenas sepamos el estado de ambos, pero no hagas problemas ahora, si no te tendrán que sacar fuera del edificio —sentenció la doctora.


  Me hicieron otra ecografía y por la cara de la doctora, supe que nada se podría hacer ya por mi bebé.


  ¿Alguna vez pensaron que ya no podrían sufrir más, que ya no había algo que pudiera causarles más dolor, que todo lo malo ya lo has vivido en tu corta vida y que ya nada te pueden quitar porque ya todo lo habías perdido? Pues están equivocados. Aún hay dolores más desgarradores. Y yo, los estoy viviendo.


  Todas y cada una de las cosas que he pasado los últimos meses no son nada con el dolor que siento en este momento.


  Escucho la voz de la doctora cuando llama a emergencias para que me trasladen al edificio anexo. Exactamente, en el mismo lugar donde minutos antes rodé.


  ¡Necesito urgente que preparen una sala de operaciones!... legrado... Paciente de dieciocho años... cinco meses de gestación... accidente en gradas... desprendimiento de placenta y muerte inminente de feto... Gracias.


  Mathew entró en estado de shock, su pequeño se había ido también. Él sería su tío/primo/papá, era nuestra ilusión y nos la han arrancado en cuestión de segundos. Las que se suponían eran mis amigas y el hombre que juraba amarme, terminaron con mi vida, ahora ya nada me quedaba.


  Cuando entraron los paramédicos, con la camilla para el traslado, vi como los tres se abrazaban tratando de consolarse mutuamente.


  Al pasar al lado de ellos, quisieron acercarse, pero Mathew se los impidió. Jonathan forcejeó con él, hasta liberarse y se puso a mi lado y con lágrimas en su rostro me habló: —Amor, por favor dime ¿nuestro hijo está bien?


  Cerré mis ojos y volví mi cara hacia el otro lado y en un murmullo le contesté: —¡Está muerto, al igual que yo!


  Jonathan cayó de rodillas y gritaba, mientras la camilla seguía su rumbo al quirófano.


  —¡Lo maté! ¡Por mi culpa se murió! ¡Lo maté! —mientras todos los demás lloraban y Jonathan gritaba de dolor. Desde las puertas del ascensor, escuché a mis ex suegros tratar de consolar a su hijo, al igual que mis supuestas amigas.


  Al cerrarse la puerta Mathew se apostó a mi lado, tomó mi mano y sin decir ni una sola palabra se quedó ahí. En el único momento que se separó, fue para llenar los papeles de mi ingreso y cuando me pasaron a la sala de operaciones.


  Antes de ingresar le pedí que fuera a ver a nuestro abuelo. Que se asegurara que estaba bien y que de la mejor forma posible le dijera lo que ocurrió, él solo asintió.


  Yo... ya no sentía nada... no lloré más... no sentí más dolor... porque me siento muerta, al igual que mi hijo.


  «Ya no me queda nada, todo me lo han arrebatado, mi único motivo de ser feliz era mi hijo y ya no lo tengo». Por una única vez esa voz en mi cabeza estaba identificada con mi estado anímico, apagada y casi sin vida al igual que yo. Como si ya nada en esta vida tuviera color.


  Creí que ya no vería nunca más colores en mi día a día, pero mi hijo me mostró un arco iris al final de esa penumbra que había a mi alrededor y ya ni eso tengo.


  Cuando caminaba a mi lado, la doctora Serrano nos alcanzó, ella practicaría mi legrado y antes de pasar a la sala, nos preguntó cómo había pasado todo.


  Mathew fue quien le contestó: —tiene una secretaria muy indiscreta —lo que hizo que la doctora frunciera el ceño entendiendo lo ocurrido.


  Casi tres o cuatro horas después, no estoy segura de la hora exacta, estoy en una habitación privada y en la camilla de al lado, se recupera mi abuelo de su intervención.


  Cruzamos la mirada por tan solo unos segundos y preferí ver hacia el otro extremo. No quiero que nadie sienta lástima por mí. Y no quiero que mi abuelo y Mathew sigan sufriendo más por mi causa.


  Horas más tarde, la doctora hizo su ronda y nos hizo un resumen explicativo de lo que había ocurrido al caer. El ultrasonido había sido claro y a la vez no, ya que no se pudo distinguir alguna imagen de mi pequeño, por la cantidad de sangre que se había acumulado en mi vientre a causa del desprendimiento de la placenta; pero que ese no fue el indicio definitivo sino la falta de un latido.


  También señaló que al momento de la cirugía, la hemorragia había sido mucha y que casi no salgo de ella, y que al sacar "el producto" el cordón umbilical estaba enrollado en su cuellito.


  «"El producto", suena tan vacío, tan sin vida, ya no era el bebé, el renacuajo, la criatura ahora solo era algo que se descartaría o en mi caso, lo enterraría». Era lo único que había en mi cabeza, la única voz razonable, porque la otra me decía que debieron dejarme morir desangrada también.


  ¿Para qué vivir? ¿Qué motivos me quedaba para hacerlo?... la respuesta "ninguno".


  **********


  


  “Cerrando capitulo”


  Al día siguiente, entran en la habitación unas rosas rojas, mi primo toma la tarjeta, la lee y le dice al repartidor que se las lleve, vuelvo a ver de reojo y me mira negando, suficiente señal para entender de quien provenían.


  Cuando salía el joven que las entregó, se asomaron por la puerta Patricia y Virginia.


  —Don Chako, ¿cómo se siente? — preguntaron las dos.


  —¡Estoy bien gracias! —dijo cortante.


  Se acercan y tratan de saludarme, pero las freno de inmediato.


  —Hagan el favor de irse, no son bien recibidas en esta habitación y por favor, no vuelvan a ir a nuestra casa, no me llamen nunca más, no traten de contactarme de alguna forma que crea que pueden hacerlo.


  Ambas se miran y boquean, hasta que Patricia se cuadra frente a mi cama y le escucho su letanía en silencio.


  —Esto es inaudito, piensas que culpando a otros vas a librarte de la responsabilidad que existe de tu parte. Si tuvimos en algo culpa, fue en contestarle a Jonathan las preguntas que siempre nos hacía sobre ti. El necesitaba saber que estabas bien, era eso o que te fuera a buscar a la casa, nosotras tratamos de calmarlo para que no te causara ningún problema. ¿Ahora quieres culparnos? ¿Quiénes fueron las que te dijeron hace más de dos meses que debías decirle a Jonathan de tú embarazo? Las cosas no son así de simples Ximena, es tan fácil culpar a los demás y no ver el error en que caíste por tu "preciado orgullo".


  >>¿Crees que es justo para todos los que estuvimos involucrados? ¿Acaso no crees que Jonathan se culpa por lo ocurrido? ¡El cree que lo mató! Y fue solo un accidente, trastrabillaste, él no te empujó, él solo quería conversar contigo, fue un golpe duro saber por cuestión de minutos que sería padre y luego perderlo. Acá no solo tú eres la que sufre, tus ex suegros se sienten engañados, les ocultaste que serían abuelos. Ellos te han apoyado en todo, incluso se pusieron de tu parte con todo lo del engaño de Jonathan. Así que no me vengas con el cuento de qué estás molesta con nosotras, porque la única responsable por tu bebé, eras tú.


  Después de eso vi cómo Patricia y Virginia se despidieron de mi abuelo y dieron la vuelta por donde vinieron. Miro hacia él y tiene los ojos cerrados y vislumbro lágrimas en sus mejillas, en algo si tiene razón Patricia, no es la única persona que está sufriendo por la pérdida de mi pequeño, pero yo era quien lo cargaba, quien lo sentía dentro de mí, era lo único que me quedaría del gran amor que sentía por su padre, ese sentimiento que trato de negarme, pero a la única que engaño es a mí misma, amo a Jonathan pero también debo arrancarlo de mi corazón, de mi mente y de mi vida.


  Han llevado a mi abuelo a realizarse unos exámenes, Mathew le acompañó. En esta clínica nos permitieron permanecer juntos, para que mi primo no tuviera que estar de un lado para el otro, además de que se pagó una gran cantidad de dinero para ello.


  Estoy de espaldas a la puerta de la habitación, mirando por la ventana y acariciando mi estómago, extraño a mi renacuajo, las lágrimas fluyen abiertamente, no tengo que disimular con nadie este dolor que me llena por dentro, ahora es lo único que siento.


  Escucho la puerta abrirse y los tacones de unos zapatos de mujer; me giro y me encuentro con doña Mireya, también su cara y ojos están rojos, veo como el dolor y el llanto han dejado también su huella en ella.


  —¿Cómo te sientes? —pregunta tímidamente. Seguro debe pensar que le voy a pedir que se marche, pero es lo más cercano que tengo ahora a una madre y necesito el consuelo de una.


  —¡Perdón, doña Mireya! No debí haberle ocultado mi estado —bajo mi cabeza y el llanto es más audible.


  Viene rápidamente a mí y me abraza y yo, solo puedo abrazarme a ella por su cintura.


  —¡Mi niña, lo siento tanto! Es mucho dolor el que cargas en tu corazón. No es justo que vivas con todo esto —besa mi cabeza y siento sus lágrimas también mojando mi cabello.


  Varios minutos nos quedamos así, hasta que golpean la puerta y la doctora Serrano se asoma.


  —Disculpen, luego paso para el chequeo.


  —Pasa Marcela, por favor —doña Mireya me mira, verificando si estoy de acuerdo y asiento—, quisiera que habláramos las tres.


  —Mireya, lamento haberte ocultado algo así, pero mi relación paciente/médico me impedía poder hacer o decir algo. En el caso de Ximena, te voy a decir que estaba totalmente de acuerdo con ella, al haberte ocultado su estado, ella no lo hizo por despecho sino porque su condición era muy delicada, su embarazo al ser de alto riesgo la tenía en una cuerda floja, cada semana que se lograba, era una hazaña —señala la doctora y yo, solo la miro, con los ojos abnegados en lágrimas y sosteniendo la mano de doña Mireya.


  —Ese día, Ximena me había comentado que después de la consulta y la cirugía de su abuelo, iría a tú casa para darte la noticia. Incluso me pidió la dichosa fotografía para dártela de regalo.


  Pasaron los minutos y después de haberle contado con lujo de detalles, las circunstancias en que me vi durante el tiempo que tuve a mi renacuajo, cosa que le causó gracia a doña Mireya a pesar de toda esta tristeza que nos embargaba, que le hubiese puesto ese sobrenombre, además, de ver que su muy profesional amiga Marcela, lo llamara así.


  Veo como ella entra en un estado de paz, triste, pero en paz. Es consciente que hice hasta lo imposible porque mi pequeño hombrecito, pudiera estar con nosotros, pero Dios reclamó a su ángel, el cual imagino debe estar en brazos de mi abuela en el cielo.


  Estamos solas nuevamente, yo volví a mi posición en mi cama hacia la pared y viendo al vació, doña Mireya está a mi lado, acariciando mi cabello y espalda, pasa el tiempo y mi abuelo aun no regresa, de pronto me nace una duda.


  —¿Por qué habían ido a la clínica ese día?


  —Mi niña, nos enteramos de la cirugía de tu abuelo y quisimos estar al lado tuyo y de Mathew. No queríamos que pasaran por esto ustedes dos solos. Sabemos que ninguno de tus tíos se ha interesado por la salud de tu abuelo y mucho menos en saber si están vivos. De hecho, fue Jonathan quien insistió en que viniéramos, no quería que estuvieras sola.


  La miro consternada y ella entiende mis sentimientos, me toma el rostro entre sus manos y me mira a los ojos: —Él te ama, sé que es así; pero también como mujer sé que por más que lo intente, es muy difícil, sino hasta imposible, que logre que lo perdones.


  —¿Cómo está él? —pregunto tímida.


  —¡Mal! No es el único que ha perdido y en partida doble —dice con tristeza—. Está afuera en el parqueo, esperándome.


  —¿Podría decirle que venga? —dudo un poco pero necesito cerrar este capítulo, y lo que debo, es hacerlo con él al frente.


  Jonathan entra en la habitación y la imagen que refleja, me llega al corazón. También sufre al igual que yo.


  Se acerca tímidamente hasta mi cama, por dicha mi abuelo aún no regresa y así les evito a todos unos momentos incómodos.


  —¿Cómo te sientes? —pregunta con temor.


  —Digamos que he estado mejor —le contesto y respiro profundo—. Necesitamos hablar —le señalo la silla al otro lado, para que la acerque a mi cama y se siente.


  —Ximena, no quiero que te tortures con lo que me tengas que decir o incluso reprochar, tienes toda la razón para odiarme, te he hecho demasiado daño —baja su cabeza y le oigo tragar sus lágrimas.


  —¡No te odio! Bien sabes que yo no sé cómo hacerlo. Debería de odiar a una que otra persona, pero no me nace ese sentimiento en mi corazón. Pero esa no es la razón por la que te llamé.


  Me mira extrañado.


  —Muy al contrario, soy yo quien te pido que no me odies por haberte ocultado lo de mí... nuestro renacuajo —aclaro—. Es algo muy duro de volver a decirlo o repetirlo, por lo que te ruego que le preguntes a tu mamá, lo que conversó con la doctora Serrano. No quiero que pienses que te culpo por el accidente, fue eso ¡un accidente! Además, quiero darte las gracias por haber querido estar a nuestro lado mientras esperábamos por los resultados de la cirugía de mi abuelo.


  —Xime, sabes que jamás te dejaría sola en algo como esto. Yo te sigo amando y quiero que sientas en mí el apoyo que puedas necesitar y... —puse mi mano en su boca.


  —¡No sigas! No te hagas más ilusiones Jonathan, no pretendo hacerte creer que vamos a estar juntos otra vez. Muchas veces habíamos conversado sobre el seguir siendo amigos, si las cosas entre nosotros no resultaban, pero nunca pensamos en el ¿por qué no resultaría? Y me conoces muy bien, sabes perfectamente que el engaño y la traición, son dos actos que no tienen cabida en mí.


  Jonathan se levanta abruptamente y se acerca hasta tener su rostro frente al mío, pone sus manos en mis mejillas y me besa. A pesar de mi lucha por soltarme, me rindo y correspondo a su beso; separamos nuestras bocas y pega su frente a la mía.


  —¡Sé que aún me amas! —dice agitado.


  —No te he dicho que no lo haga —le aclaro—, pero porque me amo yo más, es que no volveré contigo, a pesar de aún amarte.


  El silencio se instala en la habitación y sé que es mejor terminar de decirle lo que tenía que hablarle.


  —Sabes que no volveré a la universidad, igual me tomaré el año que pedí de permiso para congelar la beca —me mira serio y está por decir algo, cuando vuelvo a hablar—. Voy a aceptar la propuesta que me acaba de hacer tu mamá en nombre suyo y de tu papá, me voy a ir de viaje fuera del país por estos meses que restan, solo estoy esperando que mi abuelo regrese de sus pruebas junto con Mathew, para comentarles mi decisión.


  >>Necesito establecer distancia entre nosotros, poder sanar porque en este momento me siento vacía, solo soy un cascarón de la Ximena que era, no tengo nada que ofrecerle a nadie y tampoco quiero ofrecerlo a alguien. Por otro lado, este tiempo te servirá para olvidarte de mí, de este capricho que tienes en volver a conquistarme y que volvamos a estar juntos, lo siento pero nunca más lo estaremos. Apenas me den el alta y mi abuelo regrese a la casa, haré mis maletas y me iré.


  Me vuelve a tomar del rostro y con una mirada entre dolor, resentimiento, amor y enojo, habla entre dientes.


  —Podrás poner la distancia que te dé la gana, pero no puedes decirme que debo o no sentir, serás siempre mi mujer. Contigo conocí lo que era el amor y te amaré hasta el final de mis días. El día que regreses de tu dichoso viaje, aquí estaré esperándote y nada ni nadie me hará desistir de ello. Volverás a ser mía —me vuelve a besar, pero esta vez lo hace de manera posesiva y hasta dolorosa.


  —Se puede saber ¿qué estás haciendo en esta habitación? —dice Mathew, agarrándolo por la nuca liberándome de su agarre, logrando que vuelva a respirar.


  —Jonathan ya se iba —hablo casi sin aire y el vuelve su rostro contrariado hacia mí—. ¡Adiós Jonathan! Espero que puedas seguir adelante y que encuentres a alguien que realmente te pueda hacer feliz, yo no soy esa persona y no quiero serlo —me vuelvo a acostar, viendo hacia la pared, al vacío con el cual me identifico, porque así me siento, aunque esta vez trato de ocultar las lágrimas que esta despedida provocan, porque algo si es cierto y es que lo sigo amando.


  —Esto no se queda así Ximena, no eres tú, quien va a decirme si te puedo o no seguir amando. Volverás a estar conmigo, serás mi mujer, tendremos hijos y seremos la familia feliz que debimos haber sido —asegura.


  Solo escucho la puerta de la habitación cerrarse.


  —¿Qué fue todo esto? —pregunta Mathew.


  —Solo cierro un capítulo de mi vida —contesto, sin mirarlo de frente—. Mi abuelo ¿Dónde está?


  —Pronto lo traerán. Solo vine a ver si estabas bien, porque ha pasado mucho tiempo desde que nos fuimos. ¿Te encuentras bien? —se acerca al lado de la cama, donde puede ver mi rostro.


  —¡Lo estaré!


  **********


  


  “Distancia de por Medio”


  "...Me pregunto si la vida no es la distancia entre lo que sé qué debo hacer y lo que hago...". (El Síndrome Mozart 2003). Gonzalo Moure.


  Miro a través de la ventanilla del avión hacia la nada. Mi vuelo partió hace casi cuatro horas y aún me faltan más de dieciocho, incluyendo las escalas, mi destino, totalmente lejos de todas aquellas personas que amo y las que no quiero tener cerca aunque también las ame.


  Si necesitaba poner distancia de por medio, el sitio al que me dirijo definitivamente está muy lejos de mi hogar en Boston.


  Ya han pasado dos semanas desde mi encuentro con Jonathan en el hospital. Ese mismo día me dieron de alta y a mi abuelo, una semana después.


  Cuando les expliqué lo que pretendía tanto Mathew como mi abuelo, estuvieron de acuerdo que lo mejor era poner distancia de por medio. Sin embargo, mi abuelo no aceptó que fueran mis ex suegros quienes pagaran mi viaje. Dijo que él se encargaría de ello. Por otra parte, creo que es mejor así, de esa forma Jonathan no acosaría a sus padres para que le confiesen dónde me encuentro.


  El vacío sigue presente, miro al cielo imaginando que a esta altura, estoy bastante cerca de mi renacuajo y que está mirándome al lado de mi abuelita. Que ellos son quienes me cuidan en estos momentos en que siento que la vida no vale nada.


  Veo el anochecer a través de la ventanilla, completamente ensimismada tratando ver en ellas un halo de luz, de mi arco iris, pero no hay ninguna señal de él. No quiero siquiera parpadear para no perder el mínimo detalle. Las horas pasan y al igual que la vista ahora oscura por la noche así siento mi interior.


  El amanecer se anuncia a través de destellos fuertes que harían cerrar mis ojos y hacerme lagrimear por la intensidad, pero no hay ni una sola. El calor poco a poco entibia mi piel. Pero ni eso hace que me inmute.


  Después de largas horas de vuelo, de dos escalas, de haber dormido en las incómodas bancas del aeropuerto, finalmente he llegado a mi destino. Una muy lenta banda de equipaje trae mi maleta, cuando al fin la alcanzo reviso que todo esté bien. Paso por la oficina de migración y ni el comentario de quien sella mi pasaporte dándome la bienvenida a su país y diciendo un piropo de lo linda que soy, logran hacer que quiera sonreír.


  Llego a la salida de los pasajeros y me fijo por todos los posibles sitios en donde encuentre algún rótulo como se ven en las películas cuando esperan a un desconocido, no me queda otra que esperar.


  «Se supone que todo estaba arreglado para que alguien me recogiera a la llegada de mi vuelo», pienso un poco molesta por estar en un sitio donde la gente pasa, me golpea con su equipaje y ni siquiera son capaces de pedir una disculpa.


  Media hora después y nadie llega aún. Estoy a punto de regresar a los stands de la aerolínea para cambiar mi boleto de regreso para salir en el próximo vuelo de vuelta a mi casa, al lado de mi abuelo y de Mathew.


  Me dolió mucho separarme de ellos. Le pedí a Mathew que me mantuviera informada de las citas de mi abuelo, así como de cualquier acontecimiento importante relacionado a ellos dos. Cualquier otra cosa adicional o de otra persona no me interesa saberla.


  Mis amigas dejaron de serlo. Es cierto que no fue justo que las tratara de inculpar, pero ellas me ocultaron lo que ocurría; ellas tienen razón en estar también molestas conmigo, pero yo también lo tengo al enfurecerme con ellas. No fue lo más sensato de mi parte haberlas involucrado. Pero eran como mis hermanas y sentí que rompieron ese vínculo al verlas al lado de Jonathan. Ellas prefirieron su amistad a la mía.


  Todos mis pensamientos desaparecen para de pronto estar en el aire, gritando por ayuda. Me alzan por la espalda sin tener la mínima oportunidad de ver quien es mi atacante, de pronto unas risas o mejor dicho unas carcajadas se escuchan y bajo mis defensas, las reconozco y más cuando gritan “Hermanita”.


  Se suponía que enviarían a alguien por mí, pero los gemelos me han sorprendido al venir ellos y hacer semejante escena. Antes de girarme para saludarles, me limpio las lágrimas que había dejado salir por semejante susto.


  Me dejan en el suelo y me abrazan, de esa forma que en este preciso momento necesitaba sentir. De la forma posesiva en que mi querido Mathew estaría haciéndolo en esas ocasiones en que nota que me pierdo a mí misma.


  —Te lo dije, sigue triste y hasta ha llorado —Señala Alexander a su hermano.


  —¡Y vienes tú y le haces semejante broma! —Dice Charles.


  —¡No estoy triste! Me asusté y del susto me sacaron las lágrimas, pensé que me iban a secuestrar o a asaltar —contesté algo más tranquila. Aunque la verdad si me sentía triste por haber dejado a los únicos hombres que realmente importan en mi vida.


  —¿Tú le crees? Porque yo no lo hago.


  —¡Debemos darle el beneficio de la duda no crees!


  —Es que no me convence ¿A ti sí?


  —No mucho.


  —Chicos... ¿Se acuerdan de mí? —muevo las manos en frente de sus rostros para que me noten—. Estos monólogos de ustedes... aún no me acostumbro y de verdad no estoy triste. Ya no lo estoy. Solo que no tengo nada que me haga sonreír en este momento.


  —Pero de eso nos encargaremos nosotros ahora... —se agacharon a mi estatura y me dieron un beso en cada mejilla y luego como la gran gracia, me hicieron "el sándwich" según ellos.


  En medio del pasillo de la salida del aeropuerto, ahí estaba yo, siendo sacudida en medio de dos chicos, mientras que todos nos veían y reían de sus ocurrencias.


  Al final lograron su objetivo. “Sonreí”.


  —Lo hemos logrado —decían ambos, haciendo el choque de puños patentado de los hermanos Phillips.


  Fue una verdadera alegría poder contar con su ayuda, además de todo el esfuerzo que hacen por distraerme y hacerme reír, durante el viaje hasta su casa, mi nuevo hogar por los próximos días, o como dicen ellos "hasta que nos patees el trasero porque te hayas cansado de nosotros".


  Messenger (una semana atrás).


  
    
      
        
          
            
              Alex:Hola Ximena ¿Cómo sigues?
            

          

        

      

    

  


  
    
      
        
          
            
              Yo:¡Hola Alex! He estado mejor.
            

          

        

      

    

  


  
    
      
        
          
            
              Alex:Tranquila, pronto superarás a ese hombrecillo corriente y barato. Espera, dame un minuto, que este metiche quiere que lo meta en la conversación.
            

          

        

      

    

  


  
    
      
        
          
            
              Charles:¡Hola hermanita! ¿Cómo sigues?
            

          

        

      

    

  


  
    
      
        
          
            
              Alex:¡Serás bruto! Eso ya se lo pregunté.
            

          

        

      

    

  


  
    
      
        
          
            
              Charles: ¡Bruto tú! Acaso yo estaba desde el inicio de la conversación.
            

          

        

      

    

  


  
    
      
        
          
            
              Alex:¡Mmmm cierto! Bueno, pero ya era una conversación en la que ya se había saludado, así que debiste haber dicho otra cosa.
            

          

        

      

    

  


  
    
      
        
          
            
              Yo: ¡Chicos, aquí estoy todavía!
            

          

        

      

    

  


  
    
      
        
          
            
              Charles:Ya ves ahora ¿quién es el bruto? Por regañarme, estamos ignorando a la "peque".
            

          

        

      

    

  


  
    
      
        
          
            
              Alex:¡Lo sentimos! Discúlpanos.
            

          

        

      

    

  


  
    
      
        
          
            
              Yo:¡Tranquilos! De hecho, me hicieron gracia. Hasta escribiendo, pasan discutiendo entre ustedes. Bueno, al menos me hicieron sonreír, ya ni me acordaba cómo hacerlo.
            

          

        

      

    

  


  
    
      
        
          
            
              Charles: ¿Qué pasó? No creo que aún estés "tan afectada" por lo que pasó con ese enano. Por cierto, se la tengo jurada. Apenas lo vea le haré saber que nadie se mete con mi hermanita pequeña adoptada.
            

          

        

      

    

  


  
    
      
        
          
            
              Alex: A mí no me dejes por fuera, hermanito. Yo voy en esas (choque virtual de puños).
            

          

        

      

    

  


  
    
      
        
          
            
              Yo: Nunca cambiarán. Pero no es por eso. ¿Han hablado con Patricia o Virginia?
            

          

        

      

    

  


  
    
      
        
          
            
              Alex: ¡No! La verdad, a Virginia la saqué de mis contactos, me tenía loco con tanta mandadera de mensajes. ¡Es tan intensa!
            

          

        

      

    

  


  
    
      
        
          
            
              Yo: ¡Sí, así es ella! pero no es mala chica.
            

          

        

      

    

  


  
    
      
        
          
            
              Alex: ¡Lo sé! Pero estaba con la majadería de querer venir a conocer nuestra casa y conocer a nuestros padres, apenas nos conocimos por cuatro... "solo cuatro días" y creo que estaba esperando que le pidiera matrimonio.
            

          

        

      

    

  


  
    
      
        
          
            
              Charles:Hermanito, ¡las vuelves locas! Ja, ja, ja.
            

          

        

      

    

  


  
    
      
        
          
            
              Yo:¿Y qué me dices tú? Has hablado con Patricia.
            

          

        

      

    

  


  
    
      
        
          
            
              Charles: Conmigo es al revés. He tratado de contactarla, pero nunca se conecta, le mando mensajes y a veces me contesta y en otras, dura hasta dos días en ver el mensaje. Es un hueso duro de roer.
            

          

        

      

    

  


  
    
      
        
          
            
              Yo:¡Sí, lo sé! También ella es así. Pero si la quieres ver mandándote mensajes, no le vuelvas a escribir por varios días, ella te preguntará si estás bien.
            

          

        

      

    

  


  
    
      
        
          
            
              Charles:Tomo nota, hermanita. Pero ahora, dinos ¿Qué era lo que tenían que decirnos las chicas?
            

          

        

      

    

  


  
    
      
        
          
            
              Yo: Que estuve en el hospital.
            

          

        

      

    

  


  
    
      
        
          
            
              Alex: ¿Te pasó algo? O fue por algo de tu abuelo ¿Don Chako está bien?
            

          

        

      

    

  


  
    
      
        
          
            
              Yo: Sí, él está bien. Fue algo mío. Cuando estuvimos en Miami, ¿recuerdan que, en las mañanas me daban nauseas?
            

          

        

      

    

  


  
    
      
        
          
            
              Charles: Sí, lo recordamos.
            

          

        

      

    

  


  
    
      
        
          
            
              Alex: Ya viene, contestando por mí, otra vez. Pero si, lo recuerdo.
            

          

        

      

    

  


  
    
      
        
          
            
              Yo: La cosa es que estaba embarazada.
            

          

        

      

    

  


  
    
      
        
          
            
              Charles: ¿Estabas?
            

          

        

      

    

  


  
    
      
        
          
            
              Yo: Sí, mi embarazo fue de alto riesgo y tuve una caída, que hizo que lo perdiera y vengo saliendo del hospital en donde me hicieron un legrado.
            

          

        

      

    

  


  
    
      
        
          
            
              Alex: ¿Y cómo te sientes? ¿Ocupas algo? ¿Quieres que vayamos a verte?
            

          

        

      

    

  


  
    
      
        
          
            
              Yo: Tranquilos, estoy bien de salud. Tengo Anemia aplásica idiopática, pero no es nada fuera de este mundo, con el tratamiento adecuado. Pero no tiene caso que vengan, estoy por salir del país.
            

          

        

      

    

  


  
    
      
        
          
            
              Charles:¿A dónde vas a ir?
            

          

        

      

    

  


  
    
      
        
          
            
              Yo: Aún no lo sé. Solo quiero desaparecer de la mira de ciertas personas por acá. Por cierto, las chicas y yo, estamos molestas, no nos estamos hablando. La verdad, me traicionaron. Al menos así lo veo yo, resulta que ellas, le contaban a Jonathan las cosas que me estaban pasando y yo ni al caso. Bueno con excepción del embarazo, que se dio cuenta el mismo día que lo perdí.
            

          

        

      

    

  


  
    
      
        
          
            
              Alex: Hermanita, ¿por qué no vienes a visitarnos al rancho?
            

          

        

      

    

  


  
    
      
        
          
            
              Yo: ¿Al rancho? ¿Dónde es eso? Necesito salir de Estados Unidos, no quiero estar en el mismo continente en el que se encuentre Jonathan o las muchachas.
            

          

        

      

    

  


  
    
      
        
          
            
              Charles: ¿No sabías que tenemos un océano de distancia? El rancho es en Australia.
            

          

        

      

    

  


  
    
      
        
          
            
              Yo: ¡AUSTRALIA! ¿Dónde hay canguros y koalas?
            

          

        

      

    

  


  
    
      
        
          
            
              Alex:¡Sí! ¿Qué dices? ¿Te vienes?
            

          

        

      

    

  


  
    
      
        
          
            
              Charles: ¡Di que sí! ¿Sí?
            

          

        

      

    

  


  
    
      
        
          
            
              Yo: Ok, voy al rancho.
            

          

        

      

    

  


  ***


  Evangeline, la hermana de Alex y Charles, es una chica muy dulce. Me adoptó como su hermana y mejor amiga una hora después de que llegué a su casa. No tiene nada que ver en su apariencia con los gemelos, es de rostro pálido y con unos grandes ojos verdes, con unos enormes labios carnosos y rojos al natural. Sus genes vienen del lado de su madre.


  Qué decir de sus padres. Me han recibido como una de ellos. Como si fuera otra hija más. Con decirles que en las noches vemos películas en su cuarto y doña Nicole, me hace acostar a su lado y pasa acariciando mi cabello. Cómo extraño a mi abuelita. Desearía haberla tenido a mi lado en esos momentos.


  **********


  


  “Mike”


  Sería muy injusta de mi parte decir que estos días que he pasado aquí, han sido malos. He sentido altibajos en mi estado de ánimo, pero nada que un par de gemelos no puedan hacerlo desaparecer. Cada día son más sus ocurrencias para hacerme pasarla bien y prácticamente, mis ahora tres hermanos dedican su tiempo a darme más atención de la cuenta. (Por cierto que Mathew está súper celoso por esto, dice que pronto me olvidaré de él con tantas atenciones).


  Me apena que descuiden sus obligaciones en el rancho, tanto que el día que me ofrecí a ayudarles se quedaron con la boca abierta y con los "ojos cuadrados" cuando me vieron la primera vez operando un tractor, montando a caballo y ni qué decir de poder subir árboles enormes. Era como estar en mis tiempos de niñez en la granja de mi abuelo.


  Les conté de ella y a lo que se produce; me asombró a miles saber que los productos que vendemos, llegan hasta este continente. Don Mark y doña Nicole, dicen que en algún momento quieren viajar y conocer cómo se maneja el negocio pero, sobre todo quieren conocer a mi abuelo y a Mathew.


  Los días pasan y ya tengo más de un mes de estar en estas tierras. Los chicos me llevan casi forzada a fiestas, incluso me presentaron a su manager del mundo del modelaje fitness.


  Evangeline ha insistido en presentarme a sus amigos. Incluso me programó una cita a ciegas.


  No me hizo mucha gracia al principio, no estoy para citas ni romance. Pero Mike, el chico que me presentó es muy simpático y luego de aclararle que no tenía intenciones románticas y que la realidad es que estoy de paso, se ha convertido en un buen amigo.


  Mike es un chico muy alto, de piel bronceada, cabello castaño y ojos color entre café y verdes, con una mirada totalmente enigmática, además de un rastro de barba que lo hace lucir muy varonil, en cualquier otro momento y en otras circunstancias, podría haberlo considerado un excelente partido, pero estoy rota.


  Siento adversidad a querer sentir más allá de solo amistad con el género masculino, algo que en los días que han pasado he aprendido a superar.


  Hemos salido varias veces en grupo con Mike, los gemelos, Evangeline y otros amigos que se han unido a las actividades; al cine, a una feria que hicieron hace unos días en la ciudad, donde nuevamente los asombré con mi puntería en el "tiro al blanco".


  —¡WOW! Es la primera vez que una chica gana un premio para mí —dice Mike, con la cara roja de la pena. Después de tres intentos no había logrado atinar al blanco.


  —¡Vamos! —le dice Evangeline—, recuerda que estamos en el siglo XXI y que existe la igualdad de sexos ¿Acaso crees que las mujeres no podemos hacer lo mismo que ustedes y hasta hacerlo mejor?


  Todos los chicos empiezan a reír y Mike termina riendo junto a los demás, cuando caminamos entre los stands de juegos. Él cargando el enorme canguro de peluche que gané.


  —¿Qué nombre le quieres poner? —me pregunta.


  —¡Es tuyo! Así que el nombre se lo tienes que poner tú.


  —Mmmm... Déjame ver. ¡Ok! Lo primero será definir el sexo —dice totalmente serio, lo que hace que me ría.


  De la nada siento como me quita la vincha de mi cabello y se la pone al canguro en su cuello.


  —¡Oye!


  —¡Listo! Es una dama. Se llamará "Pequeña" —dice totalmente feliz.


  Niego con la cabeza por la ocurrencia de Mike y río como loca. Últimamente me cuesta menos hacerlo.


  Evangeline se acerca por detrás y me susurra al oído.


  —Creo que alguien se está empezando a "enamorar de ti".


  La vuelvo a ver con los ojos sumamente abiertos. Me dolería mucho que esto fuera cierto. Mike sabe que solo pretendo tener una amistad.


  —¡Mike! Tú no estarás sintiendo algo más que una amistad por mí ¿Cierto? —le suelto así sin rodeos y sin anestesia.


  —¡Tranquila pequeña! Eso está más que claro —me guiña un ojo y yo desactivo mi alerta de pánico—. Además, te irás en algún momento y no creo en las relaciones a distancia, pero sí quiero tener tu amistad para siempre y si en algún momento voy a Estados Unidos, saber que tengo una amiga allá que hará de guía turística para mí.


  Al decir esto, me abraza y me da un beso realmente cerca de mi boca. De la nada siento que lo empujan y es Alex, quien le señala en la cara y le dice que no se pase de listo.


  Mike se aleja por unos metros, respira costosamente conteniendo la ira. Para ser franca, hasta yo estoy molesta por la actitud de Alex, pareciera que está celoso.


  —¿Qué te pasa? Creo que le debes una disculpa a Mike —digo molesta, caminando hasta donde se encuentra Mike. Engancho mi brazo en el suyo y seguimos caminando. Nos alejamos del grupo por unos minutos mientras que calmamos los ánimos.


  —¡Hablaré con él! —digo apenada.


  —¡Déjalo! No viene al caso. Igual se le nota a leguas que ha dejado de sentir cariño fraternal por algo más por ti —dice ya un poco más tranquilo.


  —¡Nada que ver! Estás alucinando. Él solo me ve como su hermanita.


  —¿Estás segura de eso?


  Dejamos el tema en ese punto cuando todo el grupo se acerca a nosotros. Pero de reojo veo a Alex quien sigue serio. «¿Será cierto?» Espero que no sea así. No quisiera que nuestra amistad se dañe por una confusión entre sus sentimientos y los míos.


  Pasan los días y el incidente quedó atrás, Alex volvió a ser el de siempre con sus ocurrencias y todo siguió su curso. Las asperezas entre Mike y Alex fueron superadas y siguen siendo amigos. Lo cual me alegra. En cualquier momento me iré y ellos quedarán aquí y lo que menos deseo es que exista discordia entre ellos.


  De todas las experiencias que he vivido en mi visita a Australia, la más hermosa ha sido cuando fuimos al refugio de Koalas en Brisbane.


  Fue increíble. Son tan bellos esos peluditos que cuando te dejan alzarlos y se te abrazan no los deseas soltar. Parecen muñecos de peluche. Y yo, al que alcé era casi un bebé koala.


  Me aparté del grupo con el pequeño alzado. En un momento este me tomó del dedo con el que le hacía caricias en su carita y se lo llevó al pecho y lo abrazó como si le perteneciera y hacía unos ruiditos bellos cada vez que se lo quitaba.


  La encargada nos comentó que al pequeño lo rescataron de una autopista, en la cual su mamá había muerto por un golpe que un vehículo le dio. El pequeño estaba agarrado a su cuerpo y dormía cuando lo encontraron. Un instinto protector nació en mí durante todo el paseo, no me separé del pequeñín. Incluso me dejaron darle su biberón, con una especie de formula la cual contiene hojas de eucalipto.


  Mientras le daba su comida, le hablaba y le relaté que él no era el único que había perdido a alguien importante, que yo también había perdido a mi bebé. Y podría asegurarles que me prestaba atención.


  Minutos después se acercó Alex a mi lado y me abrazó de una forma en la que si no fuera que es su forma sobre protectora de ser, ante las demás personas parecería como si fuera mi pareja.


  —¡Te luce el cargar bebés, incluso uno tan peludo! —se rio sonoramente luego de su broma.


  Lo que dijo clavó una punzada en mi corazón. Sacando cuentas, en este momento mi pequeño "Damián" tendría dos meses de nacido. Tuve que tragar el nudo de lágrimas en mi garganta.


  —¿De qué hablan? —Pregunta ahora Charles.


  —¡Que a la pequeña le luce alzar bebés! —vuelve a repetir.


  —¡Creo que no deberías de hacer esos comentarios! —lo regaña.


  —¿Y ahora que hice?


  —Que eres un insensible que no se percata que le hiciste daño a la peque.


  Me gira hacia él y me levanta el rostro limpiando además dos lágrimas que las muy traidoras salieron sin mi permiso y corrían por mis mejillas.


  —¡Perdón cariño! —dice dándome un beso tan cerca de mi boca que me hizo apartarme.


  —¡Alex...! —iba a decirle algo, cuando nada más veo una mano pasar al frente de mis ojos acertando un golpe en la nuca de su igual.


  —¡Si serás torpe! No puedes actuar así con ella y te lo advertí.


  Con el pequeño marsupial en mis manos salí corriendo de ese lugar. Media hora después me encuentran sentada en una banca viendo hacia el horizonte. El pequeño koala está dormido agarrado de mi cuello.


  —¡Perdón! —Alex dice desde atrás, guardando cierta distancia.


  —¡Lo siento, si te he dado otra impresión! Pero sabes que no tengo capacidad ni deseos en estos momentos de sentir nada por nadie —le contesto sin verle—. Quisiera que solo me sigas viendo como tú hermana, de lo contrario me tendré que ir ya y no deseo hacerlo. Es el primer lugar en que me siento en paz y no quiero perderla.


  —¡Aquí están! —Dice Charles totalmente agitado, como si hubiese estado corriendo y ganándose una mirada reprobatoria de Alex—. ¿Perdón interrumpí algo?


  —¡Si...! —dijo Alex.


  —¡No! Ya todo está hablado —aclaré.


  —¿Si o No? En fin ¿qué hacías Xime? —se acerca hasta donde estoy y luego acaricia al pequeño koala en mi cuello.


  —Viendo hacia el vacío, divagando un poco.


  Me miran extrañados y veo la intriga en sus caras.


  —No se preocupen, estoy bien. Sólo estaba hablándole al renacuajo y a mi abuela.


  —Bueno, espero que le hayas contado que te estamos cuidando bien —dice Alex acortando la distancia, abrazándome y dándome un beso en la cabeza.


  —Sí, no quiero que tu abuelita o el renacuajo, venga en la noche a regañarnos por no cuidarte y no hacer que te distraigas —Charles me arranca del abrazo de Alex y es ahora él, quien me besa en la cabeza.


  —Tranquilos, no van a venir a jalarles las orejas o los pies —les guiño un ojo—. Además, los fantasmas lo que hacen es levantarlo a uno por el aire y luego los dejan caer desde el cielo...


  Maliciosamente sonrío aunque mentalmente me regaño por haber hecho una broma involucrando a mi renacuajo y a mi abuelita. Veo como ellos se miran entre sí, con los ojos bien abiertos y pálidos, son de lo más supersticiosos. Corro hasta el refugio, riéndome y detrás de mí vienen ellos alcanzándome y levantándome en volandas ahora, riendo los tres.


  Si no fuera por ellos, no sabría qué hubiese hecho sola en cualquier otro país del mundo.


  **********


  


  “Noticias inesperadas”


  "No se les ha concedido a los hombres el poder ver el fin de sus viajes. Es posible que no vuelvas jamás a los lugares que te son queridos. Pero, ¿Qué puede importar eso, si lo que debes hacer está aquí y ahora?" Lloyd Alexander


  Faltaba un mes para que el año sabático concluyera y debía tomar una decisión, regresar a la universidad o dejarla del todo. Me encontraba en la sala de la casa principal del rancho de los gemelos, cuando mi celular sonó, solo Mathew y mi abuelo tenían mi número, ya que lo había cambiado antes de salir del país.


  Incluso cuando los chicos conversaban con Patricia y Virginia, quien aprovechaba a hablar con Alex desde el teléfono de Patricia, jamás se percataron de mi presencia. Ellos eran como una tumba, no daban el mínimo indicio de que yo estuviera con ellos.


  —¿Mathew? ¿Abuelo? —pregunté.


  —¡Soy yo! —contestó Mathew, con una voz apesadumbrada—. Necesito que regreses “ya” a la casa. Ya no puedo seguir yo solo con todo esto. El abuelo está mal.


  Me tuve que sostener de lo primero que tuviera cerca, al sentir que iría al suelo con la noticia.


  —¿Qué pasó? ¿Por qué no me habías avisado antes? —me sentía dolida que no me hubiera comentado algo cada vez que hablamos los días atrás, que me hubiera ocultado esto.


  —El abuelo no quería que te dijera nada, me hizo jurarlo. Pero ya no puedo seguir con el secreto, menos ahora, el abuelo está internado.


  —Mathew... ¿es grave?


  —¡Sí! El mismo doctor me ha pedido que contacte a quien tuviera que hacerlo. Enana, tengo miedo que en cualquier momento se vaya y que no puedas despedirte de él. Sé que jamás me lo perdonarías. Ven pronto pequeña, te necesito a mi lado, nuestro abuelo te necesita a su lado...


  —Salgo en el primer vuelo que alcance.


  —¡Te espero! —dijo mi primo antes de cortar la llamada.


  Las lágrimas se hicieron presentes inundando mi rostro. El aire costaba que me llegara a los pulmones.


  Tres horas después estábamos en el aeropuerto. Los gemelos decidieron venir conmigo para asegurarse que llegaría bien, además de apoyarnos a Mathew y a mí, en todo lo que pudiéramos necesitar.


  Los nervios me tenían en un hilo. No podía estar quedita en un solo sitio. Ya había hecho tiritas, bodoques y mordido, tres vasos desechables de los cafés que había tomado, lo cual tampoco ayudaban a mi sistema nervioso.


  —Ximena, ven a sentarte. Tienes que estar tranquila. Estás a punto de volverte loca y a nosotros también —dijeron los gemelos al mismo tiempo.


  Ya me había acostumbrado a escucharlos interactuar así. Vivir con ellos hace que incluso actúes y hables igual.


  —¡No puedo! Este es el momento adecuado para estar nerviosa, ya en la casa, al lado de mi abuelo no podré hacerlo. Allá me debo de obligar a estar tranquila, aquí puedo desahogar todo lo que esta situación me provoca; es cuando puedo llorar, gritar y hasta golpear algo o alguien para desahogar cualquier sentimiento negativo —contesté tratando de justificar mi comportamiento.


  —¡Bueno en eso tienes razón! —dijo Charles.


  —Pero ya no tomes más café —añadió Alex—, estás como eléctrica.


  —¡Ahgggg! —dije en un grito ahogado, levantándome y caminando de un lado a otro. Sacudía las manos y hasta el cabello me jalaba.


  Estaba a punto de llorar, cuando me abrazan por la espalda y me dan un beso en la cabeza. Me giro sobre mis pies y es cuando me refugio entre el pecho y los brazos de Alex, y dejo caer todas las lágrimas que el sentimiento de impotencia me produce.


  —¡Pequeña, todo estará bien! No te agobies más, pronto estaremos con tu abuelo.


  —¡No sé cómo hubiese sobrevivido este tiempo sin ustedes! Sin ti apoyándome en todo y espero no lo tomes a mal, pero... ¿me darías un beso?


  Veo como duda un poco y luego se acerca lentamente hasta mi rostro, toma mis mejillas y con sus pulgares limpia el rastro de lágrimas, para luego posar sus labios sobre los míos.


  Un suave y corto beso, solo los labios de uno con el del otro, eso fue todo. Con cariño y ternura. Pega su frente en la mía y suspiramos los dos profundo.


  —Quiero realmente besarte, como un hombre lo hace a una mujer que desea y por la que siente que podría enamorarse, pero sé que no es ese el sentimiento que te embarga en este momento —toma aire y me mira a los ojos—, aún no lo olvidas y mientras eso no pase, ningún hombre a tu alrededor podrá hacerte sentir nuevamente el amor, al menos el amor de verdad.


  Pongo mi mano en su mejilla: —¡gracias por quererme! —Le doy un pequeño beso y me vuelvo a refugiar en sus brazos. Desearía volver a sentir amor, pero al menos sé que sí puedo dejar que me amen.


  —¿Me perdí de algo? —pregunta Charles, interrumpiendo el momento y nos ve a los dos a la cara uno primero y luego el otro. Alex me besa en la frente y sonríe maliciosamente a su hermano.


  —Ximena me estaba pidiendo que le consiguiera un voluntario para poder desahogar su enojo en este momento y le dije que me encargaría de ello...


  En cuestión de segundos tiene a Charles sujeto por la espalda y me dice —¡Aprovecha Peque...! dale lo más duro que quieras, aquí tengo tu voluntario.


  —Pero... ¿qué te pasa? ¿Por qué yo? —y empiezan a forcejear entre ellos provocando que me ría y quitándome de encima un poco el estrés.


  Al subir al avión, esta vez no voy del lado de la ventanilla. Los dos machos alfas estaban peleando por estar sentados a mi lado (si cómo se lo imaginan, para todo es una lucha de quien puede más y para todo es una vencida) al final me tocó decidir a mí, por lo que nos sentamos en la fila de asientos centrales y con uno a cada lado.


  El vuelo hasta la primera escala era el más largo, por lo que recliné el asiento para tratar de dormir un poco. Aún a medio dormir, sentí como Alex, me hala hacia él y me recuesto en su pecho.


  —Princesa... despierta, ya casi aterrizamos —me dice suavemente, acariciando mi cabello.


  —¿Cuánto tiempo dormí? —pregunto al enderezarme un poco.


  —Todo el viaje —me contesta, luego se estira un poco y le traquean algunas vértebras.


  —¡Perdón! Te incomodé —digo apenada.


  —¡Cómo crees! Es la primera vez que una chica duerme en mi pecho y eso no se compara con nada —dice sonriendo y se acerca lo suficiente a mi rostro. Me mira a los ojos y me dice—. ¿Puedo besar a la bella durmiente?


  Asiento y une sus labios a los míos.


  —Entonces... ¿esto significa que dejas de ser mi hermana para ser mi cuñada? —pregunta Charles desde el pasillo con una enorme sonrisa, cuando nos encuentra con los labios unidos.


  Alex me abraza y me pega más a su cuerpo, cuando nota que estoy más roja que un tomate y le dice a su hermano: —¡Es que más bruto e indiscreto no puedes ser!


  Y antes de que diga algo más salgo del refugio de sus brazos y lo encaro.


  —Esto significa una chica necesitando que un chico le dé un beso, para sentirse un poquito querida.


  —¿Y por qué él y no yo? —pregunta haciendo una cara de cachorrito.


  —Porque a ti te gusta Patricia o me equivoco.


  —¡Cierto! —dice sonriendo y entrelazando sus dedos detrás de la nuca.


  —Pero... no me vayas a pegar... ¿Ustedes dos se van a dar una oportunidad?


  Alex y yo, nos vemos a los ojos y sabemos cuál es la respuesta, pero dejamos los minutos pasar y ninguno le contestó a Charles. Alex sabe que no sé cómo volver a querer y él merece un amor verdadero.


  Nuevamente me refugio en su pecho y escucho el latir acelerado de su corazón. Me quedo ahí hasta que escuchamos las instrucciones de la auxiliar de vuelo para que nos ajustemos los cinturones y que los asientos vuelvan a su posición normal.


  Doce horas después y gracias a que don Mark pidió muchos favores para poder conseguir un vuelo casi directo a Boston, estamos en el Boston Medical Center, el hospital donde nos indicó Mathew que estaba internado mi abuelo.


  Habíamos ahorrado casi ocho horas de vuelo, en cada escala. Parecíamos locos corriendo entre los pasillos de los dos aeropuertos en que hicimos escala, Charles cargaba su maleta y la mía, mientras que yo corría de la mano de Alex, quien en su otra mano cargaba la suya; seguirles el paso era difícil. Incluso la aerolínea en el último aeropuerto, tuvo que retrasar por casi treinta minutos la salida, ya que el vuelo en el que veníamos no obtenía el permiso de desembarque, por la torre de control.


  Finalmente cuando logramos bajar, los asistentes de vuelo nos tenían ya listas maletas en la manga, para que pasáramos directos hasta la siguiente sala.


  «Gracias a Dios y a las influencias de tener los amigos adecuados». Me repetía en mi cabeza.


  **********


  


  “La Confesión de Mathew”


  Cuando aterrizamos en el Aeropuerto Internacional Logan, en mi querida ciudad natal, dejamos nuestro equipaje, ya luego pasaríamos por él. Necesitaba llegar lo antes posible hasta mi abuelo, lo que importaba era saber de su condición.


  Encontramos a Mathew sentado en la sala de espera, con sus codos apoyados en sus piernas y las manos entrelazadas en su nuca, lucía cansado, abrumado y a punto de estallar, al verme llegar corrió a mi encuentro abrazándome y levantándome al mismo tiempo. Sentí su cuerpo tenso y el calor de su respiración en mi cuello.


  —Ya estoy aquí, gracias por cuidarlo —dije dándole un beso en la mejilla.


  —¡Te extrañé tanto! Ya no sabía qué hacer. Todo está de cabeza —su voz es cansada—. Los tíos se dieron cuenta de todo y están haciendo fiesta antes de tiempo. La única que ha estado al pie del cañón y poniéndolos en raya es tú mamá.


  Lo miré extrañada.


  —Es la única que ha estado al pendiente de todo, incluso de mí, se ha portado bien. Hizo las paces con el abuelo... —rasca su nunca y sé que va a decir algo que puede que no me guste—, deberías hablar con ella.


  Y como lo supuse ahí estaba el comentario que no me gustaría escuchar —¡Ya veremos! —Señalé de forma cortante, pero no era justo para él que discutiera por ese tema—. ¿Qué ha dicho el médico?


  —Nada además de lo que ya te había comentado por teléfono. Estoy esperando que haga la visita a la habitación, para hablar con él. Si quieres, puedes ir a verlo. Está tranquilo, con dolor, pero tranquilo.


  Llego hasta la habitación y me asomo a la puerta, está con la mirada perdida, viendo a la nada.


  —¿Aquí es dónde está el hombre más guapo del mundo? —pregunto, cómo solía hacerlo en nuestra casa.


  —Mi "peque" ¿Qué estás haciendo acá? Te hacía en dónde fuera que estuvieras. Parece que Mathew no se pudo quedar callado —me hizo señas, para que me acercara hasta su lado, las cuales no necesitaba porque ya estaba a segundos de guindarme de su cuello para abrazarlo.


  —¿Cómo estás?


  —He estado mejor, solo que ahora no me acuerdo de una mejor ocasión —y un gesto en su cara me hizo comprender que algo le estaba doliendo.


  —¿Te lastimé? ¡Lo siento! ¿Qué te están medicando? —pregunté, una vez que lo dejé de abrazar.


  —Morfina.


  Para que le estén prescribiendo morfina, el caso es grave. Según entiendo, a los enfermos de cáncer se la ponen solo cuando han hecho metástasis y/o estén en etapa terminal.


  Sentí como ese frío que siempre recorre mi espalda cuando algo me asusta, vuelve a hacerlo de nuevo... «Me urge hablar con el médico» mentalicé. Acomodé sus almohadas y luego le arropé, como él solía hacerlo conmigo, me volvió a ver y sonrió.


  —Ahora me toca hacerlo contigo —dije al ver su sonrisa, estábamos pensando lo mismo.


  Tomé un libro de su mesa de noche y me senté a su lado, miré el título y era uno de sus favoritos y de los míos también "Cien Años de Soledad" de Gabriel García Márquez. Fue el primer libro en español que leí completo; incluso antes de que fuera obligatoria su lectura en el Instituto.


  Al abrirlo, me di cuenta que era el ejemplar que mi abuelo me había regalado, leí la dedicatoria que puso el día que me lo obsequió, estaba en español:


  
    
      
        "A mi pequeña, las palabras las encuentras en cualquier libro, pero no cualquier libro te puede llenar de magia con sus palabras. Encuéntralas y te transportarán a lugares alucinantes, increíbles y mágicos. Las experiencias que leas serán también las tuyas, vivirás al lado de cada personaje, sentirás cada una de sus emociones y de sus mismos sentimientos si te llegas a compenetrar tanto en sus páginas. Descubre mundos nuevos, a los que un número infinito de letras te puede llevar sin hacerte levantar del sitio en que te encuentres.
      

    

  


  
    
      
        Con amor Chako"
      

    

  


  Levanté mi vista hasta su rostro y sonrió.


  —Lo traje conmigo, porque era como tenerte a mi lado, "peque" te he echado de menos —dijo con tristeza.


  —Yo también abuelito. De haberme enterado antes, hubiese regresado, pero ya estoy aquí, así que "vamos pa'lante" —le dije en español y se carcajeó, siempre le gustó que le dijera expresiones en ese idioma, a pesar de haber sido un desastre aprendiéndolo.


  Tomé nuevamente el libro y empecé a leerle:


  "...Capítulo I — Muchos años después, frente al pelotón de fusilamiento, el coronel Aureliano Buendía había de recordar aquella tarde remota en que su padre lo llevó a conocer el hielo. Macondo era entonces una aldea de veinte casas de barro y caña brava construidas a la orilla de un río de aguas diáfanas que se precipitaban por un lecho de piedras pulidas, blancas y enormes como huevos prehistóricos. El mundo era tan reciente, que muchas cosas carecían de nombre, y para mencionarlas había que señalarlas con el dedo. Todos los años, por el mes de marzo, una familia de gitanos desarrapados plantaba su carpa cerca de la aldea, y con un grande alboroto de pitos y timbales daban a conocer los nuevos inventos..."


  Levanté mi vista del libro y vi que mi abuelo estaba dormido. Me levanté de mi silla y luego de arroparlo nuevamente, me giré, vi a los gemelos observándome asombrados, al lado de Mathew quien sonreía al ver sus rostros.


  —No sabía que hablabas español —señaló Alex.


  —No solo sabe español, lo habla, lee y escribe así como Italiano y obvio, Inglés —dijo Mathew, abrazándome orgulloso.


  —¡Wow! Eres mi heroína, mi modelo a seguir —dijo Charles—, quiero ser como tú cuando sea grande.


  Tuvimos que contener la risa hasta salir al pasillo, no queríamos despertar a mi abuelo.


  «No sé qué hubiera hecho sin estos hombres en mi vida» y como si supiera que pensaba en ellos, Alex me mira y me guiña un ojo, lo cual no pasa desapercibido por Mathew.


  Mi primo me jala posesivamente hasta su pecho y mientras me abraza dice: —¿Qué pasa entre ustedes?


  Me separo solo lo suficiente para verlo a los ojos y niego con mi cabeza.


  —¡Nada!


  —Mmmm no me importa si te diste otra oportunidad. Me encantaría la idea de que así sea.


  —¡Mathew!


  —¡Ximena!


  Suelto el aíre y le cuento brevemente lo que había visto y lo que sospechaba días atrás. También le conté lo que había ocurrido en el aeropuerto antes de abordar.


  —¡Me parece bien! Debes dejarte querer pero sobre todo, debes volver a aprender a confiar y sobre todo a amar —me dice con la mirada perdida en un punto en la pared, como si algo parecido estuviera pasándole.


  —¿Te ocurre algo?


  —¡No! Pero sí ocurrió —baja su mirada ahora al suelo—. Comencé a salir con alguien, pero no funcionó, al menos no como esperaba. Pensé que podía sentir algo más por esa chica. Pero no pude. Me exasperó sus celos, sus exigencias y sobre todo lo infantil de su comportamiento.


  —Me estás hablando de alguien en particular... porque esa descripción encaja a la perfección con... NOOO, NO TE LO PUEDO CREER... ¿EN SERIO?... ¡VIRGINIA!


  Asiente.


  —Pero, ¿Desde cuándo? ¿Por qué no me lo habías dicho antes? Eso me duele, que no confiaras en mí.


  —Tampoco fue tanto... pero había empezado a tenerle cariño, más allá de la atracción física. Pero hay algo de lo que sí estoy seguro y es que ella está enganchada o encaprichada de ese mismo chico que te cerró el ojo hace un rato.


  —Mathew, ellos solo salieron cuatro días.


  —Pues será el sereno. Ella no lo olvida y en cada momento que podía me comparaba con él, que Alex es más tonificado, que el bronceado de Alex, que el acento de Alex... Al final, me terminé cansando de sus malcriadeces, sus comparaciones y de su actitud arrogante, como si yo no supiera sus orígenes... —suspira fuertemente—, y fin de la historia.


  —Él la bloqueo de sus contactos —le confieso—, "Lo tenía loco" —le digo en español, logrando que sonriera (Ahhh sí, Mathew también habla, lee y escribe español aunque ustedes no lo crean).


  —Es que es muy intensa —confiesa Alex a nuestro lado.


  —Mathew, creo que no te había presentado formalmente a los gemelos. Ellos son Alex y Charles.


  —¡Mucho gusto! —dicen estrechándose las manos.


  —Disculpa mis comentarios, no sé si aún son algo o pretendes con tu visita retomar algo con ella.


  Alex me mira a los ojos y yo, solo hago un leve levantamiento de hombros.


  —No tienes de qué preocuparte Mathew, esas no son mis intenciones, vine o mejor dicho, vinimos a acompañarlos en estos momentos. Ximena es muy importante para mi familia y jamás la dejaríamos sola.


  —Eso es cierto —habla Charles—. Ella es como mi hermanita, aunque no sé si será eso después de... —y no termina su comentario, porque Alex ya le ha dado un manotazo por la nuca.


  —Por variar hablando más de la cuenta —lo regaña Alex.


  —¿Siempre son así? —me pregunta Mathew.


  —¡Siempre!


  —En fin, mis intenciones no son de volver a entablar una "relación" como aparentemente sigue creyendo Virginia. Si acaso la viera, sería como a una amiga. Te he de decir que ella también hacía las mismas comparaciones pero diciendo que Mathew aquí... allá. Según ella me quería hacer ver que era muy solicitada y plantarme celos contigo.


  —¡Ayyyyy! Virginia que no aprende —digo con vergüenza ajena.


  Por suerte, la química entre los gemelos y Mathew fue buena desde un principio. Además, de tener en común lo de sus gustos por el Fitness.


  —A todo esto... ¿Qué intenciones tienes con Ximena? —soltó de pronto y sin anestesia, provocando la risa de Charles y que tanto Alex y yo, escupiéramos el café que habíamos sacado de la máquina.


  «Ahora sí, lo mato» Si las miradas matasen, a Mathew lo enterré en el mismo centro de la tierra.


  —¡Son honorables! —Le contesta Alex—. Pero tiempo al tiempo. Ella primero debe seguir en su proceso de sanación interna para poder dar ese paso, más allá. En este momento, cualquier presión podría quebrantarla y sobre todo dañarla y, eso es lo que menos quiero.


  —Sabes que si su amiga se da cuenta de lo que pasa entre ustedes dos, será como la tercera y hasta el inicio de la cuarta guerra mundial.


  —¡Ella ya no es mi amiga! —señalo molesta, tanto por la imprudencia de Mathew como el recordar lo ocurrido meses atrás.


  —No existe ningún compromiso que me ate con nadie. Virginia fue una chica linda que conocí en Miami, salimos compartimos momentos bonitos y luego la distancia se encargó de enseñarnos a ambos cuál o cómo sería una posible relación entre nosotros y el resultado es éste. Ella en su mundo y yo en el mío. A un océano de distancia.


  —Pero es exactamente lo que pasaría si empezaras alguna relación con Ximena. Tal vez no ahora, pero más adelante... ¿o ustedes creen en las relaciones a distancia?


  Un silencio se instaló de por medio entre los tres. Charles había ido a tratar de llamar a Patricia, luego de advertirle que no comentara que estaban en el país.


  —¡Piensen en eso! —dijo Mathew antes de levantarse y entrar a la habitación de mi abuelo.


  La mirada de Alex se encuentra con la mía, y en ese momento nos dimos cuenta que era cierto todo lo que mencionó mi primo. La distancia por un tiempo puede aguantarse, pero ¿qué tanto?


  Además, quien está hablando de una relación... No estoy lista para nada que involucre amor y como el mismo Alex, lo señaló hace un momento atrás.


  Me siento molesta conmigo misma, por haberle comentado a Mathew lo que pasó; por estar sembrando una esperanza en un chico tan especial como Alex y en ese momento a mi cabeza viene el recuerdo de "Arthur".


  Busco en mi celular las fotos que tengo de él y en la pantalla acaricio su cara... ¿Cómo estará? ¿Me perdonarás algún día todo este abandono al que te sometí?


  No es justo, dos hermosas almas, dos chicos que me demuestran más que con palabras, la belleza de sus sentimientos y no soy capaz, de sentir nada por ninguno. ¿Qué tanto daño me provocó Jonathan?


  «Demasiado, pero ya es tiempo que dejes el pasado ahí... en el pasado, no es justo que vivas en él. Debes seguir adelante» me dice la voz en mi cabeza y yo solo pienso «cómo si fuera tan fácil. ¿A quién escogerías?» Pregunta la misma voz de antes, con malicia.


  Miro a la pantalla del celular y luego busco a Alex, quien al verme sonríe. Sé que si Arthur supiera lo que ocurre, estaría aquí a mi lado, regreso mi vista al celular y por un arranque de no sé, tal vez insensatez, le mando un mensaje por WhatsApp a Arthur.


  "Hola, te he extrañado"… mensaje que después de enviarlo, me arrepiento.


  Veo como los dos Check se vuelven celestes y luego la palabra escribiendo... pero no llega ningún mensaje... vuelve aparecer y nada de mensaje.


  «¡Soy una tonta!»


  De pronto el celular me avisa la entrada de tan esperado texto y mi pulso tiembla... ¿Lo leo o no lo leo...? ¿Lo borro sin leer...? Finalmente me animo y abro la aplicación y ahí está su respuesta.


  “¡Yo también


  **********


  


  “Yanira”


  Mathew y los gemelos, se fueron al aeropuerto a recoger el equipaje, ya dos horas de eso. Pensaba en dónde se habían metido y con el celular en la mano, estaba a punto de llamarles, cuando la puerta se abrió y me encontré con la persona que menos esperaba, por lo menos no a esa hora, cuando se supone debe de atender a su esposo y otros hijos.


  —¿Puedo pasar? —preguntó mi mamá.


  —Adelante Yanira —contesté de forma fría. Nunca le había dicho mamá antes.


  —¿Cómo sigue papá? —me consultó.


  —Está medicado, por eso está dormido en este momento.


  —¿Cuándo regresaste? —dijo tratando de entablar una conversación.


  —Hoy. Disculpe que no quiera conversar con usted en este momento, pero me siento cansada por el vuelo y solo quiero tomar una ducha —dije con tono cansado, lo cual era cierto, lo que me recordó que los chicos aún no traían el equipaje y ahí tenía todo lo necesario para bañarme en la habitación que estaba instalado mi abuelo.


  —¡Entiendo! descansa un poco. Puedes acostarte en el sofá. Yo te aviso si hay alguna novedad —dijo amablemente. A pesar de lo cortante que he sido hasta ahora, pero había logrado que bajara la guardia. La verdad, no es ni el lugar ni el momento para tomar represalias por el pasado.


  —Gracias, pero estoy esperando que Mathew y unos amigos que vinieron conmigo traigan mi equipaje.


  —No importa, descansa un poco, yo te aviso apenas llegue Mathew.


  Siendo sincera ocupaba descansar, tantas emociones me tenían exhausta. Me dirigí al sofá y no fueron ni tres minutos y me dejé caer en los brazos de Morfeo.


  —Ximena —escuché como mi mamá, me trataba de despertar—. Ximena, despierta. Los chicos ya trajeron tu maleta, además, en treinta minutos pasa el médico a hacer la ronda.


  Me levanté aturdida y pregunto: —¿Qué hora es?


  —Son las cuatro de la tarde —contestó.


  —He dormido cuatro horas ¿por qué me dejaste dormir tanto? —le cuestioné.


  —No fue mi culpa, hasta Mathew y esos gemelos, trataron de despertarte hace dos horas y no hubo forma que abrieras los ojos.


  Me estiré como una gata y me puse de pie. Busqué en mi maleta ropa, mi cepillo de dientes y el champú, me urgía bañarme —ya regreso, ¿te quedas con mi abuelo? —pregunté.


  —Sí, tranquila, anda, acá me quedo con él.


  —¿Después de la visita del médico, podemos hablar en privado? —consulto antes de cerrar la puerta del baño.


  Asintió como respuesta.


  Cuarenta y cinco minutos después de la visita médica, nos encontrábamos en el consultorio del doctor tanto Mathew, mi mamá y yo, escuchando el diagnóstico.


  Los gemelos se habían quedado con mi abuelo, entreteniéndolo. Desde que los presenté, se llevaron de lo mejor y ahí quedaron ellos, contándole todos los lugares a los que me llevaron a conocer, además de enseñarles las fotos que me tomaron con sus celulares, cuando fuimos a la reserva de Koalas.


  —Ximena, para que te empapes del estado actual de tu abuelo, debo decirte que esto no es reciente, a tu abuelo desde hace tres meses en sus últimos análisis post-operatorios, señalaron que el cáncer había avanzado y que había hecho metástasis, afectando el colon y el hígado —indicaba el doctor.


  —¿Tú sabías de esto? —cuestioné a Mathew.


  —Me enteré hace un mes —contestó—. Lo encontré descompuesto en el baño de la casa y tuve que llamar al médico, quien por fuerza me contó lo que estaba ocurriendo. Pero no pude llamarte antes porque mi abuelo me lo pidió —dijo arrepentido por no haberme avisado con antelación.


  —Ximena, no debes molestarte con tu primo. Es cierto, tu abuelo pidió que no dijera nada, a menos que llegáramos a esta etapa del cáncer. En el momento en que perdiera el conocimiento por primera vez, sería la señal para autorizarme a decirles su diagnóstico.


  —¿Cuánto tiempo le queda? —preguntó mi mamá, quien me tenía tomada de la mano. No me había dado cuenta de ello hasta ese instante.


  —Seis meses máximos un año. Todo depende de la calidad de vida que lleve a partir de este momento.


  Mi pecho se volvió a contraer, recuerdo esa sensación, fue la misma que sentí cuando los paramédicos nos dijeron que ya nada podían hacer por mi abuela.


  Tomé la mano de mi mamá con más fuerza y mi cuerpo temblaba «¡Otra vez no! Nos quedaremos solos Mathew y yo. Ahora que haremos» pensaba y las lágrimas hacían presencia en mi vida, una vez más.


  **********


  


  “Presente”


  “...Cuando se ama a una persona, su ausencia se convierte en un problema, su ausencia produce un dolor en la persona que ha dejado atrás. Y la tristeza siempre le lleva a uno a la misma conclusión: "la despedida ha sido dura, pero algún día volveremos a reencontrarnos...". Kyoichi Katayama


  Exactamente, un año después...


  Nuevamente en ese sitio frío y desolado, dónde solo lúgubres y dolorosos recuerdos llegan a mí mente y a mi corazón. Hace media hora que palearon el último puño de tierra sobre el ataúd de mi abuelo. Ese agujero en el que ahora yace el hombre que fue el más importante de mi vida, al lado de su amada Luisa; ahora si no hay nada ni nadie que los separe.


  El acto religioso fue muy tranquilo, muchas personas se hicieron presente, entre ellos los antiguos compañeros del trabajo de mi abuelo.


  Durante sus años de juventud y parte de su madurez, mucho tiempo atrás, incluso antes de haber levantado el emporio que era el negocio de frutas exóticas, mi abuelo fue bombero.


  Parte de la ceremonia y con el permiso de la familia, se realizó de acuerdo a los actos protocolarios de la unidad a la que pertenecía mi abuelo. El féretro fue trasladado en un camión de bomberos y escoltado por los efectivos activos. En la iglesia, sus ex compañeros hicieron guardia al lado de su ataúd. Todo estaba siendo muy emotivo y simbólico.


  En el cementerio, la unidad para la que mi abuelo trabajó, estaba presente y antes de que todo acabara, realizaron un acto que cada vez que lo recuerdo, hacen que las lágrimas suban a mi garganta. Quedó grabado en lo más profundo de mi mente y corazón.


  Todos se habían alineado al lado de su ataúd y encima, sobre la tapa estaba el casco que había utilizado durante su servicio como bombero.


  Según me iba explicando un bombero más joven, es costumbre antes de cualquier jornada laboral pasar lista de los miembros presentes. Había un jefe de unidad, quien se encargó de llamar uno a uno a todos los integrantes de la unidad de mi abuelo, cada quien al escuchar su nombre gritaban "presente" dando un golpe con el taco del zapato. Cuando llegó el turno del nombre de mi abuelo "Isaac Altamirano"... al escuchar su nombre reinó un silencio; todos nos veíamos a las caras a la expectativa cuando el "presente" se hizo escuchar en una sola voz por todos sus compañeros. El sonido de sus tacones así como de las voces juntas, causó conmoción en cada uno de los que lo presenciamos.


  Después de eso tomaron el casco y entre los presentes de la familia, mis tíos, primos y demás personas buscaban a quien entregarlo. Como era de esperarse, alguno de mis tíos se quería atribuir el derecho de representar al resto de la familia, cuando mi mamá habló y se tomó la libertad de hacerlo en nombre de la familia Altamirano.


  —Deben entregárselo a Ximena y a Mathew. Ellos fueron quienes estuvieron a su lado todo el tiempo hasta su último respiro, nadie más lo merece —dijo, verdaderamente afectada.


  Sus palabras causaron un gran desconcierto entre todos, pero por una vez en la vida hicieron lo correcto, quedándose callados y dejando que nos entregaran el casco a Mathew y a mí.


  Sin embargo, esta conformidad por parte de ellos traerá sus consecuencias a futuro y conociéndolos como lo hago, sé que no será nada bueno para ninguno de nosotros, incluida mi mamá.


  En los anteriores meses, después de aquel encuentro en el hospital, la relación con ella, ha sido más amable, hemos limado asperezas y si bien es cierto, tal vez no nos vemos como madre e hija, podría decirse que se ha convertido en mi amiga y consejera.


  ***


  Habían pasado unas horas desde la visita del médico a mi abuelo. Y de la reunión que tuvimos en el consultorio cuando me explicaron del estado y de la gravedad de su enfermedad.


  Él estaba descansando por lo que aprovechamos Yanira y yo para conversar.


  —Sé que en todo este tiempo no he sido la persona que debería llamarte hija, porque es un derecho que no me gané —decía mi mamá—. Tampoco quiero quitarle ese mérito a mi madre, quien también y para todos los efectos era la tuya.


  Los nervios le estaban ganando. Se tomaba las manos y luego las pasaba por sus piernas, secando el sudor que ellas producían en su pantalón. Su rostro estaba pálido y en cualquier momento, terminaría devolviendo su estómago.


  —¿Quieres un vaso con agua? Parece que te vas a desmayar.


  Ella asiente y luego da un respiro muy profundo.


  —Ximena, lo único que aspiro contigo es que me permitas conocerte y que te permitas hacerlo conmigo, —decía mi madre, mientras le traía el agua de la mesa de noche junto la cama de mi abuelo, al ver su rostro en sus ojos, noté que era sincera.


  Mentalmente me convencía a mí misma... «Me daré el permiso de conocer a mi madre; tal vez no como madre pero tal vez por la persona que es y solo después de un tiempo, pueda convertirse más adelante en mi amiga».


  Yanira se había divorciado de su marido, me confesó que él era quien la pasaba presionando y obligando a tomar represalias en mi contra. Nunca le permitió que tuviera un acercamiento sincero y, que al igual como ella me infringía castigos, él se los daba a ella.


  —Esas cosas ya no importan Yanira. Al menos te alejaste de ese señor y según lo que me dices, él ya no es parte de tu vida.


  —Ya no lo es. Nunca más.


  Conversamos durante una o casi dos horas y para no molestar a mi abuelo en su descanso, fuimos a la cafetería del hospital. Finalmente, nos dimos una tregua.


  Al regresar a la habitación, encontramos a mi abuelo sentado frente al plasma, viendo un partido de rugby. Nunca antes intentamos ver un partido de ese deporte. Por más que tratamos de entenderlo no hubo forma que lo comprendiéramos, pero los gemelos si lo conocían.


  Sabían bien las reglas y se las estaban explicando, junto con algunas jugadas, posiciones y se sabían los nombres de todos los equipos. Al final me llenaron de curiosidad y terminé sentándome con ellos para ver el juego.


  Yanira se sentó al otro lado de la cama y observaba como los alocados gemelos explicaban, haciendo cada una de sus acotaciones, sumamente exageradas causándole gracia a tal punto que hasta las lágrimas se le salían de las carcajadas que provocaban.


  —¡Silencio todos! —dijeron los gemelos al mismo tiempo.


  —Deben poner atención a esto —dijo Alex.


  —Estos chicos que van a presentar serán los mejores jugadores de la historia del rugby —dijo ahora Charles.


  Estaban presentando a los jugadores promesas de los "Crusaders" el equipo revelación de esa temporada. Quienes contaban con una planilla nueva de jugadores que habían logrado subir a la primera división en Inglaterra.


  Cuando presentaron a los novatos estrellas, Alex empezó a brincar de la emoción, mencionando que había dos jugadores nuevos que habían logrado el doble premio de "novato del año" y en ese momento presentaron a estos chicos en la pantalla.


  Yannick Peiten originario de Inglaterra, junto con Blaine Lucchetti, transferido de un equipo italiano, del cual no recordaba el nombre, hacían un dúo dinamita, según palabras textuales de Charles.


  Yo solo los miré, eran chicos muy atractivos, muy diferentes uno del otro, uno castaño claro y el otro pelo negro, los dos casi de la misma estatura y con unos cuerpos de infarto.


  Mi mamá me vuelve a ver por detrás de los chicos y sonríe maliciosamente. Las dos tuvimos el mismo pensamiento al ver a esos dos jugadores y con un movimiento rápido de cejas hizo que sonriera "chicos lindos".


  Algo dentro de mí estaba cambiando. El estar notando que los chicos son lindos era un avance, pero no era más que eso. «Ok, no es que me dejaran de gustar los chicos, eso lo sé».


  Lo que no estoy y no creo que estaré, es con la capacidad de volver a amar. Quedé dañada para el resto de mi vida. No puedo dejar que mi corazón vuelva a sufrir y me siento tan vacía por dentro, más rota de lo que jamás me podría sentir.


  El partido comenzó y por más que trataba de entender las jugadas nunca lo logré, en fin es un deporte del cual no me interesaría nada más que observar a esos chicos tan grandes y fornidos. Una vez que terminó el juego necesitaba hablar a solas con mi abuelo.


  —Chicos ¿será que me permiten un momento con mi abuelo? —les solicité amablemente. Todos salieron incluyendo mi mamá.


  —Creo tener una idea de lo que quieres hablar conmigo —dijo mi abuelo, bastante serio.


  —La próxima semana, me reuniré con el comité de becas, dejaré la Universidad —dije decidida.


  —¿Y esta vez por qué lo harás? —preguntó mientras se acomodaba mejor en la cama.


  —¿Cómo que porqué lo hago? Me parece obvio, que lo hago por ti. Porque quiero estar contigo, cuidándote y velando por ti, tu salud y porque no quiero desperdiciar ni un solo minuto de...


  Mi abuelo me interrumpió: —De lo que me reste de vida.


  Cuando lo escuchas de alguien más parece tan fingido a veces, pero que te lo diga tu persona favorita en esta tierra, duele demasiado. Al final solo terminé asintiendo.


  —Y después de que me muera ¿qué harás? Esa beca que tienes, no se la dan a todo el mundo. Además, tu sueño es ser abogada, todavía lo deseas, ¿cierto? —Volví asentir—, quien sabe que te puede deparar el futuro en esa profesión; tal vez algún día seas la representante legal de alguien importante o incluso de alguno de esos jugadores famosos como los del Rugby.


  —Abuelo, no insistas. Es una decisión tomada. Además, si en mi destino está el ser abogada, lo llegaré a ser con o sin beca —sentencié, totalmente segura de mi decisión.


  ***


  En el momento en que los ex compañeros de la unidad de mi abuelo, solicitaron que tanto Mathew y yo pasáramos al frente, halé de la mano a mi mamá, para que ella también recibiera el reconocimiento. Ella también lo merecía por haber estado a nuestro lado los últimos meses de vida de mi abuelo.


  Yanira había sido también la consentida de mi abuelo, en sus tiempos de juventud. Tal cual había dicho Mathew, ella y mi abuelo, habían fumado la pipa de la paz. Ya no existía ningún resentimiento entre ellos y mucho menos de mi parte. Llegué a entender la posición en la que se vio involucrada. En su lugar, no sé cómo hubiera reaccionado yo.


  Al otro lado del nicho, estaban Patricia y Virginia, quienes aún casi dos años después, manteníamos la distancia. Mi reclamo aunado al hecho que los gemelos le habían ocultado que todo el tiempo que estuve fuera del país había sido con ellos, provocó resentimientos de parte de ellas hacia los tres. Nuestra amistad estaba rota al igual que yo, seguía destrozada en miles de piezas, imposible de volver a unir.


  También estaban don Mario y doña Mireya, quienes lucían igual que siempre con excepción de unas cuantas canas que ahora iluminaban el cabello de ambos. Con ellos había llegado también Jonathan, quien por más que intentó acercarse a hablarme tanto Mathew como los gemelos, impedían que lo hiciera.


  Mis queridos Alex y Charles, llegaron a Massachusetts un mes antes de la partida de mi abuelo. Entre ellos nació tanto cariño, que se habían auto denominado "nietos adoptivos" después de todo seguían diciendo que eran mis hermanos.


  Ya había pasado tres horas desde que la última persona que asistió al cementerio se había retirado o al menos eso creía yo.


  —Pensé que nunca te encontraría sola, aunque fuera por un minuto. —dijo Jonathan.


  —¿Qué quieres? —ignoré el comentario anterior.


  —Saludarte y saber ¿Cómo te encuentras, si necesitas algo?


  —Estoy bien, gracias. Y no necesito nada, al menos no de ti —dije fría.


  —¿Ahora qué harás? Perdiste la beca —preguntó.


  —No la perdí, renuncié a ella. —Ya empezaba a caminar para alejarme de ese sitio o mejor dicho alejarme de Jonathan.


  —No necesitas huir de mí —me dice serio—. Sigues siendo la misma Ximena, tan hermosa y... sabes ¡aún sigo enamorado de ti!


  —¡Qué pena, lo siento! porque yo ya no siento nada por ti —lo rodee y seguí mi camino.


  Sentí su mano tomar mi codo y me hala hacia su cuerpo, haciendo que quedara de frente, pegada a su pecho, abrazándome por la cintura.


  —¡No te creo! —me espeta y me besa.


  Aún siento mariposas en mi estómago, sus besos siempre provocaron esa reacción, pero dejo de pensar en ello y me concentro, no debo corresponderle el beso. Siento como su lengua toca mis labios en una decadencia deliciosa y estoy a punto de claudicar y permitir el encuentro de mi lengua con la suya, cuando siento un tirón en uno de mis brazos; lo suficiente fuerte para lograr soltarme del agarre de Jonathan.


  Veo de reojo a Alex, quien me ha rescatado de sucumbir a aquellos tentadores labios, a sus besos y a la pasión que ellos causan en mí; reacciono e inmediatamente le estampo la mano en su cara.


  —¡Jamás vuelvas a besarme! No vuelvas a ponerme una mano encima nunca más. —le gruñí furiosa.


  Jonathan iba a seguirme, cuando escucho como Alex lo detiene y de forma tajante le dice—: Déjala en paz. Ya tiene muchos problemas encima como para que vengas tú, tanto tiempo después a querer confundirla y complicarle más la vida.


  —¡Es bueno saberlo! —me grita Jonathan—, que aún puedo confundirte. Eso solo significa que aún me amas y sabes que siempre lo harás.


  Alex está a punto de darle un golpe, cuando me acerco a él y entrelazo mis dedos con los suyos: —Tranquilo cariño, no vale la pena.


  Alex me mira confundido y luego me sigue la corriente.


  —Vamos a casa cielo, nos están esperando mis padres y el resto de la familia. —Ante los ojos atónitos de Jonathan salimos tomados de la mano.


  **********


  


  “Nos Encontraremos de Nuevo”


  Un año ha pasado desde que mi abuelo falleció durante todos estos meses, tanto Mathew como yo, hemos batallado legalmente, por mantener el legado de mis abuelos vivo. Pero la avaricia que impera en el alma de las personas que dicen llamarse mis parientes, ha logrado que poco a poco, se vaya perdiendo todo.


  Cuando se abrió el testamento, se estableció que cada uno de sus herederos se convertiría en socios de la empresa con la que se administraba la finca. A pesar de que solo Mathew y yo, éramos quienes la manejábamos igual que lo hacía mi abuelo.


  Adicionalmente, se le consignó dinero en cuentas individuales a cada uno de ellos. El problema fue cuando se dieron cuenta que ese mismo beneficio lo recibiríamos Mathew y yo; por lo que impugnaron el testamento y al final, se salieron con la suya, dejándonos a Mathew y a mi desprotegidos.


  Incluso el negocio de la familia se vino abajo, ya no les bastaba con la entrega de dividendos y del porcentaje que mensualmente se les consignaba, querían más. Como eran mayoría, las decisiones que se tomaban quedaban aprobadas, por lo que, en un acuerdo de Asamblea decidieron vender el negocio, el legado familiar estaba siendo entregado a la competencia.


  Mathew y yo, previmos que esto ocurriría en poco tiempo, por lo que habíamos tratado de ahorrar lo más que se pudiera, no queríamos quedar desprovistos de dinero, al menos hasta saber ¿qué hacer con lo que nos quedara?


  Al momento de la venta, los "inteligentes" de mis tíos no calcularon que del dinero a recibir por la venta, debían liquidar a los empleados que tenían años trabajando para mi abuelo, pagar un sin número de cosas como las condenas de los contratos que estaban aún vigentes por el incumplimiento del plazo establecido, las deudas existentes, los impuestos y otras obligaciones que toda sociedad debe incurrir al liquidar una empresa.


  El caso fue que nadie obtuvo lo que esperaba, porque para peores, habían condenado parte del valor de la liquidación en pagar al abogado con el que habían impugnado el testamento, que por más que lo refutamos, la parte que nos correspondía a Mathew y a mí se vieron afectadas. Al punto que solo nos quedamos con lo que teníamos ahorrado de lo que por salario nos correspondía.


  Parte de la propiedad vendida incluía la casa donde habíamos crecido. Ya que estaba ubicada en la misma finca.


  Mi mamá, Mathew y yo, tratamos de convencer a los nuevos propietarios, en que nos permitieran el manejo de la propiedad, pero las intenciones de estos era eliminar la competencia y lograron su cometido, al sacarnos del negocio.


  Tratando de escapar de todo aquel lío legal, fui a conversar con ellos, mis abuelos. Me encontraba sentada a un lado de la tumba, le quito la maleza que ha crecido, nadie excepto mi mamá y yo, somos quienes los visitamos.


  Mathew ha logrado colocarse a trabajar en un gimnasio como entrenador personal, tuvo la suerte de que su mamá, al enterarse de lo ocurrido con la herencia de nuestro abuelo, le dio la oportunidad de ocupar un apartamento tipo estudio que tenía en arriendo, dejándolo quedarse en él. En ocasiones me quedo a dormir con él, pero el lugar es muy pequeño y no quiero incomodar más de la cuenta.


  Aunque es una situación incómoda, me he estado quedando con mi mamá en su casa, principalmente cuidándola ahora a ella.


  Le han detectado un tumor en el pecho, el cual extrajeron y ahora recibe quimioterapia y radioterapia, bastante invasiva, ya que la ubicación del tumor era en su seno izquierdo; por la cercanía de su corazón, los médicos mantienen un diagnóstico muy reservado.


  Mis hermanos me toleran un poco más, principalmente porque cuido a nuestra madre.


  —Abuelos, cuánta falta me hacen. Si supieran todo lo que ha ocurrido desde su partida —les hablo a sus tumbas.


  —¡Hola Ximena! —me saluda doña Mireya, quien viene con un ramo de flores y lo deposita en la tumba de mis abuelos y en ese momento ya no puedo más y me desborono a los pies de ella.


  —¿Qué te ha pasado, mi niña?


  —Me siento sola, doña Mireya. Ya no tengo a nadie que cuide o se preocupe por mí —digo con tristeza.


  —Sabes que siempre podrás contar con nosotros Ximena. Mario y yo, estamos solos ahora en la casa. Jonathan ya no nos visita. Dice que prefiere quedarse en Boston, consiguió un trabajo con un Concejal del Gobierno, quien lo está formando como su pupilo. Hasta un departamento tiene allá. Ahora ya no tiene tiempo para sus padres y no quiere venir acá porque los recuerdos lo torturan.


  —Gracias doña Mireya, pero tampoco puedo aceptar quedarme con ustedes, mi mamá está enferma y depende totalmente de mí.


  —Bueno, la oferta está en pie y sabes que a Mario le gustaría mucho que estuvieras en nuestra casa, que ahora es tuya también, las puertas están abiertas, como debió haber sido siempre —dice con pesar.


  —Me retiro doña Mireya, por favor dele un beso a don Mario de mi parte —camino unos pasos y me vuelvo a ella—, su hijo y yo no estábamos destinados a estar juntos, tal vez nunca hubiese sido de esa forma que usted piensa, pero aunque parezca una locura, a su hijo lo amé con toda mi alma y aún lo amo, pero no puedo ni podré nunca perdonarlo —sigo mi camino.


  Seis meses después, me encuentro nuevamente en el cementerio. Ahora al lado de la tumba de mis abuelos, se encuentra la de mi madre. Mis hermanos lloran su muerte y yo me uno a ellos, esta vez no hay tanta gente a nuestro lado, solo algunos amigos por el lado de mi mamá.


  Siento unos brazos que me rodean por la espalda y sorprendida me vuelvo, encontrándome con Mathew, quien se enteró de la noticia y ha venido a acompañarme.


  —¡Se me murió, Mathew! Todos a los que quiero se van de mi lado —lloro de forma desconsolada—, por favor no te vayas también, solo tú me quedas.


  —Nunca me iré de tu lado prima, te vas a venir conmigo —ya no estarás más sola, me abraza y me besa en la cabeza.


  **********


  


  “Flacucha”


  ¿Cómo te podrías sentir después de tenerlo todo a no tener nada más que lo que pudiste cargar en una valija vieja?


  Después de haber vivido en una casa dónde solo tu cuarto era del tamaño del sitio en el que vives ahora, en un apartamento tipo estudio, donde Mathew y yo compartimos hasta la cama. El espacio es estrecho, pero es el único lugar que por el momento es mi hogar.


  Cuando llegamos después del entierro de mi madre, me sentía tan agotada física y mentalmente que lo único que quería era descansar y tratar de al menos dormir por una semana si pudiera.


  Iba a utilizar el sofá como cama, cuando Mathew me lo impidió.


  —¡Ni lo pienses! Toda la vida hemos estado juntos y no sería la primera vez que dormimos en una misma cama.


  —¡Pero es tu cama! No puedo venir a incomodarte, el sofá está bien para mí.


  —Ximena, esta cama por suerte es lo suficientemente grande para los dos, así que toma una ducha y acuéstate, yo preparo algo de cenar —dejó el maletín a un lado de la habitación y se dirigió a la pequeña cocina que tenía en el lugar. Nada comparado con la cocina de mi abuela.


  ¿Recuerdan la película de Julie and Julia, la historia de Julia Child? Pues la cocina de mi abuelita era como la de ella, donde los sartenes estaban pintados por tamaño en las paredes donde guisaban. El espacio en el que cocinaba ahora mi primo era apenas algo básico, una plantilla de un disco, una sartén eléctrica, una olla de cocimiento lento y una arrocera.


  «Cómo extraño mi hogar» pensaba mientras me desvestía para tomar la ducha.


  Mathew se asomó a la habitación y aunque muchas veces me había observado en traje de baño o ropa interior, ya que no era de las que usaban esas cosas incomodas y sexis, al menos no después de que Jonathan y yo nos separamos, está era la primera vez que sentí pena que viera el estado de mi cuerpo.


  Había perdido al menos unos cinco kilos lo cual para mi estatura y mi complexión eran demasiados, tanto así que hasta las costillas se me marcaban.


  —Ximena, pero ¿Qué demonios te ha pasado? ¿Por qué has perdido tanto peso? ¿Has estado tomando todas las vitaminas y el hierro que el médico te manda? —preguntaba, mientras me bajaba los brazos hacia los lados para poder revisarme mejor.


  Su cara lo decía todo. Era estupor lo que en sus ojos se veía o tal vez una mezcla de enojo con lástima.


  —No te preocupes, estoy bien —contesté apenada y evadiendo su mirada de reproche. Verme tan demacrada me hacía sentir mal hasta a mí misma.


  Lo cierto es que tenía mucho tiempo sin medicarme. Durante el tiempo que estuve cuidando a mi mamá me preocupaba más por ella que por mí. El apetito había desaparecido y tomar alguna pastilla en esas condiciones hacía que el estómago se me revolviera, por lo que prefería ni siquiera comer. Solo unos cuantos tés y jugos eran suficientes para que el estómago se regulara.


  Debí haberme dado cuenta que no andaba algo bien conmigo. Pero como había estado usando ropa muy holgada, nadie se dio cuenta del estado de mi peso, ni siquiera yo lo había notado.


  El cabello se me caía a montones. Las uñas se me quebraban como si nada y mis encías sangraban, tal cual había dicho el médico la primera vez que me diagnosticaron la anemia.


  —Nada de eso, mañana mismo vamos al médico. En el gimnasio hay un nutricionista, le pediré que te haga un régimen alimenticio. Pequeña, estás desnutrida o es que te has convertido en anoréxica y ni cuenta te has dado. Eso no es sano. Ahora yo estoy a tu lado para cuidarte, no puedo dejar que también tú me dejes —me abrazó tan fuerte que pensé que me iba a partir en dos.


  —¡¡Auch!! Me estás lastimando —dije casi en un susurro.


  Era cierto, mi cuerpo estaba tan débil que los abrazos de mi primo me dolían; hasta pasar un cepillo por mi cabello hacía que me doliera la piel.


  —¡Perdón! Ximena en verdad, jamás pensé que estuvieras en estas condiciones. Tú nunca has sido así, ¿Por qué te dejaste tanto? Qué crees que dirían los abuelos si te vieran así tan débil y tan flaca. ¡Dios! No hay carne en tus huesos.


  Sentí que moría de la vergüenza. Mathew tenía razón. Me había dejado morir al lado de mi madre. No quería luchar más, ya nada me ataba a esta vida, excepto mi primo.


  —¡Perdóname Mathew! Ahora lo veo tal cual es. Ya no quería vivir más y me descuidé. No he tomado mis medicamentos desde hace meses. Fui egoísta, no pensé en ti. Eres el único que me queda. El único que me ama y al único que sigo amando más que a mí misma —le decía con el mar de lágrimas bañando mis mejillas.


  —Pues vaya forma de amarme. ¿Dejándote morir me demostrarías ese amor que dices? ¡Tú estás viva! Y me encargaré de ahora en adelante en que levantes cabeza. Ya no más depresiones, no más recuerdos tristes, no más torturas mentales que tú sola te auto impones.


  —Lo que tú digas —no tenía ni un solo argumento para refutarle. Mathew tenía razón en todo lo que me decía y necesitaba hacer algo por mí.


  Una semana después me chequeó nuevamente el médico. Me ha confirmado que mi anemia sigue presente y que he de cuidar mi peso, que tanta perdida no ayuda en lo más mínimo a mi recuperación.


  Regresé al apartamento por mi cuenta y Mathew se va por su lado al gimnasio donde trabaja no sin antes hacerme prometerle que iré a ver al nutricionista. «Es tan fastidioso cuando se lo propone».


  Al día siguiente me obliga a levantarme temprano para ir con él a ver a su amigo, lo hago muy a mi pesar. Luego de ver los últimos estudios médicos me prescribe una dieta especial y tras de eso le sugiere a mi primo que me establezca un plan de ejercicios para complementar mi metabolismo que está haciendo estragos en mi cuerpo.


  Así que no me queda más remedio que hacer lo que me dicen. Me preocupa una serie de vitaminas y complementos alimenticios que se supone que debo consumir, mi presupuesto es limitado y sin trabajo no es lo más recomendable estar gastando en ese tipo de cosas.


  Mathew me mira de reojo y sabe exactamente lo que estoy pensando y me abraza jalándome hacia él y me dice: —¡tranquila, sabes que yo te cuidaré!


  —No es eso Mathew, es que necesito ver qué hago con mi vida. No puedo estar dependiendo de ti. Tú tienes que ver por ti mismo. Suficiente es que ya vivo en tu apartamento, duermo en tu cama, me como tú comida y que tengo yo mío... ¡Nada! —digo frustrada.


  —Ximena, nada de lo que hay en el apartamento es mío, todo es de mí... —se queda callado, se cuán difícil le es aceptar a su mamá—, de esa señora que hasta ahora tuvo un poco de condescendencia hacia el hijo que tuvo y que abandonó hace tantos años.


  —Pero es tu espacio, tú sitio y yo lo he venido a invadir. A ver, ¿Qué tal el día que lleves a una chica? ¿Qué hago yo? ¿Los observo? No, entiéndeme Mathew, te amo y agradezco todo lo que has hecho pero necesito encontrar cómo y con qué valerme por mi misma. Ser la dueña de mi espacio donde pueda recibirte si quieres visitarme o dónde pueda sentirme hasta cómoda de andar desnuda, si fuera el caso.


  Mathew abre los ojos de par en par...


  —A ver, primero no tengo interés de llevar a una mujer a ese lugar, para eso existen otros sitios —hace cara de malvado y levanta sus cejas varias veces, haciendo que riamos los dos—, y el día que encuentre alguien que valga la pena que conozca mi espacio personal, serías la primera persona en saberlo. Entiendo lo de tu independencia pero puedes hacerlo en el apartamento, quieres cambiar algo como la pintura, algún mueble, las cortinas, la cama, lo que quieras solo hazlo, no necesitas mi permiso ni el de nadie más.


  >>Ahora, lo de andar desnuda, trata de hacerlo solo cuando yo no estoy —se cubre la cara con las manos—, no es una imagen que quisiera tener en mi mente. Eres mi prima y te adoro, pero suficiente fue con verte en ropa interior la vez pasada. Soy un hombre, no puedo dejar de lado que me gustan las mujeres y que eres una chica muy hermosa y aunque estás tan "flacucha" tienes un cuerpo que despierta deseo, además con tu forma de ser eso volvería loco a cualquiera —respira de forma sofocada.


  Lo veo y me sonrojo. No me había imaginado que en algún momento me viera también como mujer. El crecer juntos me hizo solo verlo desde cualquier otro punto de vista, totalmente inocente.


  Jamás hubiera pensado o visto a Mathew de otra manera, aunque ahora mi cabeza da miles de vueltas y las imágenes vienen en torbellino y me golpean fuerte. Él es un hombre hermoso, alto, con un cuerpo de infarto, con una cara bastante llamativa... en este punto, me tengo que dar un golpe en la cabeza para sacar esas ideas de ella.


  —Ahora con más razón tengo que encontrar mi espacio, Mathew. Entiendo lo difícil que debe ser estar durmiendo al lado de una mujer y... bueno, tú sabes —le hago una mueca con la cara, como diciéndole que sé que es lo que ocurre con los hombres cuando se despiertan... o sea... sí, eso mismo, ustedes entendieron—. Y ahora, esas imágenes viéndote salir del baño, envuelto en la toalla, con la espalda y el pecho aun goteando o en ropa interior... —vuelvo a golpear mi cabeza y me paso las manos por mi cara con desesperación—, tengo que dejar de pensar. Ya vez, ahora por tu culpa te imaginé como hombre y no como mi primo.


  Mathew se sonroja pero sonríe, me abraza y me levanta el rostro para que lo vea: —Eres mi prima, casi mi hermana y así es como debemos de vernos siempre. No volveré a salir de la ducha sin estar vestido al menos con un pantalón, te lo prometo.


  —Y yo te prometo que nunca andaré en "cueros" en el apartamento. Nunca lo he hecho solo era un punto de referencia —y lo abrazo de su cintura y me quedo ahí en sus brazos un buen rato, en ese sitio que me siento protegida.


  —¡Busquen un Motel! —dice uno de los chicos en el gimnasio.


  —¡Serás imbécil! —Grita Mathew—. ¡Es mi prima!


  El chico se acerca y me ve de arriba abajo y su mirada hace que me cohíba.


  —¿Eyyyy Chicosssss? —Llama la atención en voz alta al resto de los presentes en la sala de pesas—. ¿Cómo se dice "cuñado" pero a alguien que es primo y no el hermano?


  Todos empiezan a reír y a silbar; de la vergüenza hacen que salga huyendo de la sala de pesas y mientras corro, empiezan a "piropearme" y escucho a Mathew regañándolos.


  —Ey, respeten es mi prima.


  Otro le contesta, —¡pues tú prima está muy guapa! ¡Está como quiere la chica! ¡Apenas como la recetó el doctor! ¡Cásate conmigo, cielito! ¡Quieres ser la madre de mis hijos!


  Cuando vuelvo a ver la escena me causa gracia, Mathew le está dando un golpe con la mano abierta por la nuca a un chico y creo que fue al que dijo lo de ser madre de sus hijos.


  **********


  


  “No Más”


  “...Uno busca lleno de esperanzas el camino que los sueños prometieron a sus ansias... Sabe que la lucha es cruel y es mucha pero lucha y se desangra por la fe que lo empecina...” Enrique Santos Discépolo


  Pasan los meses y mis recursos económicos son casi inexistentes. He buscado trabajo pero la falta de un título que me respalde hace que sea más difícil. Ni siquiera el que domine tres idiomas me ayuda.


  Me siento como una fracasada. Las pocas veces que salgo del apartamento es para buscar trabajo. No puedo darme el lujo de gastar más allá de lo necesario.


  Para una entrevista que logré obtener, tuve que viajar cerca de la universidad en la que como ya saben, soñé graduarme. Veo a lo lejos a los estudiantes caminando y algunos sentados a los alrededores, en los parques o en las sodas cercanas al campus.


  «Cuántas veces hiciste lo mismo. Sentarte a leer un libro debajo de los árboles. Escuchando música. O conversando con Arthur de todas las cosas que a él se le ocurrían».


  Luego mis pensamientos son para él, ¿Qué habrá sido de ti? ¿Estarás hoy aquí? ¿Será que te puedo ver aunque sea de lejos?


  Me alejo rápidamente no quiero que me vea cualquiera que pueda reconocerme. Aunque he cambiado tanto que no creo que alguien lo haga. Al único que quisiera encontrar es a mi querido Arthur, pero no me animo siquiera a escribirle un mensaje, no después del último en que le dije que lo extrañaba, ¿podría reconocerlo después de tanto tiempo o él a mí?


  Ya no soy la misma, menos mi apariencia, no hay nada que haga ver que soy la que hace poco más de dos años estuvo por estos pasillos.


  Cavilaba en mis recuerdos y pensamientos, cuando siento un escalofrío en la nuca, me giro sobre mis talones y ahí está “él”, igual que siempre, hermoso, se ve más maduro con esa barba y el cabello desarreglado por el viento. Jonathan camina con rumbo a donde estoy y viene tomado de la mano de una chica. Ella le habla pero él camina con la mirada perdida.


  Trato de evitar que me vea y cruzo corriendo la calle sin fijarme, de pronto escucho la bocina de un vehículo y el chirrido de llantas, me quedo hecha de piedra, mis brazos rodean mi cuerpo que tiembla solo esperando el golpe, pero nunca llega, por cuestión de centímetros pude haber terminado en el hospital.


  —¿Ximena? —siento una mano en mi hombro que me gira y al levantar la vista veo los ojos que años atrás me habían enamorado y que me miran con asombro.


  Desvío mi mirada y me suelto del agarre. Noto el desconcierto en la suya y reacciono de inmediato; pido disculpas al chofer del vehículo y salgo corriendo a la dirección contraria de donde se encuentra Jonathan.


  Le escucho gritar mi nombre y yo solo sigo corriendo. Siento que los pulmones me arden de la falta de oxígeno y de la paupérrima condición física que tengo y que me pasa factura.


  Necesito alejarme de ese lugar lo antes posible. Sé que viene tras de mí y giro para verificar y lo veo esquivando varios vehículos para cruzar la misma calle en que minutos antes casi me atropellan.


  Logro despistarme entre varios estudiante y me quito el sweater para que no me localice entre las personas que están a mí alrededor.


  Lo observo escondida entre unos árboles; me busca entre las personas, brinca tratando de divisar más allá del grupo de gente que está delante de él. Quiero permanecer escondida pero miro el reloj y ya se me hace tarde para ir a la entrevista que causó que me trasladara hasta ahí.


  Varios minutos oculta, por fin ya no vuelvo a ver a Jonathan entre el tumulto de personas que van y vienen. Se cansó de buscarme.


  ¿Quién será la chica? ¿Vivirán juntos? ¿Se casará con ella?


  En ese momento decido no ir a la dichosa entrevista. Es en un sitio muy cercano a la universidad y no sé si sería capaz de volver a encontrarme con él o cualquiera de las personas de mi pasado.


  Desde ese encuentro fortuito, mi ánimo se ha ido al suelo otra vez, no siento deseos para nada. Duermo todo el día, no me da apetito y siento mi cuerpo pesado con una fatiga horrible. Sin motivación alguna para hacer el mínimo esfuerzo por verme bien o arreglada, hasta pereza me da peinarme el cabello después de la ducha.


  A Mathew terminaré volviéndolo loco. A cada momento me pregunta que me ocurre, pero el recuerdo de su cara, el haberlo visto caminando tomado de la mano de esa mujer; las lágrimas me rebasan y salen sin control, haciendo que me sea imposible pronunciar palabra alguna.


  —¡Ya es suficiente Ximena! De una vez por todas, me tienes que decir ¿qué es lo que ocurre? —era ya una exigencia de su parte y la verdad aunque me asustó su arrebato por haberme alzado la voz, sé que ha llegado el momento de contarle.


  —¡Lo vi! —fue lo único que contesté.


  —¿A quién viste? —Pasa su mano por el rostro, armándose de paciencia y tratando de no perderla de nuevo.


  —¡A Jonathan! Lo vi el día de la entrevista —contesté entre lágrimas—, iba caminando de la mano de una chica.


  A duras penas y luego de unos quince largos minutos de contarle lo ocurrido, Mathew me abraza y me lleva a su pecho.


  —Pequeña, sabías que eso ocurriría tarde o temprano. —acariciaba mi cabello consolándome.


  —¡No estaba lista para verlo así! —Confesé, hundiendo mi rostro en su pecho.


  —Y ¿cómo reaccionó cuando te vio?


  —Me siguió por la calle y el campus. Yo solo me escondí.


  Me levanta el rostro y me observa.


  —Mathew ¿cómo hago para superar todo esto? ¡Me duele! ¿Cómo hago para olvidar? Lo perdí todo. Creí que todo ese amor estaba muerto pero al verlo ese día, comprendí que aún me afecta, que no he podido pasar la hoja. El sentimiento de pérdida es muy grande y duele, duele demasiado y lo peor de todo, es que me engaño a mí misma diciendo a todos que no, cuando aún lo amo.


  No puedo más y lloro desconsoladamente haciéndome un ovillo entre las piernas de Mathew, que está sentado en la cama a mi lado. Siento su mano acariciar mi cabello pero ni así logro calmarme.


  No sé cuánto tiempo pasa y la debilidad, el cansancio y la tristeza me sumergen en un sueño profundo.


  Despierto y ya está oscuro, creo que he dormido por horas y el cuerpo me duele, pero ese dolor no es tan fuerte como el de mi corazón y mi alma.


  Me estiro a lo largo de la cama y miro al techo, las lágrimas traicioneras recorren mis sienes, un pensamiento gris emerge en mi cabeza «desearía no haber abierto los ojos de nuevo, haber quedado sumisa en un sueño eterno» golpeo mi frente y mentalmente me reprendo por siquiera haberlo pensado.


  La vida real duele y mucho. Hago un repaso en mi cabeza de todo lo que ha ocurrido los últimos años. Un recuento de los daños y el resultado me golpea con varios ganchos directos.


  Crecí sin mis verdaderos padres, pero tuve unos abuelos geniales que me criaron como a su propia hija, que me dieron todo, pero el tiempo me los arrebató y aunque nadie es eterno, hay ocasiones en que la vida parece que te arranca a las únicas personas que pueden sanarte las heridas.


  Mi verdadera madre terminó convirtiéndose en mi mejor amiga y fue tan poco el tiempo que la pude disfrutar, pero al menos sé que di lo mejor de mí en ese tiempo, al cuidarla.


  Jonathan me dio mis mejores primeras y únicas experiencias, pero también las más dolorosas. Me ilusioné con la idea de vivir a su lado, como su esposa, tener un hogar, hijos y vivir felices para siempre, como en los cuentos de hadas; pero la realidad fue otra y se hizo trizas el castillo de cristal que había idealizado a su lado.


  Tuve la oportunidad de saber lo que se siente ser mamá, pero no pude abrazar ni besar a mi bebé. «¿A quién se hubiera parecido?» Ya tendrías dos añitos.


  Mi querido y hermoso Arthur. Debí haber abierto mis ojos antes. Darme cuenta que tal vez mi felicidad era a su lado. Me diste tanto de ti comparado con las migajas de amor que te pude demostrar. Merecías más y yo, en ese momento no tenía más amor que para alguien que al final no lo merecía.


  ¿Qué será de tu vida? ¿Tendrás novia? ¿Te habrás casado? Y un dolor se clava en mi pecho como una punzada. Sé que soy muy egoísta, que él tiene todo el derecho de buscar su propia felicidad. Fui tan tonta incluso al cortar la comunicación con él. Pero sobre todo extraño al Arthur mi amigo.


  Alex, la distancia fue el juez y el verdugo, en lo que pudo ser y no fue. Además, como siempre lo supimos, yo no estaba lista para amar y él por más paciencia de santo, tampoco esperaría tanto por mí o al menos el océano de por medio hizo que cualquier sentimiento se hundiera en él. Pero la hermandad continuó y cada vez que podemos hablamos, aunque sea a través de un mensaje. Extraño tanto a su familia y a mi querida Evangeline y a Mike.


  El amor no se hizo para mí. Solo dolor ha traído a mi vida. No quiero volver a sentir nada por nadie y aunque la carne es débil como dice mi primo, no significa que no pueda disfrutar de los placeres que un beso o una caricia dan, eso sí sin involucrar sentimientos.


  Oigan, tampoco es que me iré por la vida involucrándome con cualquier chico, solo que si se da la oportunidad de conocer a alguien y no involucrar el corazón... ¿Por qué no?


  En fin, tengo que luchar por superar todo esto, despertar a la realidad y levantarme de ese hueco negro en el que me he hundido yo sola. Nada puede ser peor que auto compadecerse. Nunca me ha gustado que sientan lástima por mí, mucho menos causar compasión.


  Me enojo conmigo misma por haberme dejado vencer de esta forma, no soy una perdedora. Mis abuelos no me cuidaron y criaron para convertirme en una pendeja que no sabe cómo salir a flote de una dificultad.


  En este momento con determinación me ordeno a darle un giro a mi vida y dejar atrás todo este dolor que me embarga.


  "No más".


  **********


  


  “Una Segunda Oportunidad”


  “...Si asumes que no existe esperanza, entonces garantizas que no habrá esperanza. Si asumes que existe un instinto hacia la libertad, entonces existen oportunidades de cambiar las cosas...” Noam Chomsky


  Días antes me había propuesto salir adelante, dejar atrás todo lo negativo y tratar de resurgir como el ave fénix.


  Pero la tarea de conseguir un trabajo no es fácil. En los lugares que me presentaba o estaba sobre calificada o me hacía falta un título universitario. «Quién diría que hasta para trabajar de cajera te digan que tienes más estudios de la cuenta y que por eso no eres apto para el puesto».


  Llegué al punto en que me quedé sin un solo centavo, moría de la vergüenza el tener que pedirle a Mathew dinero incluso para comprar tampones.


  En la última cita con mi médico a causa de mi anemia, al prescribirme las recetas de los medicamentos, el doctor me hizo la madre de todas las preguntas.


  —Ximena ¿Cómo estás asumiendo todos estos gastos? Todos estos medicamentos no son nada baratos y según recuerdo estabas buscando trabajo ¿Ya conseguiste?


  Bajé mi rostro y seguramente por lo pálida que me puse, el doctor me da un vaso con agua.


  —No tienes de que apenarte. Estoy consciente lo difícil que está la situación laboral hoy día. Te lo decía para que tomes en cuenta la posibilidad de solicitar ayuda al Estado.


  Considerar el tener que ir a hacer filas enormes en las oficinas de ayuda gubernamental, para que te den talonarios y poder comprar alimentos; así como un cheque quincenal para gastos que no son incluidos en los cupones, no me sentía capaz de hacerlo.


  Además, si requerías de más ayuda como en mi caso para medicamentos, tenías que estar llevando copia de los exámenes médicos y de las recetas para que probaras que no estabas mintiendo sobre ello.


  —¡Piénsalo! Creo que tanto a Mathew como a ti les beneficiaría esa ayuda en este momento. No creo que siendo instructor de gimnasio se gane tanto como para poderse mantener los dos. Por lo menos hasta que puedas conseguir un trabajo.


  —¡Gracias por su preocupación! Le estaré informando de lo que decida hacer. Por si llego a necesitar de su ayuda para el caso de los medicamentos.


  Cuando llegué al apartamento recogí la ropa y la lavé, luego me puse a alistar la comida y esperar a Mathew. Necesitaba comentarle lo que me recomendó el doctor. Pero sobre todo me urgía conocer su criterio sobre esto. Ambos tenemos conceptos muy reservados respecto a la caridad y esas cosas.


  —¡Enana! ¿Cómo te fue con el médico? Por cierto eso huele riquísimo o soy yo, que me muero del hambre. —Dice sonriendo.


  —¡Comamos primero, luego te cuento lo que dijo el doctor!


  Luego de haber cenado y Mathew haber repetido su plato, según él por su necesidad de proteína extra por todo el ejercicio que realiza y luego de lavar la losa, nos sentamos en el sofá y le comenté la propuesta del médico.


  —Sabes que eso es algo que nunca lo hubiese permitido nuestros abuelos pero, hay que ser realistas en algo y es que necesitas esos medicamentos y el dinero, por más que quiero ayudarte no me alcanza para darte todo.


  —Lo sé, es que no me siento cómoda haciéndolo y tampoco quiero seguir siendo una carga para ti.


  —No vuelvas a decir eso, sabes que no eres una carga. Nadie sabe si el día de mañana serás tú quien vele por mí. ¿Y si lo haces solo hasta que consigas un trabajo? Vas a tener un poco de independencia. Te permitirá poder hacer algunas cosas que no puedes ahora, hasta comprar alguna ropa; esa que usas últimamente como que te queda muy grande y no lo digo porque sean mis camisetas las que usas.


  Me pongo en pie y estiro los brazos de lado a lado y me miro en el espejo que tenemos en la habitación.


  —Pues sí... ¡Como que el muerto era grande!


  Las risas se escucharon y desde ese momento se dejó el tema aparte. Quedó implícito que solicitaría la ayuda hasta el día que consiguiera un trabajo.


  A la mañana siguiente, llamé primero a la Oficina de Asistencia Social, para averiguar los requisitos para solicitar la ayuda. Luego llamé a mi médico y le comenté lo que había decidido, además de solicitarle un dictamen médico que me pidieron para la ayuda con los medicamentos.


  Los meses pasaron y llegó Navidad, Año Nuevo y aún no conseguía trabajo, ni siquiera de temporada para las fechas navideñas. Seguir con la asistencia social no ayudaba a mi autoestima, pero gracias a ella pude darle un pequeño obsequio a Mathew en las celebraciones pasadas.


  Consideraba que esas ayudas eran para personas en peores condiciones pero ahí estaba yo en la fila, recogiendo el cheque que me daban quincenalmente y los talonarios de cupones para alimentos y otras necesidades básicas.


  Día a día me repetía que necesitaba encontrar pronto un trabajo, debía haber algo en algún sitio. No podía ser posible que todas las puertas se me cerraran.


  Ya no veía conveniente seguir compartiendo el apartamento con Mathew, aunque hasta ahora no me lo ha dicho, sé que él necesita su espacio, más ahora que sale con una de las chicas del gimnasio.


  La muchachita y yo compartimos el mismo sentimiento hacia la otra, no nos soportamos; pero él la escogió y quien soy yo para decirle que no es la persona adecuada o contradecirle en sus gustos. Aprendí en todo este tiempo que nadie escarmienta por cabeza ajena. Solo espero que no lo haga sufrir y que él abra los ojos a tiempo, antes de que le puedan romper el corazón, conozco lo que se siente.


  Salía de la oficina de asistencia social, cavilando en todo lo que ocurría en mi vida y en la de mi primo desde que esta chica apareció. Iba totalmente distraída y no me percaté de la persona que se cruzaba en el camino y atropelladamente choqué. Cuando me iba a disculpar, me habló y dijo mi nombre.


  —¿Ximena, eres tú?


  Lo miro extrañada. Algo en ese hombre me resulta familiar, hasta que vuelve hablar y siento que voy a desmayarme.


  —¿Te acuerdas de mí? Soy Arthur... —iba a decir más, cuando de inmediato lo interrumpí.


  —¡Arthur! Claro que te recuerdo. Vaya como ha pasado el tiempo, has cambiado mucho, luces más maduro y hasta más alto estás —le contestó de manera amable y tratando de sonreír, los nervios me ganaban. Cómo no iba a acordarme de él si no he dejado de pensarlo todos estos meses atrás, en lo feliz que hubiera sido a su lado.


  «¿Se daría cuenta del lugar del que venía saliendo? Espero que no. Me muero de la vergüenza que me viera salir de la oficina de ayuda a desempleados».


  —¿Cómo has estado? ¿Qué hay de tu vida? ¿La universidad? Espero que sigas estudiando. Recuerdo que eras bastante perezoso para estudiar y hacer los trabajos asignados, siempre corriendo al último momento para presentarlos.


  Arthur tuerce la boca reprimiendo una queja o una risa.


  —No te hagas, sabes que era así o acaso olvidas a quién buscabas para que te prestara los apuntes y hasta los trabajos para copiarlos —le hablaba reprochándole pero con una sonrisa sincera esta vez.


  Levanta las manos en modo de rendición y sonriendo alega: —Bueno está bien, lo reconozco. Acepto que muchas veces me salvaste el pellejo al incluirme en tus trabajos, aunque no hubiese hecho nada —luego se mete los dedos entre su cabello; solía hacerlo cuando se ponía nervioso o si lo pillaban en una travesura—. ¿Estas ocupada? ¿Llevas prisa? ¿Quieres tomar un café, un té, un refresco?


  Comparo su apariencia con la mía. Desentonamos totalmente. Él en un elegante traje sastre contra la sencillez de una camiseta larga y vieja, unos leggins y bailarinas. Me siento insignificante a su lado.


  —Me gustaría ponerme al día contigo, conversar de los viejos tiempos, vamos, yo invito —me sonríe y me da un leve golpe con su codo instándome a aceptar.


  Tanta fue la insistencia de su parte que acepté. Tenía ganas de recordar los mejores meses vividos mientras cumplía mi sueño de estudiar en Harvard, aunque esos mismos recuerdos me llevaban a los que también causaban dolor. Pero de eso era de lo único que no quería pensar o sentir. Además, ¿qué culpa tiene Arthur? Solo era una invitación de un amigo con quien solía llevarme bien mientras fuimos compañeros.


  «No te hagas, no solo lo veías de esa forma, sino ¿para qué recordarlo durante todo este tiempo?» Ok, por ahora vamos a apagar esa vocecita molesta.


  Entramos a una cafetería y conversamos de todo. A grandes rasgos le conté que estaba buscando trabajo y me mencionó que había un puesto de recepcionista vacante en la firma de abogados donde su padre trabaja. Me propuso que concursara por la plaza; por su parte, podría mencionarle a su padre que me recomendaba para contar con su ayuda.


  Luego de conversar por casi dos horas, nos despedimos no sin antes prometerle que intentaría lo del trabajo. No tenía experiencia pero si la disposición para tratar de conseguirlo, sobre todo la necesidad. El dominio de otros idiomas era un punto a mi favor. «Gracias abuelo por insistir en que aprendiera otros idiomas».


  Cuando nos despedíamos, Arthur tiene una mirada extraña, como si quisiera decirme algo pero no sabe cómo, se tocaba la nuca con una de sus manos y la otra, la mantenía en su bolsillo. Al final giro a la dirección contraría; camino varios pasos en mi camino y antes de cruzar la calle, sentí como me toman de los hombros y me giran suavemente. Y ahí estaba esa mirada que extrañaba.


  —¿Sigues siendo mi bombón? —se queda callado esperando una respuesta.


  —¡No lo sé! ¿Me sigues viendo como aquel bombón? —repliqué, bajando mi rostro al suelo. Me dolería ver su cara de decepción si no lo pensara de esa forma.


  —Pequeña, ya no huyas más de mí. Por más que tratas de parecer la misma que eras, algo en ti cambió. No eres ni la mitad de lo que fuiste cuando nos conocimos. ¿Qué te ha pasado? No quisiste entrar en pormenores ni ahondar en ellos y, no quise mencionarlos para no dañarte. Pero algo te ha apagado, dejaste el optimismo de lado, pareces insegura, recelosa y hasta desconfiada. Te encerraste en una burbuja sin permitir que nadie llegue a ti. Te has vuelto hermética, casi no sonríes a menos que sea esa mueca fingida que haces —pone uno de sus dedos en la comisura de mi boca y siento que me mareo al sentir su toque en mis labios—.


  >>Pero tus ojos ya no tienen ese brillo, están sin vida. Tu belleza sigue ahí —me toma el rostro con sus manos y acaricia mis mejillas y yo, solo cierro los ojos ante esa caricia—. Ximena, hasta tus ropas, te tratas de ocultar en tallas más grandes a la tuya. Crees que con esa trenza y detrás de esos anteojos, que por lo que veo ni graduación tiene, puedes ocultarte. ¿Por qué te escondes? ¿Qué te han hecho bombón?


  —Arthur en este momento no quiero hablar de eso. Pero lo haremos en cualquier instante, te lo prometo. Ya verás que así será —me abracé a él, como hacía tanto tiempo deseaba hacerlo. Sentirme segura entre los brazos de mi amigo, al que tanto había extrañado.


  Siento una caricia en mi cabello, pero lo que más aprecié fue sus labios en mi frente y aquel aroma varonil que sus ropas desprendían, un perfume afrutado con fragancia amaderada entre roble y caoba, canela y sándalo.


  —¡No te vuelvas a alejar de mí, por favor! —Susurra con sus labios aun tocando mi frente.


  —¡Ya no lo volveré a hacer! Lo prometo.


  —¿Dime al menos que me has extrañado? Yo no he dejado de pensar en ti en todo este tiempo.


  —¿Tú que crees? —le contesto tímidamente y por primera vez, en toda esa tarde le sonrío de verdad.


  —No más juegos Ximena, por favor.


  **********


  


  “La Entrevista”


  Tal cual se lo prometí, me presenté al día siguiente a llenar la solicitud de empleo en la firma de abogados donde trabajaba su papá. Solo iba para completar el formulario y mi apariencia era sencilla, unos leggins, con un sweater grande y zapatillas estilo bailarina. Si me llaman a una entrevista, me arreglaría de acuerdo a la circunstancia.


  Cuando entregué la solicitud, la chica que recibió la documentación me indicó que esperara unos minutos para revisar si se requerían algo más de mi parte, me dejaron sola en la entrada de la oficina. Inspeccionaba todo a mí alrededor durante los minutos que esperaba a que revisaran mi aplicación. «Este podría ser mi lugar de trabajo», me acerco hasta una placa de vidrio en la cual hay unas letras blancas grabadas y descubro que son los nombres del equipo legal de la firma.


  Para mi sorpresa, la persona que me inspiró para querer estudiar derecho, era nada más y nada menos que el socio fundador de la firma, el doctor Jeremy Anderson y el licenciado Arthur Peterson II, eran las cabezas de “Anderson & Peterson”. «Mmmm parece que alguien omitió algunos detalles cuando me dijo que viniera a aplicar al puesto». Sabía que el papá de Arthur era uno de los abogados no uno de los dueños.


  Una puerta intermedia entre la recepción y las oficinas se abre y de ella sale una mujer alta de unos treinta y cinco o tal vez cuarenta años, de cabello castaño claro, ojos verdes y piel blanca, muy bien arreglada. Este es uno de esos momentos en los que piensas ¿por qué no pude haberme acicalado más, aun para completar el formulario?


  —¿Señorita Altamirano? Mucho gusto, soy la encargada de Recursos Humanos, mi nombre es Cristina Kellerman —me extendió la mano para saludarme.


  —¡Mucho gusto señora Kellerman, puede llamarme Ximena por favor!


  —Perfecto, Ximena ¿Tienes algún inconveniente en hacer unas pruebas adicionales?


  —Ninguno, no venía preparada para realizar pruebas, pensé que pasarían algunos días antes de que llamaran a ellas o a una entrevista. —Me apenaba mi indumentaria.


  —No te preocupes Ximena, la verdad me urge encontrar alguien para el puesto, tu curriculum a pesar de no tener experiencia en recepción es impresionante, según veo hablas tres idiomas y tienes experiencia en la parte administrativa de la oficina que tenía tu abuelo.


  —Si señora, hablo de forma fluida, leo y escribo inglés, italiano y español, además, tenía casi dos años ayudándole a mi abuelo, con el pago a proveedores, nómina, cuentas por cobrar y esas cosas, que normalmente son pequeños detalles que quitaban mucho tiempo.


  —Perfecto, me gustaría que imagines que vas a atender una llamada telefónica, así yo podré evaluar tus habilidades de atención al público, por favor acompáñame. —Abre la puerta del pasillo por la que minutos antes había salido y pasamos a una pequeña oficina. Me extiende un documento con algunas líneas que siempre, deberían de contestarse en caso de que trabajara con ellos.


  Leo el documento que me entrega, eran apenas unas cuantas frases:


  
    	Anderson & Peterson, Buenas tardes, le habla Ximena.


    	¿Con quién desea comunicarse?


    	El Doctor Anderson no se encuentra disponible, ¿gusta dejarle algún mensaje?


    	El Licenciado Peterson se encuentra en una reunión, podría dejarle algún número en el cual le pueda devolver la llamada".

  


  —Ahora es tu turno, ¿podrías, decir esas frases en Italiano?


  
    	Anderson & Peterson, Buon pomeriggio, parla Ximena.


    	¿Chi vuoi comunicare?


    	Il Dottore Anderson non è disponibile, ti piacerebbe lasciare un messaggio?


    	Il corso di laurea Peterson è in riunione, si potrebbe lasciare un numero in cui è possibile richiamare.".

  


  —Perfecto, tienes una excelente pronunciación, ¿crees que podrías empezar de inmediato?


  —¿Ya? Si claro, puedo empezar hoy mismo, si no le importa que ande vestida de esta forma —dije señalando mi vestuario. Me sentía apenada y a la vez emocionada, hacía tiempo que nada me lograba hacer sonreír como lo hice en ese momento.


  Saber que había logrado conseguir un trabajo por mi propio esfuerzo y mérito, me llena de orgullo y que alguien me consideraba buena, más aún.


  Estaba tan emocionada que acepté aún sin haber discutido el salario, horario y demás detalles importantes para el desempeño de las labores a realizar.


  —Genial, tu horario de trabajo sería desde las nueve a seis. Contarás con cuarenta y cinco minutos para almorzar, quince minutos en la mañana y en la tarde para una ligera merienda y, tu paga sería por setecientos cincuenta dólares mensuales, divido en dos pagos quincenales. Adicional, se te pagarán horas extras y el servicio de taxi los días que debas quedarte en horas fuera de oficina. Se te subvencionará el cincuenta por ciento del valor del almuerzo, siempre y cuando tus comidas sean en la soda que está en la planta baja del edificio. Usarás uniforme dado por la empresa de lunes a jueves con excepción de los días viernes que puedes vestir de forma casual, mientras mantengas un perfil acorde con la firma. Por ejemplo el estilo que utilizas en este momento, lo puedes usar los días viernes sin problema alguno. No es necesario utilizar mucho maquillaje, solo el suficiente para poder lucir presentable, recuerda que serás la cara de la oficina, lo primero que verán los visitantes ¿Estás de acuerdo, con lo que se te propone?


  —¡Claro que acepto! —contesté totalmente ilusionada y feliz, de saber que tendría como pagar el alquiler de un apartamento tipo estudio, dejaría de pedir subvención gubernamental y no tendría que gastar mucho en el día a día con todas las facilidades que me estaban brindando.


  —¡Felicidades! El puesto es tuyo.


  —Gracias a usted por la oportunidad —dije abrumada a punto de llorar de alegría. Sentía las lágrimas subir por la garganta, pero esta vez eran de felicidad. Era mucho más de lo que hubiese esperado.


  —No te preocupes, la verdad te estábamos esperando, "Arthur junior" le solicitó a su papá que te diera la oportunidad de trabajo. Sólo aguardaba por tu solicitud y verificar que efectivamente, te desenvolvías bien en los idiomas que indicó que dominabas; aunque si te soy franca, me la hubieras puesto bien difícil sino te presentabas, quienes han aplicado al puesto no tenían idea siquiera para decir "Buongiorno" –me indicó guiñando un ojo.


  —¿Arthur le pidió a su papá que me dieran el puesto? Él solo mencionó el puesto disponible, no me dijo nada de pedirle a su padre que me contrataran.


  —Pues ya vez, lo hizo y me alegra que lo hubiese hecho, creo que eres la persona ideal para ocupar la posición.


  El puesto era mío y rápidamente me traté de empapar de todo. Pero lo que más deseaba era llegar al apartamento para contarle a Mathew de mi nuevo trabajo y que finalmente, podría aportar algo más a nuestras necesidades y sobre todo, en poco tiempo él tendría su privacidad para llevar a su novia el tiempo que quisiera sin inhibirse a hacer más allá de una caricia furtiva o solo besos.


  Boston, Massachusetts, marzo 2010.


  Empecé a trabajar como recepcionista en el Bufete Anderson & Peterson, gracias a que unas semanas atrás por cosas del destino me encontré a esa persona que a pesar de haberle dejado de hablar, de mantenerme alejada y de ignorar sus sentimientos.


  El mismo chico que en una visita guiada me robó un beso a pesar de haberle dicho que tenía novio; con quien fingí ser novia durante mis días de universidad, me defendió y quien me demostró que sentía más que una amistad por mí; y que ahora siendo un hombre, volvió hacerme creer en la amistad desinteresada; que me demostró la pureza de sus sentimientos y en quien puedo confiar que no me dañará jamás. Alguien que estará a mi lado para ayudarme si vuelvo a caer.


  Dos semanas después de ese día en que obtuve mi primer trabajo formal, aquí me tienen luciendo un traje sastre, de falda con chaleco de la misma tela, color gris, con una blusa de seda blanca. A pesar de utilizar un maquillaje casi nulo, me encuentro sentada en mi puesto de recepcionista en la entrada principal de la oficina, recibiendo a los clientes con la mejor de las sonrisas que puedo darles, atendiendo las llamadas que los abogados reciben; todo gracias a la recomendación de esa persona que ha empezado a volver a ganarse mi corazón.


  “¡Gracias Arthur!”


  **********


  


  “De Vuelta a Harvard”


  “...La mejor manera de dejar atrás a un hombre es ponerse delante de otro. (Donde termina el arco iris) Cecelia Ahern


  Hoy es mi primer día de clases. Regresé a estudiar a mi amada Harvard. Luego de mucho papeleo y gracias a la ayuda de mi jefe el Profesor Anderson, quien siendo decano de la facultad de Derecho, intercedió por mí ante la administración y el comité de becas y finalmente pude regresar.


  Mi ingreso fue condicionado al resultado de mis promedios este primer semestre, en el cual considerarían otorgarme de nuevo la beca que años atrás obtuve y que renuncié por los acontecimientos que atravesaba en esa época.


  Para poder ingresar este semestre, la Junta Directiva de Anderson & Peterson, me han otorgado un beneficio económico. No me lo podía creer cuando me llamaron a la Sala de Reuniones.


  ***


  Estoy nerviosa, mis manos me sudan y están frías. Cuando Samanta, la secretaria del doctor Anderson me indicó que deseaban verme en la sala de conferencias quedé congelada.


  Nunca llamaban a las secretarias a una Junta Directiva, a menos que fueran por las hasta ahora únicas dos razones que conocía. Ser cuestionada por algún mal comportamiento ante un compañero o un cliente o, ser despedida.


  En el tiempo que llevo trabajando, creo que me he comportado de la forma adecuada; ayudo a los demás; trato de no meterme en problemas. Pasé a ser la secretaria de Arthur por méritos propios, porque me gané la oportunidad.


  No sabía para que me llamaban y ahí estaba, caminando por ese pasillo hasta esa gran puerta, sentía que iba camino al patíbulo. Una vez frente aquella división que me separaba de "los grandes, los jefes" tomé aire antes de tocar.


  —¡Adelante! — escuché la voz del padre de Arthur.


  —¡Buenos días, señores! —saludé, tratando de no evidenciar mi nerviosismo con una sonrisa. Tal vez pareciera más una mueca pero fue lo mejor que pude.


  Busco a Arthur con la mirada y lo encuentro sonriéndome. Ahora es socio junior y me alegré tanto por él, era una de sus metas.


  —Por favor pasa y toma asiento. —me indica el doctor Anderson, señalando la silla al final de la gran mesa.


  Cierro la puerta y hago lo que me dicen. Siento que estoy en la silla eléctrica o en el banquillo de los acusados. Vuelvo a ver a los lados en busca del verdugo. Respiro profundo, entonces escucho para lo que me han llamado.


  —¡Puedes estar tranquila! —me dice Arthur. Quien está a mi lado con un vaso con agua y me pone la mano en el hombro. En qué momento se levantó y ni siquiera lo vi.


  —No tienes por qué asustarte, Ximena —dice ahora el papá de Arthur.


  —¡Gracias! —digo de forma tímida. Veo a todos de frente y enderezo mi espalda y me acuerdo de respirar.


  —¡Ximena! —me dice el doctor Anderson, llamando mi atención. Por lo visto era él quien me comunicaría el motivo por el cual me encontraba ahí sentada—. Te hemos llamado a esta reunión porque nos han informado que es tu deseo continuar con tus estudios en Derecho y ser parte de nuestro equipo legal, es eso ¿correcto?


  Esto ha sido cosa de Arthur y al verlo, tiene una sonrisa enorme, sabe que después le daré un jalón de orejas sin importar que sea mi jefe. Al incorporarse cómo socio junior, abrieron la plaza de secretaria para él y adivinen quien participó y ganó el puesto... exacto “yo”.


  —Eso me gustaría algún día, si se diera la oportunidad —contesté con hilo de esperanza colgada en esas palabras.


  —Y si te digo que a partir del próximo semestre, tienes un lugar asegurado en Harvard y que de acuerdo a tus calificaciones, serás considerada por el comité de becas para que te vuelvan a otorgar la que tenías cuando estudiaste la primera vez. Para este primer semestre, la Junta Directiva ha decidido otorgarte el financiamiento para el pago de la matrícula y las materias, como muestra de agradecimiento a tu siempre buena disposición con todos los aquí presentes y los demás funcionarios de la oficina. La señora Kellerman nos ha mostrado tus resultados en las evaluaciones de desempeño, son excelentes.


  Los veo y no lo creo; no encuentro palabras para poder agradecer o decir cualquier otra cosa. Las lágrimas resurgen, pero como el día que obtuve el trabajo son de alegría. No me lo puedo creer, volveré a estudiar.


  Todos se levantan de sus sillas y en automático me levanto con ellos. “¡Felicidades futura colega!”.


  Escucharlos hace que me tiemble la barbilla y llore más. Arthur me da su pañuelo y en lo que limpio mis lágrimas. Uno a uno me felicitan. Cuando es el turno del papá de Arthur me abraza y me susurra al oído "gracias por hacer que mi hijo enderezara su camino". Su comentario me toma por sorpresa y con una mano en el hombro dice que en otro momento conversaremos.


  Llega el turno de Arthur quien no solo me abraza sino que me da un beso en la frente. Yo lo abrazo por su cintura y tal vez solo tal vez, hemos durado un poco más del tiempo requerido en ese abrazo, pero antes de soltarnos solo alcanzo a decirle ¡Gracias!


  ***


  El primer semestre está por terminar y el Comité de Becas, me envió la confirmación que obtuve de vuelta la beca. Lo primero que hago es casi salir corriendo a la oficina de Arthur y mostrarle el documento. Espero a que lo lea y estoy casi a punto de dar brinquitos en mi sitio.


  Cuando Arthur termina de leer la carta la deja a un lado del escritorio y se levanta, se acerca a mí y en un abrazo me alza de mi sitio. Ya me estoy acostumbrando a sus muestras de cariño, aunque siento que no es lo correcto o por lo menos no es el lugar adecuado para ello.


  —Lo sabía... ¡Felicidades Bombón! —La alegría y sinceridad en sus palabras hace que me una a él en el abrazo, agarrándolo por el cuello.


  Poco a poco me baja de sus brazos. La cercanía de un cuerpo tan varonil como el de Arthur, hace que me altere un poco. La verdad solo he estado con Jonathan y en ese momento tan cercano hizo que mi cuerpo reaccionara.


  Me separo de a poco y lo miro a los ojos. Sé que él también lo sintió. Antes de alejarme más, me toma de la mano y el gesto hace que lo vuelva a ver.


  —¡Tenemos que ir a celebrar! —Hay cosas que sentimos ambos pero ante todo está primero el respeto a la oficina y que él es mi jefe pero sobre todo, es mi amigo.


  —¿Y dónde planeas que celebremos? —El momento incomodo pasó.


  —Mmmm —piensa por unos segundos —¡Ya sé! —dice como si fuera la mejor idea que su mente hubiera planeado.


  —¿¡Dime, dime!? —hago palmas y doy brinquitos, uniéndome a su alegría de haber encontrado el sitio que me llevará.


  —¡Será una sorpresa! —Actúa de forma misteriosa—, es un lugar cerca de la universidad y lo descubrí unos meses antes de graduarme. Creo que no lo conoces, sino ya hubieras comentado de él.


  Lo miro desconcertada: —¿Cerca de la Universidad?


  —¡Sí! Y no seas curiosa —me toca la punta de la nariz con su dedo índice—. No arruines la sorpresa.


  —¡Está bien! —entorno lo ojos—. A veces pareces un niño —le digo, haciendo mohines.


  —Mira quien lo dice, la que está haciendo pucheros porque no le cuento cual es la sorpresa —dice riendo.


  —¡Contigo no se puede! —termino riendo con él.


  —Te recojo en tu departamento a las ocho y treinta, no tienes que vestir muy elegante, puedes ir con jeans si lo deseas.


  Asiento y salgo de la oficina, antes de cerrar la puerta asomo mi cabeza y vuelvo a preguntarle: —¿Dime, dónde es?


  —Sal de una vez, no te lo voy a decir —y vuelve a reír cuando le saco la lengua.


  **********


  


  Karaoke”


  Ocho y treinta exactas y Arthur toca a mí puerta. No es de esos chicos de ahora que creen que el llegar a recoger a alguien es quedarse en el coche y pitar como loco hasta que salga la persona, no, él es un caballero.


  Cuando abro la puerta, me encuentro con un hombre vestido de forma casual, que me mira asombrado al igual que yo lo miro a él. La verdad luce muy bien y está esperando a que lo deje pasar.


  —¿Me vas a invitar a pasar?


  —Sí, sí... ¡perdón! Pasa, por favor —digo nerviosa. «¿Qué me pasa? Ya había visto a Arthur en muchas otras ocasiones vistiendo así».


  No es la primera vez que viene al apartamento. Hemos almorzado juntos, visto películas los fines de semana y hablamos de todo, como amigos.


  Pero hoy, después de ese abrazo y sentir su cuerpo pegado al mío, hace que lo vea diferente, “cómo hombre” y uno de muy buen ver y deseable, un soltero disponible.


  «Detén esos pensamientos Ximena, es tu amigo. Si sigues en estas, perderás a la única persona en la que has podido confiar aparte de Mathew», me regaño a mí misma.


  —¿En qué estás pensando? —Me da un beso en la frente al entrar, en forma de saludo.


  —Aun trato de adivinar el sitio al que me llevarás —contesto casual—. ¿Estoy bien vestida así? —alzo los brazos a los lados y giro un poco para que me observe.


  «Estoy coqueteando con Arthur», quien me mira de arriba abajo y sus ojos brillan y se oscurecen a la vez, reflejan picardía y si no me equivoco también deseo «en esto de interpretar esas cosas, soy muy torpe... pero creo que si le gusta lo que ve».


  —¡Creo que eres... estás perfecta! —Suena unas décimas más bajas su voz—. ¿Qué tal yo? —hace el mismo gesto que hice antes, pero al alzar los brazos hace poses de fitness.


  —Ja, ja, ja, ja —rio a boca de jarro.


  —¡No se burle, señorita! — y corre tras de mí.


  Al ver sus intenciones, corro alrededor del sofá y empezamos en un jugueteo. El corriendo detrás de su presa. A los minutos, brinca por encima del respaldar agarrándome de la cintura y halándome con él, caemos abrazados al sofá.


  Me mira y esa intensidad en sus ojos me pone nerviosa, bajo la vista a su boca. Podría besarlo en este momento y creo que él lee mis pensamientos. Quita unos mechones de cabellos de mi rostro y empieza a acercar el suyo al mío.


  «Sé lo que viene ahora, hace tanto tiempo que no me besan... Dios, va a pasar y yo, trato de recordar lo que mi abuela me enseñó».


  Casi rozando mis labios, suena el interruptor. Me separo de él y apoyo mis manos en su pecho para levantarme a atender. Estoy temblando. Lo observo y está pasándose la mano por el rostro. El momento se fue.


  Presiono el botón del interruptor y contesto: —¿Dígame?


  —¡Disculpe niña Ximena! —habla don José—, necesitamos que el licenciado nos mueva el carro, sino es problema para ustedes, tenemos que bajar los muebles de un nuevo inquilino en el edificio.


  Sí, regresé a vivir en los apartamentos de don José. Obviamente no al que ocupaba antes ni tampoco en el mismo edificio, sino en el que estaba a la par. Me pareció adecuado hacerlo, por la cercanía a la oficina y a la universidad.


  —No hay problema don José —contesta Arthur que ya está a mi lado—, y recuerde llamarme Arthur como le pedí.


  —¡Muchas gracias, Arthur! —le contesta.


  Arthur me abraza por detrás y deposita un beso en mi cabeza. Yo me abrazo y entrelazo mis dedos con los de él.


  —¿Nos vamos?


  —¡Sí! —asiento mientras me separo de él.


  Por un momento, me dejé llevar y me sentí segura en ese abrazo. Sé que Arthur nunca me haría daño. Pero, ¿será que puedo darme esa oportunidad?


  Tomo mi bolso que está sobre la mesa del comedor, al girarme Arthur está tomando la chaqueta negra que hace juego con mi atuendo, un vestido corto de manga larga color azul aciano, con zapatos de plataforma negros y como sintiera que lo observo, se gira lentamente y me sonríe, de esa forma tan natural y espontanea que tiene siempre de ser, me siento hipnotizada por esa sonrisa tan hermosa y pícara a la vez.


  Observo mi reflejo en el espejo a un lado de la pared y me asombro. Tenía tiempo que no me arreglaba para otra persona, y sí, también me he podido ir comprando ropa a mi medida, ya no uso leggins y camisetas enormes para salir. Bueno tal vez para estar en la casa.


  Arthur me abre la puerta, toma la chaqueta y la extiende para que me la coloque. Me toma de la mano y bajamos de esa forma hasta su carro.


  Finalmente, llegamos a un bar con karaoke. Aun dentro del coche lo vuelvo a ver con la ceja levantada de forma incrédula.


  —¡El ambiente es bueno! —Se defiende en respuesta a mi mirada, tratando de justificar el lugar al que llegamos—. Te vas a divertir y quien sabe tal vez hasta te animes a cantar —ríe, mientras sale de su puesto.


  Lo veo caminar hasta mi puerta y la abre, me tiende la mano y me ayuda a salir.


  —¡Sigue soñando! nunca he cantado en mi vida. Bueno solo en la ducha o en mi cocina mientras preparo comida. Pero hacerlo en público... ¡No cuentes con ello!


  Caminamos tomados de la mano hasta la entrada. Pagamos el derecho y nos llevan a una mesa alta a mitad del salón. Lo suficientemente cerca para ver la tarima y lo necesario de distancia para poder conversar.


  Pedimos unas bebidas y estamos disfrutando ver a varios chicos haciendo espectáculo en el escenario. Tenía razón el ambiente es agradable y lo estoy pasando muy bien.


  Me excuso unos minutos para poder ir al baño. Al salir, una mano me toma por sorpresa del brazo y me gira.


  —¡Suéltame! —Exijo, cuando reconozco a quien me sujeta.


  —Te vi pasar y he estado esperando a que salieras para poder hablar contigo.


  —Tú y yo no tenemos nada de qué hablar —le digo casi gritando. Las personas nos miran y me da lo mismo. La gente siempre ve y no sabe la historia de dos personas para empezar a juzgarla.


  —¿Quién es el hombre con el que estás? —pregunta enojado.


  —¡Y a ti que te importa! —contesto furiosa—. Acaso yo te pregunto con quién sales o con quién andas agarrado de la mano por la calle.


  Me reta con la mirada y me hala a su cuerpo abrazándome. Me susurra al oído "tú eres mi mujer, solo mía" y trata de besarme a la fuerza. La cachetada no se hizo esperar, logrando soltarme de su agarre.


  —¡Nunca más vuelvas a ponerme una mano encima! —le advierto.


  —¿Qué está pasando aquí? —escucho la voz de Arthur. Voy a su encuentro y me refugio en sus brazos. Me abraza y me levanta el rostro para que lo vea.


  —¿Estás bien, cariño? —me dice con ternura.


  Asiento y lo miro a los ojos bajando luego hasta sus labios.


  —¿Quieres que nos vayamos, amor? —Sus manos ahora en mi rostro.


  —¡No, aún no! —Y hasta yo me sorprendo de mi respuesta.


  —¡Como digas!


  Y en ese momento, me besa. Sus labios sobre los míos encajaron perfectamente. Una corriente eléctrica me recorre de pies a cabeza. Solamente labios al principio para dar paso, a uno más largo y pasional, la punta de su lengua toca mis labios y abro mi boca para el encuentro con la mía. Su sabor me embriaga. El juego entre ellas es una danza de placer. Gimo en su boca y él siente el vibrar de mi garganta. Me toma en un abrazo posesivo y me pega a su cuerpo.


  Poco a poco bajamos la intensidad del beso, hasta volver a solo roces de labios. Me toma de la mano y me lleva de nuevo a nuestra mesa.


  En el camino se vuelve a Jonathan y le señala en el rostro: —No vuelvas a tocar a mi mujer, no te le acerques. —lo amenaza.


  Jonathan le da un manotazo al dedo cerca de su cara y le espeta —¡¡¡Tú!!! Nunca te diste por vencido con ella, pero entiéndelo de una vez por todas... ella es mi mujer. Fui el primer hombre en su vida y seré el último en ella.


  El reto que se hacen es de temer, pero me paro en medio de los dos, aún tomada de la mano de Arthur.


  —¡Eres una basura de hombre! —Le grito a Jonathan—. Lo que has dicho es una bajeza. Tus padres sentirían vergüenza de tus palabras en este momento.


  Me giro hacia Arthur y con la mano libre toco su mejilla.


  —¡Amor, vamos a nuestra mesa! Aquí no hay nada por lo que valga la pena perder el tiempo. Terminemos de celebrar, que es a lo que vinimos —y vuelvo a besarlo. «Esto de besarlo me está gustando».


  Caminamos de regreso a la mesa y en ese momento pasa el chico que se encarga de tomar las peticiones para cantar en el escenario. Lo llamo ante el asombro de Arthur y le indico la canción que deseo cantar.


  —Tenías razón, me voy a animar y aunque mi primera canción en público debería ser para ti, no será esta. —me levanto de la silla y antes de seguir a la tarima, me acerco y le doy un beso corto. "Gracias por todo" le susurro y tomo un micrófono de la mesa al lado de la consola de programación.


  La música de “Since you been gone” de Kelly Clarkson empieza a sonar y escucho como las mujeres en el bar gritan de júbilo, creo que tendré buen público y apoyo de ellas. Miro la pantalla solo para guiarme cuándo debo de empezar, la letra me la sé.


  Canto y la gente empieza a bailar a mi lado, al llegar al coro, todas las chicas están cantando conmigo y empiezo a brincar en la tarima y bailar, recordando la imagen de la cantante en el video. Busco a Arthur y está embelesado viéndome.


  Se levanta de la mesa y se acerca a la tarima, me acerco a él y me agacho hasta encontrar sus labios otra vez y la gente silba a nuestro alrededor. El coro empieza de nuevo con mis acompañantes cantando, me levanto y continúo con el final de la canción


  La algarabía es total, la gente aplaude y me felicitan. Arthur me está esperando y desde la tarima le hago señas para que se acerque. Llego al borde y me dejo alzar en sus brazos y disfruto de un nuevo beso, cargado de pasión.


  El resto de la velada, la pasamos riéndonos, besándonos y abrazados. En ese momento me sentí como una mujer ilusionada y nada a mí alrededor importaba, solo éramos él y yo.


  El programador de las canciones, tomó el micrófono y subió a la tarima diciendo: —Bueno amigos, hoy ha sido una noche muy especial, gracias a una señorita que alzó revuelo con su canción y motivando a las demás personas a bailar y cantar con ella, ¿qué les parece si le aplaudimos y le pedimos que nos cante la canción de despedida?


  Arthur levanta sus hombros y me insta a que suba, me imagino mi rostro totalmente sonrojado, de la pena que me estén pidiendo que suba de nuevo o de toda la excitación que siento al estar como una adolescente enamorada al lado de este hombre. Junto con sus aplausos y los del público me animo a hacerlo otra vez...


  Antes de empezar a cantar, ya le había dicho al chico cuál canción deseaba, cuando llegué al centro del escenario, vi a Jonathan sentado en la barra del lugar, observándome. Está solo o eso parece; su mirada no deja que yo desvié la mía de la suya y por unos segundos fue así, hasta que sentí otros ojos que me llamaba y ahí estaba Arthur, que había notado el intercambio de segundos atrás, con Jonathan.


  —¡Buenas noches o mejor dicho madrugadas! —Saludé al público, quienes rieron por mi ocurrencia—. La siguiente canción la quiero dedicar a alguien, pero ese alguien debe venir a cantarla conmigo, así que por favor un aplauso para mi pareja, Arthur Peterson.


  Los aplausos se escucharon por todo el salón. Yo también aplaudía y un reflector fue a dar hasta la mesa en que estaba Arthur. Los vecinos de mesa lo palmeaban para que se levantara y este se negó al principio, luego me volvió a ver y le hice señas para que viniera conmigo.


  Camina hasta la tarima y toma un micrófono, llega hasta mi lado, me da un beso y saluda al público.


  —¡Buenas madrugadas! —ríe nervioso—. No soy tan buen cantante como mi chica lo hace —me abraza y me pega a su cuerpo—. Así que van a disculpar cualquier grito o desentono en la canción. —La gente nos aplaude y ríen de la ocurrencia de Arthur.


  —¿Cuál canción es la que cantaremos? —Pregunta por el micrófono...


  —Espera y verás —le contesto con la mejor de las sonrisas que el momento me dejaba sentir. Al sonar los acordes de un piano, las chicas empiezas a gritar nuevamente y los chicos a silbar y aplaudir. Arthur se queda viendo la pantalla para seguir la letra, yo doy unos pasos a un lado de la tarima, no necesitaba leerla, me sabía la letra de “Need You Now” de Lady Antabellun.


  En ese momento volví a ver a Arthur, para que se diera cuenta que debía cantar a dúo, lo que seguía. La voz de Arthur sonó perfecta, un tono melódico y ronco a la vez. «Dios, tengo que reconocer que cada vez me gusta más».


  En ese momento estábamos tomados de la mano. Ninguno de los dos veíamos la pantalla, solo estábamos nosotros dos viéndonos a los ojos.


  En el interludio de la canción, vi como las chicas gritaban y silbaban. Arthur las tenía enamoradas y en esa última línea, su tono de voz era perfecto. Entre tantas cosas que le decían, escuché "cásate conmigo", "hazme el amor", "papacito rico". Me causó risa al principio, pero al ver como él les sonreía me molestó y sí, me dieron "celos".


  Me aparté un poco del centro del escenario y Arthur dándose cuenta, me alcanza tomándome de la mano y me dice al oído "no seas celosa". Me da un beso corto y toca cantar la parte final de la canción... “Oh baby I need you now”.


  La música cesa mientras nos mirábamos a los ojos. En ese momento ni los piropos ni los aplausos podían romper ese momento mágico entre ambos. La chispa estaba ahí. Arthur me lleva hasta sus brazos, levanta mi barbilla y deposita un tierno beso en mi boca.


  "Las mariposas" volvieron a revolotear en mi estómago. Si debía volver a sentir esa sensación, era en ese preciso momento. Con él, el chico que me abrió las puertas a las oportunidades, un trabajo, regresar a estudiar y lo más preciado para mí en ese momento su amistad.


  Bajamos de la tarima bajo los aplausos de los presentes. De reojo veo como Jonathan se levanta de su silla, paga la cuenta y sale del bar. Respiro tranquila, se ha ido. Ya no molestará.


  —¿Estás más tranquila ahora que se ha ido Jonathan? ¿Se terminó el juego de poner celoso al ex?


  **********


  


  “Te Esperaré”


  El tono que utiliza Arthur en sus interrogantes, no me gusta y me da miedo.


  —¿A qué te refieres? No he estado jugando ningún juego ¿tú sí? —Pregunto y me siento herida por sus dudas.


  No dice nada. Las mariposas ya no revolotean. Han salido huyendo de mi estómago para sentir temor y dolor... «No otra vez». Doy unos pasos hacia atrás. No puede ser que me haya equivocado otra vez. Niego con la cabeza y las lágrimas vienen a mí.


  Arthur me observa y su cara cambia de inmediato.


  —¡Ximena, espera! No pienses así. Jamás jugaría con tus sentimientos. —Me dice mientras me alcanza y yo lucho por separarme de él, no voy a volver a caer en el juego de nadie, nunca más.


  —¡Aléjate de mí! —Grito—. ¡No te atrevas a tocarme! —mi cuerpo tiembla.


  Me toma en sus brazos y me abraza. Tiemblo al estar pegada a su cuerpo. No quiero sentirme así de tonta y batalló por liberarme de su agarre.


  —¡Ximena detente, deja de luchar, cariño mírame! —Me dice en un susurro—. ¡Por favor, amor! ¡Mírame!


  Poco a poco levanto mi rostro, con lágrimas en los ojos y observo los suyos.


  —¡Te he amado desde hace mucho tiempo, Ximena! Me gustaste desde que nos sentamos juntos la primera vez, cuando nos colamos en la clase del profesor Anderson, cuando hicimos la primera asignación que nos dio el profesor Benjamín en la universidad, desde ese momento supe que te amaba. —Confiesa, sin un solo parpadeo de duda.


  —¿Por qué me dijiste lo del juego? —pregunto dolida.


  —Porque no quería que accedieras a estar conmigo por vengarte de tu ex. Quería y quiero que lo hagas porque sientes lo mismo que yo. Porque cada beso que me des sea pensado en mí y que así lo desees. —baja su rostro.


  Tomo su cara en las manos y hago que me vea.


  —Arthur, yo no ando besando a la gente solo porque sí —le digo viéndolo a los ojos—. Tampoco lo haría por venganza. Si lo hice es porque quería hacerlo, además tú fuiste el que me besó primero, ¿recuerdas?


  Se yergue a toda su estatura y pone su mano detrás de su cuello. Luego vuelve a ver alrededor y regresa la vista a la mía.


  —¡Pues sí, verdad! Fui yo quien inició todo.


  Se acerca a mi rostro, mira mis ojos y una de sus manos abandona mi cintura para tomar mi mejilla. Su dedo pulgar recorre mis labios y cierro mis ojos a su contacto. Su tacto es distinto esta vez.


  —¡Mírame! —me pide con la voz ronca y me estremezco al escucharlo. Abro mis ojos y observo los suyos. Mi respiración se corta.


  —Quiero que me veas siempre que vaya a besarte. Que veas que no hay ninguna duda cada vez que quiero que sepas lo que significas en mi vida, pero sobre todo, quiero ver que estas segura de querer que te bese.


  —¡Arthur! —Digo algo nerviosa y me mira serio otra vez y antes que diga o piense algo que no es, le aclaro—. ¡Corazón! El guarda del local me está haciendo señas de que tenemos que salir. —Hago un gesto con la barbilla para que vea hacia la puerta.


  Ve a la dirección que le señalo y luego recorre con la vista todo el salón. Hemos estado solos los últimos diez minutos. El local ya está cerrado. Sonríe y me da la mano. Caminamos hasta la salida y le da la mano al guarda. Le agradece el momento de intimidad y salimos.


  Solo hay dos autos en el parqueo. Reconozco el otro, es el de Jonathan y se lo hago saber de inmediato.


  —Creo que está esperando para seguirnos y descubrir dónde vives.


  —No quiero que lo sepa, —contestó nerviosa—. Pasaría molestándome todo el tiempo y persiguiéndome con el cuento de querer aclarar las cosas. Ya no tengo nada que hablar con él. Ya no lo quiero, pero no quiero llegar a odiarlo también.


  —¡Tranquila amor! No se acercará a ti. No hoy, ni después, ni nunca. Por hoy, la solución es que vayas conmigo a mi apartamento. Le diremos al guarda que esté atento por si nos sigue hasta ahí y que si es del caso llame a la policía.


  —Arthur, no quiero que tengas ningún problema en tu edificio. Sé lo difíciles que son cuando hay escándalos o problemas de algún tipo.


  —No te preocupes. —Me silencia con un nuevo y tierno beso.


  Llegamos hasta su coche y me abre la puerta. Me coloca el cinturón de seguridad y vuelve a besarme. Me siento protegida a su lado, bajo su cuido, me encanta.


  Lo veo caminar con porte seguro frente al auto hasta su puerta. Se sienta a mi lado y enciende el motor. Mientras calienta un poco las revoluciones, se ajusta su cinturón, mira por el retrovisor. Ambos vemos como Jonathan ha encendido su vehículo.


  Lo miro y me guiña un ojo. Acelera hasta la salida del parqueo y tomamos la calle sentido a su departamento. Trata de burlar a Jonathan y casi llega a conseguirlo, pero a tan solo dos cuadras de su edificio, le vemos otra vez y logra alcanzarnos.


  Respira resignado. Entramos al edificio y al bajar del vehículo, nos dirigimos a la caseta del guarda.


  —Don Guillermo —le saluda dándole la mano al señor—. ¿Recuerda a la señorita Altamirano?


  —Claro licenciando Peterson. Buenos días señorita Altamirano. —Saluda además de hacer un gesto con su cabeza.


  —Buenos días don Guillermo. —Respondo su saludo.


  —Don Guillermo, necesito pedirle un favor. ¿Ve ese vehículo al otro lado de la calle? —Señala el Nissan Patrol blanco de Jonathan—. Nos ha venido siguiendo desde que salimos del lugar en el que estuvimos. El conductor es la ex pareja de la señorita Altamirano. El caso es que ellos llevan varios años separados y aún la sigue acosando. —Le explica un poco la situación y don Guillermo asiente. Muero de la pena que se dé cuenta de lo que ocurre con mi vida, pero es la única forma en que al menos hoy podré estar tranquila y en paz.


  Una vez aclarada la situación con el guarda, salimos del parqueo y pasamos por el frente del edificio, dónde una vez más Jonathan nos vigila desde su vehículo cuando entramos abrazados.


  El apartamento de Arthur es tipo contemporáneo, paredes claras, muebles oscuros, cortinas y otras piezas en tonos azules, no tiene muchos detalles decorativos, al igual que su oficina, le gusta los espacios abiertos, donde la claridad sea su mejor complemento al espacio. Es bastante minimalista.


  Arthur toma mi abrigo y lo cuelga en un pequeño armario al lado de la puerta de la entrada. Mi bolso lo coloca sobre la encimera junto al desayunador. Me toma de la mano y me lleva a hacer un recorrido. El apartamento tiene tres habitaciones, una la convirtió en oficina la que aún decora, la otra habitación es de visitas y la puerta al frente su habitación.


  Abre la puerta y una cama king size endoselada en tonos claros sobresale al resto del mobiliario que al igual es minimalista, dos mesas de noche a cada lado, un sofá tipo lounge al lado de la ventana, cortinas tipo black out y dos puertas, una conduce a su armario y la otra, al cuarto de baño.


  Me explica que cada una de las habitaciones anteriores tiene un pequeño baño, no así el suyo que cuenta con una tina bastante amplia, lo cual verifico al entrar al lugar. Todo está enchapado en laja negra, grifería plateada, limpia y ordenada.


  De un momento a otro el sueño me gana y un leve bostezo me delata. Me lleva hasta su armario y observa su ropa, no tiene piyamas. Lo noto acongojado por lo que le sonrío y tomo una camiseta. Al desdoblarla veo que tiene el logo de la universidad. Me la pruebo por encima de la ropa y me queda bastante larga, casi a la rodilla.


  —¿Puedo usar el baño? Necesito una ducha rápida —me sonrojo.


  —Sí quieres usa el mío. El del cuarto de visitas no está equipado aún —rasca su nuca—, de hecho eres la primera visita que tengo en este lugar.


  —No hay problema —digo y mi corazón late a mil por hora por su declaración, soy la primera chica en su apartamento. Abro nuevamente la puerta del baño y con medio cuerpo afuera le vuelvo a hablar—. Salgo en un ratito.


  —Voy a preparar algo para comer, imagino que tienes hambre —va diciendo mientras camina a la puerta de la habitación pero se vuelve para confirmar que lo haya escuchado.


  —¡Mucha! —contesto, le guiño un ojo y cierro la puerta.


  Estoy quitándome el vestido cuando la puerta se abre y Arthur asoma su cabeza, pero sus ojos están cerrados, bien apretados.


  —¿Tomas café, té o jugo? —consulta.


  —Un jugo está bien, si tomo café a esta hora no podré dormir —le aclaro, aguantando la risa de verlo con los ojos cerrados, se le hacen unas pequeñas arrugas a los lados.


  Cubierta con la toalla, me acerco hasta su rostro y le doy un beso que de inmediato hace que los abra. Me mira de arriba abajo y traga grueso.


  —¡Ok! Jugo será... —vuelve a verme y suspira sonoramente —mejor me voy antes de que quiera hacer algo que no deba...


  —¿Me ayudas con algo, antes de irte? —pregunto pícara y mordiendo la uña de mi dedo pulgar, mientras con la otra mano sigo sujetando la toalla


  —¡Tú dirás! —dice nervioso y abre la puerta para ver que necesito.


  —No sé usar el comando de la ducha, es digital y la mía no funciona así —señalo los controles mientras me hago a un lado.


  —Claro, déjame y te ayudo.


  Arthur mete medio cuerpo a la ducha y está digitando la temperatura del agua cuando de pronto, el agua cae sin haber sido accionado el comando. El agua de seguro estaba fría o eso imagino, por cómo maldijo al momento de sentirla encima.


  No puedo evitarlo y comienzo a reír sin poder parar.


  —¡Ah sí! te burlas de la desgracia ajena... ya verás —me advierte.


  —¡No te atreverías! —digo tratando de escapar de su alcance.


  —Debes aprender la lección, no puedes andar burlándote de los otros y sus desgracias —ríe también y con el vaso de enjuague bucal toma agua fría y me la tira encima.


  Empiezo a temblar, en serio está fría.


  —Arthur —digo temblando— Estás... haciendo... un desastre... en el baño. Jesús... en serio... está fría.


  Sigue lanzándome agua fría y yo lo hacía con las manos, desde el grifo del lavamanos. El piso del baño se puso resbaloso y cuando estaba a punto de caminar hacia él y lanzarle más agua de cerca, resbalé.


  Arthur al ver que caería me agarra en mi descenso, lo que hizo que la toalla se abriera.


  —¡Cierra los ojos! —grito al verme en esas condiciones.


  —Ximena, si los cierro, me caigo y no te puedo sostener, te juro que no he visto nada.


  —Arthur, déjame caer. Ya no será tan duro el golpe.


  —¡Estás loca! Te golpearás el trasero.


  En todo lo que hablábamos, Arthur también resbala y caemos los dos al suelo. El cae sentado y yo encima suyo.


  En medio de aquel meollo empezamos a reír nuevamente. Arthur, toma la toalla y la estira cubriendo mi cuerpo, que está desnudo sobre el suyo, él por supuesto está con su ropa empapada y pegada a su cuerpo, la camisa húmeda se adhiere a su pecho y denotando cada uno de sus músculos.


  Me giro a un costado, enrollando la toalla de nuevo a mí alrededor. Me siento nerviosa de estar en esas condiciones al lado de Arthur, quien logró sentarse de frente a mí.


  Me mira y quita un cabello húmedo de mi cara.


  —¡Eres muy hermosa!


  —Tú también eres muy guapo —digo tímida y con la mirada en mis piernas.


  Levanta mi rostro con su mano y me mira directamente a los ojos, siento que el aire me falta y tiemblo, pero no de frío.


  —Me encantas y quiero hacer contigo todo lo que debe hacerse, pero quiero hacerlo de la manera correcta. Te deseo no lo niego. Me encantó sentir tu cuerpo encima del mío, así desnudo, pero quiero también que tú lo desees tanto como yo.


  Sus palabras me hicieron sonrojar y no lo niego, también me excitaron, lo podía sentir, pero como ha dicho no es el momento.


  Si hiciéramos el amor en ese instante ¿qué pasaría al día siguiente? O en la oficina. ¿Cómo tomarían los demás una relación entre nosotros?


  No es que me importe lo que opine la gente, pero es muy reciente lo que ha pasado respecto a la beca y la ayuda económica que me dio la Junta Directiva. Ya tuve que escuchar comentarios lascivos, insinuando que debía de ser la amante de alguno de los directivos y por eso me habían dado el financiamiento y llegar ahora dándoles de qué hablar, es como ponerme en la boca del lobo.


  —Arthur, me gustas mucho y ahora lo sabes. Mi única experiencia con un hombre ha sido Jonathan. Después de él, no he estado con nadie más. Despiertas en mi sensaciones que no había sentido en mucho tiempo y si te digo que no quiero hacer el amor contigo, te mentiría, porque si lo deseo y en este instante más que nunca, pero siento que aún no es el momento de que pase algo más entre nosotros. Me da miedo que lo arruinemos por solo un momento de placer...


  —Pueden ser más de un solo momento... —repuso Arthur, mientras levantaba las cejas de forma pícara.


  —¡Tonto! Te estoy hablando en serio y sí, sé que puede ser más de solo uno —me sonrojé al decirlo—. El tema es que tenemos que ser cautelosos. No quiero habladurías con malas intenciones hacia nosotros. Está lo del financiamiento de mi carrera. Además, acabas de ser nombrado socio junior y yo, soy tu secretaria.


  Arthur puso un dedo en mis labios: —¡Lo sé, cielo! Y lo que menos quiero es andar escondiéndote. No hacemos daño a nadie al ser pareja y no tenemos por qué escondernos del resto del mundo, quiero que todos sepan que eres mía...


  —Y tú eres mío —agregó a su declaración


  Me besa antes de levantarnos del suelo. —Todo tuyo, mi vida... desde hace ya tiempo que lo soy. —Sigue besándome y luego me abraza fuertemente a su pecho—. Báñate. Yo lo haré después. Mientras preparo el desayuno y descansamos un poco. Con menos cansancio encima, buscaremos la manera de que esto resulte entre nosotros.


  Antes de volver a salir del baño, desde la puerta me dice "Te esperaré el tiempo que necesites".


  Después de desayunar, nos fuimos a dormir. Arthur insistió en que lo hiciera en su cama, a su lado "de todas formas la cama es muy grande, fue su excusa". Amo su lógica, por lo que no le busqué la forma de refutarla y siendo honesta, deseaba dormir sintiéndome segura y qué mejor que en los brazos del hombre que empezaba a despertar emociones y sentimientos nuevos, y si hacíamos las cosas bien, podría ser la mejor forma de empezar de nuevo.


  Antes de quedar dormidos, estuvimos conversando. Arthur me contó de su familia y sus planes a corto y mediano plazo. En cuanto al futuro, me confesó que lo replantearía, ahora que yo entraría a su vida o al menos eso esperaba, después de lo ocurrido en las últimas horas.


  Me preguntó de mi familia, de mi relación con mi primo y mis ex amigas. Le expliqué el motivo del porqué me había disgustado con ellas. Incluso le mencioné la perdida de mi bebé.


  El recuerdo de mi renacuajo, me hizo llorar. Por lo que le di la espalda a Arthur y me hice un ovillo. Sentí como su pecho desnudo se adhería a mi cuerpo y su mano acariciando mi cabello.


  —Shhhh... Shhhh... —Dice en un susurro—. Ya no llores cariño, tu angelito está en el cielo con tus abuelos. Además, creo que puedes tener más hijos ¿cierto?


  Asentí sin pronunciar palabras.


  —Bueno, entonces algún día tendremos todos los hijos que quieras, dos o una docena si así lo deseas, te daré todo lo que me pidas "mi amor".


  Fueron las últimas palabras que escuché antes de quedar dormida entre sus brazos.


  **********


  


  “Las Condiciones”


  Lunes en la mañana. Ya estoy sentada en mi escritorio. Preparando los documentos que necesitará Arthur para la reunión que tendrá con los miembros de la Junta Directiva. La hora de almuerzo la utilizan para la sesión de Junta y siempre son los días lunes.


  Cuando llega Arthur, veo que tiene mala cara. Al pasar a mi lado ni siquiera me saluda. A los pocos minutos me llama a la extensión y me pide que pase a la oficina.


  Entro y lo veo de espaldas con la mirada perdida hacia fuera del edificio. Me acerco a él y le toco su hombro. Lo siento tensarse. Se vuelve y me mira y en sus ojos hay una lucha interna.


  —¿Qué pasa, amor? —pregunto y siento un nudo en mi estómago, nervios, susto...


  —Amor, lo nuestro no podrá ser. Al menos no por ahora. —dice bajando la mirada.


  Trato de calmar mis emociones por la declaración que acaba de darme y lo vuelvo a ver dudosa.


  —¿Puedo saber qué ocurre? —preguntó con cautela antes de explotar o decir algo inapropiado.


  —Ocurre, que tu querido ex novio, hizo un video de nosotros en el bar. O alguien más que estaba con él, lo hizo. Porque en unas fotos aparece él, al igual que en el video. Las fotos son de nosotros abrazándonos y besándonos —gruñe furioso—. Lo peor es que esas fotos se las hicieron llegar a los miembros de la Junta Directiva.


  —¿Ya sabes quién lo hizo?


  Niega: —Ayer después de dejarte en tu apartamento. Mi padre me llamó, diciendo que necesitaba que fuera urgente a la casa. Al llegar, me esperaba junto con Anderson y los otros miembros de la Junta y me mostraron las fotos con el video —toma aire y sé que está frustrado, porque pasa su mano sobre su cara—. Además, me pidieron que escogiera, estar contigo pero tú, fuera de la oficina y sin la ayuda financiera para que termines tu carrera u olvidarme de tener una relación contigo y que las cosas sigan como hasta ahora. Por más que traté de hacerles ver que podríamos funcionar como pareja sin perjudicar los intereses de la oficina, no lo aceptaron.


  —¿Así que decidiste por mí? —pregunto asombrada e indignada.


  —Amor, aún no he decidido nada ni por ti ni por mí. Tengo que dar mi respuesta ahora en la reunión de Junta. Solo te pido que analices las cosas, lo que mejor nos conviene a ambos por ahora. Mi papá, me lo expuso de esta manera y creo que es una decisión sabia.


  
    
      
        "Dile a Ximena que solo será hasta que ella se gradué. Que actualmente su situación económica no es la mejor y que el beneficio que obtiene de parte de la oficina para sus estudios los necesita. Una vez que ya tenga su título y si ustedes tienen la paciencia suficiente ahora, podrán después mandarnos a todos al mismísimo infierno, si lo desea."
      

    

  


  Analizo las palabras que me ha dicho Arthur. Algo tiene de razón su papá, pero no quiero que vengan terceras personas a decirme como dirigir mi vida y a quitar algo que me empezaba a ilusionar y a hacer feliz.


  Si renuncio a la ayuda, igual tendría que dejar de trabajar aquí, para estar con él... no hay mucho de donde escoger, es una única solución, al menos por ahora.


  —¿Tú papá te dijo quien fue quien les hizo llegar los videos y fotos? —volví a cuestionar.


  —No sabe quién fue, pero me dio los números de teléfonos de los que enviaron todo. —Me extiende el papel y reconozco los números.


  —Diles a los de la Junta que se hará como ellos dicen —respondo fría.


  —Amor, nosotros podemos intentar ser más discretos... no sé. Pero intentar algo no pueden venir a decirnos que o no hacer, no quiero perderte ahora que ya te tengo, ahora que eres mía.


  —Arthur, amor. No quiero estar a escondidas contigo. No lo merecemos. El tiempo se encargará de decidir si debemos o no estar juntos. Esta será una prueba para nosotros. —me acerqué y lo besé por última vez, dejando en ese beso todos mis sentimientos y emociones.


  Nuestras manos recorren el cuerpo del otro con ansiedad. Me aprieta fuerte a su cuerpo y su deseo es notable y el mío también. Sin embargo, sería hacernos más daño si damos rienda a nuestro placer.


  A duras penas logramos separarnos y frente con frente respiramos despacio para bajar la intensidad de los latidos de nuestros corazones.


  Antes de salir de la oficina Arthur me cuestiona si reconocí el número y le contesto con la cabeza y me observa con la ceja levantada, esperando una respuesta.


  —Los números son los de Alejandra, Melissa y Pilar ¿las recuerdas? —Y asiente.


  —¡Amor! —Me llama antes de salir de la oficina—. Recuerda "Te amo y te esperaré el tiempo que sea necesario".


  


  


  


  Damián


  De vuelta al presente...


  "(...) Y lo que me hace levantarme por las mañanas


  sigue siendo la espera de lo que está por llegar y no se anuncia,


  es la espera de lo inesperado, y no ceso de fantasear con lo que ha de venir..."


  Javier Marías


  Paso las manos por mi rostro, el sentimiento de frustración es demasiado. A partir de este punto, me niego a seguir leyendo tanto dolor y pena encerrada en una sola persona.


  Esta pobre chica ha sufrido tanto, cualquier otra con todo lo que ha pasado, estaría en un manicomio o hasta acabado con su vida. Es de admirar la entereza y coraje que ha demostrado a través de los años.


  Acaricio su rostro y es tan hermosa, me tiene cautivado y ahora me doy cuenta que Vivian tenía razón, cada vez que me insistía en que no continuara leyendo, me ha afectado tanto y eso que solo lo leí, vivirlo en carne propia sería demasiado; y como si la hubiese llamado con el pensamiento...


  —¡Hola hermanito! —me saluda con una gran sonrisa.


  —Estaba pensando en ti. —contesto abrumado, me levanto y la beso en la frente y luego la alzo en un abrazo.


  —¿Te pasa algo? —dice tocando mi mejilla con una de sus manos mientras que con la otra se agarra a mi cuello para no caerse.


  —Me pasa todo... —la bajo y camino nuevamente a la silla junto a la cama de Ximena.


  —¡Explícate!


  —Viv, si a ti o a mí nos hubiera pasado lo que a ella —tomo la mano de Ximena y se la beso—, no seríamos quienes somos.


  —Sigo sin entenderte ¿Terminaste de leer? —Levanta la ceja—. Te dije mil veces que no lo leyeras, para las mujeres un diario o en este caso sus memorias, es algo muy personal.


  —No lo terminé, pero no seguiré leyendo más.


  —¿Y ahora qué descubriste? —dice con un toque de curiosidad.


  —Digamos que ahora sé, quienes son casi todas las personas que le llaman a su celular. Con excepción de los dos jugadores de rugby que te enseñé antes. No llegué a esa parte.


  —¿Y seguirás averiguando que ocurrió entre ellos?


  —¡No! —contesto tajante—. Solo necesitaba saber por qué se escondía de las personas, cambiando su número de celular, escapando a otros países. Con todo lo que le ha ocurrido, hasta yo mismo buscaría el lugar más lejano y recóndito para empezar de cero, y creo que eso era lo que buscaba al venir aquí.


  —¿Sigues sintiendo lo mismo por ella, aun después de descubrir todo lo que encierra en su pasado?


  —¡Sí! —contesto más seguro que nunca—. Ahora con más razón. Es una luchadora, estuvo a punto de caer y se levantó y emergió como el ave fénix.


  —Pero... —adivina mis pensamientos, porque en ese momento iba a mencionar mi temor.


  —Está cerrada a la idea de tener una relación. Dejó de creer en el amor, en los sentimientos, en los hombres.


  —Me imagino, con todo lo que me habías contado de su ex prometido, es que te juro que yo lo hubiera matado. —Dice en tono molesto.


  Vivian ha creado empatía hacia Ximena. Es poco lo que hemos hablado de lo que he leído, pequeños detalles, pero lo suficiente para que la comprenda.


  Por otra parte, tal cual me lo prometió, se ha quedado con ella cuidándola cada vez que tengo que hacer alguna diligencia. Tampoco puedo descuidar a mis niños del Centro Infantil.


  Cada vez que llego con ellos, me preguntan por la "Bella Durmiente" el sobrenombre que le pusieron a Ximena, cuando les mencioné que estaba cuidándola también a ella y que estaba dormida. Incluso se han inventado hasta una historia como las de Disney pero según ellos, es mejor la que ellos crearon. Por supuesto que yo los apoyo en eso de que es mejor, después de todo el príncipe que la salva y la despierta de su sueño "soy yo". Le han hecho cientos de dibujos de ella durmiendo, en un castillo y yo, besando a la princesa. La mente de los niños es tan ingeniosa, los admiro tanto. Al igual que lo hago con mi bella durmiente.


  Vivian vuelve a hablarme, haciendo que retome mi conversación con ella y deje de divagar.


  —Pero, lo último que me dijiste fue que se había dado una oportunidad con su antiguo compañero... Arthur es como se llama ¿cierto?


  Asiento.


  —Creo que de todo lo que leí, es él a quien debo tenerle cuidado si deseo que ella se dé una oportunidad conmigo. Ni siquiera su ex prometido o ningún de esos hombres.


  Cierro mi puño y golpeo mi pierna con él.


  —¿Qué ha dicho Andrés de la recuperación? ¿Cuándo le empezará a bajar la medicación? —cambia el tema, lo cual agradezco.


  —La última vez, indicó que el doctor Marx no estaba todavía de acuerdo en hacerlo. Cree que necesita estar unos días más con el medicamento. Al menos cumplir con las dos semanas que él había diagnosticado desde el inicio.


  —Esperemos que pronto despierte esta "bella durmiente" —comenta a la vez que le cepilla el cabello con cuidado.


  Sonrío al escuchar el denominativo como la llamó.


  —¿Y esa sonrisa es por?


  —Mis niños, la bautizaron como la "bella durmiente" también. Desean que despierte como en la película, con un beso y dicen que el príncipe soy yo —sonrío nuevamente y me hago masajes en el cuello. He pasado mucho tiempo durmiendo en el sofá de esta habitación.


  —Entonces ¿ahora eres príncipe? Eso quiere decir que yo al ser tu hermana me convierte a mí, en princesa.


  —"Princesa Vivian" —le digo, abrazándola y le doy un beso en su cabeza.


  Reímos durante varios minutos y luego Vivian se dedica a acicalar a Ximena. Para mí es pintarle las uñas de sus manos y pies, ella me regaña y me dice que soy un ignorante y que lo que ella hace es la "Manicura y Pedicura" «patata – potato» para mí es lo mismo.


  Aprovecho que está aquí, para salir a caminar un poco. He estado pensando en suscribir una membresía en un gimnasio que está por aquí cerca.


  Antes de irme, me despido de mi princesa durmiente... «Nota mental, no decirle "princesa" cuando despierte, no quiero abrirle alguna herida con palabras o acciones que le puedan doler».


  —¡Ya casi regreso! —le doy un beso en la frente.


  Ok, estoy cumpliendo mi promesa, no la he vuelto a besar en sus labios aunque las ganas no me faltan.


  —¿Me lo dices a mí? —me dice mi hermana, con una gran sonrisa de burla en sus labios.


  —¡No molestes Viv!


  —Yo solo preguntaba —y en esta oportunidad hace cara de inocente.


  —¡Ajá! Y yo soy rubio natural y me pinto el cabello de castaño... —la ataco con una de sus propias expresiones.


  Gira sus ojos y vuelve a lo suyo, cuando estoy por cerrar la puerta me grita —¡Me traes una porción de queque de chocolate y una cajita de leche!


  Vivian ama el queque de chocolate con leche fría y por todo lo que me ha ayudado siempre, le cumplo sus deseos cada vez que me lo pide. Cuando regreso de mi caminata, el aire fresco me alivia la tensión en el cuello, además de ir a hacer la compra del antojo de Viv.


  Al llegar a la habitación la encuentro conversando con Andrés...


  —Te tocará esperar. Solo se las puedo comunicar al pariente más cercano y en este caso es "su novio" a quien se las debo decir


  —"Yo soy la cuñada".


  La intriga me mata y no quiero ser espectador.


  —¿Qué ocurre? ¿Por qué el escándalo? Andrés ¿qué es lo que tienes que decirme solo a mí?


  Trata de ponerse serio pero no lo logra, así que con una risa en su cara dice. —No tienes nada de qué preocuparte, pero estoy consciente que tú no eres realmente el novio de Ximena y que la conociste hasta el mismo día del accidente y antes que le reclames algo Vivian, nunca me comentó nada. Me di cuenta por mí mismo... "Tonto no soy". —Luego ríe fuertemente y creo que es por la cara de estupor que puedo estar haciendo.


  Hablamos del tema y me asegura que no debo preocuparme, que aunque debía haber hecho algo al respecto, no lo hizo simplemente porque comprendió mis motivos y que le impresionó, darse cuenta que no quise dejar sola a Ximena.


  Las noticias quedaron en espera cuando una llamada a su celular, lo alerta de una emergencia y se retira con la promesa de regresar pronto para terminar de hablar.


  **********


  Los minutos se convierten en una, dos y hasta tres horas, y Andrés no regresa. Eso, más saber que ya conoce la verdad acerca de mi situación real no ayuda mucho que digamos a los nervios y al estrés acumulado.


  Vivian se ha quedado con las ganas de enterarse de la noticia, pero ya no podía quedarse más. Tenía una reunión urgente con un cliente suyo al cual ya le había retrasado la hora, por estar esperando a Andrés y la noticia que me tenía que dar.


  —Prométeme que tan pronto lo sepas, me lo dirás —me advirtió antes de irse.


  —¡Te lo prometo!


  Llegó la noche y una de las enfermeras que hace la guardia y revisa los signos vitales de Ximena, me comenta que el doctor Sáenz tuvo que entrar al quirófano de emergencia. Un paciente ingresó con un trauma craneal severo y que, al estarse especializando en neurocirugía tuvo que asistir al doctor Marx, el Neurólogo que atiende también a Ximena.


  Como siempre que las enfermeras tienen que cambiar sondas y hacerle el aseo íntimo a Ximena, salgo de la habitación y espero en el pasillo el tiempo que esto les demora. Camino de un lado al otro a la espera de la autorización de la enfermera, quien la primera vez que llegó para esto, me preguntó el por qué salía del cuarto si se suponía que éramos pareja. ¿Cuál fue mi respuesta? pues una muy sencilla. "Estamos esperando a casarnos, para estar juntos por primera vez", lo cual por el suspiro que emitió la joven, se la creyó luego del comentario "Que romántico".


  Estoy sentado en el suelo contra la pared de la habitación, esperando la puerta abrirse, cuando una voz que hacía casi dos años no escuchaba me habla.


  —¿Damián?


  Levanto mi mirada y unas largas y torneadas piernas bronceadas se ciernen delante de mí, con un vestido blanco al cuerpo que hacen que el color de su piel resalte más, y aquel cuello largo que preside un rostro con el cual añoré despertar a su lado todos los días de mí vida, y esos ojos azules que una vez causaron que me olvidara de todo a mí alrededor, incluso de mí mismo.


  —¿Qué haces aquí? ¿Estás bien? ¿Le pasó algo a tu hermana?


  Será falsa, ahora viene como si fuera mi gran amiga a preocuparse por mí o mi hermana.


  —¡Estamos bien! —le contesto de forma fría.


  —¿Qué haces en el hospital? O mejor dicho ¿Qué haces sentado al lado de la puerta de esa habitación?


  —¡Que te importa, Micaela! —me levanto en el acto, al momento de contestar, sin verle a la cara. Ya no merece que le tenga algún miramiento, mucho menos que me refiera a ella como "Mica" que era como le decía con cariño, con amor, con veneración.


  —Hace días que te tengo en mente y he querido llamarte, pero no se había presentado la oportunidad —me dice, mientras la veo acercarse.


  Doy dos pasos atrás y la encaro.


  —¡Tú y yo, no tenemos nada de qué hablar! Ni hace dos años ni hace diez minutos. Lo que tengas que decir no me interesa, es más lo que tú hagas o dejes de hacer dejó de importarme hace demasiado tiempo.


  Para infortunio mío, en ese momento sale la enfermera y anuncia que ya puedo entrar, que mi novia está visible.


  —¿Novia? —pregunta curiosa y trata de ver sobre mi hombro dentro de la habitación.


  —Deja de meter las narices donde no te incumbe —le dice Vivian que llegó en algún momento y ni cuenta me di.


  —¡Cuñada! Que gusto verte de nuevo —trata de saludarla, pero Vivian la elude.


  —¡Serás cínica! —prácticamente mi hermana, estaba a punto de sacarle los ojos con las uñas.


  —¡Que resentida! —le contesta Micaela echando leña al fuego.


  Terminaré dejando que estas dos se arranquen los cabellos y conociendo a mi hermana, le arranca primero todas las extensiones a mi ex, el problema es que ya no hablan, gritan cuando con voz autoritaria aparece Andrés por el pasillo, caminando muy rápido a pesar de lo cansado que luce.


  —¡Suficiente! Vivian ¿Se puede saber qué es este escándalo que tienes? Y usted señora ¿No sabe comportarse en un hospital? Haga el favor de retirarse y buscar la habitación del paciente al que está acompañando, porque en este pasillo y en esta habitación usted no puede estar. Solamente las personas autorizadas y usted no es una de ellas.


  Micaela lo reta con la mirada y luego le espeta... —¿Usted tiene alguna idea de con quien está hablando?


  —Me importa muy poco si es la presidente de la república, la hija, esposa o la amante del dueño del hospital o si es la mismísima virgen María. En un hospital se debe de tener la cultura para saber que no se puede andar gritando en los pasillos —se gira hacia Vivian y le dice—, y esto va también para ti. ¿Me entendieron las dos? O hago que venga seguridad y las saque a ambas.


  En otro momento, cualquier persona le habla así a Vivian y yo, lo hubiera matado, pero tiene gran parte de razón lo que Andrés le ha dicho a ambas.


  Vivian me mira y espera a que diga o haga algo, pero con un gesto le pido que ingrese a la habitación, lo cual hace indignada y sé que se está tragando su orgullo y conteniendo sus lágrimas.


  De lo que sí estoy seguro es que Andrés la verá fea tratando de ganarse una sonrisa de parte de mi hermana por un buen tiempo, esta no se la perdonará así porque así.


  —Te llamaré luego —me dice Micaela y reta con la mirada a Andrés—. En cuanto a ti, sabrás exactamente quién soy, medicucho de pacotilla.


  —Estaré esperando cualquier acción que quiera interponer en mi contra, soy el doctor Andrés Saenz, cuando le pregunten el nombre de a quién va a denunciar, pero le vuelvo a aclarar, en esta ala del hospital la autoridad "soy yo" y se hace lo que yo diga, así que haga el favor de retirarse del hospital, que si al salir de la habitación la veo por los pasillos, será la policía quien se encargue de enseñarle la puerta de salida; y seré yo quien pondrá la denuncia formal en su contra, por desorden público en un sitio en el cual se debe mantener el silencio absoluto, y veremos si después de eso, es usted quien se da cuenta de quién soy yo, realmente.


  Micaela se aleja prácticamente taconeando sus zapatos por el pasillo, haciendo mayor ruido del que debe y antes de girar hacia la salida, se vuelve y me grita.


  —¡Tenemos que hablar, Damián Santamaría! —se gira y sigue su rumbo.


  —¿Qué fue todo eso? —me pregunta Andrés.


  —Es mi ex y cómo te diste cuenta, Vivian no la soporta. Por cierto, prepárate porque lo que es Viv, no te va a perdonar en un buen tiempo la forma en la que le hablaste.


  —No me importa si se molesta, pero en el hospital se tendrá que contener si no quiere que tome represalias en su contra, y esas tampoco te favorecerán mucho a ti, porque me vería en la obligación de vetarles el permiso de permanencia en la habitación y develar quién o mejor dicho quién no eres en realidad. Ella debe de entender que una cosa es la amistad y otra la parte profesional. No puedo ignorar sus arrebatos y que queden como si nada. Me haría perder autoridad ante el personal de la institución.


  Solo esto me faltaba, que apareciera Micaela en mi vida a desgraciármela nuevamente. Tendré que hablar seriamente con Vivian para que comprenda, antes de que me hagan abandonar a mi bella.


  —Comprendo tu posición Andrés y lo agradezco, tu ayuda ha sido invaluable, pero en algún momento te contaré o Vivian te puede contar mi historia con la mujer que viste. Entenderás el porqué de la actitud de mi hermana. Te repito, no te extrañes si no te habla en un buen tiempo, lo digo porque sé que entre ustedes nació una amistad, pero Vivian no olvidará que le gritaste, aunque tengas toda la razón de haberlo hecho.


  —Aprenderé a vivir con las consecuencias de mis acciones. Lo que espero, es que tú hermana lo aprenda también.


  Una vez en la habitación y bajo una mirada de rencor de mi hermana, Andrés empieza a decir la noticia que llevamos horas esperando.


  —Como ya saben, el diagnóstico de Ximena era totalmente reservado, en el sentido de que no sabemos que tanto daño pudo haber ocasionado el golpe recibido. ¿Qué quiere decir esto? Que el grado de inflamación en el cerebro demostraba que la corteza cerebral izquierda estaba dañada, pero según los estudios más recientes, está establecido que el tiempo de respuesta a los estímulos a causa de las lesiones en el lado izquierdo, es el mismo que el de una persona normal. Lo que es bueno para Ximena pero, lo que no sabemos es si existe daño en el lado derecho, porque los resultados no fueron conclusos.


  —¿Qué significa eso? —pregunto, porque no estaba entendiendo hasta dónde quería llegar con esa exposición que nos hacía.


  —A eso voy. Si tiene daño en el lado derecho, puede que Ximena presente reacciones tardadas a los estímulos, puede verse afectada el habla, la memoria o la coordinación de las extremidades, ya que no tendría sentido de fondo o enfoque. Esto es en el peor de los casos.


  —¿Cómo se determina si existirá ese daño? —pregunta Viv, manteniendo la distancia y un tono cortante e impersonal.


  —Eso solo lo sabremos al momento que despierte, y es por eso que a partir de mañana se irá disminuyendo el medicamento que la ha mantiene dormida.


  Si quisiera tratar de explicar con palabras la sensación que experimenté en mi cuerpo en el momento que Andrés dijo que despertaría dentro de poco tiempo, me sería imposible. Es una mezcla entre temor, ansiedad, alegría, susto, todos combinados, una bomba de tiempo a mi sistema nervioso.


  «¿Qué pasará cuando despierte? ¿Me recordará? ¿Me alejará de ella por temor? ¿Aceptará mi amistad?»


  Son tantas las interrogantes que siento que el piso no me sostiene y me apoyo en la cama; giro y la veo dormir tan tranquila, ignorando todo lo que ha pasado estos días en que ha estado en esa cama.


  Me acercó hasta su rostro y acaricio una de sus mejillas —¡Pronto cielo! ya falta menos para que estés con nosotros y te prometo que haré hasta lo imposible para que olvides todo lo que te ha pasado, que solo sea un mal recuerdo, que dejarás en el olvido.


  Siento como Viv acaricia mi espalda, me levanto y la tomo entre mis brazos y le confieso mi temor con ese abrazo.


  —¡Te va a querer! Ya verás. No pierdas la fe... —suspiro en su cabello y le digo "tengo miedo".


  Andrés se acerca a mi otro costado y me da una palmada en el hombro y me dice "será lo que tenga que pasar, si está destinada para ti, así será".


  Asiento y luego los miro a ambos. Andrés mira a mi hermana con deseos de decirle algo pero se contiene y ella lo ignora.


  —Ustedes dos deben hablar, pero no aquí. Salgan y aclaren el tema, creo que ambos deben explicarse, no vale la pena que una persona indeseable arruine la amistad que entre ustedes empieza. —Los insto a que lo hagan y salen de la habitación uno detrás del otro.


  Giro sobre mis talones y regreso al lado de mi bella durmiente. Beso su frente y le digo una única palabra... "PRONTO".


  


  


  


  Damián


  "...Quisiera mandarte únicamente palabras dulces y tiernas,


  de esas suaves como un beso que algunos saben decir pero que, en mi caso,


  se quedan en el fondo del corazón y expiran al llegar a los labios.


  Si yo pudiera, cada mañana tú despertar


  se vería perfumado por una olorosa página de amor..." Gustave Flaubert


  Hace dos días que le disminuyen la medicación a Ximena. Según me dijo Andrés, aunque la eliminen por completo, no significa que vaya a despertar de inmediato. Además, está el tema del posible daño en su cerebro.


  Es duro hacerse a la idea que alguien tan joven quede postrada en una silla de ruedas o peor, en estado vegetal. Tengo la fe de que con ella no será así.


  Se supone que ya terminaron mis vacaciones, pero para algo eres el jefe; prácticamente me he puesto a trabajar desde la habitación del Hospital. La mesita del sofá me sirve para extender en ella los planos en los que debo hacer las nuevas escalas y el tiraje de las líneas tanto eléctricas como de fibra óptica para el proyecto que debo presentar en los próximos días.


  En caso de ganar esta licitación, tendremos trabajo garantizado por lo que resta del año, con una excelente ganancia para la oficina y lo mejor de todo es que no necesitaría de estar viajando hasta el sitio, solo una o dos veces durante todo el proyecto, porque mis socios se encargarán del desarrollo en sitio, con la única condición que sea yo quien presente el proyecto.


  El lugar donde se realizará está muy cerca de Bahía Drake, uno de los lugares que de acuerdo a lo que leí, Ximena deseaba conocerlo. «¿Será que le digo que vaya conmigo?»


  Con la motivación de poder hacer uno de los sueños de mi Bella Durmiente realidad, me juró a mí mismo, hacer la “madre de los proyectos”.


  Cada vez que me siento cansado, me siento a su lado y leo para ella. ¿Qué tipo de lectura le gustará? Ni idea, pero según Viv, debería ser de esas novelas rosa que ella suele leer, pero recuerdo que ella le leyó a su abuelo "Cien Años de Soledad" de Gabriel García Márquez y por eso me encuentro leyendo una novela que nunca en mi vida habría leído, pero siendo sinceros me gusta más de lo que pensé. Después le leeré "Amor en los Tiempos del Cólera" del mismo autor; imagino que también le debería de gustar.


  —¡Qué aburrido eres, pareces un abuelo! De verdad que no tienes la mínima noción de las cosas que nos pueden gustar a las mujeres, en especial la lectura. —Reclama mi hermana, quien entra a la habitación cargando una bolsa enorme con rosas y cosas para decorar, la ha cambiado en tres oportunidades con esta.


  —¿Y según tú, qué debería de estar leyéndole? —cuestiono levantando mi ceja.


  —Esto es cosa de mujeres, a ver regresa a lo tuyo, yo le leeré un rato. Las mujeres sabemos lo que nos gusta y ese librito tuyo está muy lejos de lo que buscamos. —Hace ademanes con sus manos para alejarme de la cama, además de un sonoro "Shu, shuuu".


  Río de su ocurrencias y la dejo haciendo de las suyas, me meto al baño a refrescarme un poco, cuando salgo la encuentro leyendo. Me vuelvo a sentar junto a mis planos y demás documentos para seguir con mi trabajo, cuando de pronto escucho una parte de lo que lee.


  
    
      
        "...Sin pensarlo mucho tomó el vibrador color piel, que estimulaba el clítoris y el punto G agarró uno de los lubricantes a base de agua y se encamino rápidamente a su habitación, necesitaba desahogarse, se recostó́ sobre su cama abrió́ las piernas, empezó́ a frotarse con sus dedos, sabía que estaba tan excitada que no necesitaba el lubricante, pero no correría riesgos, colocó el vibrador en una intensidad media y con este acariciaba su centro, cerró los ojos y..."
      

    

  


  Siento que el alma me baja por el cuerpo y escapa por mis pies. No puedo creerlo, vuelvo a verla y me paso la mano por el rostro no sé si es vergüenza ajena o qué, pero al levantarme tiro todo al suelo a mi paso y ni cuenta me doy del tono que uso para exigirle una explicación.


  —Vivian... Se puede saber ¿qué demonios estás leyendo?


  —No te hagas ahora el santurrón, es una novela que me recomendaron por ahí —levanta sus hombros y se vuelve para seguir leyendo.


  —No te permito que delante de mí leas esas cosas, si quieres leerlo, hazlo sin estar yo presente y solo para ti, nada tienes que estarle leyendo a Ximena de eso.


  Escuchar hablar a mi hermana de vibradores, punto G, lubricantes y otras cosas, definitivamente no está entre mis cosas favoritas. Prefiero seguir viéndola como alguien que no necesita usar esos aparatos. Es más no quiero siquiera saber de su vida sexual, es muy fuerte de asimilar.


  —Damián, en serio te pasas de mojigato, te puedo asegurar que cuando Ximena se despierte le encantará leer esta serie. Mira, es de una escritora Venezolana, se llama Lily Perozo...


  —No me interesa si es de la mismísima ganadora del novel en literatura, delante de mí no lo harás, fin de la conversación.


  Solo esto me faltaba. La carne es débil y he estado mucho tiempo sin una mujer incluso antes de haber encontrado a mi dulce Ximena y, desde que la conocí a ella, no he querido siquiera satisfacerme a mí mismo, quiero que ella sea la chica que rompa con todos mis esquemas.


  Es obvio que no somos unos santos, pero he soportado todo este tiempo el no besarla y salgo de su habitación cada vez que atienden sus necesidades personales. La he respetado a tal punto que no he visto más allá de sus rodillas.


  Con ella lo quiero todo, nada a medias. Incluso apenas le hagan la prueba de embarazo y si está esperando un bebé, lo aceptaría como mi hijo; claro es si su madre me deja, así de fuerte son mis sentimientos por ella.


  **********


  Ya pasó una semana desde que le eliminaron la medicación, cumpliéndose incluso el tiempo que el doctor Marx había sugerido mantener el coma


  Las pruebas a los estímulos que le han realizado demuestran que sus reflejos están en óptimas condiciones. Al pasar mi mano por la planta de sus pies ella da un pequeño brinco, apenas perceptible, pero así es.


  Andrés está casi seguro que no habrá de qué preocuparse, pero hasta que no despierte no se puede tener un "diagnóstico definitivo" fue el término que utilizó.


  Por cierto, la relación entre mi hermana y Andrés está en la cuerda floja. Es una amistad muy reciente y apenas se estaban conociendo, pero Vivian puede aguantar cualquier cosa, menos una humillación en público, que fue como la catalogó.


  ***


  —¡No insistas, Damián! Él se lo buscó. ¿Qué creyó que puede hablarme de esa manera delante de cualquier persona? Pues no.


  —A ver, primero debes reconocer que tenía razón en mandarlas a callar, estaban gritando el pasillo —le digo ya exasperado.


  —En eso tiene razón, pero ¿no podría haberme dicho las cosas en privado? ¿Por qué tuvo que ponerme al mismo nivel que la maniática esa? Eso es lo que no logro perdonarle.


  —Debes de entender su posición en el hospital. Si al menos fueras su novia o pareja, te podría tener esa preferencia, pero al igual que la psicótica esa, eran dos visitantes haciendo el ridículo en el pasillo, porque te guste o no, eso era lo que estaban haciendo.


  Veo como Vivian se le cristalizan los ojos y está a punto de llorar, pero se contiene. Al final la abrazo y apoyo mi barbilla en su cabeza.


  —Sabes que te adoro y que en cualquier otro momento, le hubiera roto hasta el modo de andar a Andrés o a cualquier que te hable de esa forma, pero debes ser consciente y aceptar que él tenía razón. Ahora que si quieres romperle la madre a Mica en la calle no me opondría —escucho como una pequeña risa se le escapa—. Además, debes poner en práctica esas patadas de kickboxing que haces. Pero por lo que más quieras, aunque no te disculpes con él, por lo menos salúdalo y empiecen de cero.


  —Ok, lo haré, pasaré la página solo por ti, pero si se pone majadero a quien le voy a patear la vida es a él, junto con esa peliteñida hija de su grandísima #&/&)=)?&/&.


  Suspiro fuerte y al final, termino riendo de su ocurrencia. Al menos con esto, me quito a Andrés de encima, insistiendo en que le ayude a que Vivian, le hable. «Estos dos van a terminar matándose o casándose, una de dos».


  ***


  Los días pasan y mi bella durmiente no quiere despertar. Nadie sabe el porqué, solo duerme. Las estimulaciones a la luz y otras pruebas que le realizan, parecen favorables, solo falta ver si ella al despertar recuerda quien es.


  Día a día y con la paciencia de un santo, sigo a su lado. Cada vez es más la ansiedad de verla abrir sus ojos.


  Hemos decidido «Sí, aquí me han incluido en esa decisión, por creer que soy su novio» en realizar su prueba de embarazo, hasta que ella esté despierta. Es una noticia que debe ser ella quien la reciba de primero.


  Las llamadas a su celular han cesado, se limitan a solo tres. Dos parecen ser del mismo lugar porque los números son casi iguales. La tercera que hacen religiosamente y que me niego a contestar es la de su "amiga Patricia"; no luego de conocer lo que ocurrió entre ellas.


  Me tome la libertad de llamar a los otros dos números y cuál es mi grata sorpresa, son de una firma de abogados en Boston.


  «Ahora ya sabes quién es el que la llama y qué es lo que deberías hacer, si lo que quieres es ganar limpiamente esta guerra».


  "NO", me niego a tomar esa posición del héroe, no cuando mis intereses son los que se verían afectados. Por una vez en la vida, quiero ser egoísta y pensar solo en mí.


  Si quiero hacer algo bien con ella luego de haber irrumpido en su intimidad al leer parte de su historia, será respetando sus decisiones.


  Ella sabe que es lo que le conviene, ya sea por un tiempo o, que ella decida hasta cuándo, sean unos meses o años, es mejor eso a nada. «No, eso no es lo que tú quieres. Quieres todo con ella. A quien tratas de engañar»


  Me acerco nuevamente hasta su cama y la veo, está en paz. Ya no está en coma, tan solo duerme.


  —¡Despierta, cariño! —le hablo casi en un susurro—, necesito que abras tus hermosos ojos y me veas. Que me dejes saber qué es lo que deseas hacer de ahora en adelante.


  Toco la piel de su rostro, es tan tersa, como porcelana y seda a la vez. Quisiera recorrer cada parte de su cuerpo y ver si todo en ella es igual. Probar cada espacio de esa tersa superficie que invita a ser adorada. Conocer cada uno de sus más recónditos sitios, esos que la harán estallar de placer pero también quiero llegar a esos lugares que no se tocan con la mano ni con el resto de tu cuerpo. Quiero llegar a su corazón, a su mente y que piense en mí tanto como yo lo hago en ella,


  Esto se ha convertido en una locura o una tortuosa obsesión, pero una muy hermosa.


  Los golpes en la puerta, hace que mis pensamientos se esfumen en un dos por tres, no contesto pero camino hasta ella para abrirla, de inmediato empujo hasta el pasillo a quien estaba frente a ella. Cierro la puerta y tomo del brazo a la visita no deseada para llevarla tan lejos de la habitación y de Ximena.


  —¡Damián, me estás lastimando! —Micaela, se queja de la fuerza que uso al empujarla.


  —Me importa poco si te lastimo ¿Qué quieres? —le exijo una respuesta.


  —Te dije que necesitaba hablar contigo —me aclara después de soltarse de mi agarre.


  —Nada de lo que digas me puede importar —sigo caminando y obligándola a caminar por la espalda.


  —¿Puedes dejar de lado tu salvajismo? La gente nos mira extraño.


  —Que miren y piensen lo que quieran. No son nadie importante en mi vida, como tampoco lo eres tú.


  —¡Ya, suficiente! —se detiene abruptamente y me encara.


  Paso mi mano por mi cara y de mi garganta sale un sonido parecido a un gruñido.


  —Micaela ¿qué es lo que quieres? ¿Por qué después de dos años me vienes a buscar? ¿Qué quieres de mí?


  —¿Podemos hablar en otro sitio?


  —¿Pero quién te entiende? Ibas a decir lo que sea qué quieres decir en aquella habitación y ahora, pides hablar en otro sitio. Si tienes que decirme algo me lo dices ya, no tengo tiempo para ti ni para tus majaderías.


  Se muerde la uña del pulgar de su mano. Eso sí lo recuerdo, que al estar nerviosa se mordía la uña. Esto no me da buena espina...


  —Necesito pedirte que te hagas unos exámenes de sangre. —Baja la mirada hasta esconder su rostro.


  «Solo esto me faltaba. Está mujer me contagio alguna enfermedad venérea o incluso SIDA».


  —¿Y qué tipo de examen estás hablando? —mi temor se va incrementando poco a poco, su silencio me está haciendo perder la paciencia. He sido responsable con las mujeres con las que he tenido contacto sexual. Además, no estaba en mis planes tener descendencia o por lo menos no lo había considerado hasta ahora, con Ximena. —Contesta de una vez por todas —alzó tanto la voz que ella empieza a temblar y sus ojos se humedecen.


  Busca entre su bolsa y saca un sobre y me lo entrega. Al abrirlo me encuentro con la fotografía de un niño de unos dos años de edad o eso cálculo. Observo la fotografía y luego regreso mi vista al rostro de Mica.


  Temblorosa, señala a la foto y me confiesa: —¡Es mi hijo!


  Las palabras no salen de mi garganta. Siento como se arremolinan ahí. Sigo mirando la fotografía y es cuando Micaela vuelve a hablar que logró conectar ideas o eso creo.


  —Tiene dieciocho meses y se llama Nicolás, pero le decimos Nico de cariño —sus palabras son amorosas al referirse al pequeño.


  —¿Me estás diciendo que este niño es mi hi-hijo? —la palabra hijo no es tan fácil de decir como algunos creen.


  Se agarra sus manos y se truena los dedos, recuerdo como odiaba que lo hiciera.


  —¡Habla de una maldita vez! —digo con los dientes apretados, a la vez que le tomo una de sus manos y la presiono para que deje de hacer ese ruido infernal.


  —No lo sé... —dice con la mirada perturbada y triste al mismo tiempo.


  —¿Cómo que no sabes? Entonces, ¿Para qué quieres que me haga pruebas? Espera, estás queriendo decir que no tienes idea de quién te embarazó. Eres una descarada y no digo lo que pienso, porque a pesar de todo soy un caballero.


  —Damián, ya he tenido suficiente castigo hasta ahora por mi error, mi desliz o mi engaño, como quieras llamarlo. Si lo quieres saber, fue por vergüenza ante lo que hice en una noche de locura, licor y la consecuencia de esta, que no acepté a casarme contigo. Sabía que había hecho una estupidez de la cual me arrepentiría el resto de mi vida, te perdí a ti, que más quieres. De lo único que no me avergonzaré nunca es de mi hijo. Él es un angelito inocente


  —¿Con cuántos? —pregunto de forma irónica.


  —¿Con cuántos qué? —me contesta con otra pregunta, aumentando mi coraje y la rabia se empiezan a apoderar de mí


  —...Hombres ¿Con cuántos me engañaste? —La rabia me gobierna y estoy a punto de decir o hacer algo que no debo, pero me contengo—. Mejor no lo digas. Así que la muy descarada lo que hace es tratar de adivinar quién es el padre del pequeño.


  De nada le sirve cuando empieza a llorar, esas lágrimas no significan nada para mí, ya no me afectan como lo hacían cuando era mi todo.


  —No me hieras de esa forma. Si te das cuenta, preferí herirte al alejarme de ti, que al permanecer contigo. No quería que las personas te señalaran por mis actos.


  —¿Y ahora pretendes que también te agradezca eso?


  Para mi suerte, en ese momento pasa cerca Andrés y lo llamo, necesito hacerle varias consultas sobre este tema.


  —¿Qué se supone que hace esta mujer en el hospital? —es lo primero que me reclama, señalándola sin siquiera mirarla, antes de escuchar alguna otra razón.


  —Por eso estamos en el parqueo, yo mismo la saqué del hospital —le hablo abruptamente, respiró profundo y trato de calmarme, porque al final y al cabo, necesito pedirle un favor—. Mira, el tema es que la señora acá —la señalo de pies a cabeza—, está requiriendo que me realice una prueba de ADN, para ver si soy o no, el padre de su hijo.


  —Entiendo por dónde vas. Luego me contarás la historia de tú vida con calma —se vuelve hacia Mica y le pregunta—, ¿Sabe que la ley de paternidad, establece que no puede andar solicitando la prueba a cualquier persona que crea que es el padre de su hijo? ¿Además, que en el caso de que la primera vez que la solicita y el resultado no es preciso, pierde todos los derechos de reclamar a otros posibles padres? Y por último y no menos importante, imagino que al no tener certeza de quien es el padre, por eso vino al hospital a solicitarle ayuda al director, quien aparentemente es su amigo y que da la casualidad que es con quien me denunció.


  —La situación me sobrepasó y para mi sorpresa, me encontré con la primera persona a la que le solicitaría la prueba, después de todo, era mi pareja formal en esa época.


  —¡Déjate de palabrería! —Repongo y me giro hacia Andrés—. ¿Puedes ayudarme?


  —Sabes que sí, pero te aconsejo que no dejes pasar mucho tiempo y si es posible hacerla hoy mismo, mejor —infiere haciendo un ademán hacia Micaela, para que ella le confirme si ha comprendido la petición.


  —Hoy es imposible, no traje conmigo al pequeño, pero ¿podría ser mañana?


  —Mañana tengo una cirugía programada y todas las tardes estaré atendiendo un seminario, así que le recomiendo que sea hoy que estaré de guardia. De lo contrario se demorará más los resultados, que suelen tomar hasta un mes, aunque tal vez con "sus influencias" —encasilla con sus dedos las palabras—, pueda hacer que por arte de magia el resultado salga más rápido.


  —Bueno, entonces lo traeré en la noche, ¿a las siete le parece bien? —le pregunta a Andrés sin siquiera volver a verme.


  —Damián, ¿estás de acuerdo con esa hora?


  —Mmmm no me queda de otra.


  Andrés se aleja de nosotros y de pronto algo me golpea duro y de frente, se llama realidad. Y una pregunta asalta mi mente. ¿Para qué o mejor dicho, por qué necesita saber ahora quién es el padre?


  —¿Qué pasará si resulto ser el padre? —le cuestiono sin siquiera pensarlo más de dos segundos después de haberme formulado la pregunta en mi cabeza.


  —Mi pareja me abandonó, luego de haberse dado cuenta que Nico no es su hijo y nos ha dejado en la calle —contesta sin más.


  —O sea, lo que necesita "la maravilla de madre" es que la mantenga y a su hijo —la ironía viene a mi mente—. Por fin descubriste y sentiste lo que es que te abandonen.


  —Solo requiero ayuda para mi hijo, yo veré que hago por y para mí, al final de cuentas si resulta tu hijo, debes tener alguna obligación hacia él, ¿no crees?


  —¡No te equivoques Micaela! Que si ese niño es mi hijo, haré hasta lo imposible por quitártelo. Ningún niño merece tener una madre como tú.


  —¡No te atreverías! —dice con voz temblorosa.


  —No tienes idea de lo que sería capaz en este momento, después de haberme dado cuenta la clase de persona que eres.


  —¿Y si no le hago la prueba?


  —Recuerda que la ley ha cambiado, ahora no solo es la madre quien puede exigir una prueba de paternidad también lo podemos hacer los hombres, y te juro que le haré la prueba a ese niño con o sin tu consentimiento.


  —Y para qué quieres un hijo. No te basta con tener que cargar con la comatosa. ¿Aún estás esperando que tu "noviecita" se despierte?


  Escucharla hablar de Ximena hace que la sangre me hierva y en solo dos pasos, tengo mi cara pegada a la suya y mi dedo le señala en advertencia.


  —¡Con mi mujer no te metas! Y de algo estoy muy seguro, ella puede ser mejor madre que tú, que no eres más que una cualquiera... —al final lo dije, dejé salir lo que mi mente deseaba mantener dentro de mi boca.


  No me siento orgulloso cuando ofendo a una mujer, al final de cuentas también tengo una hermana y ahora una mujercita que estoy esperando que abra sus ojos para hacerla feliz.


  Su mano se eleva y lleva tal velocidad que al momento de impactar mi cara hace que la vuelva de lado. Agarro su muñeca y la presiono a tal punto de hacer que sus piernas se desestabilicen.


  —¡Nunca vuelvas a levantarme la mano, porque ahí sí perderé lo poco que me queda de caballero contigo!


  —¡Cobarde! ¿Pretendes golpearme? O seguir insultándome como lo acabas de hacer.


  —Mi hermano no es de los que golpean a una dama, pero como no veo a ninguna y me incluyo en eso porque una dama decente jamás haría esto.


  En cuestión de segundos Vivian se cuadra en posición de dar un Jab y de la nada le planta un golpe en la cara. Luego empieza a agitar la mano y a mover los dedos. Creo que no calculó lo que puede doler, golpear a alguien.


  —¿Por un demonio y ahora qué pasa? —Vuelve Andrés corriendo y sujeta a Vivian por la cintura y la hala, hasta tenerla a suficiente distancia de Mica.


  —Suéltame Andrés, que yo sí la mato. Esta mujer le acaba de dar un golpe a Damián y sé que él no se defenderá.


  —Es problema de ellos, no quiero tener que vetarte la entrada Viv. No me hagas hacerlo.


  —¿Tú sabes qué es lo que está ocurriendo?


  —Esa mujer quiere hacerle una prueba de paternidad a su hijo y a Damián.


  Escucho como Andrés le suelta la sopa a Viv, quien me observa y no sé si es furia o desilusión. Su rostro, cambia de expresiones en cuestión de nada.


  —¡No lo sabía Viv, lo juro! Tú sabes que jamás eludido una responsabilidad.


  Veo como Micaela va a meter leña al fuego y le advierto que si abre la boca, le irá peor. Finalmente se aleja, pero antes de irse le advierto que tiene que traer a Nico a la prueba de ADN de no hacerlo, conocerá una parte de mí que jamás vio en el pasado.


  Antes de darle cualquier explicación a Vivian, hablo con mi abogado y le solicito que imponga un incidente de impedimento de salida del país a Micaela y a su hijo. No dejaré que se desaparezcan de la nada.


  Empiezo a explicarle a Viv lo poco que me enteré y Andrés como testigo, reafirma mi relato. Le muestro la foto de Nico y las lágrimas brotan de sus ojos. El niño no tiene mucho parecido a mí, según ella.


  Después de varios minutos de deambular en el parqueo del hospital, tratando de calmar mis ideas, siento necesidad de ver a Ximena. Su cercanía me trae paz y con ese pensamiento en mi cabeza, llego hasta su habitación. Su respiración es tranquila y ver la parsimonia de su pecho al subir y bajar, me traslada a un estado de calma, sujeto su mano y la beso, recuesto mi rostro entre sus manos y me quedo dormido.


  **********


  Siento como unos dedos se deslizan por mi cabello y pienso que es Vivian, pero al girar mi rostro, unos hermosos ojos cafés me observan y tengo que parpadear varias veces para saber si esto no es más que un sueño. Su cuerpo está de medio lado, hacia dónde me encuentro y su mano libre sigue en mi cabello, sus dedos se deslizan entre las hebras y siento tocar el cielo con esa dulce caricia. Cierro mis ojos disfrutando de su toque, de sentir como me observa con curiosidad y con inocencia a la vez.


  «Es tan bella, más de lo que recordaba». No es lo mismo admirarla mientras dormía todos estos días atrás, que verla a los ojos y ver a través de ellos su inocencia y su alma. Una sola de sus miradas me fue suficiente para saber que "es ella".


  —¿Quién eres? —pregunta.


  Y yo, solo puedo decirle —¡Despertaste!


  


  


  


  Playlist


  Titanium – David Guetta ft. Sia.


  You Haven’t seen the last of me – Cher.


  Shake it Out – Florence + The Machine.


  Just a Kiss – Lady Antabellum.


  Crazy for You – Madonna.


  The Final Countdown – Europe.


  Only Time – Enya.


  This I Promise You – NSYNC.


  Since You Been Gone – Kelly Clarkson.


  Need You Now – Lady Antabellum.


  


  


  No te pierdas la continuación de esta


  Historia en su próxima entrega
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  [1] Personaje de la película del “Rey León”


  [2] Migajas de Pan.


  [3] Cuento Infantil.


  [4] Secundaria.


  [5] “Skeleton in the cupboard” es cuando una persona guarda muchos secretos de su vida.


  [6] “Ugly True” película de comedia/romance.


  [7] Por favor espere, la ayuda vendrá pronto. Mi nombre es Damián y me quedaré aquí con usted hasta que el soporte médico llegue.


  [8] Persona enfermizamente chismosa, curiosa o entrometida.


  [9] Persona de clase alta.


  [10] Frase que se usa en la premiación de los Oscar.


  [11] Ala derecha.


  [12] Zaguero.


  [13] “Pirateado” expresión costarricense para decir que está maltratado o viejo una persona.


  [14] Casa pequeña de playa.


  [15] Que habla mucho, con facilidad y soltura.


  [16] Mañas, astucia o tretas.


  [17] Dinero.


  [18] Buenos días.


  [19] Qué demonios, ¿Quién eres? ¿Por qué tienes el celular de mi amiga?


  [20] Espera, en mi país cuando alguien te saluda, por lo general la gente regresa el saludo por cortesía. En cuanto a su pregunta, tengo este teléfono porque Ximena me lo permitió.


  [21] Transtorno psicológico que consiste en mentir de manera compulsiva y patológica.


  [22] Maldición, olvidé como se dice “raro” en español.


  [23] Marcar salida de un lugar.


  [24] Expresión de asombro.


  [25] Parte del tronco de un árbol o planta que está bajo la tierra y unida a la raíz.


  [26] Gancho, golpe de boxeo.


  [27] Expresión costarricense para decir “metida de patas”.


  [28] Baile en el cual se hacía la presentación ante la sociedad de los adolescentes, especialmente las mujeres desde los dieciséis años en adelante


  [29] Entrenador.


  [30] Referencia a la película “Never been Kissed”.


  [31] Expresión costarricense “más que novia, menos que esposos”.


  [32] Subió de intensidad.


  [33] Compañera de cuarto.


  [34] Documentos originales que validan datos, ejemplo títulos de estudios, certificados, etc.
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